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I 

Una  sistemática  del  suicidio. 

-Nicéforo  pudo  dedr,  con  razón,  que  el  suicidio  «es  una  de 
las  hierbas  venenosas  que  florecen  y se  multiplican,  especial- 
mente, en  la  atmósfera  de  nuestra  civilización  moderna»  (i). 
Esta  afirmación  del  ilustre  profesor  italiano,  es  anterior  a la 
guerra  : se  produce  en  las  postrimerías  del  siglo  xrx. 

En  la  post-guerra,  el  suicidio  ha  aumentado  y el  problema 
de  su  etiología  ha  crecido  en  interés'.  Carecemos  de  datos  para 
formularla ; pero  tenemos  elementos  de  juicio  sobrados  con 
que  desarrollar  una  labor  previa,  que  abarca  hasta  el  afio 
1917  (2). 

(1)  La  transformación  del  delito  en  la  sociedad  moderna.  Tra- 
ducción española  de  Bernaldo  de  Quirós.  Madrid,  Suárez,  1902,  pá- 
gina 5. 

(2)  'La  causalidad  compleja  del  suicidio  subsiste  en  los  días  pre- 
cisos en  que  se  escribe  este  trabajo.  En  un  medio  de  experimenta- 
ción cosmopolita  de  tanta  importancia  como  la  ciudad  de  París,  los 
suicidas  son  casi  todos  franceses,  y las  causas  que  mayores  cifras 
brindan  a la  propia  muerte  son  las  psicopatíae  (melancolías,  des- 
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y como  anejo  a la  traducción  española  del  libro  de  Dur- 
khein  (i)  heimos  redactado  estas  glosas  a la  estadística  española 
sobre  la  causalidad  del  suicidio  en  nuestro  país,  sistematizan- 
do la  inercia  de  sus  cifras  y dando  a su  mutismo  desconsola- 
dor, el  vehículo  animado  de  la  palabra,  que  presta,  a la  se- 
quedad de  los  números,  una  dolorosa  elocuencia  (2). 

Para  llegar  a esa  sistemática  del  suicidio  en  España,  nos 
parece  antecedente  previo  dar  algunas  de  las  ideas  matrices  de 
la  obra  de  Durkhein,  que  considera  desde  una  posición  socio- 
lógica el  fenómeno  de  la  auto-privación  de  la  vida. 

Antes  de  que  Durkhein  investigara  las  razones  de  este  fe- 
nómeno, en  cuanto  entidad  social,  Morselli  lo  había  enfoca- 
do desde  una  posición  psico-fisiológica,  imputando  su  produc- 
ción a factores  individuales,  preponderantemente  orgánicos  (3). 
Y estas  son  las  dos  tendencias  que  comparten  el  campo  de  es- 
tudio de  las  causas  suicidógenas. 

Aislado  el  suicidio,  con  independencia  de  la  enfermedad  men- 
tal o del  delito,  con  cuyas  actividades  se  asocia,  de  un  modo 
¡ntercurrente  la  tendencia  a producirlo  ; investigado  en  sí, 
aparte  de  la  Psiquiatría  y con  separación  de  las  diversas  cien- 
cias que  estudian  los  complejísimos  hechos  de  la  criminalidad. 


equilibrio  mental)  que  engendran  el  suicidio  sobre  la  base  de  moti- 
vos fútiles,  de  un  psiquismo  infantil  ; el  alcoholismo  ; los  disgustos 
domésticos  (marido  o amante  desdeñado,  padre  despreciado  por  sus 
hijos ; imucliachas  abandonadas  en  período  de  gravidez)  ; ’a  segu- 
ridad o el  temor  de  una  enfermedad  incurable  (cáncer,  sífilis,  tuber- 
culosis), y la  miseria,  tan  fácil  de  producirse  en  una  época  de  espe- 
culaciones atrevidas.  Las  causas  de  muchos  suicidios  quedan  igno- 
radas. Véase  doctor  Suzanne  Serin,  Les  causes  du  suicide  d'aprés 
>une  enquéte  médico  légale  et  sociale  dans  la  ville  de  París,  en  Presse 
Medícale  de  6 de  noviembre  de  1926. 

(1)  Le  suicide.  Elude  de  Sociologie,  segunda  edición,  París.  Al- 
ean, igi2.  Citamos  la  edición  de  que  nos  hemos  servido  para  la  ver- 
sión castellana. 

(2)  Las  estadísticas  contienen,  además  de  los  cuadros  numéri- 
cos, f,iertas  conclusiones,  con  especial  referencia  a algunos  de  los  fac- 
tore«  del  suicidio,  de  las  que  nos  hacemos  eco  en  el  texto,  anticipán- 
dolfirf  aquí  nuestro  elogio  completo. 

(3)  Morselli,  II  suicidio.  Saggio  di  Statistica  morale  comparata, 
M'dano,  Dumolard,  1879. 
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puede  ofrecerse  desde  un  doble  ángulo  visual  : el  social,  posi- 
ción de  Durkbein  ; el  individual,  posición  de  Morsedli. 

En  un  orden  cronológico,  primero  aparece  el  estudio  de 
Morselli  y después  el  de  Durk'hein.  -En  Ja  relación,  temporal 
también,  de  la  moda  de  los  sistemas  científicos,  tieine  prima- 
da la  posición  de  Morselli  y la  sigue  la  de  Durkheim.  La  ver- 
dad está  en  ambas  ; y la  etiología  del  suicidio,  combina,  en  su 
actividad,  factores  individuales  y sociales;  excluye,  por  su 
complejo  mecanismo,  toda  orientación  que  trate  de  limitar  a 
una  sola  serie  de  motivos  este  tributo,  permanente  y estéril, 
que  rinde  a la  vida  el  humano  dolor. 

Fuera  de  su  etiología,  deja  planteados  el  suicidio  dos  pro- 
blemas de  excepcional  interés : uno  que  afecta  a la  Moral,  otro 
que  invade  el  área  del  Derecho.  El  sacrificio  de  la  propia  vida, 
supera  la  lícita  actividad  del  sujeto.  El  suicida  no  ejercita  un 
derecho  propio,  viola  el  derecho  ajeno.  El  derecho  a la  vida, 
por  su  alta  calidad,  queda  tutelado  por  normas  éticas,  además 
de  por  prescripciones  jurídicas.  La  vida  es  objeto  y sujeto  de 
derecho.  Es  entidad  jurídica  objetiva,  en  cuanto  puede  recaer 
sobre  ella  una  relación  tutelable  por  la  ley,  pero  es  condición 
sine  qua  non  para  que  el  sujeto  exista.  No  siendo,  en  esa  rela- 
ción jurídica,  separable  el  sujeto  del  objeto,  queda  excluido  ese 
objeto  del  ámbito  de  disposición  del  titular  de  ella  y,  en  con- 
secuencia, el  derecho  a la  vida  pierde  su  alienabilidad.  Basta  a 
nuestro  fin  de  investigación  con  este  argumento,  que,  con  ló- 
gica fuerza,  sostienen  algunos  civilistas  alemanes. 

Por  otra  parte,  la  vida  humana  es  el  substratum  de  todos 
los  derechos,  el  interés  que  con  más  fuerza  protegen  las  nor- 
mas legales,  hasta  el  punto  de  que  su  protección  invade  la  es- 
fera del  Derecho  público  y halla  defensa  privilegiada  en  el  Pe- 
nal. Por  esta  razón,  dimanada  del  interés  colectivo,  no  puede 
autorizarse  su  disponibilidad. 

El  problema  moral  y el  jurídico,  que  derivan  del  suicidio, 
son  susceptibles  de  otras  tractaciones,  ajenas  a los  limites  de 
este  trabajo.  Nos  basta  enunciar  el  hecho  de  que  todas  las  mo- 
rales, religiosas  o láicas,  con  contadas  excepciones,  reprue- 
ban el  suicidio,  y de  que  todos  los  penalitsas  están  confo-mes 
en  que  es  un  fenómeno  ajeno  a la  actividad  de  la  ciencia  pe- 


IV 


EL  SUICIDIO 


nal,  y en  que  su  punibilidad  como  delito  es  imposible  o inútil. 
Sc5ló  el  auxilio  prestado  para  llevarlo  a término,  por  persona 
ajena  al  suicida,  puede  dar  lugar  a una  figura  de  delito,  de  muy 
dudosa  y discutida  fundamentación  para  la  técnica  criminal,  de 
muy  incierta  eficacia  para  la  defensa  de  la  sociedad,  de  muy 
extraña  justicia,  vista  desde  el  plano  del  magisterio  ético  pu- 
nitivo. 

Del  suicidio  deriva,  además,  una  cuestión  que  entra  de  lleno 
en  la  actividad  de  la  Economía.  La  vida  humana  tiene  un  va- 
lor material  y un  aspecto  del  máximo  interés,  en  función  de 
'producir  energías  útiles  y de  efectivos  patrimoniales.  Conser- 
ivarla,  es  un  problema  de  ahorro  y de  utilidad. 

Pero  esto  afectaría  al  aspecto  estático  del  suicidio.  Y lo 
que  nos  proponemos  glosar  es  su  fase  dinámica  ; el  hecho  de 
su  producción  y el  porqué  de  la  misma. 

Durkhein  define  el  suicidio  como  «toda  muerte  que  resulta, 
mediata  o inmediatamente,  de  un  actoi  de  la  víctima,  positivo 
o negativo».  Con  esta  definición,  queda  delimitado  su  carácter 
especialísimo  ; entran  en  ella  la  muerte  del  alucinado,  la  del 
enfermo  mental,  la  del  sér  consciente.  Pero  es  preciso,  para 
llamar  suicidio  a la  propia  muerte,  investigar,  ante  el  hecho 
concreto,  la  causa  especial  que  lo-  produce.  Puede  buscarse  la 
muerte,  y puede  hallarse,  por  un  acto  consciente,  y huir  el  he- 
cho de  las  características  del  suicidio.  El  -soldado  que  la  encuen- 
tra defendiendo  la  patria,  el  mártir  que  la  obtiene  propagando 
sus  ideas  o su  fe,  la  madre  que  la  alcanza  por  conservar  la  vida 
de  su  hijo,  n-oi  entran  dentro  -de  la  categoría  de  los  suicidas, 
según  la  acertada  ejemplificación  de  Durkheim. 

Habrá,  por  lo  tanto,  que  estudiar  en  el  suicidio  un  proble- 
ma de  finalidad  : la  que  el  sujeto  se  propuso,  al  quitarse  la  vida. 
La  solución  de  este  problema  nos  dará  la  última  diferencia  en- 
tre el  suicidio  y las  otras  clases  de  muerte.  Es  necesario,  ade- 
mas, que  el  resultado  no  provenga  de  un  acto  de  la  víctima  ex- 
traño al  fin  que  se  produce,  sino  que  se  halle  ligado  con  el  he- 
cho que  lo  engendra  por  un  nexo  de  causalidad.  En  una  pala- 
bra, ha  de  existir  la  intención  de  quitarse  la  vida  y ha  de  tra- 
ducirse en  el  mundo  exterior,  por  el  hecho  que  la  suprima. 

Establecido  así  el  concepto  de  suicidio,  vamos  a estudiar 
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SU  etiología,  apoyándonos,  preferentemente,  en  las  ideas  de 
Durkheim. 

Entre  los  factores  suicidógenos  se  examinan,  en  primer  tér- 
mino, los  individuales,  que  pueden  resultar  de  estados  orgáni- 
cos y psíquicos.  Después  se  investiga  la  influencia  en  el  suicidio 
del  medio  físico  ; y ambos  grupos  de  causas  se  unen  bajo  la  de- 
nominación general  de  factores  extrasociales. 

Entre  esas  causas  orgánico-psíquicas,  hay  que  estudiar  las 
que  revisten  un  carácter  anormal  y las  que  derivan  de  estados 
normales,  siempre  con  la  reserva  de  lo  difícil  que  resulta  esta 
diferenciación. 

Y al  llegar  al  contenido  de  este  primer  grupo  de  factores, 
’que  se  basan  en  la  anormalidad,  y que  tienen,  por  lo  taírto, 
un  carácter  psicopático,  surge  como  problema  previo,  en  un 
orden  de  importancia,  el  de  las  relaciones  del  suicidio  con  la 
locura. 

Dos  teorías  investigan  esta  relación  ; la  que  supone  el  sui- 
cidio una  entidad  morbosa  sui  gérreris  y ve  en  el  suicida  un 
enfermo  mental ; y la  que  lo  considera  como  una  entidad  especí- 
tfica,  un  síndrome  de  locura.  Eos  que  sostienen  que  el  suicidio 
es  una  enfermedad  mental  propia,  lo  incluyen  dentro  del  viejo 
cuadro  de  las  monomanías : son  los  psiquiatras  franceses  del 
\siglo  XIX,  Esquirol,  Falret.  Durkhein  habla  sólo  de  coinciden- 
cias entre  locura  y suicidio.  La  privación  de  la  propia  vida  es 
un  fenómeno  común  a sanos  y enfermos,  aparte  también  de  la 
dificultad  que  tiene,  en  orden  a la  normalidad  psico-fisiológica, 
la  exacta  delimitación  de  cada  una  de  estas  categorías. 

El  suicidio  en  los  enfermos  mentales  no  se  produce  por  una 
sola  causa,  que  sea  relacionable  con  una  entidad  nosológica  es- 
pecial. Hay  suicidios  en  las  varias  categorías  de  enfermos  de 
este  orden.  Durkheim,  con  una  terminología  superada  ya  por 
la  Psiquiatría  moderna,  considera  cuatro  clases  de  suicidios  de 
alienados  ; el  maniático,  producido  por  alucinaciones  o concep- 
ciones delirantes  ; el  melancólico  ; el  obsesivo,  que  se  halla  su 
igénesis  en  la  idea  fija  de  la  muerte  ; y el  impulsivo  o automá- 
tico. 

Entre  esos  mismos  factores,  hay  otro,  predisponente,  de  una 
incierta  determinación  en  lo  que  afecta  a sus  peculiares  carac- 
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teres,  que  es  la  neurastenia.  Tiene  cuando  menos  un  valor  pre- 
paratorio y admitiéndola,  con  el  simple  concepto  de  una  pertur- 
bación del  sistema  nervioso,  no  puede  negarse  que  los  tras- 
tornos que  engendra  aparecen  fuertemente  acusados  en  el  tipo 
psicológico  de  los  suicidas,  y que  a ella  se  imputa  en  las  esta- 
dísticas un  buen  número  de  muertes,  quizá  porque  es  la  neu- 
rastenia algo  fugaz  e incoercible  y con  ella  se  encubre  la  ig- 
norancia de  las  verdaderas  causas  del  fenómeno  y de  muchas 
enfermedades  (i). 

Es  lo  cierto,  como  síntesis  de  la  influencia  en  el  suicidio  de 
la  enfermedad  mental,  que  entre  ambos  fenómenos  no  existe 
relación  estadística  alguna  y que  los  dos  varían  en  función  de 
otras  causas,  como  la  civilización,  la  edad,  el  sexo,  el  culto, 
todas  ellas  de  un  heterogéneo  perfil. 

Tampoco  existe  un  enlace  estrecho  entre  suicidio  y alcoho- 
lismo. Los  mapas  que  Durkheim  incluye  en  su  trabajo  prueban 
la  diversa  distribución  en  Francia  de  ambos  fenómenos.  Tam- 
bién demuestran  la  falta  de  conexión  entre  la  enfermedad  men- 
tal y el  consumo  de  sustancias  alcohólicas.  Por  toda  la  nación 
francesa  aparece  dispersa  la  locura  alcohólica,  ocupando  en  re- 
lación con  los  otros  hechos  el  máximum  de  extensión  territorial. 
El  consumo  mayor  del  alcohol,  se  acumula  en  la  parte  Norte. 
iLa  mayor  cifra  de  la  criminalidad  por  alcoholismo  se  fija,  tam- 
bién con  tendencia  a la  dispersión,  al  Norte,  Nordeste  y Este. 
Los  suicidios  tienen  su  zona  más  densa  y concentrada  al  Nor- 
te, pero  se  extienden  al  Sudeste.  De  todo  lo  cual  resulta  que 
el  alcoholismo  es  un  factor  de  consideración  en  la  criminalidad 
|y  en  el  suicidio,  pero  ambos  fenómenos  tienen  una  causalidad 
más  extensa  y más  compleja. 

Entre  los  estados  psicológicos  (normales,  hay  que  considerar 
¡la  raza  y la  herencia.  La  raza  la  conceptúa  Durkheim  como  fac- 
tor determinante  de  un  tipo  psicológico  hereditario. 

Morselli  admite  la  existencia  de  estos  tipos  raciales  : el 
germánico  (en  el  que  incluye  a los  alemanes,  escandinavos,  an- 


(i)  Véase  Sanchís  Banús,  El  síndrome  neurológico  y psiquiátri- 
co de  la  hiper glucemia  en  Anales  del  Instituto  Madinaveitia.  Edito- 
rial Paracelso,  Madrid,  1927,  tomo  II,  págs.  108-109. 
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glosajones  y flamencos) ; el  celta-romano  (del  que  forman  parte 
los  belgas,  los  franceses,  los  italianos  y los  españoles)  ; el  es- 
lavo y el  ural-céltico,  que  tienen  escasos  representantes  en  Eu- 
ropa. La  tendencia  al  suicidio  de  estos  diferentes  grupos  étni- 
cos es,  de  mayor  a menor  porcentaje,  la  del  orden  en  que  que- 
dan enumerados. 

La  estadística,  sin  embargo,  supera  algunas  veces  esta  nor- 
ma de  actividad  suicida  y aporta  a los  distintos  tipos  étnicos 
variaciones  considerables. 

Durkheim  trata  de  investigar  el  carácter  suicidógeno  del 
elemento  racial,  como  factor  hereditario,  pero 'duda  seriamen- 
te, porque  la  tendencia  al  suicidio  es  de  dudosa  transmisión 
por  herencia.  Ello  supondría  la  previa  solución  de  cuestiones, 
que  no  están  aún  definitivamente  resueltas,  tales  como  la  he- 
rencia del  temperamento,  la  de  las  aptitudes  y tendencias,  et- 
cétera ; y habría  necesidad  de  eliminar  de  la  etiología  del  sui- 
cidio algún  factor,  como  el  del  contagio,  que  puede  explicar 
hechos  de  esta  clase,  cuyo  origen  tal  vez  pretendiera  hallarse 
en  aquellas'  tendencias. 

No'  bastan,  pues,  las  predisposiciones  individuales.  Hay 
que  buscar  los  efectos  de  su  combinación  con  determinados  fac-* 
tores  cósmicos  O'  físicos.  Entre  ellos,  aislamos  dos,  que  pueden 
tener  un  valor  suicidógeno  : el  clima  y la  temperatura,  en  rela- 
ción, la  última,  con  las  estaciones.  Por  lo  que  al  clima  se  re- 
fiere, según  las  estadísticas,  los  suicidios  alcanzan  su  máxi- 
mun  en  el  centro  de  Europa  y su  mínimun  al  Norte  y al  Sur 
de  la  misma. 

Morselli  ha  sostenido  que  el  espacio  comprendido  entre  el 
47°  y el  57°  de  latitud  y el  20°  y 40°  de  longitud,  que  coin- 
cide con  la  región  anás  atemperada  de  Europa,  es  el  lugar  pre- 
dilecto del  suicidio. 

El  clima,  en  efecto,  influye  en  la  producción  del  suicidio, 
pero  asociado  con  factores  psicológicos  y sociales  de  tal  modo, 
que  no'  puede  aislarse  su  función  etiológica. 

En  cuanto  a la  temperatura  y a las  estaciones,  su  influen- 
cia es  incierta  y fugitiva.  Es  cierto  que  hay  más  suicidios  en  las 
estaciones  cálidas,  preferentemente  en  verano.  Durkheim  con- 
sidera el  año  dividido  en  dos'  semestres  : uno  cálido,  que  va  de 
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marzo  a agosto,  y otro  frío,  que  comprende  de  septiembre  a fe- 
brero. En  el  primero  se  muestra  una  mayor  actividad  suicida. 

No  se  puede  establecer  una  exacta  ecuación  entre  los  facto- 
res físicos,  preferentemente  la  temperatura  y los  estados  orgá- 
nicos de  excitación  y depresión  y,  por  consecuencia,  entre  el 
elemento  térmico  y el  suicidio. 

Son  muchas  las  modalidades  físicas  que  tienen  aptitud  para 
engendrar  suicidios  y en  su  función  etiológica  no  se  producen 
aisladas,  sino  en  complejo  enlace.  Los  meses,  los  días,  las  no- 
ches, las  horas,  son  factores  suicidógenos,  pero  de  difícil  de- 
terminación, como  todas  las  causas  físicas. 

Puede  afirmarse  que  el  suicidio  varia  con  los  meses,  que 
aumenta  en  los  días  más  largos,  que  se  realiza  durante  el  día 
más  que  por  la  noche  y especialmente  en  las  primeras  y últi- 
mas horas  de  luz. 

Como  factor  de  tránsito,  que  reviste  un  carácter — Indivi- 
dual-social,  estudia  Durkheim  la  eficacia  suicidógena  de  la  imi- 
tación. 

Se  trata  de  un  concepto  incoercible,  y Durkheim  trata  de  fi- 
jarlo. La  hay  cuando  el  acto  tiene  por  antecedente  inmediato  la 
representación  psicológica  de  un  acto  semejante,  ejecutado  an- 
teriormente por  otro ; sin  que  entre  esta  representación  y la 
ejecución,  se  intercale  operación  intelectual  alguna,  implícita  o 
explícita  y referente  a los  caracteres  intrínsecos  del  acto  repro- 
ducido. 

Por  este  vehículo  de  la  imitación  es  frecuente  el  tránsito  de 
la  actividad  suicidógena  de  una  a otra  persona,  a modo  de  con- 
tagio. 

Puede,  en  efecto,  hablarse,  como  de  otras  epidemias  psí- 
quicas, de  la  de  suicidios  ; pero  en  su  producción  entran,  tam- 
bién, causas  sociales,  fundidas  con  el  contagio,  que  normalmen- 
te es  un  fenómeno  de  transmisión  individual. 

La  Imitación  requiere  ciertas  condiciones  y un  medio  apto. 
Sobre  ella  actúa  no  un  factor  geográfico,  sino  un  determinado 
ambiente  social.  La  observación  nos  prueba  que  falta  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  y por  eso  el  suicidio,  lejos  de  producir- 
se concéntricamente,  alrededor  de  ciertos  puntos,  se  presenta 
por  masas  de  morfología  homogénea,  pero  en  las  que  se  nota 
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la  ausencia  de  un  núcleo  central.  Cambia  cada  vez  que  el  medio 
social  se  modifica,  y no  es  posible  aducir  un  ejemplo,  porque 
no  hay  ningún  país,  en  que  las  condiciones  sociales  predispon- 
gan al  suicidio,  que  pueda  ofrecerse  como  caso  típico. 

El  contagio  del  suicidio  se  produce  por  la  propaganda ; y la 
mayor  eficacia  de  ella  se  logra  por  la  prensa.  Este  es  un  pos- 
tulado cierto,  y,  no  obstante,  la  experiencia  no  lo  confirma. 
Francia  e Inglaterra  tienen  mayores  medios  de  publicidad  y 
de  difusión  que  Dinamarca  y Sajonia,  y,  sin  embargo,  las  úl- 
timas ofrecen  un  porcentaje  más  crecido  de  suicidios.  Reafir- 
ma este  hecho  el  carácter  individual  que  reviste  el  contagio 
suicida  y la  dificultad  de  referirlo  a factores  sociales. 

Todo  ello-  lleva  a Durkheim  a la  conclusión  de  que  las  cau- 
sas individuales  del  suicidio'  no  explican  satisfactoriamente  el 
fenómeno'  y hay  que  considerarlo  como  un  producto  social. 

Visto  en  ese  plano,  estudia  el  sociólogo  francés  tres  tipos 
sociales  del  suicidio  ; el  egoísta,  el  altruista  y el  anómico. 

El  suicidio  egoísta,  resulta  de  una  afirmación  del  yo  indi- 
vidual, frente  a la  sociedad  y en  perjuicio  de  ésta.  Hay  indi- 
vidualidades  desmesuradas,  que  rompiendo'  todo  vínculo  de  so- 
lidaridad, se  desintegran  del  tipo  -social  a que  pertenecen.  Esa 
separación  suele  producirse,  no  por  falta  de  aptitud  social,  sino 
por  oposición  a lo  social  ; no  por  asocialidad,  sino  por  antiso- 
cialidad.  Prueba  de  ello  es  que  los  seres  francamente  asociales, 
como  el  niiio,  que  es  sólo  un  hombre  físico  y carece  de  capa- 
cidad moral  e intelectual  para  asociarse,  y el  viejo-,  que  ha  gas- 
tado esa  capacidad,  por  predominio  en  él  de  la  tendencia  a re- 
tirarse de  la  vida,  apenas  ofrecen  cifras  a la  estadística  del  sui- 
cidio. 

En  cambio  la  antisocialidad,  como  una  supervivencia  de  las 
sociedades  primitivas,  explica  en  la  vida  moderna  este  fenóme- 
no del  suicidio,  como  un  residuO’  atávico,  y muestra  claramen- 
te la  etiología  de  otros  fenómenos  de  regresión,  el  delito,  por 
ejemplo,  en  algunas  de  sus  formas. 

Así  como  el  suicidio  egoísta  es  un.  caso  de  desintegración 
de  determinado  tipo  social,  el  altruista  es  un  exceso  de  integra- 
ción. Se  produce  por  una  superación  de  la  conducta  media  so- 
cial : lo  mismo  que  los  hechos  honrosos  y heróicos  que  tan 
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por  encima  de  cierta  línea  media  de  conducta.  Dos  formas  le 
señala  Durkheim  : la  del  suicidio-deber  y la  del  suicidio  facul- 
tativo, producido  por  exceso  de  valor  o por  sobra  de  fe. 

Se  llama  suicidio  anémico  al  que  carece  de  regla  y de  prin- 
cipio y halla  su  origen  en  bruscos  trastornos  del  cuerpo  social, 
que  rompen  su  equilibrio  y producen  em  él  hondas  crisis.  Por 
eso  es  frecuente  su  presencia  en  aquellos  tipos  sociales  que  ca- 
recen de  cohesión,  como  el  mundo  mercantil  e industrial,  que 
no  tiene,  como  el  familiar,  el  político,  el  religioso,  el  corpora- 
tivo, un  elemento  aglutinante,  de  suficiente  fuerza  unitiva. 

También,  por  desiintegración  de  los  grupos,  producida  por 
condiciones  de  ambiente  y por  profundas  crisis  morales,  ha 
sido  frecuente  el  suicidio  anémico  durante  la  guerra  y subsiste 
después  de  ella,  en  que  la  disciplina  ética  a causa  del  abuso  de 
la  violencia  se  ha  relajado,  agrietándose,  por  un  fenómeno  de 
laxitud. 

Las  formas  de  la  anomía,  si  es  que,  paradoxalmente,  pueden 
titularse  así,  son  muy  diversas.  Durkheim  habla  de  anemia  do- 
méstica, por  orfandad,  por  viudez,  por  divorcio;  de  anomía 
por  irritación,  por  disgusto,  con  variada  morfología,  en  lo  que 
a la  irritación  afecta,  que  puede  ser  genésica,  contra  la  vida, 
por  ejemplo,  o contra  persona  cierta,  produciendo  el  tránsito 
del  suicidio  al  homicidio. 

Hay,  además,  tipos  mixtos. 

Esta  clasificación  de  Durkheim  parece  reproducir  la  teoría 
de  los  motivos  del  acto,  que,  aportada  por  la  escuela  positivis- 
ta italiana,  con  fuertes  raíces  en  Bentham,  Fuerbach  y Ro- 
magnosi,  a las  im.vestigaciones'  de  la  psicología  criminal,  ha 
renovado  una  amplia  parte  del  Derecho  penal. 

Es  muy  diversa  la  etiología  de  estos  tipos  sociales  de  sui- 
cidio. 

La  del  egoísta  hay  que  obtenerla  a sensu  contrario.  Cuanta 
menos  cohesión  exista,  en  los  diferentes  estados  y grupos,  ma- 
yor será  la  capacidad  suicida,  de  tipo  egoísta  : por  ello  la  re- 
ligión es  un  factor  preservativo.  Dentro  de  las  diversas  creen- 
cias, Durkheim  observa  una  mayor  agravación  del  suicidio  en- 
tre los  protestantes  y una  más  crecida  inmunidad  en  los  cató- 
licos, debida  a que  en  los  últimos  la  más  fuerte  integración  de 
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la  Ig-lesia  absorve  las  individualidades.  También  dan  un  esca- 
so coeficiente  suicida  los  judíos.  Eternamente  perseg'uidos,  ha- 
llan en  la  hostilidad  universal  un  elemento  fortísimo  de  solida- 
ridad. 

El  matrimonio'  y la  familia  tienen,  asimismo',  un  gran  co- 
ciente de  preservación.  De  ellos  pueden  derivar,  a sensu  contra- 
rio, segú'n  advertimos,  ciertos  principios.  La  precocidad  ma- 
tiimonial  es  un  factor  suicidógeno  y no  lo  es  el  matrimonio  a 
partir  de  cierta  edad,  que  Durkheim  señala  en  los  veinte  años. 
Esta  preservación  matrimonial  hay  que  relacionarla  con  los 
■sexos  y con  la  patennidad,  y confundirla  con  el  influjo  de  la  fa- 
milia, que  es  un  grupo  social  fuerte,  con  el  máximo  valor  pro- 
filáctico. 

Es  lo  cierto  que  el  suicidio  encuentra  mayores  cifras  entre 
los  viudos  y los  célibes  y que  es  más  frecuente  en  los  matri- 
monios sin  descendencia. 

El  grupo  político  actúa  en  igual  sentido  de  precaución.  El 
suicidio  es  menos  frecueAite  en  las  sociedades  jóvenes  y aumen- 
ta en  las  desgastadas  y caducas,  que  tienden  a desintegrarse. 
Las  convulsiones  sociales  y políticas  apenas  lo  favorecen.  Mor- 
selli  ha  enunciado  esta  ley,  y la  ha  sustentado  con  el  ejemplo 
de  las  revoluciones  de  Francia. 

Halla,  en  cambio,  un  ambiente  de  predilección  ein>  aquellos 
estados  anormales  o patológicos  que,  en  la  doctrina  de  Lombro- 
so  sobre  el  crimen  político  'Se  llaman  revueltas.  La  profilaxis 
del  suicidio  anómico  se  halla  en  una  fuerte  cohesión  o inte- 
gración entre  el  individuo  y la  sociedad. 

El  suicidio  altruista  ofrece  su  máxima  ejemplificación  en  la 
antigüedad.  Allí  son  frecuentes  las  privaciones  de  la  vida  de 
los  ancianos  y enfermos,  por  una  disminución  de  la  aptitud  para 
la  lucha,  a la  que  hay  que  dar  una  valuación  económica  y que 
se  precisa  entroncar  con  una  decadencia  de  las  energías.  Tam- 
bién se  ofrecen  suicidios  de  mujeres,  por  la  falta  del  marido, 
igualmente  atribuíbles  a la  falta  de  un  elemento  de  auxilio,  que 
asimismo  significan  una  deserción  de  la  vida  por  un  déficit  de 
energías  para  subsistir,  y no  tienen  otro  origen  los-  suicidios  de 
los  clientes  o servidores  a la  muerte  de  sus  jefes.  Todas  estas 
modalidades,  que  ofrece  Durkheim  como  muestras  d'el  suicidio 
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altruista,  en  las  épocas  pasadas,  parecen  más  bien  formas  del 
suicidio  egoísta.  En  ellas  el  suicida  se  elimina  de  la  lucha  por 
la  vida  obedeciendo  a un.  móvil  de  debilidad,  típicamente  des- 
integrativo. 

Generalmente,  el  suicidio  altruista  se  produce  por  motivos 
de  una  moral  superior,  derivados  de  un  fino  sentido  del  deber, 
que  acusan  en  el  sujeto  un  alto  valor  social.  Sus  causas  hallan 
el  origen  en  un  imperativo  ético,  verdaderamente  perfecto. 

El  suicidio  anómico  ofrece  muy  variada  etiología.  Es  erró- 
neo considerar  como  factor  preponderante  de  su  causalidad  el  in- 
flujo de  las  crisis  económicas,  en  cuanto  elemento  productor 
de  la  pobreza.  El  valor  suicidógeno  de  estas  crisis,  procede,  se- 
gún la  opinión  de  Durkheim,  de  que  constituyen  hondas  per- 
turbaciones de  orden  colectivo. 

Es  evidente  la  acción  coercitiva  de  los  agregados  sociales 
sobre  la  limitación  y el  logro  de  las  necesidades  humanas.  En 
cierto  sentido  constituye  como  una  válvula  de  seguridad  de  las 
fuerzas  ciegas  del  instinto.  Cuando  falta,  y esos  deberes  de 
limitación  y de  asistencia  no  se  cumplen,  queda  aislada  la  ac- 
tividad individual  de  todo  freno  de  disciplina.  Si  sólo  impera 
la  necesidad  y no  se  auxilia  al  necesitado  para  su  debido  cum- 
plimiento, la  pobreza  lo  hace  desimtegrarse  de  todo  deber.  No 
se  puede  exigir  el  heroismo.  Por  eso  la  miseria  es  un  factor 
predilecto  en  la  producción  del  suicidio. 

También  lo  es  la  riqueza  y,  sobre  todo,  los  tránsitos  vio- 
lentos de  una  a otra  situación  económica  : por  ello,  la  anomia 
es  crónica  en  el  mundo  de  la  industria  y del  comercio. 

El  factor  económico  es  transcendental : él  engendra  la  fie- 
bre de  los  negocios  y a él  se  refieren  aquellas  convulsiones  de 
índole  patrimonial  que  deshacen  tantas  vidas.  Buena  copia  de 
suicidios  hallan  su  origen,  más  que  en  catástrofes  morales,  en 
convulsiones  industriales  y mercantiles.  Estas  profesiones  dan 
la  cifra  máxima  a la  estadística  del  suicidio. 

Las  cifras  decrecen  con  referencia  a la  industria  agrícola ; 
es  la  función  serena  de  los  campos  sobre  el  espíritu  ; su  labor 
sedante  sobre  la  actividad  febril  de  las  grandes  riudades  ; la 
noble  acción  moral  que  ejerce  el  retorno  a ellos  en  el  sujeto 
perdido  en  la  tentación  de  la  vida  civilizada. 
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También  decrece  la  cifra  en  relación  con  el  obrero.  El  pa- 
trono se  suicida  más ; mayor  egfoismo,  menos  ideal,  más  fiebre, 
menos  gfenerosidad  de  espíritu,  más  hedonismo  y menor  sen- 
tido del  dolor,  de  la  injusticia  y de  la  solidaridad  humana,  en  la 
lucha  contra  ellos. 

Otra  modalidad  de  la  anomía  es  la  que  resulta  de  las  cri- 
sis domésticas.  Todo  lo  que  se  opone  al  matrimonio,  en  cuan- 
to elemento  preservativo,  eng-endra  la  actividad  suicida.  Por 
eso  favorece  el  suicidio  la  viudez  y lo  impulsa  el  divorcio.  En- 
tre divorcio  y suicidio  hay  un  perfecto  paralelismo.  Bertillón  lo 
refiere  a una  causa  psicopática  común.  Durkheim  no  coincide 
con  él  y lo  hace  derivar  de  la  desintegración  de  la  familia,  que 
favorece  la  anomía  conyugal. 

Por  todo  lo  que  antecede,  se  ve  que  en  las  relaciones  del 
suicidio  con  los  hechos  biológicos  y psíquicos,  son  inciertas, 
y que,  en  cambio,  son  constantes  con  ciertos  estados  de  deter- 
minismo  social.  Esta  convicción  lleva  a concluir  que  el  suicidio 
es  un  fenómeno  social  y un  fenómeno  moral,  que  halla  su  base 
en  el  egoísmo  o en  el  altruismo  y que,  a veces,  escapa  a toda 
idea  o móvil  principal  y se  dispersa,  ajeno  a toda  regla,  en  la 
forma  anómica. 

En  el  suicidio  que  se  produce,  al  concretarse,  superándola,  en 
una  de  estas  ideas,  hay  varios  factores  cooperantes  : la  natura- 
leza de  los  individuos  que  componen  la  sociedad,  la  de  la  orgo- 
nización  social  y las  crisis  que  alteran  su  funcionamiento  sin 
variar  su  anatomía.  Los  factores  individuales,  los  sociales  y 
este  elemento  variable,  en  función  esporádica  y convulsiva,  for- 
man combinados,  en  un  enlace  complejo,  la  etiología  del  sui- 
cidio. 

Establecida  así,  en  un  plano  teórico,  esta  etiología,  es  fácil 
proceder  al  examen  y sistematización  de  las  causas  del  suici- 
dio en  España,  según  nuestras  estadísticas. 
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Etiología  del  suicidio  en  España. 

La  investig^ación,  sobre  una  base  estadística  del  problema 
del  suicidio  «n  España,  es  una  de  las  muchas  orientaciones  que 
ha  trazado  a la  ciencia  española  el  espíritu  inquieto,  sabio  y 
artista  de  Constancio  Bernaldo  de  Quirós.  Hasta  él,  nuestras 
aportaciones  técnicas  a un  estudio  de  tanto  interés  ético  y so- 
cial, eras  hueras  declamaciones,  humedecidas  en  moralina,  que 
adoptaban  ante  este  trágico  tributo  al  dolor,  el  gesto  incom- 
prensivo, y seco  de  corazón,  del  dómine  ignorante. 

En  un  sugestivo  trabajo  suyo  (i)  Bernaldo  de  Quirós  estu- 
dia la  marcha  del  suicidio  en  España  de  1883  a 1900.  Esa  mar- 
cha asciende  y desciende  de  un  modo  caprichoso  y no  permite 
fijar  una  regla.  El  máximun  de  suicidios  aparece  en  el  primero 
de  los  años  estudiados,  el  de  1883,  con  una  cifra  de  743.  El  mí- 
mmun  está  representado  por  otra  cifra  de  225,  en  el  año  1895. 

Comparando  esta  estadística,  y las  anteriores,  con  la  den- 
sidad de  población,  se  comprueba  el  progresivo  aumento  del 
suicidio.  Su  cifra  era  en  la  estadística  de  1838  de  un  1,6  por 
millón  de  habitantes  ; llegando  a 12,2,  también  por  millón,  en 
1859,  y elevándose  en  el  promedio  del  período  1883-1900  a 
27,61,  igualmente  por  millón. 

En  uini  siglo,  aproximado,  la  capacidad  suicidógena  de  nues- 
tro país  ha  aumentado  diez  y siete  veces. 

Los  meses  del  calor  brindan  la  máxima  cifra  al  suicidio ; 
precisamente  en  aquél  en  que  se  efectúa  el  enlace  de  dos  esta- 
ciones, la  primavera  y el  verano.  Esa  cifra  es  la  que  correspon- 
de a junio,  representada  por  710  suicidios.  La  cifra  mínima,  490 
suicidios,  se  refiere  al  mes,  preferentemente  invernal,  enero. 


(i)  El  suicidio  en  España,  incluido  en  el  volumen  Alrededor  del 

delito  y de  la  pena.  Madrid,  Viuda  de  Rodríguez  Serra,  1004,  pá- 
gina 33.  6 » V ‘t,  E 
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En  cuanto  al  sexo  hay  un  mayor  porcentaje  en  el  mascuilino. 

Por  lo  que  se  refiere  a la  edad,  la  cifra  de  predilecxíión  del 
suicidio  se  halla  entre  los  adultos. 

En  cuanto  a la  razón  o móvil  del  hecho,  varía,  en  relación 
con  el  sexo,  en  lo  que  se  refiere  al  máximun  de  las  muertes ; y 
así,  la  mayor  parte  de  suicidios  masculinos  se  produce  por  cau- 
sa de  enfermedad  y el  máximum  de  los  femeninos  por  enajena- 
ción mental.  En  cambio,  el  mínimum,  en  ambos  sexos,  se  debe 
a la  razón  del  delito  cometido.  Decididamente  esto  del  remordi- 
miento atraviesa  una  honda  crisis,  aunque  el  espíritu  ingenuo 
de  Proal  haya  sostenido  lo  contrario. 

Las  investigaciones  de  Bernaldo  de  Quirós,  se  han  produ- 
cido aislando  la  cifra  de  los  suicidios  del  total  volúmen  de  la  es- 
tadística de  la  administración  de  justicia  en  lo  criminal. 

Desde  el  año  1906,  por  Real  orden  de  8 de  septiembre,  con- 
tamos en  España  con  una  especial  estadística  del  suicidio,  for- 
mada por  un  centro  técnico,  el  Instituto  Geográfico  y Estadís- 
tico, al  que  auxilian  las  Secciones  de  las  capitales  de  provincia 
y hecha  con  las  máximas  garantías  de  escrupulosidad  y exacti- 
tud. Dos  sexenios  de  esa  estadística  del  suicidio  se  han  publi- 
cado hasta  hoy,  el  de  1906-1911  y el  de  1912-1917.  Aunque  des- 
de 1918  a acá  ha  transcurrido  otro  sexenio  (1918-1923),  hay  que 
pensar  que  el  trabajo  de  ordenación  sistemática  de  los  datos,  he- 
cho con  perfección  inusitada,  requiere  un  esfuerzo  lento  y labo- 
rioso, que  no  supera  en  extensión  al  tiempo  ¡transcurrido. 

El  procedimiento  seguido  para  la  formación  de  esa  estadís- 
tica española  del  suicidio,  se  inicia  por  los  Juzgados  de  instruc- 
ción, que  envían  el  primer  mes  de  cada  trimestre,  los  datos  de 
los  hechos  de  esta  clase,  ocurridos  denti'O  de  su  respectiva  de- 
marcación territorial,  a las  oficinas  provinciales  de  Estadística. 
Iguales  datos  remiten  los  Capitanes  generales  de  las  diversas 
regiones  y los  Comandantes  generales  de  los  apostaderos.  Los 
Jefes  de  las  Secciones  los  mandan  a la  Dirección  del  Instituto 
Geográfio  y Estadístico.  Para  el  exacto  y detallado  perfil  de 
cada  suicidio,  con  expresión  de  su  causa,  de  las  particulares  cir- 
cunstancias del  hecho,  del  autor  y del  medio  empleado,  hay  unais 
hojas  impresas,  a manera  de  cédulas  de  indentidad,  en  las  que 
>se  expresa  la  provincia.  Juzgado,  Ayuntamiento,  año  y trimes- 
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tre  • la  indicación  del  hecho  ; el  sexo,  edad,  estado,  profesión, 
nacionalidad,  naturaleza  y residencia  del  suicida  ; su  grado  de 
instrucción  ; si  tenía  o no  hijos  ; y el  medio  empleado  para  sui- 
cidarse (arma,  de  fuego  o blanca,  sumersión,  envenenamiento, 
suspensión,  asfixia,  precipitación,  arrojarse  al  paso  de  un  tren 
y otros).  Se  mencionan  las  causas  que  lo  han  producido  (mise- 
ria, pérdida  de  empleo,  reveses  de  fortuna,  disgustos  dimésticos, 
amor  contrariado,  preocupaciones  o molestias  por  el  servicio 
militar,  cansancio  de  la  vida,  celos,  temor  a contrariedades,  fal- 
so honor,  embriaguez,  enfermedad  y otras).  Igualmente  se  hace 
constar  si  se  ha  consumado  el  hecho  y la  fecha  en  que  ha  tenido 
lugar. 

Con  estos  datos,  en  las  estadísticas  del  suicidio  de  los  dos 
sexenios  que  vamos  a estudiar,  se  han  formado  tres  cuadros  : 
el  de  los  suicidios  acaecidos  en  la  nación  entera  ; el  de  los  que 
han  tenido  lugar  en  cada  capital  de  provincia  y el  de  los  efectua- 
dos en  cada  Ayuntamiento,  mayor  de  diez  mil  habitantes. 

Las  circunstancias  del  hecho,  del  lugar,  del  autor  y del  tiem- 
po, se  clasifican  a su  vez  en  : 

a)  Consumados  o intentados,  estado  civil,  sexo  y paterni- 
dad. 

b ) Meses. 

c)  Edad. 

d)  Naturaleza,  vecindad  e instrucción  elemental. 

e)  Medios  empleados. 

f)  Causas  conocidas  o presuntas. 

Se  han  relacionado  las  especiales  condiciones  del  hecho  con 
las  causas  y los  medios,  determinándose  asi  nuevos  grupos  de 
suicidios,  en  los  que  entran  combinados,  en  función  de  pro- 
ducción : 

a)  Los  motivois  determinantes  y la  profesión. 

b)  La  profesión,  el  estado  civil  y la  edad. 

c)  El  estado  civil,  la  edad,  el  sexo  y la  paternidad. 

d)  La  edad  y los  medios  empleados. 

e)  La  edad,  los  motivos  determinantes  y los  meses. 

De  este  trabajo  ha  resultado  una  sistematización  de  la  etio- 
logía del  suicidio  en  España,  fundada  en  las  siguientes  bases : 


ETIOLOGÍA  DEL  SUICIDIO  EN  ESPAÑA 


XVII 


A)  Contribución  al  suicidio,  obtenida  comparando  su  cifra 
en  relación  con  el  factor ‘de  la  extensión  territorial. 

B)  Influencias  individuales,  biopsicológicas  (sexo,  estado 
civil,  edad,  paternidad,  profesión  y motivo  determinante). 

C)  Influencias  sociales  (instrucción,  criminalidad,  densidad 
de  la  población,  emigración  y vida  urbana  y rural). 

D)  Influencias  demográficais  (naturaleza,  nacionalidad,  de- 
mo-dinámica). 

E)  Influencias  cósmicas  y naturales  (meses,  estaciones, 
agentes  atmosféricos  y clima). 

F ) Medios  de  suicidarse. 

Se  podían  haber  investigado  otras  causas  individuales  y so- 
ciales ; pero  prejuicios  fuertemente  adheridos  a la  conciencia  na- 
cional, han  estorbado  su  estudio.  Por  excepcionales  razones  de 
impermeabilidad  espiritual,  quizá  loable,  tal  vez  creadora  de  li- 
mitaciones ideales,  existen  factores  suicidógenos  que  no  han 
penetrado  en  nuestro  país  ; factores  que,  aparte  su  morbilidad  en 
este  aspecto,  pueden  rendir,  en  otros,  útiles  y eficaces  ventajas. 


A)  EL  SUICIDIO  Y LA  DENSIDAD  DE  POBLACIÓN 

Los  mayores  núcleos  de  población  dan  naturalmente,  una 
más  nutrida  contribución  al  suicidio.  El  sexo  de  los  suicidas  en 
las  grandes  capitales  es  éste,  mitad  de  ¡suicidas  varones  y mitad 
hembras  en  Valladolid  ; mayor  número  de  varones  en  Madrid  y 
en  Barcelona,  con  una  cifra  igual  de  relación  con  el  otro  sexo 
de  (i  a 0,50). 

La  distribución  del  suicidio  en  provincias  alcanza  el  máximo 
en  los  grandes  centros  de  población  (Madrid,  Barcelona,  Sevilla, 
Málaga,  Valencia),  a las  que  siguen  en  cifra,  Cádiz,  Granada 
y Jaén.  Algunas  otras  poblaciones  pequeñas,  además  de  Cádiz 
y Jaén,  contribuyen  al  suicidio  con  cifras  muy  elevadas.  Están 
en  este  caso  Guadalajara,  Soria,  Avila,  Cuenca  y Teruel,  por 
orden  de  mayor  a menor  cifra.  En  Teruel,  como  caso  curioso,  la 

suma  de  suicidios  alcanza  el  16  por  100  de  la  población,  y en  Bar- 
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celona,  el  2S  por  roo  ; comparando,  además,  la  densidad,  la  cifra 
resulla  menos  alarmante  de  lo  que  pudiera  pensarse.  Ocurre 
además  que  el  suicidio  se  reg-istra  por  provincias,  y sobre  la 
base  de  este  criterio,  resulta  en  la  estadística  del  sexenio  1912- 
1917,  que  tomando  como  cifra  de  habitantes,  la  de  cien  mil, 
ofrecen  un  promedio  de  más  de  10  suicidios  sobre  esa  cifra, 
Madrid,  Barcelona,  Gerona  y Soria.  El  promedio  minimo,  me- 
nor (le  cuatro  suicidios,  por  la  cifra  referida,  lo  representan  las 
cuatro  provincias  gallegas,  Oviedo  y Canarias.  Í5e  ofrece  una 
tendencia  antagónica  entre  mortalidad,  suicidio  y emigración. 
En  las  capitales  de  provincia  dan  la  cifra  máxima  del  suicidio, 
más  de  18  por  100.000  habitantes,  Gerona,  Soria,  Guadalajara, 
Valladolid  y Sevilla;  Barcelona,  de  12  a 18,  y Madrid,  de  6 
a 12. 

Comparando  las  cifras  del  suicidio  con  el  censo  de  población 
de  1916,  hay  cierta  divergencia.  Madrid,  que  es  el  número  uno 
por  suicidiois,  es  el  cinco  por  densidad.  Vizcaya,  número  uno  por 
densidad,  es  el  treinta  y cuatro  por  suicidios,  y Soria,  cuarenta 
y nueve  por  densidad,  es  el  diez  y nueve  por  suicidios  ; Lugo, 
cuarenta  y nueve  por  suicidios,  es  di  veinte  por  densidad.  Bar- 
celona ofrece  perfc('to  paralelismo,  ya  que  es  el  número  dos  por 
ambos  conceptos.  Esto  en  el  sexenio  1906-1911.  Casi  igual  re- 
sultado dan  las  cifras  del  sexenio  1912-1917.  En  él  no  hay  pa- 
ralelismo tampoco,  con  la  excepción  de  los  grandes  centros  ur- 
banos, Barcelona,  Madrid,  Sevilla  y Málaga,  en  que  el  suicidio 
se  produce,  no  por  la  agUomcración,  sino  por  factores  de  carác- 
ter moral.  Vizcaya  es  la  provincia  más  densa  y ocupa  el  número 
cuarenta  y uno  en  orden  a la  intenisidad  del  suicidio.  Barceloaia, 
número  dos  en  densidad,  es  el  número  uno  en  el  suicidio.  Ma- 
drid, número  cinco  en  densidad,  es  el  número  cuatro  en  el  sui- 
cidio. En  cambio  Geroaia,  número  uno  en  el  suicidio,  es  el  diez 
y siete  en  densidad.  Es  el  número  último  en  densidad  Soria, 
que  tiene  el  numero  cinco  en  el  suicidio.  La  densidad  está  cal- 
culada sobre  la  base  del  número  de  habitantes  por  kilómetro 
cuadrado. 

En  la  estadística  internacional,  Bélgica  es  el  número  uno  en 
densidad  y el  nueve  de  suicidios  ; Australia  es  el  número  vein- 
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tiuno  de  densidad  y el  ocho  de  suicidios.  El  paralelismo  se  ofre- 
ce en  Japón,  Austria  y Finladia. 

Respecto  a la  distribución  g'eog'ráfica  del  suicidio  en  relación 
íntima  con  otros  factores,  llega  el  Instituto  a las  siguientes  con- 
clusiones : 

a)  Aunque  aumentan  (los  suicidios,  no  puede  imputarse  el 
hecho  al  incremento  de  la  población.  Entre  mortalidad  y suici- 
dio e incremento  de  población,  hay  una  relación  de  cinco  a uno. 

h)  La  mortalidad  por  suicidio  tiende  a aumentar,  mientras 
que  propende  a disminuir  la  mortalidad  por  enfermedad  ; el  mo- 
vimiento ascendente  del  suicidio  es  más  acelerado  que  el  descen- 
dente de  la  enfermedad. 

c)  El  suicidio  es  más  frecuente  en  los  grandes  que  en  los 
pequeños  centros  de  {>oblación. 

La  distribución  dell  suicidio  en  Europa  en  el  sexenio  1906- 
1911,  en  relación  con  la  cifra  que  representa  España,  es  la  si- 
guiente : 

a)  Superan  en  cifra  a España,  por  este  orden  cuantitativo, 
Suiza,  Francia,  Alemania,  Inglaterra,  Bélgica,  Austria. 

h ) Ocupan  una  posición  estadística  inferior,  Holanda,  No- 
ruega, Italia,  Rusia. 

De  1898  a 1911,  la  cifra  máxima  de  suicidios  en  Europa  está 
'representada  por  Suiza,  con  232,  y la  mínima  por  Rusia,  con 
veinte. 


B)  CONSUMACIÓN  Y TENTATIVA 


En  el  sexenio  1906-1911,  el  máximum  de  suicidios  consuma- 
dos, cometidos  por  varones,  aparece  en  el  año  1909,  represen- 
tado por  la  cifra  de  987.  Las  mujeres  aportan  su  máximum  de 
suicidios  consumados  el  año  1910,  con  la  cifra  de  312.  La  esta- 
dística de  los  intentados  por  el  sexo  macuslino  alcanza  su  má- 
xima cifra,  174,  en  1908;  los  femeninos  en  19^^)  con  123.  Es 
más  estrecha  la  relación  entre  consumación  y tentativa  en  las 
mujeres  : de  200  suicidios  se  intentan  sólo  unos  ochenta  y cinco. 
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,En  los  íiombres,  de  900,  sólo  100  se  frustran.  La  interpretación 
psicológica  es  bien  clara.  La  mujer  es  inestable,  versátil.  De  esta 
condición  de  su  carácter  y de  su  temperamento  participan  todos 
sus  actos.  Gina  Lombroso,  con  su  peculiar  dominio  de  la  psico- 
logía femenina,  ha  dado  tm  valor  considerable  a este  factor  de 
la  mutabilidad  ideológica  y sentimental  de  la  mujer  (i). 


C)  FACTORES  INDIVIDUALES  DEL  SUICIDIO 

a)  Estados  psico  y fisiopáticos. 


En  el  sexenio  1912-1917,  los  estados  fisiopáticos  represen- 
tan un  61  por  100  de  la  cifra  imputable  a la  enfermedad,  y los 
psicopáticos  el  39  por  100.  La  enfermedad  tiene  una  acción  cons- 
tante en  la  etiología  del  suicidio.  El  máximum  de  suicidios  por 
estados  fisiopáticos  corresponde  a los  varones  en  el  año  1914,  al- 
canzando ila  cifra  de  375,  y a las  mujeres  en  siguiente  año  1915, 
con  la  cifra  de  132  ; y el  de  los  estados  psicopáticos  al  año  1916, 
con  relación  a los  hombres  y una  cifra  de  317,  y al  1917,  por  lo 
que  se  refiere  a las  mujeres,  con  la  cifra  de  113. 

Respecto  a la  relación  de  suicidio  y locura,  la  estadística  com- 
parada nos  prueba  su  inexactitud.  Inglaterra,  que  ocupa  el  nú- 
mero uno  en  la  estadística  de  la  locura,  tiene  el  número  ocho  en 
la  del  suicidio.  Francia,  número  uno  en  la  estadística  del  suici- 
dio, es  el  cinco  en  la  de  locura.  Las  cifras  casi  paralelas,  se  ob- 
tienen en  Estados  Unidos  de  América  (siete,  la  locura  y seis 
el  suicidio),  y en  Noruega  (10  la  locura  y once  el  suicidio).  To- 
dos estos  datos  están  fijados  por  comparacióai  entre  once  países. 

En  cuanto  a!l  alcoholismo,  la  misma  oposición  puede  indu- 
cirse en  la  estadística  internacional. 

En  cuanto  al  suicidio  y las  psicopatías,  son  dignos  de  espe- 
cial referencia,  tres  hechos  que  pueden  inducirse  de  la  estadís- 
tica internacional : 


(i)  Les  complications  des  crimes  jéminins,  en  Revue  de  Droit 
Pénál  et  de  Criminólo gie,  1925,  p.  97. 
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a)  Que  las  mujeres,  que  representan  de  un  54  a un  55  por 
100  de  los  estados  psicopáticos,  en  relación  con  los  hombres, 
dan  al  isuicidio,  asimismo,  en  esta  relación  de  sexos,  un  porcen- 
taje mucho  menor. 

h)  Que  la  religión  judaica,  que,  como  se  ha  dicho,  dota 
a sus  adeptos  de  una  especial  preservación  para  el  suicidio,  re- 
presenta, en  esos  mismos  adeptos,  una  cifra  crecida  de  taras 
psicopáticas. 

c)  Que  el  suicidio  crece  con  los  añcxs,  aÜcanzando  su  máxi- 
ma cifra  en  la  senectud,  y la  edad  de  predilección  de  las  enfer- 
medades mentales,  sigue  una  cifra  ascendente,  hasta  llegar  a los 
treinta  años,  decreciendo  luego,  de  un  modo  sensible. 


C)  TACTORES  INDIVIDUALES  DEL  SUICIDIO 
b)  La  edad. 


En  las  estadísticas  investigadais  por  Bernaldo  de  Quirós,  la 
cifra  máxima  del  suicidio  corresponde  a la  edad  adulta  (un  83,9 
por  100),  y la  mínima  a la  edad  menor,  hasta  Hos  diez  y ocho 
años  (un  3,5  por  100).  Los  ancianos,  mayores  de  sesenta  años, 
dan  una  cifra,  complementaria  de  las  otras  dos,  de  un  11,7  por 
roo. 

La  estadística  general,  señala  como  edad  de  predilección  del 
suicidio  la  comprendida  entre  los  diez  y seis  y los  treinta  años  ; 
con  descenso,  desde  los  treinta  y uno  a los  cuarenta  ; pequeño 
aumento  de  los  cuarenta  y uno  a los  sesenta,  y mayor  intensi- 
dad después  de  los  sesenta  años.  El  paralelismo  entre  los  sexos, 
es  casi  perfecto,  hasta  los  diez  y seis  añas  y alcanza  su  máxima 
separación  desde  los  cuarenta  y uno  a los  sesenta. 

La  estadística  comparada  nos  da  una  diferente  edad  de  pre- 
dilección, según  los  países.  En  Francia,  la  de  1913,  fija  el  míni- 
mum de  suicidios  hasta  los  veinte  años,  y el  máximum,  de  los 
cuarenta  a los  cincuenta  y nueve.  En  Inglaterra,  la  de  1915, 
marca  el  mínimum,  de  veintiuno  a veinticinco  años,  y el  máxi- 
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mum,  de  cuarenta  y seis  a sesenta  y cinco.  La  de  Suecia  (1901- 
1919),  el  mínimum  hasta  veinticinco  años  y el  máximum,  de 
cuarenta  y seis  a sesenta  y cinco  años.  La  de  Austria-Hungría 
(1907-1911),  el  mínimum,  hasta  los  veinte  años,  el  máximum, 
de  cuarenta  y uno  a sesenta.  La  de  Dinamarca  (1906-1915),  el 
mínimum  hasta  los  diez  y nueve  y el  máximum,  de  cuarenta  a 
cincuenta  y nueve.  Los  Estados  Unidos  ofrecen  las  mismas  ci- 
fras que  Dinamarca,  en  su  estadística  de  1916. 

Figura  con  el  máximum  de  suicidios  en  la  edad  de  más  de 
cincuenta  años,  el  Japón,  con  una  cifra  de  4.836  el  año  1915. 
■Proporcionan  cifras  considerables,  de  suicidas  menores  de  vein- 
te años,  Francia,  Inglaterra,  Japón  y Estados  Unidos.  En  Di- 
namarca, y en  las  cifras  de  los  años  1906  a 1915,  aparece  un 
suicida  menor  de  diez  años. 

En  las  estadísticas  españolas  que  comentamos,  el  suicidio  de 
varones,  halla  su  edad  de  máxima  predilección  desde  los  veinte 
a los  veintinueve  años  ; y ¡as  mujeres  se  suicidan  más  en  igual 
edad,  obteniéndose,  por  tanto,  un  actusado  paralelismo  en  am- 
bas edades  suicidógenas,  cuya  perfecta  coincidencia  se  acusa 
exactamente  en  los  veinte  años.  Es  esta  edad,  llena  de  esperan- 
zas, la  que  encuentra  la  mayor  cifra  de  muertes  violentas  en  los 
hombres  y en  las  mujeres  españolas.  El  mínimum  de  suicidios 
de  hombres,  tienen  lugar  en  los  menores  de  veinte  años,  y el  mí- 
nimum de  los  de  mujeres,  en  las  de  setenta  años  en  adelante. 


C)  FACTORES  INDIVIDUALES  DEL  SUICIDIO 
c)  El  sexo. 


Según  los  datos  de  Morselli,  en  los  años  1860-1865,  por  cada 
dos  suicidios  femeninos  registrados  por  la  estadística  española, 
■se  comprobaban  cinco  masculinos.  Era,  por  lo  tanto,  de  i a 2,5 
■la  relación  de  los  sexos  en  el  suicidio.  Esa  referencia  de  un  sexo 
a otro,  que  en  el  año  1862,  llega  al  50  por  100,  en  el  sexo  feme- 
nino, y alcanza  hasta  el  71  por  roo,  hay  que  atribuirla,  confir- 
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ma  el  propio  Morselli,  a una  fuerte  tendencia  al  suicidio  de  la 
mujer  española,  producto  de  la  fortaleza  de  su  carácter,  que  la 
aproxima  mucho  al  sexo  masculino,  pudiendo  afirmarse,  que  no^ 
'es  efecto  del  clima  meridional,  desde  el  momento  en  que  Ita- 
lia, a pesar  de  isu  carácter  insular,  no  produce  una  cantidad  tan 
alta  de  suicidios  femeninos  (i). 

El  cuadro  XXIX  de  la  citada  obra  (2),  del  psiquíatra  ita- 
liano, da  las  siguientes  cifras  para  España,  en  el  año  1859  : 
14 1 varones  y 57  hembras,  o sea,  por  cada  100  suicidios,  71,7 
por  loo  de  hombres  y 28,8  de  mujeres.  Sólo  aparecen  con  igual 
porcentaje  en  el  cuadro,  en  lo  que  al  suicidio  femenino  atañe, 
Inglaterra  y Estados  'Unido®,  aunque  con  una  pequeña  variación 
en  el  decimal  y con  referencia  a mayor  número  de  años  : Inglate- 
rra, en  1858-60,  tiene  un  28,2  por  100  de  suicidios  femeninos,  y 
Estados  Unidos,  en  1856-76,  un  28,3. 

Cree  el  Instituto  Geográfico  que  la  cifra  de  Morselli,  con  re- 
ferencia a España,  debe  aceptarse  con  reserva,  por  referirse  a 
un  solo  año,  mientras  las  de  los  otros  países  se  relacionan  con 
varios. 

La  estadística  mundial,  posterior  a Morselli,  señala  eÜ  má- 
ximum de  suicidios  femeninos  en  el  Japón,  que  oscila  por  cada 
100  suicidios  de  un  55  por  100  en  los  años  1881-1885  a un  63,1 
por  100  en  los  años  1906-1911  ; y el  mínimum  en  Australia,  de 
un  18  ipor  100  en  1881-1885  ^ ^2,3  en  1896-1900.  Al  Japón 

sigue  España,  con  28,5,  lo  que  indica  que  la  cifra,  en  la  relación, 
sufre  un  profundo  decrecimiento.  Luego  están,  en  orden  descen- 
dente, Austria,  Francia,  Estados  Unidos,  Alemania,  Italia,  Di- 
namarca, Países  Bajos,  Suecia,  Suiza  y Noruega.  Posteriormen- 
te, el  último  lugar  lo  ocupa  Nueva  Zelanda,  con  un  mínimum 
de  suicidios  femeninos  de  15»^,  y Suiza  y Noruega,  que  quedan 
por  debajo  de  Australia. 

El  aumento  del  suicidio  en  las  mujeres  no  es  más  que  una 
consecuencia  especifica  del  crecimiento  genérico  de  los  casos  de 
propia  muerte. 


(1)  Op.  clt.,  págs.  292-293. 

(2)  Puede  verse  en  la  página  291. 
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En  España,  Bernaldo  de  Quirós  señala,  en  los  años  1883  a 
1900,  una  cifra  de  suicidios  femeninos  cinco  veces  menor  que 
la  de  los  masculinos,  existiendo  entre  los  sexos  una  proporción 
igual  en  el  volumen  de  la  criminalidad. 

Posteriormente  se  puede,  por  cada  cien  suicidios,  registrar 
setenta  y cuatro  de  varones  y veintiséis  de  hembras,  y en  las 
estadísticas  del  Instituto,  por  cada  diez  mil  individuos  mayores 
de  quince  años,  la  relación  de  sexos  en  los  suicidios  guarda  una 
proporción  de  tras  a uno,  18,70  por  100  para  los  varones  y 
6,26  para  las  hembras. 

En  la  estadística  española  del  sexenio  1911-1917  se  conser- 
va dicha  proporción,  pero  oscila  en  determinadas  provincias. 
Asi,  en  Soria  y Barcelona  hay  uno  de  mujeres  por  1,9  de  varón, 
y en  Coruña,  cinco  de  varones  por  uno  de  hembras. 

Asimismo  se  observa  mayor  constancia  para  el  isuicidio  en 
las  mujeres,  apreciada  por  el  hecho  de  que  las  oscilaciones  del 
fenómeno  son  en  ellas  menores  que  en  los  hombres. 

Hay  una  considerable  cifra  de  suicidios  en  personáis  meno- 
res de  veintiún  años,  predominando,  en  esta  edad,  el  suicidio 
femenino  sobre  el  masculino.  He  aquí  las  cifras  en  relación  : 
Valencia,  de  38,6  a 32,4;  Sevilla,  de  44  a 23,7.  La  cifra  de 
suicidios  es  mayor  en  Barcelona  y Madrid  (24  y 21,3)  en  el  se- 
xenio 1912-X917,  que  en  París  (5,21  en  los  años  1911-1913), 
Londres  (3,25  en  1915)  y Berlín  (1,3  en  1910).  A Madrid  le  su- 
pera Budapest  (21,6),  inferior  en  cifra  a Barcelona;  y a Madrid, 
Budapest  y Barcelona  sobrepasa  Florencia,  que  en  el  año  1914 
tiene  una  cifra  de  25,3.  En  esa  edad,  predilecta  ide  la  pasión 
amorosa,  sólo  cabe  hallar  el  motivo  de  este  aumento  del  suici- 
dio en  aquella  intima  relación  entre  el  amor  y la  muerte,  que 
han  señalado  los  poetas  de  todas  las  épocas,  y que,  por  una 
razón  de  aristocracia  espiritual,  halla  su  más  adecuado  ambien- 
te en  el  prestigio  de  la  ciudad  del  lirio  rojo. 
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C)  FACTORES  INDIVIDUALES  DEL  SUICIDIO 
d)  Estado  civil. 

En  la  estadística  comparada,  Italia,  en  1873-1877,  da  el 
mayor  conting’onte  de  suicidios  en  los  viudos,  e igual  ocurre 
con  Francia  en  1863-1866.  La  relación  de  sexos  en  el  suicidio, 
da  mayor  paralelismo  de  cifras  entre  los  solteros,  en  Italia,  y 
entre  los  viudos,  en  Francia. 

En  la  estadística  española,  los  solteros  y los  casados  están 
en  la  relación  de  cien  a ciento  siete.  Parece  inducirse  de  estas 
cifras  la  hipótesis  de  que  el  matrimonio  carece  de  poder  de 
preservación  en  cuanto  al  suicidio ; pero,  antes  de  resolverse 
a admitirlo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  este  porcentaje  se 
obtiene  sobre  suicidas  mayores  de  quince  años,  y con  esa  de- 
ducción lio  se  opera  sobre  cifras  absolutas.  Ateniéndose  a una 
base  numérica  relativa,  puede  llegarse  a estas  conclusiones  : 

a)  Por  cada  cien  suicidios  femeninos  hay  cuarenta  y cua- 
tro de  solteras,  veintinueve  de  casadas  y diecisiete  de  viudas. 

b ) Con  cada  suicidio  masculino  de  varón  soltero  guardan 
los  de  viudos  la  proporción  de  2,54,  y los  de  casadois,  de  0,85. 

Los  casados  con  hijos  se  suicidan  más  que  los  que  no  tie- 
nen descendencia ; hay  una  proporción  de  siete  a tres.  Lo  mis- 
mo ocurre  en  los  viudos.  El  divorcio,  parcial  y relativo,  que 
admite  nuestra  caduca  legislación  civil,  es  un  factor  suicidó- 
geno. 


C)  FACTORES  INDIVIDUALES  DEL  SUICIDIO 
e)  Paternidad. 

Reconoce  el  Instituto  que  para  determinar  la  influencia  de 
este  factor  en  los  suicidios»  falta  en  España  el  censo  de  casa- 
dos y de  viudos,  con  o sin  hijos.  Se  nota  una  tendencia  más 
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débil  al  suicidio  en  e!  hombre  y en  la  mujer  con  hijos,  que  en 
los  que  carecen  de  ellos. 

El  mínimum  de  suicidiois  se  da  en  los  casados  y viudos  con 
hijos. 

La  carencia  de  familia  origina,  en  general,  una  agravación 
en  el  suicidio.  Así  lo  han  reconocido  Bertillón  y Durkheim.  El 
núcleo  familiar  inmuniza  a los  casados,  no  como  cónyuges,  sino 
en  cuanto  miembros  de  él  ; es  decir,  en  concepto  de  padre  y de 
madre. 

En  las  cifras  de  Durkheim,  para  Francia,  los  casados  con 
hijos  dan  un  total  de  536  varones  y 79  hembras,  y los  que  no 
los  tienen,  1.258  varones  y 322  hembras. 


D)  FACTORES  FÍSICOS  DEL  SUICIDIO 

a)  Clima. 


Según  Durkheim,  el  máximum  de  los  suicidios  se  da  de  los 
cincuenta  a los  cincuenta  y cinco  grados  de  latitud  (172,5  por 
millón),  y el  mínimum,  de  los  treinta  y seis  a los  cuarenta  y 
tres  grados  (21,1  por  millón). 

Como  hemos  indicado  ya,  Morselli  afirma  que  entre  los  cua- 
renta y siete  grados  y lois  cincuenta  y siete  de  latitud,  y los 
veinte  grados  y los  cuarenta  de  longitud,  se  encuentra  la  re- 
gión predilecta  del  suicidio,  de  lo  que  pudiera  deducirse  cier- 
ta relación  entre  el  clima  templado  y el  suicidio,  relación  que 

no  es  regular,  porque  hay  que  asociar  al  clima  factores  de  tipo 
social. 

En  España,  la  región  noroeste  (Galicia  y León)  da  un  pro- 
medio de  1,86  por  millón  de  suicidas,  y es  aquella  que  repre- 
senta la  cifra  mínima.  La  máxima  coirresponde  a Cataluña,  con 
una  cifra  de  9>7o»  también  por  millón.  El  orden  de  mayor  a 
menor  intensidad  es  el  siguiente : Cataluña ; región  central ; 
cuenca  del  Guadalquivir ; costa  del  §ur ; Levante ; alto  Ebro  ; 
Extremadura  y la  Mancha ; Suroeste,  Cantabria  y Noroeste., 
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D)  FACTORES  FÍSICOS  DEL  SUICIDIO 
b)  Meteorología. 

Según  las  observaciones  del  Dexter,  comprobadas  por  la  es- 
tadística española  del  sexenio  1906-1911,  puede  señalarse  una 
cierta  inmunidad  para  el  suicidio  en  las  presiones  barométri- 
cas extremas,  y una  agravación  del  mismo  en  las  próximas  a 
la  media,  como  indica  Bernaldo  de  Quirós. 

Asimismo  son  factores  suicidógenós  : el  aumento  de  tempe- 
ratura, los  días  secos,  el  viento  noroeste  ; y preserva,  en  cierto 
modo,  el  suroeste.  Estos  datos  son  sólo  referentes  a Madrid  ; 
y de  muy  varia  oscilación  y exactitud,  en  cuanto  a otras  pro- 
vincias. 


D)  FACTORES  FÍSICOS  DEL  SUICIDIO 
c)  Estaciones  y meses. 

Guerry,  Legoyt  y Wagner  han  llegado  a la  conclusión,  so- 
bre la  cifra  de  100.000  suicidios,  de  que  se  produce  el  máximo 
de  ella  en  el  afelio  y el  mínimum  en  el  perihelio. 

En  la  estadística  comparada,  Italia  alcanza  la  cifra  máxi- 
ma (años  1889-1893),  en  el  mes  de  junio  y la  mínima  en  el  de 
noviembre  ; Francia  (1887-1891),  el  máximum  en  junio  y el  mí- 
nimum en  febrero;  Suiza  (1889-1893),  el  máximum  en  abril  y el 
mínimum  en  enero  ; Prusia,  en  mayo  y enero,  respectivamente  ; 
Suecia  y Noruega,  el  máximum  en  junio,  y el  mínimum  en  di- 
ciembre y enero ; Dinamarca,  en  los  dos  meses  citados,  y el 
máximum  en  mayo. 

Durkheim  señala,  desde  luego,  el  verano  como  la  estación 
preferentemente  suicidógena.  De  esa  coincidencia  entre  tem- 
peratura y suicidio  han  deducido  Ferri  y Morselli  el  carácter 
orgánico  del  suicidio  y su  relación  con  el  homicidio.  Durkheim 
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rechaza  esa  hipótesis  y funda  el  paralelismo  en  la  influencia  de 
la  mayor  duración  del  día  en  esa  estación,  más  favorable  que 
la  noche  a los  estímulos  suicidas,  especialmente  en  su  principio 
y en  su  ocaso,  segfún  se  ha  dicho  ya. 

En  las  estadísticas  españolas,  estudiadas  por  Bernaldo  de 
Quirós,  el  máximum  de  suicidios  corresponde  a!  mes  de  junio, 
con  una  cifra  de  710,  y el  mínimum  el  mes  de  enero,  con  490. 

En  la  del  sexenio  1906-1911,  el  -máximum  se  produce  en  el 
verano  v el  mínimum  en  el  'invierno,  considerada  cada  estación 
compuesta  de  tres  meses.  Dentro  del  verano,  el  máximum  en 
junio  (171)  ; en  el  invierno,  el  mínimum  en  febrero  (93)  y en  ene- 
ro (95).  La  cifra  mínima,  que  ocupa  el  segundo  lugar  en  senti- 
do ascendente,  y que  hay  que  incluir  por  encima  de  la  de  fe- 
brero y por  debajo  de  la  de  enero,  o sea  la  de  94,  correspon- 
de al  mes  de  noviembre,  de  la  estación  otoñal. 

En  el  sexenio  1912-1917,  el  máximum  de  suicidios  de  am- 
bos sexos  corresponde  al  mes  de  junio,  y el  mínimum  de  los  de 
varones  a enero  y de  los  de  mujeres  a febrero. 


E)  FACTORES  SOCIALES  DEL  SUICIDIO 
a)  Instrucción. 

Una  estadística  internacional,  de  fecha  bastante  lejana,  nos 
ofrece  datos  sobre  la  relación  del  analfabetismo  con  el  suici- 
dio. En  los  años  1869-1870  había  en  Hungría  68,9  analfabe- 
tos por  100,  y 58,2  suicidios  por  millón;  en  Italia,  en  1871, 
32  y 32,9,  y en  Francia,  en  1872,  33,9  y 13,7. 

También  hay  otra  estadística  internacional,  que  compara  el 
porcentaje  del  suicidio  con  el  de  los  reclutas  que  han  recibido 
la  instrucción  elemental ; ocupa  en  ella  el  lugar  mínimo,  es  de- 
cir, el  de  mayor  cifra  de  suicidios  y menor  número  de  reclu- 
tas analfabetos,  Suiza,  siguiéndole  Suecia  y TÜinamarca.  España 
figura  con  el  numero  18.  Las  cifras  de  analfabetismo  de  los 
conscritos  son  : en  Suiza  y Suecia  de  0,1  y en  Dinamarca  de  0,2, 
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y las  de  mortalidad  por  suicidio,  en.  Suiza  de  227,  en  Dinamarca 
de  225  y en  Suecia  de  loi.  La  cifra  de  suicidios  en  España  es 
la  de  45  y la  de  analfabetismo  de  29,3.  Los  datos,  antag'dnicos 
en  aquellos  países,  se  aproximan  en  el  nuestro  casi  al  parale- 
lismo.. 

Por  lo  que  afecta  a nuestra  particular  estadística,  el  nú- 
mero de  suicidas  que  saben  leer  solamente,  o leer  y escribir,,  es 
mayor,  en  el  doble,  que  el  de  los  analfabetos,  por  la  razón  de 
que  las  naciones'  que  tienen  un  nivel  elevadoi  de  cultura,  son  las 
que  pag-an  un  mayor  tributo  al  suicidio. 

La  estadística  comparada  del  suicidio  y del  analfabetismo  da 
estas  cifras  de  referencia  : el  número  unO'  de  analfabetismo  es 
la  provLncia  de  Málaga,  con  una  cifra  de  79,46  y es  la  número 
4 en  suicidios,  con  una  cifra  de  9,6.  Santander  ocupa  el  último 
número  en  la  estadística  del  suicidio  (4,7)  y tiene  una  cifra  de 
analfabetismo!  de  26,03.  Almería  tiene  una  cifra  de  analfabetis- 
mo de  78,78  y una  de  suicidio  de  6,6.  Madrid,  36,34  de  anal- 
fabetismo por  10,6  de  suicidio.  Barcelona  (41,69  de  analfabe- 
tismo ipor  12,1  de  suicidios)  es  el  número  uno  en  la  lista  de  las 
provincias  por  densidad  suicida  y el  número  40  en  la  lista  del  anal- 
fabetismo. Madrid  es  el  número  dos  en  orden  a los  suicidios  y 
el  48  en  la  relación  del  analfabetismo.  La  comparación  está  he- 
cha por  cada  10.000  habitantes,  en  lo  que  atañe  a la  cifra  de 
los  suicidios,  y por  cada  100.000  en  lo  que  al  analfabetismo  se  re- 
fiere, tomando  los  datos  de  la  instrucción  de  la  estadísti- 
ca de  1900. 

En  la  estadística  española  comparada  de  suicidios,  alfabe- 
tismo y sexo,  dan  mayor  conting'ente  al  suicidio  las  mujeres  con 
instrucción  que  los  hombres. 


E)  FACTORKS  SOCIALES  DEL  SUICIDIO 
b)  Profesión. 

Figuran  con  cifras  bajas  en  la  estadística  española  las  pro- 
fesiones de  minas,  transportes  marítimos,  agricultura  y pesca 
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y con  altos  porcentajes  la  industria  y el  comercio.  Ya  quedó 
dicho  que  se  suicidan  más  los  patronos,  generalmente  recluta- 
bles  entre  esas  profesiones  suicidógenas,  que  los  obreros  en 
mayor  número  dedicados  a las  preservantes.  Se  dijo,  también, 
que  las  crisis  industriales,  la  bancarrota,  el  deseo  inmoderado 
de  los  goces  de  la  vida,  los  fuertes  «kracs»  económicos,  el 
egoísmo,  la  falta  de  un  intenso  sentido  de!  deber,  la  rarefacción 
de  un  ambiente  muy  denso,  pueden  obrar  mejor,  como  facto- 
res estimulantes,  en  los  medios  ciudadanos  y en  los  grandes 
centros  de  población,  en  que  la  industria  y el  comercio  se  des- 
envuelven más  extensamente,  por  regla  general. 

Es  muy  curiosa  la  comparación,  en  la  estadística  española, 
entre  las  profesiones’  y las  caysas  determinantes  del  suicidio, 
con  los  siguientes  resultados  : 

a)  Los  industriales  y jornaleros  se  suicidan,  preferentemen- 
te, por  causas  económicas  (reveses  de  fortuna,  miseria). 

b)  La  fuerza  pública  y los  sirvientes,  por  amores  contra- 
riados. 

c)  Los  dedicados  a la  industria  de  transportes,  por  em- 
briaguez. 

d)  Los  propietarios  y rentistas,  por  enfermedad. 

Los  comentarios,  levemente  matizados  de  ironía,  que  su- 
gieren los  tres  últimos  apartados,  queden  al  juicio  del  lector. 
Basta  con  subrayar  el  amplio  porcentaje  de  alcohólicos  que  hay 
en  las  profesiones  relacionadas  con  las  diversas  industrias  del 
transporte  ; el  color  romántico  que  toma  el  amor,  asociándose 
a la  muerte,  en  oficios  de  apariencia  vulgar,  y esa  sombra  ne- 
gra y dolorosa  que  proyecta  la  enfermedad  en  la  existencia  apa- 
cible de  los  más  selectos  burgueses. 

En  relación  el  estado  civil  y la  profesión,  dan  la  mayor 
cifra  de  suicidios  los  jornaleros  y los  industriales.  En  las  mu- 
jeres, dedicadas,  según  la  acreditada  expresión  administrativa, 
a las  labores  propios  de  su  sexo,  destacan  con  mayor  porcen- 
taje las  viudas,  siguiéndoles  en  orden  las  solteras  y represen- 
tando las  casadas  la  mínima  cifra. 

En  el  ejército  se  paga  un  crecido  tributo  al  suicidio,  menor 
en  España  que  en  otros  países.  En  el  sexenio  1912-17,  corres- 
ponde el  veinticinco  por  ciento  de  los  suicidios  militares,  que 
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0S  un  total  de  280,  a Melilla,  y el  diez  y ocho  y el  trece,  res- 
pectivamente, a Madrid  y Sevilla.  En  la  armada  hay  muy  po- 
cos suicidios.  El  57  por  100  de  la  cifra  total  la  da  el  depar- 
tamento de  Cádiz. 

Ofrecen  un  gran  porcentaje  los  funcionarios  públicos,  los 
agentes  de  la  fuerza  pública  y los  industriales,  decreciendo  bas- 
tante el  de  las  profesiones  liberales,  y siendo  insignificante,  por 
su  pequeñez,  la  cifra  que  ofrece  el  clero. 


E)  FACTORES  SOCIALES  DEL  SUICIDIO 

c)  Emigración. 

La  estadística  internacional  nos  ofrece  pruebas  de  la  po- 
sición antagónica  de  ambos  fenómenos.  En  Austria  y Sue- 
cia se  llega  al  paralelismo  entre  ellos.  En  cambio,  Italia,  país 
emigrante  por  excelencia,  que  ocupa  el  número  uno  por  su 
cifra,  tiene  el  doce  en  la  escala  del  suicidio,  y Francia,  a la 
que  corresponde  el  primer  lugar  en  el  suicidio,  tiene  el  diez  y 
seis  en  orden  a la  emigración. 

Quizá  sea  exacta  la  relación  entre  suicidio  y actividad  emi- 
gratoria, cuando  ambos  hechos  se  refieren,  como  lo  hace  Legoyt, 
a un  común  denominador  : la  miseria.  Tal  vez  no  sea  tan  exa- 
gerado el  antagonismo,  si  se  recuerda  que  la  emigración  ita- 
liana no  se  produce  por  razones  de  necesidad  económica,  sino 
por  exceso  de  densidad  de  población,  en  referencia,  este  ex- 
ceso, con  la  limitación  de  la  superficie  cultivable  de  la  península. 

La  relación  no  se  acusa  perfectamente  en  España.  Compa- 
rando coeficientes  de  emigración  por  cada  mil  habitantes,  y ci- 
fras de  suicidio  por  cada  cien  mil,  obtenemos  el  siguiente  re- 
sultado : 

El  máximum  de  contingente  emigratorio  lo  da  la  provincia 
de  Orense,  con  veintiocho  por  mil,  y tiene  una  cifra  de  suici- 
dios de  dos  por  cien  mil.  El  máximum  de  suicidios  lo  dan  Ma- 
drid, con  veintiocho  por  cien  mil,  y Barcelona,  con  veintitrés 
por  cien  mil,  que  tienen  por  coeficiente  emigratorio  tres  y cin- 
co por  mil,  respectivamente. 
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E)  FACTORES  SOCIALES  DEL  SUICIDIO 

d)  Vida  urbana  y rtiral. 

Resulta  de  muy  difícil  determinación  su  influencia  sobre  el 
suicidio. 

Considerando  como  vida  rural  la  de  los  núcleos  de  pobla- 
ción menores  de  diez  mil  habitantes,  y como  vida  urbana  la 
de  los  núcleos  mayores  de  esta  cifra,  y la  de  las  capitales,  re- 
sultan los  primeros  con  un  cuarenta  y cinco  por  ciento  de  sui- 
cidios, y los  segundos,  con  un  cincuenta  y cinco.  No  es  su- 
ficiente la  diferencia,  en  cuanto  al  valor  preservativo  o suici- 
dógeno  de  las  dos  formas  de  vida  social. 

Hay  divergencias  en  varias  provincias  : en  ocho,  los  peque- 
ños núcleos  de  población  dan  mayor  tributo  al  suicidio  que  los 
grandes ; en  siete,  las  diferencias  se  acentúan  ; en  cinco,  se 
marca  una  tendencia  al  paralelismo,  incluyéndose  en  este  gru- 
po Madrid  y las  Islas  Canarias. 


E)  FACTORES  SOCIALES  DEL  SUICIDIO 
e)  Demodinámica. 

La  intensidad  del  suicidio  aumenta  cuanto  más  débil  es  la 
diferencia  entre  natalidad  y mortalidad. 

La  estadística  internacional  ofrece  mayor  número  de  suici- 
dios en  aquellas  naciones  donde  la  natalidad  es  más  reducida. 
Inglaterra,  que  en  1891-1900,  tiene  una  cifra  de  natalidad  de 
2,99  por  ciento  en  relación  con  otra  de  mortalidad  de  1,82  por 
ciento,  aparece  con  un  coeficiente  de  súicidios  de  cientro  tres 
por  millón.  Excepción  de  la  regla  es  Hungría,  en  que  resultan 
muy  crecidas  las  tres  cifras. 

No  puede,  sin  embargo,  afirmarse  este  principio  en  la  es- 
tadística española.  En  ella  ocupa  el  número  uno  en  el  coefi- 
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dente  de  mortalidad  por  mil  habitantes,  la  provincia  de  Cá- 
ceres  (27,08),  y el  número  12  por  intensidad  del  suicidio.  El 
número  último  por  mortalidad,  es  Canarias  (15,16),  con  el  cua- 
renta y cuatro  de  suicidios.  El  número  uno  de  suicidios  es  Bar- 
celona, por  21,99  mortalidad.  El  número  cuarenta  y nue- 
ve de  suicidios.  Lug"o,  por  i9»7^  mortalidad.  El  máximo  de 
natalidad  es  para  Ciudad  Real,  número  veinticinco  en  el  sui- 
cidio ; y el  mínimo  para  Tarragona,  número  seis.  Barcelona, 
número  uno  en  el  suicidio,  es  el  número  penúltimo  de  natali- 
dad. Hay  aquí  cierto  antagonismo.  En  la  relación  entre  suici- 
dio, natalidad  y mortalidad,  la  provincia  de  mayor  natalidad 
sobre  mortalidad,  es  Santander,  que  es  el  número  cuarenta  de 
los  suicidios.  La  de  menor  exceso  entre  natalidad  y mortali- 
dad, es  Barcelona,  número  uno  de  los  suicidios.  Aquí  el  anta- 
gonismo se  acusa  perfectamente. 


E)  FACTORES  SOCIALES  DEL  SUICIDIO 
f)  N acio nalidad. 

En  la  estadística  de  1906-1911,  la  mayor  propensión  se  da  en 
los  extranjeros  y en  los  forasteros,  por  dificultades  de  vida  y por 
perturbaciones  ocasionadas  por  el  cambio  de  medio  ambiente. 
Las  cifras  en  relación  con  cien,  son  9,10  para  los  naturales, 
22,90  para  los  forasteros  y 31,80  en  cuanto  a los  extranjeros. 
Un  setenta  y dos  por  millón  de  suicidas  son  españoles,  y dos- 
cientos cuarenta  por  millón  son  extranjeros. 

En  la  de  1912-1917,  ocurre  que,  restando  una  enorme  cifra 
de  suicidas,  cuyo  lugar  de  nacimiento  no  consta,  el  mayor  nú- 
cleo lo  dan  los  nacidos  en  el  extranjero,  después,  los  foraste- 
ros, y,  finalmente,  los  naturales. 

Igual  sucede  con  la  nacionalidad.  Los  suicidios  de  extranje- 
ros dan  un  coeficiente  de  403  por  millón,  y los  de  españoles, 
de  ochenta  y seis  por  millón.  En  el  primer  caso  hay  una  rela- 
ción, entre  naturales  y forasteros,  de  uno  a dos,  y entre  natu- 
rales y extranjeros,  de  uno  a cuatro.  Entre  españoles  y extran- 
jeros, en  el  segundo  caso,  de  uno  a cuatro  con  sesenta  y ocho. 

III 
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E)  FACTORES  SOCIALES  DEL  SUICIDIO 
g)  Natalidad  ilegitima. 

No  hay  una  relación  de  paralelismo  ; pero  puede  afirmarse 
que,  a medida  que  la  natalidad  ilegítima  desciende,  el  suicidio 
aumenta.  Se  aproximan  las  cifras  en  el  año  1908,  en  que  hay 
mas  ocho  oscilaciones  para  el  suicidio,  por  menos  dos  para  la 
ilegitimidad. 


F)  MEDIOS  DE  SUICIDARSE 

Bernaldo  de  Quirós  registra  en  las  estadísticas  de  1883- 
1900  los  siguientes  procedimientos  : Asfixia  (por  sumersión, 
por  aspiración  de  óxido  de  carbono  y por  estrangulación)  ; 
empleo  de  armas  (de  fuego  y blancas)  ; precipitación  (desde  las 
alturas  o al  paso  de  trenes  u otros  vehículos). 

La  cifra  máxima  de  suicidios,  en  los  varones,  es  la  del  co- 
metido por  armas  de  fuego,  y la  mínima,  la  del  realizado  me- 
diante la  asfixia,  por  aspiración  del  óxido  de  carbono. 

■Las  mujeres  utilizan,  como  procedimiento  predilecto,  el  ve- 
neno, arma  femenina  por  antonomasia,  que,  por  su  discrec- 
ción,  es  la  empleada,  también,  en  los  homicidios  cometidos 
por  ellas.  El  mínimun  de  suicidios  femeninos  es  el  que  se  pro- 
duce precipitándose  bajo  los  trenes  ; el  carácter  apacible  de  la 
mujer  repugna  este  procedimiento  ruidoso  y terrible. 

La  preferencia  por  el  veneno  se  explica,  según  la  observa- 
ción de  Impallomeni,  con  referencia  al  homicidio,  porque  las 
mujeres  son  débiles,  tímidas,  no  prácticas  en  el  manejo  de  ar- 
mas, falsas,  ignorantes  ; p>or  su  carácter  de  guardadoras,  en 
el  seno  de  la  familia,  de  los  alimentos,  medicinas  y venenos  ; y 
porque,  agregamos  nosotros,  su  instabilidad  psicológica  ofre- 
ce un  amplio  marco  a la  perversidad  discreta,  que  es  la  forma 
más  temible  de  la  insinuación  criminal,  específica  de  las  volun- 
tades vacilantes,  limpias  de  inhibición. 
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En  la  estadística  española  de  los  años  1906-1911,  tienen 
preferencia  en  los  varones,  como  medios  de  consumar  el  sui- 
cidio, el  arma  de  fuego,  la  suspensión  y la  sumersión,  siguien- 
do, en  orden  de  descenso,  el  precipitarse  desde  una  altura,  el 
arrojarse  al  paso  de  un  tren,  el  envenenamiento,  el  arma  blan- 
ca y la  asfixia. 

Ein  las  mujeres  predomina  el  envenenamiento,  siguiéndole  la 
sumersión,  la  suspensión,  el  precipitarse  desde  las  alturas  y 
el  arma  de  fuego.  También  varía  el  medio  empleado,  según  se 
trate  de  centros  urbanos  o rurales.  En  la  estadística  comparada 
de  doce  naciones,  resulta,  que  en  Francia,  el  procedimiento 
preferido  es  la  sumersión ; en  España,  la  estrangulación  ; en 
Australia,  el  envenenamiento  y la  asfixia ; en  Dinamarca,  la 
estrangulación,  e igual  en  Inglaterra,  en  el  Japón,  en  Norue- 
ga, en  Suecia,  en  Suiza  y en  los  Estados  Unidos. 

En  la  estadística  de  1912-1917,  predomina,  en  los  medios  de 
cometerse  el  suicidio,  el  principio  del  ahorro  de  dolor,  y por 
ello  son  los  más  frecuentes  el  arma  blanca  y la  suspensión,  en 
los  varones,  y el  envenamiento  en  las  mujeres. 

La  suspensión  se  usa  más  en  los  suicidios  rurales  y tam- 
bién la  sumersión. 

Según  la  estadística  comparada  más  reciente,  se  em- 
plea en  Dinamarca  la  suspensión,  e igual  en  Noruega,  Suecia, 
Inglaterra,  Bélgica,  Francia,  Suiza,  Austria,  Prusia  y Bavie- 
ra  ; en  Italia  se  emplea  más  el  arma  de  fuego. 

El  mínimun  de  suicidios  se  realiza  en  Dinamarca  por  arma 
blanca ; igual  en  Noruega,  Suecia,  Bélgica,  Francia,  Italia, 
Suiza,  Prusia  y Baviera.  En  Inglaterra,  por  arma  de  fuego. 

Morselli  observa  cierta  irregularidad  en  la  constancia  con 
que  cada  país  mantiene  sus  medios  para  suicidarse. 


G)  MOTIVOS  DEL  SUICIDIO 

En  las  estadísticas  estudiadas  por  Bernaldo  de  Quirós,  son 
de  difícil  conocimiento,  por  lo  menos  de  un  modo  completo. 
El  ilustre  criminólogo  nos  da  como  averiguadas,  con  referen- 
cia, próximamente,  a una  mitad  de  los  suicidios  acaecidos,  la 
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embría-uez,  el  amor,  la  pérdida  de  intereses  o falta  de  recur- 
sos la'’ enfermedad,  los  disgustos  de  familia,  la  enajenación 
mental  y el  delito.  Como  particularidades  señala  la  de  que  la 
mujer  supera  al  hombre,  en  las  cifras  del  suicidio  por  amor,  y 
la  de  que  la  mayoría  de  las  muertes  voluntarias  se  producen  en 
los  varones  por  golpes  o reveses  de  fortuna. 

He  aquí  el  cuadro  estadístico  que  formula  Bernaldo  de  Qui- 
rós  para  el  período  de  1880-1900: 


MOTIVOS  DEL  SUICIDIO 

Hombres 

Mujeres  Í 

'55 

132 

7'4 
990  , 

¡ 430 
! 915 

/ é> 
i 

8 

139 

152 

273 

320 

378 

4 1 

Enfermedad 

Disgustos  familiares 

Enajenación  mental 

Delito 

El  motivo  productor  del  suicidio  masculino,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  y según  el  cuadro  que  antecede,  es  la 
enfermedad,  y la  causa  que  determina  el  mínimum  de  suici- 
dios en  el  propio  sexo,  el  delito.  Las  mujeres  se  matan  más 
por  enajenación  mental,  y menos,  también,  por  ocultar  el  delito 
cometido  o por  la  influencia  depresiva  que  este  produce  en  su 
ánimo. 

En  las  estadísticas  estudiadas  por  nosotros,  hay  una  gran 
variación  en  los  motivos  del  suicidio,  difícil  de  sistematizar.  Se 
incluyen  en  ellas,  como  motivos  suicidógenos,  la  miseria,  los 
cambios  de  fortuna,  los  disgustos  domésticos,  el  amor  contra- 
riado, el  temor  a una  condena  penal,  el  honor,  la  embriaguez, 
la  enfermedad,  el  hastío  de  la  vida,  el  servicio  militar,  la  pér- 
dida de  empleo,  los  celos.  Esta  mezcla  extraña  de  causas  no 
obedece  a un  plan.  Están  recogidas,  a posteriori,  de  las  que  se 
saben  o suponen  determinantes  de  cada  suicidio. 

Entre  ellas  es  la  predilecta  la  enfermedad,  que  produce  un 
tieinta  y seis  por  ciento  de  suicidios.  Un  veintinueve  por  ciento 
de  ellos  se  deben  a causas  desconocidas,  y el  treinta  y cinco 
por  ciento  restante  a todas  las  demás.  En  la  estadística  re^ 
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presentan  un  mínimum  de  causalidad,  el  servicio  militar  (0,30 
por  100),  y la  pérdida  de  empleo  y los  celos  (0,05  por  roo).  El 
hastio  de  la  vida,  que  está  incluido  como  una  causa,  y no  es 
mas  que  un  efecto,  cuyo  origen  debería,  en  cada  caso,  ser 
averiguado,  produce  un  8,4  por  100  del  volumen  total  de  los 
suicidios. 

Los  disgustos  domésticos  y el  amor  contrariado,  aparecen 
determinando,  en  ambos  sexos,  cifras  iguales. 

El  suicidio  por  móviles  de  honor,  representa  en  el  sexo  fe- 
menino una  cifra  doble  de  la  que,  por  igual  causa,  se  registra 
en  los  suicidios  masculinos. 


H)  SÍNTESIS  DE  LOS  FACTORES  SUICIDÓGENOS 

Con  referencia  a los  factores  individuales,  podemos  afirmar 
que  no  hay  relación  entre  el  suicidio,  la  locura,  la  enfermedad 
física  y el  alcoholismo  ; que  la  edad  crítica  para  el  suicidio  en 
España,  comprende  de  los  veinte  a los  ventinueve  años  en  am- 
bos sexos  ; que  los  varones  cubren  las  dos  terceras  partes  de 
las  cifras  de  la  estadística,  y la  otra  tercera  parte  las  mujeres; 
que  los  solteros  se  suicidan  más  que  los  viudos,  y éstos,  en  ma- 
yor cantidad  que  los  casados,  teniendo,  en  consecuencia,  el  ma- 
trimonio, un  marcado  valor  para  la  profilaxis  del  suicidio,  ca- 
pacidad de  preservación  a la  que  coadyuva  la  paternidad. 

Los  factores  físicos  son  de  muy  diversa  eficacia.  No  hay 
paralelismo  entre  el  suicidio  y el  clima  y la  meteorología.  Por 
lo  que  respecta  a las  estaciones  y a los  meses,  resulta  la  máxi- 
ma estación  suicidógena  el  verano,  y el  mes  en  que  más  muer- 
tes violentas  se  producen,  el  de  junio,  y ofrece  una  mínima  in- 
fluencia en  el  fenómeno  estudiado  la  estación  invernal,  siendo  el 
de  enero  el  mes  de  menor  cifra  de  suicidios. 

En  cuanto  a los  factores  sociales,  se  infieren  de  la  estadís- 
tica los  siguientes  antagonismos  y concomitancias  : 

a)  Existe  paralelismo  entre  instrucción  y suicidio. 

b)  Las  profesiones  industriales  y mercantiles  favorecen  el 
suicidio.  Las  derivadas  de  la  agricultura,  la  pesca  y los  trans- 
portes, lo  evitan. 
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c)  No  hay  paralelismo  entre  emigración  y suicidio. 

d)  No  hay  relación  alguna  entre  el  suicidio  y la  vida  ur- 
bana o rural. 

e)  No  hay  conexión  entre  la  mortalidad  y el  suicidio,  y 
existe  antagonismo  entre  suicidio  y natalidad,  agudizado  en 
el  coeficiente  de  la  natalidad-mortalidad. 

f)  Los  nacionales  están  en  su  propio  país  más  preservados 
del  suicidio  : el  extranjerismo  y la  condición  local  de  foraste- 
ros, son  factores  suicidógenos. 

g)  Al  (descender  la  natalidad  ilegitima,  aumenta  el  suicidio. 

h)  Entre  suicidio  y densidad  de  población,  no  hay  rela- 
ción alguna;  sin  embargo,  las  grandes  aglomeraciones  influ- 
yen favorablemente  en  la  actividad  suicida. 

Por  esta  contradicción,  es  lo  cierto  que  el  suicidio  escapa 
a una  ley  fija,  como  lo  prueba  su  falta  de  paralelismo  con  la 
densidad  de  población,  y,  a pesar  de  la  influencia  que  queda 
expresada,  no  puede  tomársele  como  un  producto  exclusivo  de 
la  aglomeración  social,  porque  operan  sobre  él  otra  porción  de 
factores  de  muy  diversa  índole. 

La  causa,  en  la  mayor  parte  de  los  suicidios  que  registran 
en  ambos  sexos,  las  estadísticas  españolas,  es  la  enfermedad. 
El  proyecto  de  suicidarse  casi  siempre  se  consuma,  represen- 
tando los  suicidios  frustrados  una  tercera  parte  de  los  consu- 
mados en  las  mujeres,  y una  décima  en  los  hombres.  El  me- 
dio preferido  por  los  varones,  para  quitarse  la  vida,  es  el  arma 
de  fuego,  y el  que  cuenta  con  la  predilección  de  las  mujeres, 
para  iguales  fines,  es  el  veneno. 

Sorprende  el  paralelismo  estadístico  de  los  sexos  en  el  sui- 
cidio por  amor.  Hay  que  buscar  su  origen,  en  que  es,  la  ma- 
yor parte  de  las  veces,  un  suicidio  doble,  en  que  los  amantes 
se  privan  de  la  vida  por  un  procedimiento  colectivo,  la  sumer- 
sión, la  asfixia.  Otras,  es  uno  sólo  de  ellos  el  ejecutor  del  pro- 
yecto suicida,  y lo  cumple  sucesivameíKte ; pero,  casi  siempre, 
la  relación  que  engendró  el  antagonismo  sexual,  por  obra  de 
las  afinidades  electivas,  liga  en  el  propósito  y en,  la  obra  las 
dos  voluntades  que  enlazaran  el  impulso  pasional,  el  capricho, 
la  contrariedad,  un  influjo  epidémico  de  tipo. imitativo  o un  es- 
ti(mu¡o  morboso  y bello,  sugerido  por  la  literatura. 
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Las  consecuencias  de  la  investigación  que  antecede,  se  re- 
sumen en  esta  afirmación  : la  etiología  del  suicidio,  por  el  ca- 
rácter variable  de  los  factores  individuales,  hay  que  referirla  a 
una  compleja  causalidad  social,  H1  suicidio  es  una  afección 
moral  de  la  sociedad.  Sus  causas  no  hay  que  buscarlas  en  la 
esfera  económica,  en  el  medio  físico,  en  la  individualidad  del 
suicida  : es  preciso  hallarlas  en  el  ambiente  social  y moral  de 
una  época.  El  suicidio  no  es  un  producto  de  la  cobardía,  ni 
una  escuela  de  la  miseria,  ni  la  reflexión  en  el  mundo  exterior 
de  una  tara  psiquiátrica,  ni  un  capricho  oscuro  de  la  natura- 
leza, que  proyecta,  con  sus  modalidades  meteorológicas,  el  dis- 
gusto de  la  vida  sobre  la  víctima.  No  se  produce  el  suicidio 
porque  la  lucha  por  la  vida  imponga  esfuerzos  dolorosos,  ni 
porque  estén  insatisfechas  necesidades  legítimas,  sino  porque 
ignoramos  o desconocemos  el  límite  ético  de  esas  necesidades 
y no  sabemos  dotar  de  una  finalidad  ideal  a nuestros  esfuer- 
zos, embelleciéndolos  con  el  sólo  afán  de  lograrlos. 

Las  sociedades  actuales  no  padecen  una  gran  miseria  eco- 
nómica, sino  una  alarmante  miseria  moral.  Esa  miseria  moral 
habrá  que  combatirla  creando  un  sentido  elevado  del  deber  ; 
educando  a la  voluntad  ; dando  a la  inteligencia,  y a su  alto  y 
generoso  esfuerzo,  el  valor  primario  que  le  corresponde  en  los 
pueblos  civiles,  creando  el  sentido  de  la  responsabilidad,  exal- 
tando el  sentimiento  de  la  tolerancia  y el  libre  y legítimo  ejer- 
cicio de  todas  las  ideas,  fomentando  la  solidaridad  humana  so- 
bre la  base  de  la  ayuda  mutua  y del  mutuo  respeto  y compren- 
diendo que  el  progreso  es  una  relación  de  integración  entre 
las  más  varias  actividades  individuales,  que  sólo  se  alcanza  por 
la  libertad  y por  la  cultura. 
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Desde  hace  algún  tiempo  la  Sociología  está  de  moda. 
La  palabra,  poco  conocida  y apenas  descifrada  hace  una 
decena  de  años,  es  hoy  de  uso  corriente.  Las  vocaciones 
se  multiplican  y hay  en  el  público  como  un  prejuicio  fa- 
vorable para  la  nueva  ciencia.  Se  espera  mucho  de  ella. 
Es  preciso,  sin  embargo,  confesar  sinceramente  que  los  re- 
sultados obtenidos  no  están  en  relación  con  el  número  de 
trabajos  publicados  ni  con  el  interés  con  que  se  intenta 
proseguirlos.  Los  progresos  de  una  ciencia  se  revelan  por 
el  hecho  de  que  las  cuestiones  que  trate  no  permanezcan 
estacionarias.  Y se  dice  que  avanza,  cuando  en  ella  se  des- 
cubren leyes  ignoradas  hasta  entonces  o,  al  menos,  cuando 
nuevos  hechos,  sin  imponer  una  solución  que  pueda  con- 
siderarse como  definitiva,  vienen  a modificar  la  manera 
de  plantear  los  problemas.  Hay,  desgraciadamente,  una 
razón  para  que  la  Sociología  no  ofrezca  este  espectáculo, 
la  de  que  no  se  plantean  en  ella  con  frecuencia  problemas 
determinados.  No  ha  pasado  aún  de  la  era  de  las  construc- 
ciones y de  las  síntesis  filosóficas.  En  lugar  de  imponerse 
como  misión  la  de  llevar  la  luz  a una  pequeña  porción 
del  campo  social,  busca  con  preferencia  las  generalidades 
brillantes,  en  que  se  pasa  revista  a todas  las  cuestiones, 
sin  estudiar  ninguna  a fondo.  Este  método,  que  permite 
distraer  un  poco  la  curiosidad  del  público,  brindándole 
toda  clase  de  cuestiones,  no  conduce  a nada  objetivo.  No 
es  con  exámenes  sumarios,  a costa  de  intuiciones  rápidas, 
como  puede  llegarse  al  descubrimiento  de  las  leyes  de  una 
realidad  tan  compleja.  Además  de  que  las  gep.eralizacio- 
nes,  vastas  y atrevidas  a la  vez,  no  son  susceptibles  de 
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nrueba  alguna.  Todo  lo  más  que  se  puede  hacer  es  citar, 
con  ocasión  de  ellas,  algunos  ejemplos  conducentes  a ilus- 
trar la  hipótesis  propuesta  ; pero  una  ilustración  no  cons- 
tituye nunca  una  demostración.  Por  otra  parte,  cuando  se 
tratan  cosas  tan  diversas  no  se  demuestra  competencia 
para  ninguna,  y no  se  pueden  emplear  con  éxito  mas  que 
referencias  de  segunda  mano,  sin  que  se  disponga  de 
medios  para  hacer  crítica.  Por  esta  razón,  los  libros  de 
Sociología  pura  no  son  utilizables  por  aquellos  que  se  han 
impuesto  como  norma  no  abordar  mas  que  problemas  de- 
finidos : la  mayor  parte  de  las  cuestiones  de  esta  clase  no 
entran  en  ninguna  esfera  particular  de  investigación  y, 
además,  no  ofrecen  documentos,  sino  de  una  autoridad 
muy  pobre. 

Los  que  crean  en  el  porvenir  de  nuestra  ciencia,  deben 
tener  interés  en  poner  fin  a este  estado  de  cosas.  Si  durara, 
la  Sociología  caería  bien  pronto  en  su  antiguo  descrédito, 
del  que  sólo  podrían  alegrarse  los  enemigos  de  la  razón. 
Constituiría  para  el  espíritu  humano  un  deplorable  fraca- 
so que  esta  parfte  de  la  realidad,  la  sola  que  ha  resis- 
tido hasta  el  presente,  y la  única  en  que  se  ha  investigado 
y discutido  con  pasión,  llegara  a sustraerse  a su  acción, 
aunque  sólo  fuera  por  poco  tiempo.  La  indecisión  de  los 
resultados  obtenidos  no  debe  descorazonarnos  ; podrá  cons- 
tituir una  razón  para  intentar  nuevos  esfuerzos,  pero  nunca 
un  motivo  de  abdicación.  Una  ciencia  nacida  ayer  tiene 
derecho  al  error  y al  intento,  siempre  que  tenga  conciencia 
de  esos  intentos  y de  esos  errores,  y pueda  prevenir  el 
nuevo  tanteo.  La  Sociología  no  debe  renunciar  a ninguna 
de  sus  ambiciones,  y si  ha  de  responder  a las  esperanzas 
que  se  han  puesto  en  ella,  es  preciso  que  aspire  a ser  algo 
más  que  una  forma,  más  o menos  original,  de  la  literatura 
filosófica  ; y que  en  vez  de  complacerse  en  meditaciones 
metafísicas,  a propósito  de  cosas  sociales,  tome  como  ob- 
jeto de  sus  investigaciones  los  grupos  de  hechos  socioló- 
gicos netamente  concretos,  que  puedan  ser,  en  cierto  modo, 
mostra  os  con  claridad  y de  los  que  quepa  decir  donde 
comienzan  o donde  acaban,  circunscribiendo  a ellos  sus 
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investigaciones  con  toda  precisión  ; que  interrogue  a las 
disciplinas  auxiliares  : historia,  etnografía,  estadística,  sin 
cuya  ayuda  nada  puede  la  Sociología.  Si  algo  hay  que 
temer  en  esto  es  que,  a pesar  de  todo,  sus  informaciones 
no  esten  en  relación  con  la  materia  que  trata  de  investigar, 
porque  por  mucho  que  sea  el  cuidado  que  se  ponga  en 
delimitarla,  es  tan  rica  y tan  diversa,  que  contiene  reservas 
inagotables  e imprevistas.  Nada  importa  esto  si  se  procede 
en  la  forma  dicha,  pues  aún  en  el  caso  de  que  sus  inven- 
tarios de  hechos  sean  incompletos  y sus  fórmulas  dema- 
siado estrechas,  se  habrá,  cuando  menos,  realizado  un 
trabajo  útil  y que  continuará  el  porvenir,  ya  que  las  con- 
cepciones que  tienen  una  base  objetiva  no  se  ligan  estre- 
chamente a la  personalidad  de  su  autor,  si*o  que  ofrecen 
algo  impersonal,  que  permite  que  otros  puedan  proseguir- 
las, siendo  susceptibles  de  transmisión.  Así  se  hace  posi- 
ble en  el  trabajo  científico  una  cierta  continuidad  ; y esa 
continuidad  es  la  ley  del  progreso. 

Con  este  espíritu  ha  sido  concebida  la  obra  que  va  a 
leerse.  Si  entre  los  diferentes  temas  de  investigación,  que 
hemos  tenido  ocasión  de  estudiar  en  el  curso  de  nuestras 
enseñanzas,  hemos  escogido  el  suicidio  para  la  presente  pu- 
blicación, es  porque  siendo  uno  de  los  de  menos  fácil  de- 
terminación, nos  ha  parecido  un  ejemplo  particularmente 
oportuno  ; de  aquí  la  necesidad  de  un  trabajo  previo  para 
precisar  bien  sus  límites.  Por  compensación,  sin  duda, 
cuando  la  actividad  se  concentra  de  este  modo,  llegan  a 
encontrarse  verdaderas  leyes,  que  prueban  mejor  que  cual- 
quiera algumentación  dialéctica,  la  posibilidad  de  la  So» 
ciología.  Ya  se  expondrán  las  que  nosotros  creemos  de- 
mostradas. Seguramente  nos  habremos  engañado  mas  de 
una  vez,  superando  con  nuestras  inducciones  los  hechos 
observados,  pero  cuando  menos,  y en  oposicón  a esta 
hipótesis,  cada  proposición  va  acompañada  de  una  prueba 
y estas  pruebas  nos  hemos  esforzado  en  multiplicarlas  en 
cuanto  nos  ha  sido  posible.  Asimismo  hemos  procurado 
separar  en  todo  momento  lo  que  es  razonamiento  y lo  que 
es  explicación  en  los  hechos  interpretados.  De  este  modo 
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el  lector  puede  colocarse  en  condiciones  de  apreciar  lo  que 
hay  de  fundado  en  las  explicaciones  que  se  le  ofrecen,  sin 
que  nada  turbe  su  juicio. 

Se  piensa  por  algunos  que  restringiendo  en  esta  forma 
la  investigación,  se  estorban,  necesariamente,  las  visiones 
de  conjunto  y los  puntos  de  vista  generales.  Muy  al  con- 
trario ; nosotros  pensamos  que  hemos  llegado  a establecer 
cierto  número  de  proposiciones  concernientes  al  matrimo- 
nio, la  viudez,  la  familia,  la  sociedad  religiosa...,  a las 
que  no  hubiéramos  llegado  sabiendo  sólo  las  teorías  ordi- 
' arias  de  los  moralistas  sobre  la  naturaleza  de  estas  ins- 
tituciones o estados.  También  se  desprenderán  de  nuestro 
estudio  algunas  indicaciones  sobre  las  causas  del  malestar 
general  que  sufren  actualmente  las  sociedades  europeas  y 
sobre  los  remedios  que  pueden  atenuarlo.  Además,  no  debe 
creerse  que  un  estado  general  sólo  se  explica  con  la 
ayuda  de  generalidades,  porque  puede  tener  causas  con- 
cretas que  escaparían  a la  percepción,  si  no  se  tuviera  el 
cuidado  de  estudiarlas  a través  de  las  manifestaciones  de- 
finidas que  las  exteriorizan.  Así,  el  suicidio,  en  el  estado 
en  que  hoy  aparece,  manifiesta,  justamente,  ser  una  de 
las  formas  en  que  se  traduce  la  afección  colectiva  que  todos 
sufrimos,  y,  por  esta  razón,  nos  habrá  de  ayudar  a com- 
prenderla. 

Se  encontrarán,  finalmente,  en  el  curso  de  esta  obra,  y 
bajo  una  forma  concreta,  los  principales  problemas  de 
metodología  que  hemos  planteado  y examinado  más  espe- 
cialmente en  otra  parte  (i).  Hay  una,  entre  estas  cuestio- 
nes, a la  que  aportan  las  páginas  que  siguen  una  contri- 
bución importantísima  y que  vamos  a mostrar  en  seguida 
a la  atención  del  lector. 

El  método  sociológico,  tal  y como  lo  practicamos  nos- 
otros, reposa  por  entero  sobre  este  principio  fundamental  : 
los  hechos  sociales  deben  ser  estudiados  como  cosas, 
es  decir  como  realidades  exteriores  al  individuo ; no  hay 
precepto  que  haya  sido  más  comprobado,  y eso  que  no  es, 


(i)  Les  regles  de  la  méihode  sociologique.  París,  F.  Alean,  1895. 
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precisamente,  el  más  fundamental.  Para  que  la  existencia 
de  la  Sociología  sea  posible,  es  necesario  que  tenga  un  ob- 
jeto que  a ella  sola  pertenezca  y al  que  conozca  como  una 
realidad  propia  y no  obtenida  de  otras  ciencias  ; cuando  no 
existe  nada  de  real  fuera  de  las  conciencias  particulares, 
se  desvanece  falta  de  materia  propia.  El  único  objeto  a 
que  puede  aplicarse  la  observación,  son  los  estados  men- 
tales del  individuo,  porque  no  existe  otro  con  más  reali- 
dad, y es  misión  de  la  psicología  el  tratarlo.  Desde  este 
punto  de  vista,  todo  lo  que  hay  de  sustancial  en  el  matri- 
monio o en  la  familia,  o en  la  religión,  por  ejemplo,  son 
las  necesidades  individuales,  a las  que  deben  responder 
obligadamente  estas  instituciones  ; son  el  amor  paternal, 
el  amor  filial,  el  impulso  sexual,  lo  que  se  ha  llamado  el 
sentimiento  religioso  ; las  instituciones,  ellas  mismas,  con 
sus  formas  históricas,  tan  variadas  y complejas,  llegan  a 
ser  insignificantes  y de  poco  interés,  algo  así  como  una 
expresión  superficial  y contingente  de  las  propiedades  ge- 
nerales de  la  naturaleza  individual,  de  la  que  no  son  mas 
que  un  aspecto,  que  no  reclama  una  investigación  espe- 
cial. Con  ocasión  de  esto,  puede  ser  curioso  estudiar  cómo 
esos  sentimientos  eternos  de  la  humanidad,  se  han  mani- 
festado exteriormente  en  las  diversas  épocas  de  la  histo- 
ria, y cómo  estas  manifestaciones  son  impverfectas  y no  se 
les  puede  conceder  mucha  importancia.  Desde  cierto  pun- 
to de  vista,  hasta  conviene  prescindir  de  estas  traduccio- 
nes, pera  atender  mejor  al  texto  original  de  donde  procede 
todo  su  sentido,  y al  que  a veces  desnaturalizan.  Así,  ocu- 
rre que,  con  pretexto  de  establecer  la  ciencia  sobre  bases 
más  sólidas  que  la  constitución  psicológica  del  individuo, 
se  la  separa  del  solo  objeto  que  le  interesa.  No  se  piensa 
que  no  puede  haber  Sociología  si  no  existen  sociedades,  y 
que  110  existen  sociedades  si  no  hay  mas  que  individuos . 
:No  es  esta  concepción  la  menos  importante  de  las  causas 
que  entretienen  en  Sociología  el  gusto  por  las  vagas  ge- 
neralidades y ¿cómo  preocuparse  de  expresar  las  formas 
concretas  de  la  vida  social,  cuando  no  se  les  reconoce  mas 
que  una  existencia  de  conjunto?... 
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Nos  parece  difícil  que  no  se  desperenda,  de  cada  página 
de  este  libro,  la  impresión  de  que  el  individuo  está  domi- 
nado por  una  realidad  moral  que  lo  supera  ; la  realidad 
colectiva.  Cuando  se  vea  que  cada  pueblo  tiene  una  cifra 
de  suicidios  que  es  propia  de  el  | que  esta  cifra  es  más 
constante  que  la  de  la  mortalidad  general  ; que  si  evolu- 
ciona, lo  hace  siguiendo  un  coeficiente  de  aceleración,  que 
es  peculiar  de  cada  sociedad  ; que  las  variaciones  porque 
pasa  en  los  diferentes  momentos  del  día,  del  mes,  del  año, 
no  hacen  mas  que  reproducir  el  ritmo  de  la  vida  social  ; 
cuando  se  compruebe  que  el  matrimonio,  el  divorcio,  la 
familia,  la  sociedad  religiosa,  el  ejército,  etc.,  influyen 
en  ella  según  leyes  definidas,  y que  algunas  de  ellas  pue- 
den ser  expresadas  en  forma  numérica...,  se  renunciará  a 
ver  en  estos  estados  y en  estas  instituciones,  imaginarias 
fórmulas  ideológicas  sin  virtud  y sin  eficacia.  Por  el  con- 
trario, se  tendrá  la  sensación  de  que  se  trata  de  fuerzas 
reales,  que  viven  y que  obran  y que  por  el  modo  que  tie- 
nen de  determinar  al  individuo,  testimonian  suficientemente 
que  no  dependen  de  él  o,  cuando  menos,  que  si  él  entra, 
como  elemento,  en  la  combinación  que  de  estas  fuerzas 
resulta,  acaban  por  imponerse,  a medida  que  se  van 
desenvolviendo.  En  estas  condiciones,  se  comprenderá  me- 
jor cómo  la  Sociología  puede  y debe  ser  objetiva,  puesto 
que  dirige  sus  investigaciones  a realidades,  tan  definidas  y 
consistentes  como  aquellas  de  que  tratan  el  psicólogo  y el 
biólogo  (i). 

Nos  resta  sólo  pagar  una  deuda  de  gratitud,  dando  pú- 
blicamente las  gracias  a nuestros  antiguos  discípulos 
M.  Ferrand,  profesor  de  la  Escuela  Primaria  Superior  de 
Burdeos,  y M.  Marcel  Maus,  agregado  de  Filosofía,  por 
el  desinterés  con  que  nos  han  secundado  y por  los  servi- 
cios que  nos  han  prestado.  El  primero  ha  formado  todos 
los  mapas  que  integran  este  libro  ; y gracias  al  segundo, 

(i)  Ya  demostraremos  más  adelante  (página  , nota)  que  este 
punto  de  vísta,  lejos  de  excluir  toda  libertad,  es  el  único  medio  de 
conci  iarla  con  el  determinismo  que  ponen  de  relieve  los  datos  de 
la  estadística. 
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nos  ha  sido  posible  reunir  los  elementos  necesarios  para 
la  formación  de  los  cuadros  XXI  y XXII,  cuya  importan- 
cia e aprseciará  más  adelante.  Para  ello  le  ha  sido  preciso 
consultar  los  expedientes  de  veintiséis  mil  suicidios,  apro- 
ximadamente, con  el  fin  de  determinar,  por  separado,  la 
edad,  el  sexo,  el  estado  civil,  la  existencia  o la  falta  de 
hijos.  M.  Maus  ha  hecho  sólo  este  trabajo  considerable. 

Los  cuadros  se  han  formado  con  la  ayuda  de  documen- 
tos que  posee  el  Ministerio  de  Justicia,  pero  que  no  apa- 
recen en  las  relaciones  anuales.  Han  sido  puestos  a nues- 
tra disposición,  con  la  mayor  amabilidad,  por  M.  Tarde, 
jefe  del  servicio  de  estadística  judicial.  Le  testimoniamos 
desde  aquí  nuestra  gratitud. 


EL  SUICIDIO 

INTRODUCCION 

I 

Como  la  palabra  suicidio  -surge  con  frecuencia  en  el  curso 
de  la  conversación,  pudiera  creerse  que  todo  el  mundo  conoce 
su  significado  y que  es  superfluo  definirla.  Sin  embargo,  Jas 
palabras  del  lenguaje  usual,  y los  conceptos  que  expresan,  son 
siempre  ambiguas',  y el  científico  que  las  emplease  tal  y como 
las  recibe  del  uso,  sin  someterilas  a una  elaboración  ulterior, 
se  expondría  a las  más  graves  confusiones. 

No  sólo  está  limitado  en  ellas  el  -significado,  que  varía 
según  los  casos  y las  necesidades  del  -discurso,  sino  que  corno 
la  clasificación  que  las  -produce  no  procede  de  un  análisis  me- 
tódico y no  hace  má-s  que  traducir  las  impresiones  confusas  de 
la  muchedum-bre,  ocurre  -con  frecuencia  que  categorías  de  he- 
chos diferentes  se  agrupan,  indistintamente,  bajo  un  término 
genérico,  o realidades  de  la  misma  naturaleza  son  designadas 
con  nombres  -diferentes.  Si  nos  -deja-mos  guiar  por  la  acepción 
común,  corremos  el  riesgo  de  distinguir  lo  que  debe  ser  con- 
fundido o de  confundir  lo  que  debe  distinguirse,  de  desconocer 
Ja  verdadera  relación  d-e  -proximidad  de  las  cosas  y de  equivo- 
carnos sobre  su  naturaleza.  Sólo  se  explica  -bien  comparando. 
Una  investigación  científica  no  puede  cumplir  -su  fin  mas  que 
fundándose  sobre  hechos  comparables,  y tiene  menos  probabi- 
lidades de  fracasar,  cuanto  más  seguridades  obtenga  de  haber 
reunido  todos  aquellos  hechos  que  -puedan  compararse  con 
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utilidad.  Estas  afinidades  r..aturales  de  los  seres  no.  podrían 
determinarse  con  seguridad  ¡por  un  examen  superficial,  como 
el  que  resulta  de  la  terminología  vulgar;  en  consecuencia,  el 
investigador  no  puede  tomar  co-mo  sujeto  de  sus  estudios  los 
o-rupos  de  hechos  totalmente  constituidos,  a que  corresponden 
las  palabras  de  la  lengua  corriente,  sino  que  está  obligado 
a constituir  por  sí  mismo  los  grupos  que  quiera  estudiar  a 
fin  de  darles  la  homogeneidad  y el  valor  especifico  que  les  son 
necesarios  para  ser  tratados  científicamente.  Por  este  proce- 
dimiento, el  botánico,  cuando  habla  de  flores  o de  frutos,  y el 
zoólogo,  cuando  habla  de  peces  o de  insectos,  toman  éstos  di- 
ferentes términos  en  sentidos  que  han  de.bido  fijar  previa- 
mente. 

Debe  ser  nuestra  tarea  preferente  la  de  determinar  el  orden 
de  hechos  que  nos  proponemos  estudiar  bajo  el  nombre  de 
suicidio.  Para  ello  hemos  de  determinar  si  entre  las  diferentes 
clases  de  muerte  existen  algunas  que  tengan  de  común  carac- 
teres .sobradamente  objetivos,  para  que  puedan  ser  recono- 
cidos por  todo  observador  de  buena  fe ; 'sobradamente  espe- 
ciales para  que  no  se  encuentren  en  otras  categorías,  y bas- 
tante próximos  a los  de  aquellos  hechos  que  se  agrupan  ge- 
neralmente bajo  el  nombre  de  suicidios,  para  que  nos  sea 
posible,  'sin  violentar  el  uso,  conservar  esta  exipresión.  Si  estas 
especies  se~ encuentran,  reuniremos  bajo  la  denominación  dicha 
todos  los  hechos  que,  sin  distinción,  presenten  estos  caracte- 
res diferenciales,  sin  que  nos  inquiete  que  en  la  categoría, 
por  este  medio  formada,  no  se  comprendan  todos  los  casos 
que  se  llaman  asi  de  ordinario  o que,  por  el  contrario,  se  com- 
prendan los  que  hábitualmente  se  llaman  de  otra  manera.  No 
importa  expresar  con  poca  precisión  la  noción  que  se  han  for- 
mado del  suicidio  las  inteligencias  medias,  sino  constituir  una 
categoría  de  hechos  que,  pudiendo  ser  agrupados  sin  incon- 
veniente bajo  esta  denominación,  sea  objetivamente  fundada, 

es  decir,  corresijxxnda  a una  naturaleza  'determinada  de  flas 
cosas. 

Entre  las  diversas  especies  de  muerte  hay  algunas  que  pre- 
sentan el  rasgo  particular  de  que  son  obra  de  Ja  víctima 
misma,  que  resultan  de  un  acto  cuyo  autor  es  el  paciente ; 
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es  cierto,  por  otra  parte,  que  este  imismo  carácter  se  encuen- 
tra en  la  base  sobre  que  se  funda  comúnmente  la  idea  de  sui- 
cidio. Poco  importa,  ,por  lo  demás,  la  naturaleza  intrínseca 
de  los  actos  que  producen  este  resultado.  Aunque  por  reg-Ja 
general  nos  representemos  el  suicidio  como  una  acción  positiva 
y violenta  que  implica  cierto  empleo  de  fuerza  muscular,  puede 
ocurrir  que  una  actitud  puramente  negativa  o una  simple  abs- 
tención produzcan  idéntica  consecuencia.  Se  mata  uno  lo  mismo 
rehusando  alimentarse,  que  destruyéndose  por  el  hierro  o por 
el  fuego,  y no  es  tampoco  necesario  que  el  acto  producido  por 
el  paciente  haya  sido  el  antecedente  inmediato  de  la  muerte, 
para  que  ésta  pueda  ser  considerada  como  efecto  suyo ; la  re- 
lación de  causalidad  puede  ser  indirecta,  sin  que  el  fenómeno 
cambie  por  esto  de  naturaleza.  El  iconoclasta  que,  para  con- 
quistar la  palma  dd  martirio,  comete  un  crimen  de  lesa  ma- 
jestad, cuya  gravedad  conoce,  y que  sabe  que  le  hará  morir  a 
manos  del  verdugo,  es  el  autor  de  su  propio  fin,  tanto  como 
si  se  hubiese  dado  éil  mismo  el  golpe  mortal.  Por  esta  razón, 
no  hay  por  qué  clasificar  en  grupos  diferentes  estas  dos  varieda- 
des de  muertes  voluntarias,  puesto  que  no  existe  más  diferencia 
entre  ellas'  que  los  detalles  materiales  de  la  ejecución.  Así  llega- 
mos a u na  primera  fórmula  : se  llama  'Suicádio,  toda  muerte  que 
resulta,  mediata  o inmediatamcnite,  de  un  ac‘.o,  positivo  o nega- 
tivo, realizado  por  la  víctima  misma. 

Esta  definición,  sin  embargo,  es  incompleta,  porque  no  dis- 
tingue dos  especies  de  muerte  muy  diferentes.  No  es  posible 
incluir  on  la  misma  categoría,  ni  tratar  de  la  misma  manera, 
la  muerte  de  un  alienado,  que  se  precipita  desde  una  ventana 
elevada,  porque  la  cree  en  el  mismo  plano'  que  el  sudo,  que  la 
del  hombre  sano  de  espíritu,  que  se  mata  sabiendo  lo  que  hace. 
Además  de  que,  en  cierto  sentido,  hay  muy  pocos  desenla- 
ces que  no  sean  la  consecuencia,  próxima  o remota,  de  alguna 
tentativa  del  paciente.  Las  causas  de  la  muerte,  en  su  major 
número,  están  fuera  de  nosotros  más  que  en  nosotros,  y no 
nos  afectan  hasta  que  nos  aventuramos  a invadir  su  esfera  de 
acción. 

¿Diremos  por  esto  que  sólo  hay  suicidio  cuando  el  acto,  o 
su  consecuencia  la  muerte,  ha  sido  causado  por  la  víctima, 
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para  obtener  aquel  resultado?  ¿Y  que  sólo  se  mata  aquel  que 
ha  querido  matarse,  y el  suicidio  es  un  homicidio  inten- 
cional de  la  víctima  misma?  Esto  sería  definir  el  suicidio  por 
uno  solo  de  sus  caracteres,  que,  cualquera  que  sean  su  inte- 
rés y su  importancia,  tendrá  el  peligro  de  no  ser  reconocido 
fácilmente,  puesto  que  no  es  fácil  de  observar.  ¿Cómo  saber,  por 
otra  ¡parte,  cuál  es  el  móvil  que  ha  determinado  al  agente,  y 
si  al  tomar  su  resoluciótm,  era  la  misma  muerte  lo  que  deseaba 
o se  proponía  otro  fin?  La  intención  es  una  cosa  demasiado 
intima,  para  que  pueda  ser  apreciada  desde  fuera  y por  apro- 
ximaciones groseras.  Se  sustrae  hasta  a la  misma  obser- 
vación interior.  ¡ Cuántas  veces  erramos  sobre  las  verdaderas 
razones'  que  nos  mueven  a obrar  ; y sin  cesar  ¡nos  explicamos, 
como  pasiones  generosas  o sentimientos  elevados,  movimien- 
tos que  nos  inspiraron  pequeño,s  impulsos  o una  ciega  rutina  1 
Por  otra  parte,  y de  una  manera  general,  un  acto  no  pue- 
de ser  definido  ateniéndose  al  hn  que  persigue  el  agente  ; por- 
que un  mismo  sistema  de  movimientos,  sin  cambiar  de  na- 
turaleza, puede  dirigirse  a ¡fines  completamente  diferentes. 
Y si,  en  efecto,  sólo  hay  suicidio  allí  donde  existe  intención 
de  matarse,  sería  necesario  sustraer  de  esta  denominación  he- 
chos que,  a pesar  de  sus  aparentes  desemejanzas,  son  en  el 
fondo  idénticos  a aquellos  que  todo  el  mundo  llama  de  este 
modo  y que  no  se  pueden  llamar  de  otra  manera,  a menos  de 
dejar  el  término  sin  su  empleo  adecuado.  El  soldado  que  corre 
a una  muerte  cierta,  por  salvar  a su  regimiento,  no  quiere 
morir  y no  es  el  autor  de  su  propia  muerte,  por  el  mismo  con- 
cepto que  el  industrial  o el  comerciante  que  se  matan  por  es- 
capar a las  vergüenzas  de  una  quiebra.  Otro  tanto  puede  de- 
cirse del  mártir  que  muere  por  la  fe,  de  la  madre  que  se  sa- 
crifica ¡por  su  hijo,  etc.  Ya  sea  la  muerte  aceptada  simplemen- 
te, como  una  condición,  sensible,  pero  inevitable,  del  fin  a 
que  se  tiende,  o bien  baya  sido  querida  expresamente  y bus- 
cada ¡por  SI  misma,  lo  cierto  es  que  el  sujeto  en  uno  y en  otro 
caso  renuncia  a ¡la  existencia,  y las  distintas  maneras  de  re- 
tiunciar  a ella  no  pueden  constituir  mas  que  variedades  de  una 
díase  igual.  Hay  entre  ellas  demasiadas  semejanzas  fundamen- 
tales para  que  no  se  las  reúna  bajo  una  misma  expresión  ge- 
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Ti'érica,  a condición  de  distinguir  en  seguida  ías  especies  del 
género  en  esta  forma  constituido.  Es  indudable  que,  vulgar- 
tnente,  el  suicidio  es  el  acto  de  desesperación  de  un  hombre  que 
no  quiere  vivir.  Pero,  en  realidad,  y puesto  que  el  suicida 
está  ligado  a la  vida  en  el  momento  que  se  la  quita,  no  deja 
de  hacer  abandono  de  ella,  y entre  todos  los  actos  por  los  que 
un  isér  viviente  abandona  aquél  de  entre  todos  los  bienes  que 
pasa  por  el  más  precioso,  ihay  rasgos  comunes,  que  son,  evi- 
dentemente, esenciales.  Por  el  contrario,  la  diversidad  de  nio- 
itivos  que  pueden  dictar  esta  resolución  sólo  dará  lugar  a di- 
íerencias  secundarias.  Cuando  la  abnegación  llega  al  sacri- 
^cio  cierto  de  la  vida,  se  trata,  científicamente,  de  un  suici- 
dio ; ya  veremos  más  adelante  por  qué. 

Lo  común  a todas  las  formas  posibles  de  este  renuncia- 
miento supremo,  es  que  el  acto  que  lo  consagra  se  realiza  con 
conocimiento  de  causa  ; que  la  víctima  en  el  momento  de  obrar 
sabe  cuál  ha  de  ser  e'l  resultado  de  su  obra,  sea  cualquiera 
la  razón  que  le  haya  llevado  a producirse  en  esta  forma.  To- 
das las  variedades  de  muerte  que  presentan  esta  particulari- 
dad característica,  se  distinguen,  francamente,  de  aquellas  en 
que  el  paciente  no  es  el  agente  de  isu  propia  muerte,  o es  sólo 
el  agente  inconsciente.  Y se  distinguen  por  un  carácter  fácil 
de  reconocer,  ya  que  no  es  un  problema  in soluble  el  de  sa- 
ber si  el  individuo  conocía  o no,  anticipadamente,  las  conse- 
cuencias naturales  de  su  acción.  Estos  hechos  forman  un  gru- 
po definido,  homogéneo,  diferenciable  de  cualquier  otro,  y que 
en  consecuencia,  debe  iser  designado  con  una  palabra  espe- 
cial. La  de  suicidio  conviene  para  este  objeto,  y no  es  nece- 
sario crear  otra,  porque  la  gran  generalidad  de  los  hechos  que 
se  llaman  ordinariamente  así,  cabe  dentro  de  su  significado  y 
forma  parte  de  él.  Diremos,  en  definitiva,  que  se  llama  suici- 
dio todo  caso  de  muerte  que  resulte,  dÁi\ecita  o indirectamente, 
de  un  acto,  positivo  o negativo,  'Realizado  por  la  víctima  mis- 
ma, sabiendo  ella  que  d,ehía  produ>cir  este  resultado.  La  ten- 
tativa es  el  mismo  acto  que  hemos  definido,  detenido  en  su 
camino,  antes  de  que  dé  como  resultado  la  muerte.  Esta  de- 
finición basta  para  excluir  de  nuestra  investigación  todo  lo 
concerniente  a los  suicidios  de  animales.  Los  conocimientos 


6 


EL  SUICIDIO 


que  tenemos  de  la  inteligencia  animal  no  nos  permiten  atribuir 
a las  bestias  una  representación  aproximada  de  su  muerte  ni  de 
los  medios  capaces  de  producirla.  Se  ve  en  ellas  que  rehúsan  en- 
trar en  un  local  en  que  otras  fueron  muertas,  y diría-se  que 
presienten  su  suerte.  Pero  en  realidad  es  el  olor  de  la  sangre 
el  que  basta  a determinar  este  movimiento  instintivo  de  re- 
troceso. Todos  los  casos  de  alguna  autenticidad  que  se  ci- 
tan, y en  los  que  ise  quiere  ver  suicidios  propiamente  dichos, 
pueden  explicarse  de  'la  misma  manera.  Si  el  escorpión,  irri- 
tado, se  pincha  con  su  dardo  (hecho  que  no  es  del  todo  exac- 
to), lo  hace,  probablemente,  en  virtud  de  una  reacción  auto- 
mática e irreflexiva.  La  energía  motriz  sobrecargada,  por  su 
estado  de  excitación,  se  descarga  al  azar  y como  puede  ; re- 
sulta de  ello  que  el  animal  es  la  victima,  sin  que  quepa  de- 
cir que  ihaya  tenido  anticipadámente  lia  representación  de  las 
consecuencias  de  su  movimiento.  Por  el  contrario,  si  exis- 
ten perros  que  se  niegan  a alimentarse,  cuando  han  perdido 
a su  dueño,  es  porque  la  tristeza  en  que  se  abaten  suprime 
en  ellos  mecánicamente  el  apetito  ; la  muerte  resulta  de  esta 
causa,  pero  no  ha  sido  prevista.  Ni  el  hambre,  en  este  caso, 
ni  la  herida  en  el  otro,  se  han  empleado  como  medios  cuyo 
efecto  se  conocía.  Los  caracteres  esenciales  del  suicidio,  tal 
■y  como  los  hemos  definido,  faltan  en  estos  ejemplos.  Por  esto 
es  por  lo  que  en  las  páginas  que  siguen  sólo  nos  ocuparemos 
del  suicidio  humano  (i). 

La  definición  que  hemos  dado,  no  sólo  tiene  la  ventaja  de 
prevenir  contra  las  aproximaciones  engañosas  o las  exoluisio- 
nes  arbitrarias,  sino  que  nos  ofrece,  por  el  momento,  una 
idea  del  lugar  que  los  suicidios  ocupan  en  el  conjunto  de  la 
vida  moral.  Nos  muestra,  en  efecto,  que  los  suicidios  no 


(^)  Queda  un  numero  reducido  de  casos  que  no  pueden  expli- 
carse en  esta  forma,  pero  que  son  muy  sospechosos.  Así  ocurre  con 
la  observación,  referida  por  Aristóteles,  de  un  caballo  que,  al  des- 
cubrir que  se  le  había  separado  de  su  madre,  sin  que  se  apercibie- 
ran, y después  de  muchas  tentativas,  se  precipitó  intencionalmente 
desde  lo  alto  de  una  roca  {Hist.  des  anim.  IX,  47).  Aseguran  los  do- 
madores que  el  caballo  no  es  nada  refractario  al  incesto.  Véase  so- 
bre esta  cuestión  a Westeott : Suicide,  p.  174-179. 
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conistituyen,  como  pudiera  creerse,  un  g'rupo  completamente 
aparte,  uma  clase  aislada,  de  fenómenos  anormales,  sin  rela- 
ción con  otras  modalidades  de  la  conducta  ; sino  que,  por  el 
contrario,  se  enlazan  con  ésta  por  una  serie  continua  de  re- 
laciones intermedias,  y no  son  más  que  la  forma  exag’erada 
de  prácticas  usuales.  Kay  suicidio^ — decimos  nosotros — cuando 
la  víctima,  en  el  momento  en  que  realiza  el  acto  que  debe  po- 
ner fin  a su  vida,  sabe  con  toda  certeza  lo  que  tiene  que  re- 
sultar de  él.  Esta  certeza  puede  ser  más  o menos  firme.  Ma- 
tizadla con  algunas  dudas  y tendréis  un  hecho  nuevo  que  ya 
no  es  el  suicidio,  pero  que  tiene  con  él  relaciones  de  pa- 
rentesco, puesto  que  sólo  lo  separan  de  aquél  diferencias  de 
grado.  Un  hombre  que  conscientemente  se  expone  por  otro, 
sin  que  tenga  la  certeza  de  un  desenlace  mortal,  no  es  un 
suicida,  aun  ein  la  hipótesis!  de  que  llegue  a sucumbir,  y lo 
mismo  ocurre  con  el  imprudente  que  juega  con  la  muerte, 
tratando  de  evitarla,  o con  el  apático  que  no  interesándose 
vivamente  por  nada,  no  se  impone  el  cuidado  de  conservar 
su  salud  y la  compromete  con-  su  negligencia.  Estas  dife- 
rentes maneras  de  obrar  no  se  distinguen  radicalmente  de  los 
■suicidios  propiamente  dichos ; proceden  de  análogos  estados 
de  espíritu,  puesto  que  llevan  consigo  riesgos  mortalese,  que 
no  son  ignorados  de  la  geute,  a la  que  no  basta  a detener  la 
perspectiva  de  estos  riesgos  ; toda  la  diferencia  está  en  que 
son  menores  las  probabilidades  de  morir..  Por  esta  razón,  no 
carece  de  algún  fundamento  lo  que  corrientemeinte  se  dice, 
con  referencia  al  sabio  que  se  ha  agotado  en  su  trabajo-,  de 
que  se  ha  matado  a sí  mismo-.  Constituyen  todos  estos 
hechos  especies  embrionarias  de  suicidio,  y aunque  no  es 
de  buen  método  confundirlas  con  el  suicidio  llegado  a su  com- 
pleto desarrollo,  no  se  dtebe  perder  de  vista  las  relaciones  de 
parentesco  que  con  él  sostienen.  El  suicidio  aparece  bajo  un 
aspecto  distinto,  una  vez  que  se  reconoce  que  se  relacionia,  sin 
solución  de  continuidad,  con  los  actos,  de  valor  y de  abnega- 
ción, de  una  parte  ; y de  otra,  con  las  acciones  por  impru- 
dencia y por  negligencia.  Se  verá  más  claro  en  las  páginas 
que  siguen  lo  que  estas  relaciones  tienen  de  interesante. 
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El  hecho  que  hemos  definido,  ¿interesa  a la  Sociología? 
Ya  que  el  suicidio  es  un  acto  del  individuo,  que  sólo  afecta 
al  individuo,  parece  que  debe  únicamente  .depender  de  facto- 
res individuales,  y que  encaja,  por  consiguiente,  en  la  Psi- 
cólogía.  Por  lo  demás,  ¿no  es  'por  el  temperamento  del  sui- 
cida, por  su  carácter,  por  sus  antecedentes,  por  los  aconte- 
cimientos de  su  vida  privada,  por  lo  que  se  explica,  de  ordi- 
nario, su  resolución? 

No  vamos  a investigar  de  momento  en  qué  medida  y bajo 
qué  condiciones  sea  legítimo  el  estudiar  en  esta  forma  los 
suicidios.,  pero  es  un  hecho  cierto  que  pueden  ser  conside- 
rados en  un  aspecto  distinto.  En  efecto,  si  en  lugar  de  no 
ver  en  ellos  mas  que  acontecimientos  particulares,  aislados  los 
unos  de  los  otros,  y que  deben  ser  examinados  con  indepen- 
dencia, se  considera  el  conjunto  de  los  suicidios  cometidos  en 
una  sociedad  dada,  durante  un/a  unidad  de  tiempo  determi- 
nado, se  comprueba  que  el  total  así  obtenido  no  es  una  sim- 
póle adición  de  unidades  independientes,  o una  colección,  sino 
que  constituye  por  sí  mismo  un  hecho  nuevo  y sui  géneris, 
que  tiene  su  unidad  y su  individualidad,  y como  consecuen- 
cia, su  naturaleza  propia,  y que  además  esta  naturaleza  es 
eminentemente  social.  En  efecto,  para  una  misma  sociedad, 
aun  cuando  la  observación  no  se  extienda  a un  largo  perío- 
do de  tiempo,  esta  cifra  es  casi  invariable,  como  lo  prueba  el 
cuadro  I.  Y es  que  de  un  año  al  siguiente,  las  circunstan- 
cias en  medio  de  las  cuales  se  desenvuelve  la  vida  de  Jos  pue- 
blos permanecen  sensiblemente  las  miomas.  Se  producen  a ve- 
ces variaciones  muy  importantes ; pero  estas  variaciones  cons- 
tituyen una  'excepción.  Puede  verse,  además,  que  ellas  coin- 
ciden siempre  con  alguna  causa  que  afecte  pasajeramente  al 
estado  social  (i). 


(i)  Hemos  puesto  entre  paréntesis  los  números  que  se  relacio- 
nan con  estos  años  excepcionales. 
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CUADRO  I 


CONSTANCIA  DEL  SUICIDIO  EN  LOS  PRINCIPALES  PAÍSES  DE  EUROPA  (CIF:<AS  ABSOLUTAS) 


AÑOS 

Francia 

Prusia 

Inglaterra 

baj  0 ma 

1 

Baviera 

I 

I 

Dinamarca 

1841 

2.814 

I .630 

290 

> 

337 

1842 

2.866 

* -598 

> 

318 

> 

3*7 

1843 

3.020 

I .720 

420 

301 

1844 

2.973 

» -575 

> 

335 

244 

285 

1S45 

3.082 

j .700 

338 

250 

290 

1846 

3.102 

1.707 

» 

373 

220 

276 

1847 

(3-647) 

(i  .852) 

» 

377 

217 

345 

1848 

(3-301) 

(i  .649) 

398 

2*5 

(305) 

1849 

5.583 

(*-527) 

(328) 

(189) 

337 

1850 

3.596 

1.736 

> 

390 

250 

340 

>851 

3 . 598 

1 .809 

> 

402 

260 

401 

1852 

3.676 

2.073 

» 

530 

226 

426 



3.4*5 

1 .942 

> 

mam 

263 

4*9 

1854 

3.700 

2.198 

318 

393 

1855 

3.810 

2.351 

568 

307 

399 

1856 

4.189 

2.377 

318 

426 

1857 

3-967 

2.038 

1 .349 

485 

286 

427  1 

>858 

3-903 

2.126 

*.275 

239 

457 

>859 

3-899 

2.146 

1.248 

387 

45* 

i86.) 

4-050 

2.105 

* -365 

548 

339 

46S 

1861 

4-454 

2.185 

* .347 

(643) 

» 

1862 

4.770 

2.112 

1-3*7 

557 

1863 

4.613 

2.374 

í-3*5 

643 

» 

» 

muiiiiM 

4.521 

2 . 203 

1.340 

(545) 

41  * 

1865 

4.946 

2.361 

*.392 

619 

45* 

s-  >19 

2.485 

1.329 

704 

410 

443 

1867 

5 - OI  I 

3-625 

1.3*6 

752 

47* 

469 

1868 

(5-547) 

3.658 

1.508 

800 

453 

498 

1869 

5-**4 

3-544 

1.588 

710 

425 

462 

1870 

3-250 

1.554 

486 

1871 

3-*35 

* .495 

> 

> 

> 

1872 

3-467 

1-5*4 

> 

• 1 

Por  esto,  en  1848  ha  tenido  lug'ar  una  depresión  brusca  en 
todos  los  Estados  europeos. 

Si  se  consideran  en  un  mayor  espacio  de  tiempo,  se  en- 
cuentran cambiots  más  graves,  que  aparecen  como  crónicos 
y testimonian.,  simplemente,  que  los  caracteres  constituciona- 
les de  la  sociedad  han  sufrido',  en  este  momento,  profundas 
modificaciones.  Es  interesante  notar  que  no  se  producen  con 
la  lentitud  que  les  han  atribuido  un  gran  número  de  observa- 
dores, sino  que  son  a la  vez  bruscos  y progresivos.  De  mo- 
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■mentó,  después  do  una  serie  de  años  en  que  las  cifras  han 
oscilado  entre  límites  muy  próximots,  se  manifiesta  un  alza 
que,  luego  de  varias  oscilaciones  en  sentido  contrario,  se  afir- 
ma,* se  acentúa,  y,  por  fin,  se  fija,  y es  que  toda  ruptura  del 
equilibrio  social,  aunque  estalle  de  momento,  tarda  siempre 
algún  tiempo  en  producir  sus  conisecuencias.  La  evolución 
del  suicidio  está  compuesta  de  ondas  de  movimientos  distin- 
tos y sucesivos,  que  tienen  lugar  por  impulsos.  Se  desenvuel- 
ven durante  un  tiempo,  deteniéndose  después,  para  recomen- 
zar en  seguida.  Puede  verse  en  el  cuadro  que  precede,  que 
una  de  estas  ondas  se  ha  formado  casi  en  toda  Europa,  a con- 
tinuación de  los  acontecimientos  de  1848,  es  decir,  hacia  los 
años  1850  a 1853,  según  los  países ; otra,  ha  comenzado  en 
Alemania,  después  de  la  guerra,  en  1866  ; en  Francia,  un  poco 
antes,  hacia  1860,  en  la  época  que  marca  el  apogeo  del  Go- 
bierno imperial  ; en  Inglaterra,  hacia  1868,  es  decir,  después 
de  lia  revolución  comercial  que  determinaron  entonces  los  tra- 
tados de  comercio.  Tal  vez  se  deba  a la  misma  causa  el  nue- 
vo recrudecimiento  que  se  comprueba  en  Francia  hacia  1865. 
En  fin,  después  de  la  guerra  de  1870,  ha  comenzado  un  mo- 
vimiento nuevo,  que  dura  todlavía,  y que  es  casi'  general  en 
Europa  (i). 

Cada  sociedad  tiene,  pues,  en  determinado  momento  de  su 
historia,  una  aptitud  definida  para  el  suicidio.  Se...  mide  la 
intensidad  relativa  de  esta  aptitud  comparando  3a  cifra  glo- 
bal de  lais  muertes  ■voluntarias  y la  población  de  toda  edad 
y sexo.  Llamaremos  a este  dato  numérico  tasa  de  la  mortali- 
dad-suiaidio  propia  de  la  sociedad  tomada  en  donsid^rdcíón. 
Se  calcula,  generalmente,  en  relación  con  un  millón  o con  cien 
mil  habitantes. 

No  solamente  esta  cifra  es  constante  durante  largos  pe- 
ríodos de  tiempo,  sino  que  su-  invariabilidad  es  mayor  que 
Ha  de  los  principales  fenómenos  demográficos» 


(i)  En  el  cuadro  hemos  representado  alternativamente,  por  cifras 
or  inarias  o por  cifras  gruesas,  las  series  de  números  que  represen- 
tan estas  diferentes  ondas  de  movimiento,  a fin  de  hacer  material- 
mente sensible  la  individualidad  de  cada  una  de  ellas. 
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La  mortalidad  general  varía  con  más  frecuencia  de  uo 
año  a otro,  y las  variaciones  por  que  pasta  son  bastante  más 
importantes.  Para  asegurarse  de  ello  basta  con  comparar  du- 
rante varios  períodos  la  manera  cómo  evoluciona  uno  y otro 
fenómeno.  Esito  es  lo  que  hemos  hecho  en  el  cuadro  segundo. 

Para  faciilitar  la  comparación  hemos  tomado,  tanto  para 
las  defunciones  como  para  los  suicidios,  la  cifra  de  cada  año 
en  función  de  cifra  media  del  período  y en  relación  con  cien. 
Las  diferencias  de  un  año  con  otro,  puesta  a su  vez  en  rela- 
ción con  la  cifra  media,  las  hemos  comparado  en  dos  colum- 
nas, y así  resulta  de  esta  corrvparación  que  en  cada  período 
la  amplitud  de  las  variaciones  es  mucho  más  considerable  de 
la  parte  de  la  mortalidad  general  que  de  la  de  los  suicidios. 
Resulta  por  término  medio  dos  veces  mayor.  Sólo  la  diferencia 
mínima  entre  dos  años  consecutivos  es  de  la  misma  imiportan- 
cia  para  el  uno  y para  el  otro,  en  los  dos  últimos  períodos. 
Este  mínimum  es  una  excepción  en  la  columna  de  las  defuncio- 
nes, mientras  que,  al  contrario,  las  variaciones  de  los  suicidios 
no  son  distintas  más  que  excepcionalmente.  Así  se  comprueba 
comparando  las  diferencias  medias  (i). 

Es  verdad  que  si  se  comparan,  no  ya  los  años  sucesivos 
de  un  mismo  período,  sino  las  medias  de  períodos  diferentes, 
las  variaciones  que  se  observan  en  las  cifras  de  la  mortalidad 
■resultan  casi  insignifioantes.  Los  cambios,  en  sentido  contra- 
rio, que  tiene  lugar  de  un  año  a otro  y que  son  debidos  a la 
acción  de  causas  pasajeras  y accidentales,  se  neutralizan  mu- 
tuamente cuando  se  toma  por  base  del  cálculo  una  unidad  de 
tiempo  más  extensa  y desaparecen  de  la  cifra  media  que,  a 
consecuencia  de  esta  eliminación,  presenta  una  gran  invaria- 
bilidad. Así,  en  Francia,  de  1841  a 1870  esta  cifra  media  ha 
sido  sucesivamente,  por  cada  peráxlo  decenal,  23,18,  23,72, 
22,87  > pronto  es  ya  un  hecho  digno  de  notarse  el  de 

que  el  suicidio  conserva  de  'un  año  para  otro  un  grado  de 
constancia  por  lo  menos  igual,  si  no  superior,  al  que  la 


^I)  Wágner  había  ya  comparado  de  esta  manera  la  mortalidad  y 
la  nupcialidad.  (Dic  Gesetzmdssigkeit,  etc.,  p.  87.) 
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CUADRO  II 

. T*  riFRA  DE  LA  MORTALI  MD-SUICIDIO  Y DE  LA  CIFRA 


^ _Cifras  absolutas. 


Períod  o 
j8|i-46 


1841  . . 
1842.  . 

1843-  • 

1844.  . 

1845.  . 

1846.  . 


Medias. 


Suicids, 

por 

100.000 

habitnts. 


8.2  i 23,2 

8.3  i 24,0 

8.7  ! 23.1 
8,5  i 22,1 

8.8 

8,7 


8,5 


Período 

1849-55 


I Suicids. 
por 

100.000 
1 habituts. 


Período 
1856-  60 


1856.  . 

1857.. 

1858. . 
1859.  . 

1860. . 


Suicids. 

por 

100. oco 
habitnts.  i 


10,7  I 24,ij| 
11,1  26, 8T 

11,9  2I,4!| 


Medias..  11,2  2 3, Sil 


B -Cifra  de  cada  año  expresada  por  la  función  de  la  mecia 

en  relación  con  100 

1849....  98,9 

1850  100 

1851  98,9 

1852  103,8 

1853  93 

1854  «00,9 

1855  103 


1841 .... 

96 

101,7 

1842 .... 

97 

105,2 

1843 — 

102 

101,3 

1844 — 

100 

96,9 

1845. .. . 

‘03,5 

92,9 

1846. . . . 

102,3 

101,7 

Medias. . 

100 

100 

1856. . 

1857. . 

1858. . 

1859. . 

1860. . 


Medias..  100  100 


Medias..!  100  jioo 

Valor  de  la  diferencia. 


ENTRE  DOS  AÑOS  || 

POR  ENCIMA  1 

COSSECÜTÍVOS 

Y POR  DFBAJO 

DE  LA  MBDXaI 

Diferencia 

Diferencia 

Diferencia 

Máximum 

Máximum 

máxima 

mínima 

media 

por  encima 

por  debajo 

Pef 

líODO  1841-^ 

Mortalidad  general 

8,8 

2,5 

4,9 

7,1 

4,0 

Cifra  de  suicidios. 

5,0 

I 

2,5 

4 

2,8 

Período  1849-55 

Mortalidad  general 

1 24,5 

0,8 

10,6 

13,6 

11,3 

.Cifra  de  suicidios. 

1 10,8 

i,« 

4,48 

3,8 

7,0 

1 

Período  1856-60 

jMortalidad  general 

22,7 

1,9 

9,57 

12,6 

10,1 

jCifra  de  suicidios. 

6,9 

1,8 

4,82 

6,0 

4,5 

j 
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mortali'da'd  general  manifieste  de  un  periodo  a otro ; además, 
la  cifra  media  de  Ja  mortalidad  no  rompe  esta  regularidad  mas 
que  transformándose  en  algo  general  e impersonal,  que  no 
puede  servir,  sino  imperfectamente,  para  caracterizar  una  so- 
ciedad determinada.  Es  la  misma  para  todos  los  pueblos  lle- 
gados a igual  grado  de  civilización,  o por  lo  menos,  las  dife- 
rencias son  insignificantes.  Asi,  en  Francia,  según  acabamos 
de  ver,  oscila  desde  1841  a 1870  alrededor  de  veintitrés  de- 
funciones 'por  mil  habitantes.  Durante  el  mismo  tiempo  ha 
sido,,  sucesivamente,  en  Bélgica,  de  23,93,  ^le  22,5  y de  24,04 ; 
en  Inglaterra,  de  22,32,  de  22,21  y de  22,68;  en  Dinarmaca, 
de  22,65  (1845-49),  de  20,44  (1855-59)  y de  20,4  (1861-68), 
Si  se  hace  excepción  de  Rusia,  que  no  es  aún  europea  mas 
que  geográficamente,  los  únicos  grandes  países  de  Europa  en 
que  la  décima  mortuoria  se  separa  de  una  manera  marcada  de 
las  cifras  precedentes,  son  Italia,  en  la  que  asciende  de  1861 
a 1867  hasta  30,06,  y Austria,  en  que  es  más  considerable  to- 
davía (32,52)  (i).  Por  el  contrario,  la  cifra  de  los  suicidios,  al 
mismo  tiempo  que  no  acusa  mas  que  débiles  cambios  anua- 
les, varia  según  las  sociedades,  en  él  doble,  el  triple,  el  cuá- 
druple y aun  más.  (V.  cuadro  III.)  Puede  ser  considerada 
como  un  índice  característico,  especial  de  cada  grupo  social, 
en  más  alto  grado  que  ‘la  de  la  mortalidad.  Está  además  tan 
estrechamente  ligado  a lo  que  hay  de  más  profundamente 
constitucional  en  cada  temperamente  nacional,  que  el  orden 
en  que  se  clasifica  en  este  respecto,  las  diferentes  sociedades 
permanece  casi  rigurosamente  el  mismo  en  épocas  muy  dife- 
rentes. Así  lo  prueba  el  examen  del  cuadro  referido.  En  el 
curso  de  los  tres  períodos  que  en  él  se  han  comparado,  el  sui- 
cidio ha  crecido  por  todas  partes,  pero  en  esta  marcha  as- 
cendente los  diversos  pueblos  han  guardado  sus  respectivas 
distancias.  Cada  uno  tiene  un  coeficiente  de  aceleración  que  le 
es  peculiar. 

La  cifra  de  los  suicidios  constituye,  pues,  un  sistema  de  he- 
chos, único  y determinado  ; así  lo  demuestran,  juntamente,  su 


(i)  Según  Bertillón,  aitículo  Mortalité  en  el  Dictionaire  Encyclo- 
pedique  des  Sciences  médicales,  t.  LXI,  p.  73^’ 
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CUADRO  III 


CFRA  DE  SrnCDIOS,  POR  MILLÓN  DE  HABITANTES,  EN  LOS  DIFERENTES  PAÍSES 

de  EUROPA 


ir'^ 

Período 

1866-70 



NIÍMKROS  UB  ORDEN  EN  ED  j 

1 

1 

1871-75 

1874-78 

Primer  pe- 
ríodo 

S eg  un  do 
período 

Tercerpe-  ¡ 
ríodo 

30 

66 

67 

76 

78 

85 

90 

35 

38 

1 

I 

I 

Bélgica 

lnnr|flí<»rríL 

69 

66 

78 

69 

3 

2 

4 

2 

73 

71 

4 

3 

94 

130 

7 

7 

81 

91 

5 

5 

91 

100 

7 

6 

6 

150 

134 

258 

267 

160 

8 

9 

9 

m/ 

142 

277 

293 

*52 

9 

8 

8 

255 

10 

10 

10  ¡ 

334 

1 1 

1 1 

p6r'iTiiSn6nci3.  y su  vunu^bilid&cl.  Pues  eslu.  pErm3.TiEnci3.  sEnu 
inExplicabls  si  no  esíuvíese  rElucioncids.  con  un  conjunto  de 
caracteres  distintivos,  solidarios  los  unos  de  los  otros,  que,  a 
pesar  de  la  diversidad  de  los  circunstancias  de  ambiente,  se 
afirman  de  modo  simultáneo.  Esta  variabilidad  testimonia  la 
naturaleza  individual  y concreta  de  estos  mismos  caracteres, 
puesto  que  se  modifican  como  la  peculiaridad  social  misma.  En 
suma,  lo  que  expresan  estos  datos  estadísticos  es  la  tenden- 
cia al  suicidio  de  que  cada  sociedad  está  colectivamente  afec- 
tada. No  vamos  a determinar  ahora  en  qué  consiste  esta  ten- 
dencia, si  es  un  estado  sui  géneris  del  alma  colectiva  (i)  que 
tiene  su  realidad  propia  o si  sólo  representa  una  suma  de  es- 
tados individuales. 

Aun  cuando  las  condiciones  que  proceden  sean  difícilmente 
conciliables  con  esta  última  hipótesis,  reservamos  la  solución 
del  problema,  que  será  tratado  en  el  curso  de  esta  obra  (2). 
Se  piense  como  se  quiera  sobre  este  punto,  es  lo  cierto  que 

(1)  Entiéndase  que,  sirviéndonos  de  esta  expresión,  no  tratamos 
e sobrepasar  la  conciencia  colectiva  ; no  admitimos  un  alma  más 

substancial  en  la  sociedad  que  en  el  individuo.  Ya  volveremos  so- 
bre  este  extremo. 

(2)  V.  L.  III,  cap.  I. 
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esta  tendencia  existe  por  uno  o por  otro  titulo,  y que  cada  so- 
ciedad está  predispuesta  a producir  un  contingente  determi- 
nado de  muertes  voluntarias.  Esta  predisposición  puede  ser 
objeto  de  un  estudio  especial  que  encaja  en  la  Sociología,  y 
este  estudio  es  el  que  vamos  a emprender. 

No  es  nuestra  intención  hacer  un  inventario,  tan  completo 
como  sea  posible,  de  todas  las  condiciones  que  puedan  integrar 
la  gónesis  de  los  suicidios  particulares  ; solamente  tratamos  de 
buscar  aquellas  de  las  que  depende  este  hecho  definido  que 
hemos  llamado  la  cifra  social  de  los  suicidios.  Las  dos  cuestio- 
nes son  muy  distintas,  sea  cualquiera  la  relación  que,  por  otra 
parte,  pueda  existir  entre  ellas.  En  efecto,  entre  las'  condicione:? 
individuales  hay  muchas  que  no  son  lo  suficientemente  genera- 
les para  influir  en  la  relación  que  pueda  haber  entre  el  número 
total  de  muertes  voluntarias  y la  población.  Pueden  hacer, 
quizá,  que  uno  u otro  individuo  aislado  se  mate,  pero  no 
que  la  sociedad  en  total  sienta  hacia  el  suicidio  una  inclina- 
ción más  o menos  intensa,  por  lo  mismo  que  no  se  refiere  mas 
que  a un  cierto  estado  de  la  organización  social,  no  produce 
reflejos  sociales  e interesa  al  psicólogo,  no  al  sociólogo.  L.o 
que  busca  este  último  son  las  causas  por  medio  de  las  que  es 
posible  obrar,  no  sólo  sobre  los  individuos  aisladamente,  sino 
sobre  el  grupo.  En  consecuencia  de  ello,  entre  los  factores  del 
suicidio  los  únicos  que  le  conciernen  son  aquellos  que  hacen 
sentir  su  acción  sobre  el  conjunto  de  la  sociedad.  La  cifra  de 
los  suicidios  es  el  producto  de  estos  factores  y a ellos  nos 
atendremos  nosotros. 

Tal  es  el  objeto  del  presente  trabajo,  que  comprenderá  tre.s 
partes. 

El  fenómeno  que  se  propone  explicar  no  puede  ser  debido 
mas  que  a causas  extrasociales  de  una  gran  generalidad,  o a 
causas  propiamente  sociales.  Nos  plantearemos  por  lo  pronto 
ia  cuestión  de  cuál  es  la  influencia  de  las  primeras  y veremos 
que  es  nula  o muy  restringida. 

Determinaremos  en  seguida  la  naturaleza  de  las  causas  so- 
ciales, la  manera  como  producen  sus  efectos,  y sus  relaciones 
con  los  estados  individuales,  que  acompañan  las  diferentes  es- 
pecies de  suicidios. 
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Hecho  esto,  estaremos  en  mejores  condiciones  de  precisar 
en  <5U'é  consiste  el  elemento  social  'del  suicidio,  es  decir,  esta 
tendencia  colectiva  de  que  acabamos  de  hablar  y cuales  son 
sus  relaciones  con  los  otros  hechos  sociales  y 'por  qué  medios 
es  posible  reaccionar  contra  ella  (i). 


(i)  Se  encontrará  al  comienzo  de  cada  capítulo,  cuando  sea  ne- 
cesaria, una  bibliografía  especial  de  las  cuestiones  particulares  que 
se  traten  en  él.  He  aquí,  ahora,  las  indicaciones  relativas  a la  biblio- 
grafía general  del  suicidio. 


L. — Publicaciones  estadísticas  oficiales,  de  que  nos  hemos  servido- 
principalmente  : 

Oesterreischische  Statistik  (Statistik  der  Sanitassvvessens. — An- 
nuaire  statistique  de  la  Belgique. — Zeitschrift  de  Koeniglisch  Baye- 
rischen  statistichen  bureau. — Pressische  Statistik  (Sterbliohkeit  nach 
Todesursachen  und  Alterclassen  der  gestorbenen). — Kurtembusgis- 
che  lahrbucher  fur  Statistik  und  Landeskunde. — ^Badische  Statistik. 
Tenth  'Census  of  the  United  States. — Report  on  the  Mortality  and 
vital  statistic  of  the  United  States  i'88o,  ii.*  parte. — Anuario  statis- 
tico  Italiano. — ^Statistica  delle  cause  delle  Morti  in  tutti  i Communi 
del  Regno. — Relaziome  medico-'statistica  sulle  condizione  sanitarie 
dell  Esercito  Italiano. — Statistiche  Nach  richten  des  Grosseherzogr- 
hums  Oldenburg. — Compte  rendu  général  de  l’administr^tion  de'  la 
justice  criminelle  en  France. 

Statistiches  lahrbuch  der  Stad  Berlin. — Statistik  der  Stad  Wien. 
Statistischis  Handbuch  fur  der  Hamburgischen  Staat. — ^Jahrbuch  fur 
die  amtliche  Statistik  der  Bremischen  Staaten. — Annuaire  statisti- 
que de  la  ville  de  Paris.  , 

Se  encontrarán  también  datos  útiles  en  los  siguientes  artículos 
Platter : IJeber  die  Selbstmorde  in  Oesterreich  in  der  lahren,  1819- 
1872.  In  Statist.  Monatsch,,  1876. — Bratassevic,  Die  Selbstmorde  in 
Oesterreich  in  lahren,  1873-1877.  In  Stat.  Monastch,  1878,  p.  429.— 
Ogie,  Suicides  in  England  and  Wales  in  relation  to  Age,  Sexe,  Sea- 
son  and  Occupation.  En  Journal  of  the  Statistical  Society. —Rossl, 
II  Suicidio  nella  Espagna  nel  1884  1 Arch.  di  Psichiatria,  Turln,  1886. 


II.  Estudios  sobre  el  suicidio  en  general : 

Statistique  morale  de  la  France,  París  1835,  y Statis-^ 
tique  morale  comparee  de  la  France  et  de  VAngleterre,  París  1864.— 
Tissot,  De  la  manie  du  suicide  et  de  Vesprit  de  révolte,  de  leurs  causes 
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et  de  leurs  remédes,  París,  1841. — Etoc-Demazy,  Recherches  statistú 
ques  sur  le  suicide,  Paris,  1844. — Lisie,  Du  suicide,  París,  1856, — 
Wappaus,  Allgemeine  Revolkerunsstatistik,  Leipzig,  1861. — -Wagner, 
Die  Gesetzmassigkeit  in  den  scheinhar  WÜlkurlichen  Menschlichen 
Handlungen,  Hamburgo  1864,  2.^  parte. — Brierre  de  Boismont,  Du 
suicide  et  de  la  folie  suicide,  París  Germer-Bailliere,  1865. — Douay, 
Le  suicide  ou  la  morte  volontaire,  Paris  1870. — Leroy,  Eludes  sur  le 
suicide  et  les  maladies  mentales  dans  le  départament  de  Seine-et- 
Marne,  Paris,  1870. — Oettingen,  Der  Morastatistik,  tercera  edición, 
Erlanger,  1882,  p.  786-832,  y cuadros  anejos  103-120. — El  mismo, 
Ueher  acuten  und  cronistchen  Selhstmord,  Dorpart,  1881. — 'Morselli, 
II  suicidio,  Milán  1879. — Legoyt,  Le  suicide  anden  et  nvoderne,  Pa- 
ris 1881. — Masaryk,  Der  Selhstmord  ais  sociale  Massenerscheinung, 
Viena  1881.— Westcott,  Suicide,  its  history,  litter ature,  etc.,  Londres 
1885.— 'Motta,  Bibliografía  del  suicidio,  Bellinzona  1890. — Corre,  Cri- 
me  et  suicide,  Paris,  1891. — Bonomelli,  II  suicidio,  Milán  1892. — 
Mayr,  Selhstmodstatstik.  En  Handworterhuch  der  Staatswissenchaf- 
ten,  herausgegehen  von  Conrad,  Erster  Suplementhand,  Jena,  1895.. 


LIBRO  PRIMERO 

LOS  FACTORES  EXTRASOCIALES 


CAPITULO  PRIMsERO 

El  suicidio  y los  estados  psicopáticos  (i) 

Hay  dos  clases  de  causas  extrasociales  a las  que  se  puede 
atribuir,  a priori,  una  influencia  sobre  la  cifra  de  los  suicidios  : 
(Son  las  disposiciones  orgánico-pesicológ-icas  y ila  naturaleza 
del  medio  físico.  Pudiera  ocurrir  que  en  la  constitución  indivi- 
dual o,  por  lo  menos,  en  la  constitución  de  una  clase  importan- 
te de  individuos  existiera  una  tendencia  de  intensidad  variable 
según  las  razas,  que  arrastrase  directamente  al  hombre  al  sui- 
cidio ; por  otra  parte,  el  clima,  la  temperatura,  etc.,  pueden, 
por  la  manera  con  que  obran  sobre  el  organismo,  tener  los 
mismos  efectos.  La  hipótesis,  en  todo  caso,  no  debe  ser  recha- 


(i)  Bibliografía  : Falret,  De  l’hypocondrie  et  du  suicide,  París  1822. 
Esquirol,  Des  maladies  mentales,  París  1838  (t.  I,  p.  526-676),  y ar- 
tículo Suicide,  en  Dictinnaire  de  médecine,  en  60  volúmenes. — Ca- 
zauvieilh,  Du  suicide  et  de  Valiénation  mentale,  París,  1840. — Etoe 
Demazy,  De  la  folie  dans  la  production  du  suicide,  en  Anuales  mé~ 
dico-psych.,  1844. — Bourdin,  Du  suicide  considéré  comme  maladie, 
París,  1845. — Dechambre,  De  la  monomanie  homicide-suicide,  en 
Gqzette  médic.,  1852. — Jousset,  Du  suicide  et  de  la  monomanie  sui- 
cide, 1858.' — Brierre  de  Broismont,  op.  cit. — Leroy,  op.  cit. — Art, 
Suicide,  du  Dictionnaire  de  médecine  et  de  chirurgie  pratique,  to- 
mo XXXIV,  p.  117. — Strahan,  Suicide  and  Insanity,  Londres,  1894. 

Lunier,  De  la  production  et  de  la  consommation  des  boissons  al- 
cooliques  en  France,  París,  1877. — Del  mismo,  art.  en  Annales  mé- 
dico psych,  1S72.— Journal  de  la  Soc.  de  stat.,  i878.--Prinz¡g,  Trunk- 
sucht  und  Selbstmord,  Leipzig,  1895. 
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zada  sin  discutirla;  vamos,  pues,  a examinar  sucesivamente 
estos  dos  órdenes  de  factores  y a investigar  si  tienen,  en  efec- 
to, una  parte  en  el  fenómeno  que  estudiamos  y cuál  es  esa 

parte. 


I 

Hay  enfermedades  cuya  cifra  anual  resulta  relativamente 
constante  en  una  sociedad  determinada,  a la  vez  que  vana  sen- 
siblemente según  los  pueblos.  Tal  ocurre  con  la  locura.  Si  se 
tuviera  alguna  razón  para  ver  en  toda  muerte  voluntaria  una 
manifestación  vesánica,  el  problema  que  nos  hemos  plantea- 
do estaría  resuelto  : el  suicidio  no  sería  mas  que  una  afección 
individual  {i).  Esta  es  la  tesis  sostenida  por  numerosos  alie- 
nistas. Según  Esquirol,  «el  suicidio  ofrece  todos  los  caracteres 
de  la  enajenación  de  las  facultades  mentales»  (2).  «El  hombre 
sólo  atenta  contra  su  vida  cuando  está  afectado  de  delirio,  y 
Jos  suicidas  son  alienados»  {3).  Partiendo  de  este  principio, 
concluye  el  autor  que  el  isuicidio,  siendo  voluntario,  no  debería 
ser  castigado  por  la  ley.  Falret  (4)  y Moreau  de  Tours  se  ex- 
presan en  términos  casi  idénticos.  Es  verdad  que  el  último,  en 
el  pasaje  mismo  en  que  enuncia  la  dictrina  a que  presta  su 
adhesión,  hace  una  indicación  que  basta  para  suponerla  sospe- 
chosa. «¿El  suicidio,  dice,  debe  ser  mriado  en  todos  los  casos 
como  el  resultado  de  una  enajenación  mental?  Sin  querer  aquí 
resolver  esta  difícil  cuestión,  digamos,  en  tesis  general,  que  nos 
inclinamos  instintivamente  hacia  la  afirmativa,  cuanto  más  se 
profundiza  en  el  estudio  de  la  locura,  cuando  se  ha  adquirido 
en  ella  una  mayor  experiencia,  cuando,  en  fin,  se  han  visto 
más  alienados»  (5).  En  1845,  el  doctor  Bourdin,  en  un  folleto 
que  desde  su  aparición  produjo  algún  ruido  en  el  mundo  mé- 

(1)  En  la  medida  en  que  la  locura  es  propiamente  individual. 

n realidad,  resulta  en  parte  un  fenómeno  social.  Insistiremos  so- 
bre este  extremo. 

(2)  Maladies  mentales,  t.  I,  p.  639. 

(3)  Ibid.  t.  I,  p.  665. 

(4)  Du  suicide,  etc.,  p.  137. 

(5)  Du  Anuales  médico-psich,  t.  VIL,  p.  287. 
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dico,  había  sostenido  menos  mesurádamente  la  misma  opinión. 

Esta  teoría  ha  sido  defendida  de  dos  manerajs  distintas.  O 
bien  se  dice  que  el  suicidio  por  sí  mismo  constituye  una  enti- 
dad morbosa  sui  géneriSy  una  locura ; o bien,  sin  hacer  de  él 
una  especie  distinta,  se  le  considera  simplemente  como  un  epi- 
sodio de  una  o de  varias  clases  de  locura,  sin  que  pueda  en- 
contrársele en  los  sujetos  sanos  de  espíritu.  La  primera  tesis 
es  la  de  Bourdin  ; Esquirol,  por  el  contrario,  es  el  representan- 
te más  autorizado  de  la  otra  concepción.  «Por  lo  que  precede, 
dice,  se  entrevé  ya  que  el  suicidio  no  es  para  nosotros  mas 
que  un  fenómeno  consecutivo  a un  gran  número  de  causas  di- 
versas, que  se  muestra  con  caracteres  muy  distintos ; este 
fenómeno  no  puede  caracterizar  una  enfermedad.  Es  por  ha- 
ber 'hecho  del  isuicidio  una  enfermedad  sui  géneris  por  lo  que 
se  han  establecido  proposiciones  generales  desmentidos  por  la 
experiencia»  (2). 

De  estas  dos  maneras  de  demostrar  el  carácter  vesánico  del 
suicidio,  la  segunda  es  la  menos  rigurosa,  la  que  tienen  menos 
valor  proibatorio  en  virtud  del  principio  de  que  no  pueden  exis- 
tir experiencias  negativas.  Es  imposible,  en  efecto,  proceder  a 
un  inventario  completo  de  todos  los  casos  de  suicidios  para 
hacer  ver  en  cada  uno  de  ellos  la  influencia  de  la  enajenación 
mental.  No  se  pueden  citar  mas  que  ejemplos  particulares,  que, 
por  numerosos  que  sean,  no  bastan  para  servir  de  base  a una 
generalización  científica,  además  de  que  aunque  no  se  alega- 
ran ejemplos  en  contrario,  siempre  habría  posibilidad  de  ha- 
cerlo. Hay  otra  prueba,  que  si  pudiéramos  suministrarla  sería 
concluyente.  Si  se  llega  a determinar  que  el  suicidio  es  una 
locura  que  tiene  sus  caracteres  propios  y su  evolución  especi- 
fica, la  cuestión  estará  resuelta  : todo  suicida  'será  un  loco. 

¿Pero  existe  una  locura  suicida? 

(2)  Maladies  mentales,  t.  I,  p-  5-S. 
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La  tendencia  al  suicidio,  siendo  por  naturaleza  especial  y 
definida,  al  llegar  a constituir  una  variedad  de  la  locura,  sólo 
puede  ser  una  locura  parcial  y limitada  a un  solo  acto.  Para 
poder  caracterizar  un  delirio  es  preciso  que  esa  locura  se  refie- 
ra únicamente  a un  solo  objeto,  pues  si  tuviera  varios  no  ha- 
bría razón  para  caracterizarla  por  uno  de  ellos  más  que  por 
los  demás.  En  la  terminología  tradicional  de  la  patología  mental 
se  llaman  monomanías  a estos  delirios  restringidos.  El  mono- 
maniaco es  un  enfermo  cuya  conciencia  está  perfecta  salvo 
en  un  punto ; no  presenta  mas  que  una  tara,  claramente 
localizada.  Por  ejemplo,  tiene  por  momentos  una  gana  irracio- 
nal y absurda  de  beber,  de  robar,  de  injuriar  ; pero  todos  sus 
demás  actos,  como  todos  sus  restantes  pensamientos,  son  de 
una  rigurosa  corrección ; si  existe,  pues,  una  locura  suicida, 
no  puede  ser  más  que  una  monomanía,  y en  esta  forma  ha  sido 
frecuentemente  clasificada  (i). 

En  sentido  contrario,  se  explica  que  si  se  admite  este  gé- 
nero particular  de  enfermedades  llamadas  monomanías,  se  sea 
inducido  fácilmente  a clasificar  entre  ellas  al  suicidio.  Lo  que 
caracteriza,  en  efecto,  esta  clase  de  afecciones,  según  la  de- 
finición que  acabamos  de  recordar,  es  que  no  implican  pertur- 
baciones esenciales  en  el  funcionamiento  intelectual.  El  fondo 
de  la  vida  mental  es  el  mismo  en  el  monomaniaco  y en  el  ham- 
bre isano  de  espíritu,  sólo  que  en  el  primero,  un  estado  psíquico 
determinado  se  destaca  de  este  fondo  común  con  un  relieve 
excepcional.  La  monomanía  es,  sencillamente,  en  el  orden  de 
las  tendencias,  una  pasión  exagerada ; y en  el  orden  de  las 
representaciones,  una  idea  falsa,  pero  de  tal  intensidad,  que 
obsesiona  el  espíritu  y le  quita  toda  libertad;  la  ambición, 
por  ejemplo,  se  transforma  de  normal  en  enferma,  y se  hace 
monomanía  de  grandezas  cuando  toma  proporciones  tales  que 


(i)  V.  Brierre  de  Boismont,  p.  140. 
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todas  las  demás  funciones  cerebrales  quedan  como  paralizadas. 
Basta  con  que  un  movimiento,  de  escasa  violencia,  de  la  sen- 
sibilidad venga  a turbar  el  equilibrio  mental  para  que  la  mono- 
manía aparezca  ; por  esto  parece  que  los  isuicidas  están  influi- 
dos, generalmente,  por  alguna  pasión  anormal  que  agota  su 
energía  de  un  solo  golpe  o no  le  permite  desenvolverse  más  que 
a la  larga  ; podría  creerse,  además,  con  una  apariencia  de  ra- 
zón ; es  precisa  siempre  alguna  fuerza  de  este  género  para 
neutralizar  el  instinto,  fundamental,  de  la  conservación.  Por 
otra  parte,  muchos  suicidas,  fuera  del  acto  especial  por  el 
que  .ponen  fin  a su  vida,  no  se  diferencian  singularmente  de 
los  demás  hombres ; no  hay  en  consecuencia,  razón  bastante 
para  imputarles  un  delirio  general.  Asi,  bajo  la  apariencia  de 
la  monomanía,  el  suicidio  ha  sido  colocado  en  el  rango  de  la 
locura. 

¿Existen,  realmente,  las  monomanías?  Durante  mucho  tiem- 
po, (SU  existencia  no  ha  sido  puesta  en  duda  ; los  alienistas  ad- 
mitían unánimemente,,  y sin  discusión,  la  teoría  de  los  delirios 
parciales.  No  sólo  se  la  creía  demostrada  por  la  observación 
clínica,  sino  que  se  la  presentaba  como  un  corolario  de  la  psi- 
cología. Se  enseñaba  entonces  que  el  espíritu  humano  está  for- 
mado por  facultades  distintas  y por  fuerzas  separadas,  que 
obran,  congruentemente,  de  ordinario,  pero  que  son  suscepti- 
bles de  obrar  aisladamente ; podía,  pues,  ocurrir  que  fuesen 
(seperadamente  atacadas  por  la  enfermedad.  Puesto  que  el  hom- 
bre puede  manifestar  inteligencia  sin  voluntad  y sensibilidad 
sin  inteligencia,  ¿por  qué  no  habría  de  tener  enfermedades  de 
la  intelig'encia  o de  la  voluntad,  sin  perturbaciones  de  la  sensi- 
bilidad, y viceversa?  Aplicando  el  mismo  principio  a las  for- 
mas especiales  de  estas  facultades,  se  llegaba  a admitir  que  la 
lesión  podía  reflejar,  exclusivamente,  sobre  una  tendencia,  so- 
bre una  acción  o sobre  una  idea  aislada. 

Hoy  esta  opinión  está  universalmente  abandonada ; es  se- 
guro que  no  se  puede  demostrar  de  una  manera  directa  por 
la  observación,  la  no  existencia  de  las  monomanías,  pero  se 
ha  concretado  que  no  es  posible  citar  un  ejemplo  de  ellas  que 
no  dé  lugar  a discusión.  Nunca  la  experiencia  clínica  ha  podido 
estudiar  una  tendencia  enferma  del  espíritu  ni  un  estado  de 
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verdadero  aislamiento ; siempre  que  una  facultad  se  lesiona, 
las  otras  «e  lesionan  al  mismo  tiempo,  y si  los  partidarios  de 
la  monomanía  no  se  han  apercibido  de  estas  lesiones  concomi- 
tantes es  porque  han  encauzado  mal  su  observación.  «Tome- 
mos como  ejemplo,  dice  Falret,  un  alienado  preocupado  por  las 
ideas  religiosas,  al  que  se  clasificaría  entre  los  monomaniacos 
religiosos.  Se  dice  inspirado  por  Dios  ; encargado  de  una  mi- 
sión divina  ; trae  al  mundo  una  religión  nueva  ; sí,  esta  idea, 
diréis,  es  la  de  un  loco,  pero  fuera  de  esta  serie  de  ideas  reli- 
giosas, razona  como  los  demás  hombres  ; pues  bien,  interro- 
gadle con  cuidado,  y no  tardaréis  en  descubrir  en  él  otras  ideas 
enfermas  ; encontraréis,  por  ejemplo,  paralélamente  a las  ideas 
religiosas,  una  tendencia  al  orgullo  ; no  se  creerá  sólo  llamado 
a reformar  la  religión,  sino  a reformar  la  sociedad  y tal  vez  se 
imaginará  que  está  reservado  para  más  altos  destinos.  Admi- 
tamos que  después  de  haber  buscado  en  este  enfermo  las  ten- 
dencias al  orgullo,  no  las  hayáis  descubierto  ; tal  vez  compro- 
béis en  él  ideas  de  humildad  o tendencias  temerosas.  El  en- 
fermo, preocupado  por  las  ideas  religiosas,  se  creerá  perdido, 
destinado  a perecer»  (i).  Sin  duda  todos  estos  delirios  no 
se  encuentran  habitualmente  reunidos  en  un  mismo  sujeto,  pero 
son  los  que  con  más  frecuencia  se  hallan  juntos,  y si  no 
coexisten  en  un  determinado  momento  de  la  enfermedad  se  ve 
que  se  suceden  por  fases  más  o menos  próximas. 

En  fin,  con  independencia  de  estas  manifestaciones  particu- 
lares, existe  siempre  en  los  pretendidos  monomaniacos  un  es- 
tado general  de  toda  la  vida  mental,  que  es  el  fondo  mismo  de 
la  enfermedad  y del  que  estas  ideas  delirantes  no  son  más  que 
la  expresión  superficial  y temporal.  Lo  que  efectivamente  la 
constituye,  es  una  exaltación  excesiva  o una  depresión  extre- 
mada o una  perversión  general.  Hay,  sobre  todo,  ausencia  de 
equilibrio  y de  coordinación  en  el  pensamiento  y en  la  acción. 
El  enfermo  razona  y,  sin  embargo,  sus  ideas,  al  encadenarse, 
tienen  lagunas  ; no  se  conduce  de  manera  absurda,  y,  sin  em- 
bargo, a su  conducta  le  falta  continuidad.  No  es  exacto  afir- 
mar que  la  locura  sea  una  causa  parcial  y una  parte  muy  res- 


(i)  Maladies  mentales. 


P-  437. 
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triiiig’ida ; desde  que  penetra  en  el  entendimiento  (humano,  lo 
perturba  todo  entero. 

Por  otra  parte,  el  principio  sobre  el  cual  ise  apoyaba  la  im- 
portancia de  las  monomanías  está  en  contradicción  con  los  da- 
tos actuales  de  la  ciencia.  La  antigua  teoría  de  las  facultades 
apenas  tiene  hoy  defensores.  No  se  ve  ya  en  los  diferentes 
medios  de  la  actividad  consciente  de  las  fuerzas  separadas, 
que  no  se  unen  ni  se  encuontran,  el  principio  de  su  unidad  (que 
sólo  es  una  substancia  metafísica),  sino  funciones  solidarias ; 
es,  pues,  imposible  que  una  de  ellas  sea  lesionada  sin  que 
la  lesión  refleje  sobre  las  demás.  Esta  penetración  es  mucho 
más  íntima  en  la  vida  cerebral  que  en  el  resto  del  organis- 
mo, porque  las  funoiones  psíquicas  no  tienen  órganos  lo  Sufi- 
cientemente diferenciados  los  unos  de  los  otros  para  que  pue- 
dan ser  perturbados  sin  que  los  demás  lo  sean  también.  Su 
distribución  entre  las  diferentes  regiones  del  cerebro  no  está 
aún  bien  definida,  como  lo  prueba  la  facilidad  con  que  las  dis- 
tintas partes  del  cerebro  se  reemplazan  mutuamente  cuando 
una  de  ellas  se  encuentra  impedida  para  llenar  su  misión.  Su 
trabazón  es  demasiado  completa  para  que  pueda  la  locura  herir 
las  unas,  dejando  las  otras  intactas  ; y aun  más,  es  completamen- 
te imposible  que  pueda  alterar  una  idea,  un  sentimiento  particu- 
lar, sin  que  la  vida  psíquica  se  altere  en  su  raíz.  Además  de 
que  las  representaciones  y las  tendencias  no  tienen  existencia 
propia,  no  son  más  que  pequeñas  substancias,  átomos  espiri- 
tuales que,  al  agruparse,  forman  el  espíritu  y no  hacen  sino 
manifestar  exteriormente  el  estado  general  de  los  centros  cons- 
cientes de  cuyo  estado  derivan  y cuyo  estado  expresan  ; como 
consecuencia  de  ello  no  pueden  tener  carácter  morboso  sin  que 
ese  estado  esté  viciado  en  sí  mismo. 

Pero  si  las  taras  mentales  no  son  susceptibles  de  localizarse, 
no  hay  ni  puede  haber  monomanías  propiamente  dichas.  Las 
perturbaciones,  en  apariencia  locales,  que  se  han  designado 
con  este  nombre,  resultarían  siempre  de  una  perturbación  más 
extensa  : son,  no  enfermedades  en  si,  sino  accidentes  particu- 
lares y secundarios  de  enfermedades  más  generales.  Y si  no 
hay  monomanía  na  puede  haber  una  monomanía  suicida,  y,  p>or 
consiguiente,  el  isuic.dio  no  es  una  locura  especifica. 
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Oueda  como  una  posibilidad  que  el  suicidio  sólo  tenga  lu- 
gar ^en  un  estado  de  locura.  Si  por  sí  mismo  no  es  una  locura 
especial,  no  habrá  una  forma  de  la  locura  en  la  que  no  pueda 
aparecer.  No  será  mas  que  un  síndrome  episódico  y frecuente 
de  ella.  ¿Se  podría  deducir  de  esta  frecuencia  la  conclusión  de 
que  no  se  produzca  en  estado  de  salud  y de  que  sea  un  indicio 
cierto  de  enajenación  mental? 

Esta  conclusión  sería  precipitada.  Si  entre  los  actos  de  los 
alienados  hay  algunos  que  les  son  peculiares  y que  pueden 
servir  para  caracterizar  la  locura,  hay  otros,  por  el  contrario, 
que  son  comunes  con  los  de  los  hombres  sanos,  aunque  revis- 
tan en  los  locos  una  forma  especial.  A priori  no  hay  razón  para 
clasificar  el  suicidio  en  la  primera  de  estas  dos  categorías.  Los 
alienistas  afirman  que  la  mayor  parte  de  los  suicidas  que  ellos 
han  conocido,  presentaban  todos  los  síntomas  de  la  enajenación 
mental ; pero  este  testimonio  no  es  suficiente  para  resolver  la 
cuestión,  porque  semejantes  observaciones  son  con  frecuencia 
demasiado  elementales,  y de  una  experiencia  tan  estrechamente 
especializada  no  puede  inducirse  ninguna  ley  general.  De  los 
suicidas  que  ellos  han  conocido  y que,  naturalmente,  eran  alie- 
nados, no  puede  sacarse  una  consecuencia  aplicable  a aquellos 
que  no  han  observado  y que  tal  vez  son  los  más  numerosos. 

El  único  medio  de  proceder  metódicamente  consiste  en  cla- 
sificar, según  sus  propiedades  esenciales,  los  suicidios  cometi- 
dos por  los  locos,  constituyendo  así  el  tipo  principal  de  los 
■suicidios  vesánicos  e investigar  después  si  todos  los  casos  de 
muerte  voluntaria  caben  en  estos  cuadros  nosológicos.  En  otros 
términos,  para  saber  si  el  suicidio  es  un  acto  especial  de  los 
alienados,  es  preciso  determinar  las  formas  que  afecta  en  la 

enajenación  mental  y ver  a continuación  si  estas  son  las  únicas 
que  toma. 

Los  alienistas  se  han  preocupado  poco  de  clasificar  los  sui- 
cidios de  alienados  ; se  puede,  sin  embargo,  considerar  que  los 
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cuatro  tipos  siguientes  encierran  las  especies  fnás  importan-* 
tes.  Las  reglas  esenciales  de  esta  clasificación  están  tomadas: 
de  Jou&set  y Moreau  de  Tours  (i). 

I.  Suicidio  maniático. — Se  produce  como  consecuencia  de 
alucinaciones  o de  concepciones  delirantes.  El  enfermo  se  mata 
para  escapar  a un  peligro  o a una  vergüenza  imaginarios  o 
para  obedecer  a una  orden  misteriosa  que  ha  recibido  de  lo. 
alto,  etc.  (2).  Los  motivos  de  este  suicidio  y su  modo  de  evo- 
lucionar reflejan  los  caracteres  generales  de  la  enfermedad  de 
que  deriva  : la  manía.  Lo  que  distingue  esta  afección  es  su  ex- 
trema movilidad.  Las  ideas,  los  sentimientos  más  diversos  y 
contradictorios  se  suceden,  con  una  extraordinaria  ligereza,  en 
el  espíritu  de  los  monomaniacos  ; se  trata  de  un  perpetuo  tor- 
bellino ; apenas  nace  un  estado  de  conciencia,  otro  lo  reempla- 
za ; lo  mismo  ocurre  con  los  móviles  que  determinan  el  suici- 
dio maniático  : nacen,  desaparecen  o se  transforman  con  una 
asombrosa  rapidez.  De  repente  la  alucinación  o el  delirio,  que 
deciden  al  sujeto  a suicidarse,  aparecen  : resulta  de  esta  apa- 
rición la  tentativa  del  suicidio  ; luego,  en  un  instante,  cambia 
la  escena  y si  el  ensayo  aborta,  no  comienza  de  nuevo,  al  me- 
nos de  momento.  Si  se  reproduce  más  tarde,  será  por  un  mo- 
tivo distinto.  El  incidente  más  insignificarnte  puede  ocasionar 
estas  transformaciones  bruscas.  Un  enfermo  de  esta  clase, 
queriendo  poner  fin  a sus  días,  se  había  arrojado  en  un  río 
poco  profundo  y buscaba  un  lugar  en  que  la  inmersión  fuese 
posible,  cuando  un  aduanero,  sospechando  sus  designios,  le 
■apunta  a la  cabeza  y le  amenaza  con  dispararle  un  fusil  si  no 
sale  en  seguida  del  agua.  Inmediatamente  nuestro  hombre  vuel- 
ve pacíficamente  a su  casa,  no  pensando  ya  en  matarse  (3). 

II.  Suicidio  melancólico. — Se  relaciona  con  un  estado  ge- 


(1)  V.  artículo  Suicide  del  Dictionnaire  de  médecine  et  de  chi- 
rurgie  prátique. 

(2)  No  deben  confundirse  estas  alucinaciones  con  aquellas  que 
tienen  como  efecto  el  de  hacer  desconocer  al  enfermo  los  riesgos  que 
corre,  por  ejemplo,  la  de  confundir  una  ventana  con  una  puer- 
ta. En  este  caso,  no  hay  suicidio  tal  y como  lo  hemos  definido  pre- 
cedentemente, sino  muerte  por  accidente. 

(3)  Bourdin,  op.  cit.,  p.  43. 
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neral  de  extrema  depresión,  de  exagerada  tristeza,  que  hace 
que  el  enfermo  no  aprecie  seriamente  los  vínculos  que  tiene 
con  las  personas  y cosas  que  le  rodean  ; los  placeres  carecen 
para  él  de  atractivo,  lo  ve  todo  negro  ; la  vida  le  parece  fas- 
tidiosa y dolorida.  Como  estas  disposiciones  son  constantes, 
ocurre  lo  mismo  con  la  idea  del  suicidio ; están  dotadas  de 
una  gran  fijeza  y los  motivos  generales  que  los  determinan  son 
•siempre  los  mismos.  Una  muchacha,  hija  de  padres  sanos,  des- 
pués de  haber  pasado  la  infancia  en  el  campo,  se  ve  obligada, 
hacia  los  catorce  años,  a alejarse  de  él,  para  completar  su 
educación  ; en  este  momento  la  ataca  un  tedio  inexplicable,  un 
gusto  pronunciado  por  la  soledad  ; luego,  un  deseo  de  morir, 
que  nada  puede  disipar.  Permanece,  durante  horas  enteras, 
inmóvil,  con  los  ojos  fijos  sobre  la  tierra,  con  el  pecho  opri- 
mido, en  el  estado  de  una  persona  que  teme  un  acontecimien- 
to siniestro.  En  su  firme  resolución  de  precipitarse  en  el  río 
busca  los  lugares  más  apartados,  para  que  nadie  pueda  acu- 
dir en  su  socorro  (i).  Sin  embargo,  comprendiendo  mejor  que 
el  acto  que  trata  de  realizar  es  un  crimen,  renuncia  a él  tem- 
.poralmente  ; pero  al  término  de  un  año  la  inclinación  al  sui- 
cidio vuelva  a ella  con  más  fuerza,  y las  tentativas  se  repiten, 
a poca  distancia  unas  de  otras. 

A menudo  en  esta  disposición  general  vienen  a incrustarse 
alucinaciones  e ideas  delirantes  que  conducen  directamente  al 
suicidio.  Sólo  que  no  tienen  la  movilidad  de  las  que  he- 
mos observado  antes  en  los  monomaniacos  ; por  el  contrario, 
son  ifijas,  como  el  estado  general  de  que  derivan  ; los  temores 
que  torturan  al  sujeto,  los  reproches  que  dirige  y los  pesa- 
res que  siente  son  siempre  los  mismos.  Si  esta  forma  de  sui- 
cidio está  determinada  por  razones  imaginarias,  como  la  pre- 
cedente, se  diferencia  de  ella  por  su  carácter  crónico,  y es  muy 
tenaz.  Los  enfermos  de  esta  categoría  preparan  con  calma  sus 
medios  de  ejecución,  y despliegan  en  la  persecución  del  fin 
propuesto  una  perseverancia  y una  astucia,  a veces  increíbles. 
Nada  se  asemeja  menos  a este  espíritu  de  continuidad  que  la 
perpetua  instabilidad  del  maniático.  En  el  uno  no  hay  mas 


(i)  Falret,  Hypochondrie  et  suicide. 


p.  299-307. 
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que  explosiones  pasajeras,  sin  causas  durables,  mientras  quc" 
en  el  otro  existe  un  estado  constante,  ligado  al  carácter  gene- 
ral  del  sujeto. 

III.  Suicidio  obsesivo.— ’lE.n  este  caso  el  suicidio  no  se  cau- 
sa por  motivo  alguno  real  ni  imaginario,  sino  sólo  por  la  idea 
fija  de  la  muerte  que,  sin  razón  sólida  alguna,  se  ha  apodera- 
do subversivamente  del  espíritu  del  enfermo.  Este  está  obse- 
sionado por  el  deseo  de  matarse,  aunque  sepa  perfectamente 
que  no  tiene  ningún  motivo  racional  para  hacerlo.  Se  trata 
de  una  necesidad  instintiva,  sobre  la  que  la  reflexión  y el  ra- 
zonamiento carecen  de  imperio,  análoga  a esas  necesidades  de 
robar,  de  matar,  de  incendiar,  de  las  que  se  han  querido  hacer 
otras  tantas  monomanías.  Como  el  sujeto  se  da  cuenta  del  ca- 
rácter absurdo  de  su  deseo,  trata,  por  lo  pronto,  de  luchar  con 
él.  Pero  todo  el  tiempo  que  dura  esta  resistencia  está  triste» 
oprimido,  y siente  en  la  cavidad  gástrica  una  ansiedad,  que 
aumenta  por  días  ; por  esta  razón  se  ha  dado  algunas  veces 
a esta  clase  de  suicidios  el  nombre  de  suicidio  ansioso.  Véase 
la  confesión  que  un  enfermo  hizo  un  día  a Brierre  de  Bois- 
mont  : «Empleado  en  una  casa  de  comercio,  cumplía  conve- 
nientemente los  deberes  de  mi  profesión,  ahora  obro  como  un 
autómata,  y cuando  se  me  dirige  la  palabra  me  parece  que 
resuena  en  el  vacío  ; mi  mayor  tormento  proviene  del  pensa- 
miento del  suicidio,  del  que  me  es  imposible  librarme  un  ins- 
tante. Hace  un  año  que  soy  víctima  de  esta  impulsión  ; al  prin- 
cipio era  {x>co  pronunciada  ; después  de  dos  meses  me  persi- 
gue en  todas  partes,  y sin  embargo  no  tengo  ningún  motivo 
para  darme  la  muerte  : mi  salud  es  buena,  nadie  de  mi  fami- 
lia ha  padecido  una  afección  semejante  ; no  he  tenido  pérdi- 
das ; mis  ingresos  me  bastan  y me  permiten  los  placeres  pro- 
pios de  mi  edad»  (i).  Pero  desde  que  el  enfermo  ha  tomado 
el  partido  de  renunciar  a la  lucha,  desde  que  resolvió  matar- 
se, esta  ansiedad  cesó  y volvió  la  calma.  Si  el  intento  aborta, 
basta,  a veces,  aun  incompleto,  para  suprimir,  por  algún  tiem- 
po, este  deseo  malsano.  Diríase  que  al  sujeto  se  le  han  pa- 
sado las  ganas. 


(i)  Suicide  et  folie  suicide,  p.  397. 
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j'^/'  Suicidio  tTf^^tilsi'üo  O CLutonnítico » ^No  0S  rn¿s  moti- 
vado que  el  precedente  ; carece  de  razón  de  ser  en  la  realidad 
y en  la  imaginación  del  enfermo.  Sólo  que  en  lugar  de  pro- 
ducirse (por  una  idea  fija,  que  atormenta  el  espíritu  durante 
un  tiempo  más  o menos  largo  y que  domina  progresivamente 
a la  voluntad,  resulta  de  una  impulsión  brusca  e inmediata- 
mente irresistible.  En  un  abrir  y cerrar  de  ojos  surge  la  idea 
en  isu  plenitud  y suscita  el  acto  o,  al  menos,  un  comienzo  de 
ejecución.  Esta  ligereza  recuerda  lo  que  hemos  observado  an- 
tes en  la  manía  ; sólo  que  el  suicidio  maniático  tiene  siempre 
alguna  razón  aunque  irracional ; se  refiere  a las  concepciones 
delirantes  del  sujeto  ; aquí,  por  el  contrario,  la  inclinación  al 
-suicidio  estalla  y produce  sus  efectos  con  un  verdadero  auto- 
matismo, sin  que  le  preceda  antecedente  alguno  intelectual. 
La  vista  de  un  cuchillo,  el  pasar  sobre  el  borde  de  un  precipi- 
cio, por  ejemplo,  hacen  nacer  instantáneamente  la  idea  del  sui- 
cidio, y el  acto  le  sigue  con  tal  rapidez  que  frecuentemente 
los  enfermos  no  tienen  conciencia  de  lo  que  pasa.  Un  hombre 
charla  tranquilamente  con  sus  amigos  ; de  repente  echa  a co- 
rrer, franquea  un  precipicio  y cae  en  el  agua.  Retirado  de  allí 
inmediatamente,  se  le  preguntan  .los  motivos  de  su  conducta  ; 
no  sabe  nada,  ha  cedido  a una  fuerza  que  le  ha  arrastrado 
a su  pesar»  (i).  «Lo  que  hay  en  esto  de  singular,  dice  otro, 
es  la  imposibilidad  en  que  me  encuentro  de  recordar  la  ma- 
nera cómo  he  escalado  la  ventana  y cuál  era  la  idea  que  me 
dominaba  entonces  ; yo  no  había  tenido  nunca  el  propósito  de 
matarme,  o al  menos,  no  recuerdo  hoy  de  tal  pensamiento»  (2). 
En  un  grado  menor  los  enfermos  sienten  nacer  la  impulsión,  y 
tratan  de  escapar  a la  fascinación  que  ejerce  sobre  ellos  el  ins- 
trumento de  la  muerte,  huyendo  inmediatamente. 

En  resumen,  todos  los  suicidios  vesánicos  o están  desli- 
gados de  todo  motivo  o están  determinados  por  motivos  pu- 
ramente imaginarios  ; así  un  gran  número  de  muertes  volun- 
tarias no  entran  ni  en  una  ni  en  otra  categoría ; la  mayor  par- 
te de  ellos  tienen  motivos  que  no  carecen  de  fundamento  en 


(1)  Brierre,  op.  cit.,  p.  1:74. 

(2)  Ibid,  p.  314. 
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Ja  realidad  , sin  abusar  de  las  palabras,  no  es  posible  ver  un 
loco  en  cada  suicida.  De  todos  los  suicidios  que  acabamos  de 
caracterizar,  aquel  que  puede  parecer  más  difícilmente  diferen- 
ciable  de  las  formas  que  el  suicidio  adopta  en  los  hombres 
sanos  de  espíritu,  es  el  suicidio  melancólico.  Con  frecuen- 
cia, el  hombre  normal  que  se  mata  se  encuentra,  también, 
en  un  estado  de  abatimiento  y depresión  como  el  del  alie- 
nado ; pero  hay  siempre  entre  ellos  una  diferencia  esencial : 
que  el  estado  del  primero  y el  acto  de  que  resulta  tiene  una 
causa  objetiva,  mientras  que  en  el  segundo  carecen  de  toda 
relación  con  las  circunstancias  exteriores.  En  suma,  los  suici- 
dios vesánicos  se  distinguen  de  los  otros  como  las  ilusiones  y 
las  alucinaciones  de  las  percepciones  normales,  y las  impulsio- 
nes automáticas  de  los  actos  deliberados.  Queda,  sin  embargo, 
el  hecho  cierto  de  que  se  pasa  de  unos  a otros  sin  solución 
de  continuidad,  aunque  si  ésta  fuera  una  razón  para  identi- 
ficarlos sería  preciso  igualmente  confundir,  de  una  manera  ge- 
neral, la  salud  con  la  enfermedad,  puesto  que  ésta  no  es  mas  que 
una  variedad  de  aquélla.  Aun  cuando  se  hubiera  establecido 
como  cierto  que  los  sujetois  medios  no  se  matan  jamás  y que 
sólo  se  destruyen  los  que  presentan  aquellas  anomalías,  no 
habría  derecho  para  considerar  a la  locura  como  una  condi- 
ción necesaria  del  suicidio,  pues  un  alienado  no  es  tan  sólo  un 
hombre  que  piensa  o que  obra  un  poco  diferentemente  que  la 
mayoría. 

No  hay  po<sibilidad  de  relacionar  estrechamente  el  suicidio 
con  la  locura  mas  que  restringiendo  de  un  modo  arbitrario  el 
sentido  de  las  palabras.  «No  es  un  homicida  de  si  mismo,  es- 
cribe Esquirol,  aquél  que  no  procediendo  mas  que  por  sent'- 
mientos  nobles  y generosos,  se  arroja  a un  peligro  cierto,  se 
expone  a una  muerte  inevitable  y sacrifica  con  gusto  su  vi 
para  obedecer  a las  leyes,  para  guardar  la  fe  jurada  o por  la 
salud  de  su  país»  (i).  Cita  el  ejemplo  de  Decio,  de  Assas,  et- 
cétera. Falret,  por  la  misma  razón,  rehúsa  el  considerar  como 
suicidas  a Curtius,  a Codrus,  a Aristodemo  (2).  Bourdin  ex- 


(1)  Maladies  mentales,  t.  I,  p.  529. 

(2)  Hypochondrie  et  suicide,  p.  3. 
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tiende  esta  excepción  a todas  las  muertes  voluntaj  ias  inspira- 
das, no  sólo  por  la  fe  religiosa  o por  las  creencias  políticas, 
sino  por  sentimientos  de  exaltada  ternura  ; pero  nosotros  sa- 
bemos que  la  naturaleza  de  los  móviles  que  determinan  inme- 
diatamente al  suicidio,  no  puede  servir  ni  para  definirlo,  ni 
para  distinguirlo  de  lo  que  no  es  suicidio  propiamente  dicho. 
Todos  los  casos  de  muerte  que  resulten  de  un  acto  realizado 
por  el  causante  mismo,  con  pleno  conocimiento  de  los  efec- 
tos que  de  é\  debían  resultar,  presentan,  cualquiera  que  haya 
sido  el  fin  porpuesto,  semejanzas  demasiado  esenciales  para 
que  puedan  ser  clasificadas  en  géneros  distintos,  que  no  pue- 
den, cualquiera  que  sea  su  causa,  constituir  mas  que  especies  de 
un  mismo  género ; y para  proceder  a estas  distinciones  seria 
preciso  un  criterio  distinto  del  fin,  más  o menos  problemáti- 
co, perseguido  por  la  víctima.  Hemos  visto  un  grupo  de  sui- 
cidios dél  que  la  locura  está  ausente,  y una  vez  que  se  ha 
abierto  la  puerta  a las  excepciones  es  muy  difícil  cerrarla,  pues 
entre  estas  muertes,  inspiradas  por  pasiones,  particularmente 
generosas,  y las  determinadas  por  móviles  de  menos  valor  mo- 
ral, no  hay  solución  de  continuidad,  y se  pasa  de  unas  a otras 
por  una  gradación  insensible.  Si  las  primeras  son  suicidios,  no 
hay  razón  alguna  para  no  dar  a las  segundas  el  mismo  cali- 
ficativo. 

Hay  suicidios,  y en  gran  número,  que  no  son  vesánicos. 
Se  les  reconoce  por  este  doble  signo  : que  son  deliberados  y 
que  las  representaciones  que  entran  en  esta  deliberación  no  son 
puramente  alucinatorias.  Como  se  ve,  esta  cuestión,  tantas 
veces  agitada,  se  resuelve  sin  que  sea  necesario  plantearse  el 
problema  de  la  libertad.  Para  saber  si  todos  los  suicidas  son 
locos,  no  necesitamos  preguntarnos  si  han  obrado  libremente 
o no,  nos  fundamos  únicamente  sobre  los  caracteres  empíri- 
cos que  presentan  a la  oibservación  las  diferentes  especies  de 
muertes  voluntarias. 


I V 

. suicidios  de  los  alienados  no  son  todo  el 

suicidio,  sino  representan  una  variedad  de  él,  los  estados  psi- 


EL  SUICIDIO  y LOS  ESTADOS  PSICOPÁTICOS 


33 

copáticos,  que  constituyen  la  alienación  .mental,  no  .pueden  dar 
idea  de  la  inclinación  colectiva  al  suicidio  en  su  generalidad. 
Pero  entre  la  alienación  mental  propiamente  dicha  y el  per- 
fecto equilibrio  de  la  inteligencia  existe  toda  una  serie  de  es- 
tados intermedios  : son  las  diversas  anomalías  que  se  reúnen 
de  ordinario  bajo  el  nombre  com.ún  de  neurastenia.  Es  preci- 
so investigar  si,  en  lugar  de  la  locura,  representan  un  papel 
importante  en  la  génesis  del  fenómeno  que  nos  ocupa. 

Es  la  existencia  misma  del  suicidio  vesánico  la  que  plan- 
tea la  cuestión.  En  efecto,  una  perversión  profunda  del  sis- 
tema nervioso,  basta  para  crear  todos  los  resortes  del  suicidio  j 
una  perversión  menor  debe,  en  grado  más  restringido,  ejercer 
igual  influencia.  La  neurastenia  es  una  especie  de  locura  ru- 
dimentaria ; debe,  en  parte,  producir  iguales  efectos.  Además 
es  un  estado  mucho  más  extendido  que  la  locura  y se  genera- 
liza de  día  en  día.  Hay  que  hacerse  a la  idea  de  que  el  con- 
junto de  anomalías  que  se  designan  con  este  nombre  sea  uno 
de  los  factores  cuya  función  .modifique  la  cifra  de  los  sui- 
cidios. 

Se  comprende,  jDor  otra  parte,  que  la  neurastenia  pueda 
predisponer  al  suicidio,  pues  los  neurasténicos  están,  por  su 
temperamento,  como  predestinados  a sufrir.  Se  sabe  que  el 
dolor,  en  general,  resulta  de  un  desequilibrio  muy  fuerte  del 
sistema  nervioso  : una  onda  nerviosa  demasiado  intensa  es 
frecuentemente  dolorosa.  Pero  esta  intensidad  máxima,  más 
allá  de  la  que  comienza  el  dolor,  varía  según  los  individuos  ; 
es  más  elevada  en  aquéllos  cuyos  nervios  son  más  resistentes, 
y menor  en  lo.s  demás.  En  consecuencia,  en  estos  últimos,  la 
zona  del  dolor  comienza  más  pronto.  Para  el  neurópata  toda  im- 
presión es  una  causa  de  malestar ; todo  movimiento,  una  fa- 
tiga ; sus  nervios,  co.mo  a flor  de  piel,  vibran  al  menor  con- 
tacto ; la  realización  de  las  funciones  fisiológicas,  que  son,  de 
ordinario,  las  menos  molestas,  es  para  él  una  causa  de  sen- 
saciones generalmente  desagradables.  Es  verdad,  que  en  com- 
pensación de  esto,  la  zona  de  los  placeres  comienza  también 
más  pronto,  pues  esta  penetrabilidad  excesiva  de  un  sistema 
nervioso  debilitado,  la  hace  accesible  a excitaciones  que  no 
tendrían  ninguna  influencia  en  un  organismo  normal.  Por 
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esto  es  por  lo  que  acontecimieaitos  insignificantes  pueden  ser  pa- 
ra semejantes  sujetos  ocasión  de  placeres  desmedidos.  Parece  que 
deben  ganar  de  un  lado  lo  que  pierden  de  otro,  y que  gracias 
a esta  compensación  no  resultan  en  peores  condiciones  que  los 
demás  para  sostener  la  lucha.  No  ocurre  nada  de  esto,  sin 
embargo,  y su  inferioridad  es  real,  pues  las  impresiones  co- 
rrientes y las  sensaciones  que  las  condiciones  de  la  existencia 
media  provocan,  resultan  de  cierta  fuerza  para  ellos.  Por  esto 
la  vida  corre  el  riesgo  de  no  ser  lo  suficientemente  atempera- 
da. Cuando  pueden  retirarse  de  ella  y crearse  un  medio  espe- 
cial, donde  llegue  atenuado  el  ruido  de  fuera,  suelen  vivir  sin 
sufrir  demasiado  ; por  esto  los  vemos  huir  frecuentemente  del 
mundo,  que  les  hace  daño,  y buscar  la  soledad.  Cuando  se 
ven  obligados  a descender  a la  lucha,  si  no  pueden  defender 
cuidadosamente  contra  los  choques  exterires  su  delicadeza  en- 
fermiza, tienen  muchas  probabilidades  de  experimentar  más 
dolores  que  placeres.  Tales  organismos  son  para  la  idea  del 
suicidio  un  terreno  predilecto. 

Esta  razón  no  es  la  única  que  hace  la  existencia  difíicl  al 
neurasténico.  Como  consecuencia  de  la  extremada  sensibilidad 
de  (SU  sistema  nervioso,  sus  ideas  y sus  sentimientos  están 
siempre  en  equilibrio  inestable.  Porque  las  impresiones  más 
ligeras  tienen  en  él  un  eco  anormal,  su  actividad  mental  está 
revolucionada,  a cada  momento,  hasta  lo  más  profundo,  y 
por  la  acción  de  esas  sacudidas  ininterrumpidas,  no  puede  con- 
cretarse en  una  forma  determinada.  Se  encuentra  siempre  una 
vía  de  transformarlas ; para  que  pudiera  consolidarse,  sería 
preciso  que  las  experiencias  anteriores  tuviesen  efectos  durade- 
ros y no  fueran  sin  cesar  diversificadas  y hechas  desaparecer 
por  la  brusca  revolución  que  sobreviene  en  el  sujeto.  La  vida 
en  un  medio  ¡fijo  y constante  no  es  posible  mas  que  cuando 
las  funciones  del  sér  vivo  tienen  un  grado  igual  de  constancia 
y de  fijeza.  Vivir  es  responder  a las  excitaciones  exteriores  de 
una  manera  apropiada,  y esta  correspondencia  armónica  no  pue- 
de establecerse  mas  que  con  la  ayuda  del  tiempo  y del  hábito. 
Es  un  producto  de  tanteos,  repetidos  a veces  durante  va- 
das  generaciones,  cuyos  resultados  se  han  convertido  en  he- 
e taños  y que  no  puede  comenzarse  de  nuevo  todas  las  veces 
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que  es  preciso  obrar.  Si,  por  el  contrario,  todo  está  por  ha- 
cer, por  decirlo  así,  en  el  momento  de  la  acción,  es  imposi- 
ble que  esta  sea  todo  lo  que  debe  ser.  Esa  estabilidad  no  sólo 
es  necesaria  en  nuestras  relaciones  con  el  medio  físico,  sino 
también  con  el  medio  social.  En  una  sociedad,  cuya  organi- 
zación está  definida,  el  individuo  no  puede  mantenerse  mas  que 
a condición  de  tener  una  constitución  mental  y moral  igual- 
mente definida  ; y esto  es  Jo  que  falta  al  neurópata.  El  esta- 
do de  estremecimiento  en  que  se  encuentra  hace  que  las 
circunstanicas  le  dominen  sin  cesar  de  una  manera  imprevis- 
ta. Como  no  está  preparado  para  responder  a este  dominio,  se 
ve  obligado  a inventar  formas  originales  de  conducta  ; y de  ahí 
viene  su  gusto,  bien  conocido,  por  la  novedad.  Pero  cuando 
se  trata  de  adaptarse  a situaciones  tradicionales,  las  combina- 
ciones improvisadas  no  pueden  prevalecer  sobre  aquellas  que 
ha  consagrado  la  experiencia,  y fracasan  muy  a menudo  ; por 

esto  que  cuando  más  fijeza  tiene  el  sistema  social  peor  se  adap- 
ta a él  un  sujeto  de  esta  movilidad. 

Es,  pues,  muy  verosímil  que  este  tipo  psicológico  sea  el 
que  con  más  frecuencia  se  encuentren  entre  los  suicidios ; que- 
da por  saber  la  parte  que  esta  condición  de  índole  individual 
tiene  en  la  producción  de  las  muertes  voluntarias.  ¿ Basta  para 
suscitarlas  a poco  que  sea  ayudada  por  las  circunstancias,  o 
no  produce  otro  efecto  que  el  de  hacer  a los  individuos  más 
accesibles  a la  acción  de  fuerzas  exteriores,  que  constituyen, 
por  sí  solas,  las  causas  determinantes  del  fenómeno? 

Para  poder  resolver  directamente  la  cuestión  sería  preciso 
comparar  las  variaciones  del  suicidio  con  las  de  la  nerastenia. 
Desgraciadamente,  los  datos  de  la  última  no  los  recoge  la  es- 
tadística. Pero  un  procedimiento  indirecto  nos  va  a dar  los 
medios  para  soslayar  la  dificultad.  Puesto  que  la  locura  no  es 
mas  que  la  forma  amplificada  de  la  degeneración  nerviosa,  pue- 
de admitirse,  sin  serios  riesgos  de  errar,  que  el  numero  de  los 
degenerados  varía  como  el  de  los  locos,  y sustituir,  en  conse- 
cuencia, la  consideración  de  los  segundos  a la  de  los  primeros  ; 
este  procedimiento  tiene,  además,  la  ventaja  de  que  nos  per- 
mitirá establecer  de  una  manera  general  la  relación  que  sos- 
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tiene  ia  cifra  de  los  suicidios  con  el  conjunto  de  las  anomalías 
mentales  de  toda  especie. 

Un  primer  hecho  puede  hacer  que  se  les  atribuya  una  in- 
fluencia que  no  tienen  ; y es  que  el  suicidio,  como  la  locura,  está 
más  extendido  en  las  ciudades  que  en  los  campos.  Parece,  ade- 
más, crecer  y decrecer,  como  aquélla,  lo  que  pudiera  hacer- 
nos creer  que  depende  de  ella  ; pero  este  paralelismo  no  expre- 
sa, necesariamente,  mas  que  una  relación  de  causa  a efecto  y 
puede  muy  bien  ser  el  producto  de  una  simple  coincidencia. 
Ua  hipótesis  es  tanto  más  viable  cuanto  que  las  causas  socia- 
les de  que  depende  el  suicidio  están,  como  veremos,  estrecha- 
mente ligadas  a la  civilización  urbana,  y es  en  los  grandes  cen- 
tros de  población  donde  son  más  intensas.  Para  medir  la  ac- 
ción que  los  estados  psicopáticos  puede  tener  sobre  el  suicidio, 
es  preciso  eliminar  los  casos  en  que  varían  en  relación  con 
las  condiciones  sociales  del  mismo  fenómeno,  pues  cuando  es- 
tos dos  factores  obran  en  igual  sentido,  es  imposible  aislar 
en  el  resultado  total  la  parte  que  corresponde  a cada  uno.  Es 
preciso,  pues,  considerarlo  exclusivamente  allí  donde  se  en- 
cuentran en  razón  inversa  el  uno  del  otro,  porque  sólo  cuando 
se  establece  entre  ellos  una  especie  de  conflicto  es  cuando  pue- 
de llegarse  a saber  cuál  es  el  determinante.  Si  los  desórdeaies 
•mentales  representan  el  papel  esencial  que  se  les  ha  atribuido, 
deben  revelar  su  presencia  por  efectos  característicos,  aun 

cuando  las  condiciones  sociales  tiendan  a nutralizarlos,  e in- 
versamente deben  estar  impedidas  para  manifestarse  cuando  las 

condiciones  individuales  obran  en  sentido  contrario.  Sin  em- 
bargo,  los  hechos  siguientes  demuestran  que  la  regla  es  la 
opuesta. 

i.“  Todas  .las  estadísticas  determinan  que  en  los  asilos  de 
alienados  la  población  femenina  es  ligeramente  superior  a la 
población  masculina.  La  relación  varía  según  los  países,  pero 
como  puede  verse  por  el  siguiente  cuadro,  es  en  general  de 
54  ó 55  mujeres,  por  46  ó 45  hombres  (i).  Koch  ha  reunido 
los  resultados  de  las  investigaciones  practicadas  en  once  Esta- 
dos diferentes  sobre  el  conjunto  de  la  población  alienada.  En- 


(i)  Cuadro  V. 
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tre  166.675  locos  6e  ambos  sexos  ha  encontrado  78.584  hom- 
bres y 88.091  mujeres,  o sea,  1,18  alienados  por  mil  habitan- 
tes del  sexo  masculino,  y 1,30  por  mil  del  otro  sexo  (2).  Mayr, 
por  su  parte,  ha  comprobado  cifras  análogas. 

Es  verdad  que  se  ha  sostenido  que  este  exceso  de  mujeres 
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no  procedería  simplemente  del  hecho  de  que  la  mortalidad  de 
los  locos  es  superior  a la  de  las  locas.  En  Francia,  sobre  cien 
alienados  que  mueren  en  los  asilos,  hay,  aproximadamente,  55 
hombres.  El  número  mayor  de  sujetos  femeninos,  confirmado 
en  un  momento  dado,  no  probaría  que  la  mujer  tenga  una 
mayor  tendencia  a la  locura,  sino  solamente  que  en  este  es- 
tado, como  en  los  demás,  sobreviven  mejor  que  el  hombre,  y 
no  es,  sin  embargo,  menos  evidente  que  la  población  efectiva 
de  alienados  cuenta  con  más  mujeres  que  hombres,  y si  se 
saca  la  consecuencia,  como  parece  legitimo,  de  equiparar  los 
locos  a los  neuróticos,  debe  admitirse  que  existen,  en  cada 
momento,  más  neurasténicos  en  el  sexo  femenino  que  en  el 
otro.  En  consecuencia,  si  existe  entre  la  cifra  de  los  suicidios 
y la  de  la  neurastenia  una  relación  de  causa  a efecto,  las  mu- 
jeres deberán  matarse  más  que  los  hombres.  Por  lo  menos,  de- 
berían matarse  tanto  como  ellos,  y,  aun  teniendo  en  cuenta 
su  menor  mortalidad,  y corrigiendo  las  indicaciones  de  la  es- 
tadística, todo  lo  que  'podría  concluirse  es  que  tienen  para  la 
locura  una  predisposición  sensiblemente  igual  a la  del  hom- 
bre y su  más  débil  f>orcentaje  mortuorio  y la  superioridad  nu- 


(2)  Koch,  Zur  Siatistike  der  Geisteskrankheiten.  Stuttgart,  187S, 
página  73. 
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CUADRO  IV 


PARTE  DE  CADA  SEXO  EN  LA  CIFRA  TOTAL  DE  SUICIDIOS 
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11.429 
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76,9 
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4.905 

1.791 

73,3 

26,7  1 

mérica  que  ellas  acusan  en  la  estadística  de  alienados,  se  com- 
pensan, en  efecto,  aproximadamente.  Su  aptitud  para  la  muer- 
te voluntaria  está  muy  lejos  de  ser  superior  o equivalente  a la 
del  hombre,  ya  que  nos  encontramos  con  que  el  suicidio  es  una 
manifestación  esencialmente  masculina.  Por  una  mujer  que  se 
mate,  hay,  por  término  medio,  cuatro  hombres  que  se  dan  la 
muerte.  {Véase  cuadro  IV.)  Cada  sexo  tiene  para  el  suicidio  una 
inclinación  definida,  que  es  constante  para  cada  medio  social  ; 
pero  la  intensidad  de  esta  tendencia  no  varía  como  el  factor 
psicopático,  porque  este  último  se  valúa,  siguiendo  el  número 
de  casos  nuevos  registrados  cada  año  o el  de  sujetos  estu- 
diados en  igual  tiempo. 

2.°  El  cuadro  V permite  comparar  la  intensidad  de  la  ten- 
dencia a la  locura  en  los  diferentes  cultos. 

Se  ve  que  la  locura  es  muoho  más  frecuente  en  los  judíos 
que  en  las  demás  confesiones  religiosas,  y hay  lugar  para  creer 
que  las  demás  afecciones  del  sistema  nervioso  se  encuentran 
en  ellos  en  iguales  proporciones.  Por  el  contrario,  la  tenden- 
cia al  suicidio  es  muy  débil.  Ya  demostraremos  más  ade- 
lante que  ésta  es  la  religión  en  que  menos  domina  el  con- 
cepto de  la  fuerza  (i).  En  consecuencia,  vemos  en  este  caso 


(i)  V.  Después  líb.  I,  cap.  II,  p.  153. 
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que  el  suióidio  varía  en  razón  inversa  de  los  estados  psicopá- 
ticos, lejos  de  ser  una  prolongación  de  ellos.  Sin  duda,  no  pue- 
de sacarse  de  este  hecho  la  consecuencia  de  que  las  taras  ner- 
viosas y cerebrales  sirven  de  preservativo  contra  el  suicidio; 


CUADRO  V 


TENDENCIA  A LA  LOCURA  EN  LAS  DIFERENTES  CONFESIONES  RELIGIOSAS 
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1,41 

> (1873) 

0.95 

1,19 

1,44 

Baviera  {1871) 

0,92 

0,96 

2,86 

Prusia  (1871) 

0,80 

0,87 

1,42 

Wurtemberg  (1832) 

0,65 

0,68 

1.77 

» {1853) 

1,06 

1,06 

1.49 

» ^875) 

2,18 

1,86 

3.96 

Gran  Ducado  de  Hesse  (1864). 

0,63 

0,59 

1,42 

Oldenburgo  (1871) 

2,12 

1,76 

3.37 

Cantón  de  Berna  (1871) 

2,64 

1,82 

> 

pero  sí  prueba  que  tienen  poco  eficacia  para  determinarlo, 
puesto  que  puede  descender  la  cifra  del  mismo  en  el  momento 
en  que  ellas  alcanzan  su  mayor  desarrollo. 

Si  se  comparan  solamente  los  católicos  con  los  protestan- 
tes, la  inversión  no  es  tan  general.  Sin  embargo,  es  muy  fre- 
cuente. La  tendencia  de  los  católicos  a la  locura  no  es  inferior  a 
la  de  los  protestantes  más  que  cuatro  veces  tsobre  doce,  y aún 
la  diferencia  entre  ellas  es  muy  débil.  Veremos,  por  el  contra- 
rio, en  el  cuadro  XVIII,  que  en  todas  partes,  y sin  excep- 
ción alguna,  los  primeros  se  matan  más  que  los  segundos. 

3.°  Después  consignaremos  (i)  que  en  todos  los  países  la 
tendencia  al  suicidio  crece  regularmente  desde  la  infancia 
hasta  la  vejez  más  avanzada  ; si  retrocede  algunas  veces  hacia 
los  setenta  u ochenta  años,  el  retroceso  es  muy  ligero ; 
resulta  durante  este  período  de  la  vida,  dos  o tres  veces  mayor 


(i)  V.  Cuadro  IX,  p.  76. 
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que  en  la  época  de  la  madurez  ; en  sentido  inverso,  durante  la 
madurez  es  cuando  la  locura  se  presenta  con  más  frecuencia. 
Hacia  los  treinta  años,  el  peligro  es  mayor  ; más  allá  de  esta 
edad,  disminuye,  y durante  la  vejez  se  debilita  considerable- 
mente (i).  Este  antagonismo  sería  inexplicable  si  las  causas 
que  hacen  variar  el  suicidio  y las  que  determinan  las  perturba- 
ciones mentales  no  fuesen  de  naturaleza  diferente. 

Si  se  compara  la  cifra  de  los  suicidios  en  cada  edad,  no 
ya  con  la  frecuencia  relativa  de  los  casos  nuevos  de  locura  que 
■se  producen  en  el  mismo  período,  sino  con  el  efectivo  propor- 
cional de  la  población  alienada,  la  ausencia  de  todo  parale- 
lismo no  es  menos  evidente.  Hacia  los  treinta  y cinco  años  es 
cuando  los  locos  resultan  más  numerosos  en  relación  con  el  total 
de  población  ; la  proporción  permanece  aproximadamente  igual 
hasta  los  sesenta  años  ; al  pasar  de  esta  edad  disminuye  rápi- 
damente. Es,  como  vemos,  mínima  cuando  la  cifra  de  los  sui- 
cidios es  máxima,  y resulta  imposible  percibir  relación  alguna 
regular  entre  las  variaciones  que  se  producen  de  una  parte  y 
de  otra  (2). 

4.®  ,Si  se  comparan  las  diferentes  sociedades  desde  el  pun- 
to de  vista  del  suicidio  y de  la  locura,  no  se  encuentra  relación 

CUADRO  VI 

RELACIONES  DEL  SUICIDIO  Y DE  LA  LOCURA  EN  LOS  DIFERENTES  PAÍSES  Dfi  EUROPA 


Número  de  locos  por 

Ndtnero  de  suicidios, 
por  millón  de  habi- 
tantes 

KÜMERO  DR  ORDBN 
DG  LOS  PAISES  POR 

100  000  habitantes 

1a 

locura 

el 

s u icidio 

Noruega 

180  (1855) 
164  (1855) 
125  (1847) 
103  (1856) 
99  (1856) 
92  (1858) 
92  {1853) 
67  (1861) 
57  (*858) 

107  («851-55) 

Escocia 

4 

Q 

Dinamarca.  ........ 

258  (1846-50) 
I,  f,8r6  60Í 

Hannover 

Francia 

100  {1851-55) 
50  (1855  60) 
108  (1846-56) 
245  (1856-60) 
73  (1846-56) 

9 

Bélgica 

5 

WurtemberíT 

7 

C • 

aajonia 

3 

Baviera 

0 

2 

£. 

— 

9 

0 

(1)  Koch,  op.  cit.,  p.  139-146. 

(2)  Koch,  op.  dt.,  p.  81. 
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Ndmero  de  locos  por 
100.000  habitantes 

Número  de  suicidios 
por  millón  de  habi- 
tantes 

Medias 

de 

suicidios 

Wurtemberg 

215  (1875) 
202  (1871) 
185  (1865) 
180  (1871) 
177  (1870) 
175  (1871) 

146  (1872) 
137  (1870) 
134  (1868) 
98(1871) 

95  (>873) 
86  (1871) 
84  (1875) 

180  (1875) 

35 

85  (1866-70) 

14 

Escocia 

¡ ‘07 

Noruega 

Irlanda 

' 

Suecia 

63 

Inglaterra  v Gales 

70  (1870) 

150  (1871-75) 
277  (1866-70) 
66  (1866-70) 
86  (1871) 

122  (1873-77) 
‘33  (1871-75) 
272  (1875) 

Francia 

Dinamarca 

Bélgica 

Ba  viera 

Austria  Cisl 

Prusia 

‘53 

Sajonia 

1 

1 

alguna  entre  las  vicisitudes  de  estos  dos  fenómenos ; cierta- 
mente que  la  estadística  de  la  enajenación  mental  no  está  he- 
cha con  la  suficiente  precisión  para  que  estas  comparaciones 
internacionales  puedan  resultar  de  una  exactitud  muy  riguro- 
sa ; hay,  sin  embargo,  que  notar  que  los  dos  cuadros  anterio- 
res que  tomamos  de  dos  autores  distintos,  dan  resultados  no- 
tablemente concordantes. 

Los  países  en  que  hay  menos  locos  son  aquellos  en  que  hay 
más  suicidios  ; llama  la  atención  especialmente  el  caso  de  Sa- 
jonia.  Ya  en  su  notable  estudio  sobre  el  suicidio  en  Seine-et- 
Marne,  el  doctor  Leroy  había  hecho  una  observación  análoga. 
«Frecuentemente,  dice,  las  localidades  en  que  se  encuentra  una 
proporción  notable  de  enfermedades  mentales  tiene,  igualmen- 
te, una  de  suicidios.  Sin  embargo  los  dos  máximos  pueden  ser 
completamente  separados  ; yo  estaría  dispuesto  a creer  que  al 
lado  de  los  países  lo  suficientemente  dichosos  para  no  tener 
ni  enfermedades  mentales  ni  suicidios,  están  aquellos  en  que 
sólo  las  enfermedades  mentales  han  hecho  su  aparición.»  En 
otras  localidades  es  la  proporción  inversa  la  que  se  produce  (2). 


(i)  La  pr'mera  parte  del  cuadro  está  tomada  del  artículo  Alie- 
nación mental  en  el  «Dictionaire»  de  Dechambre  (tomo  III.,  p.  34) ; 
la  segunda  de  Oettingen  «Moralstatistilo)  cuadro  anejo  97. 

/ (2)  Op.  cit.,  p.  238. 
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Morselli  ha  logrado  resultados  algo  diferentes  (i).  Pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  bajo  el  total  común  de  alienados  ha 
confundido  a los  locos  propiamente  dichos,  con  los  idiotas  (2). 
Estas  dos  afecciones  son  muy  diferentes,  sobre  todo  desde  el 
punto  de  vista  de  la  acción  que  pueden  ejercer  sobre  el  suici- 
dio. La  idiotez,  lejos  de  predisponer  a él  parece  ser  un  preser- 
vativo, pues  los  idiotas  son  más  numerosos  en  los  campos  que 
en  las  ciudades,  mientras  que  los  suicidios  resultan  en  aquéllos 
mucho  más  raros.  Importa,  por  lo  tanto,  distinguir  dos  esta- 
dos tan  contradictorios,  cuando  «e  trata  de  determinar  la  parte 
de  las  diferentes  perturbaciones  neuropáticas  en  la  cifra  de  las 
muertes  voluntarias.  Pero  aun  confundiéndolos,  no  se  llega  a 
establecer  un  paralelismo  regular  entre  el  desenvolvimiento  de 
las  enajenaciones  mentales  y el  del  suicidio.  Si,  en  efecto,  to- 
mando como  incontestaibles  Jas  cifras  de  Morselli,  se  clasifica 
a los  principales  países  de  Europa  en  cinco  grupos,  teniendo  en 
cuenta  la  importancia  de  su  población  de  alienados  (reuniendo 
a los  idiotas  y los  locos  bajo  la  misma  designación),  y si  se 
investiga  en  seguida  cuál  es  en  cada  uno  de  estos  grupos  la 
cifra  media  de  los  suicidios,  se  obtiene  el  cuadro  siguiente  : 


Alieoados 

por 

100.000  habitantes 


Suicidios 

por 

millón  de  habitantes 


I,®'' 

grupo  (tres  países) 

157 

2.“ 

> 

( 

» ) 

195 

3-« 

> 

( 

» ) 

65 

4“ 

> 

( 

> ) 

De  150  a 1 16 

61 

s.” 

» 

( 

» ) 

68 

Se  puede  decir  que,  generalmente,  allí  donde  hay  más  locos 
e idiotas  hay  también  más  suicidios,  y a la  inversa.  Pero  no 
se  da  entre  las  dos  escalas  una  correspondencia  continuada, 
que  manifieste  la  existencia  de  un  vínculo  causal  determinado 


(1)  Op.  cit,  404. 

(2)  Morselli  no  lo  declara  expresamente,  pero  resalta  así  de  las 
cifras  que  nos  ofrece.  Son  éstas  demasiado  elevadas  para  represen- 
tar sólo  los  casos  de  locura.  Confróntese  con  el  cuadro  incluido  en 
el  Dictionaire  de  Dechambre,  donde  la  distinción  está  hecha  ; allí  se 
ve  claramente  que  Morselli  ha  englobado  los  locos  y los  idiotas. 
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entre  los  dos  órdenes  de  fenómenos.  El  seg^undo  grupo,  que  de- 
bería contar  con  menos  suicidios  que  el  primero,  tiene  más  j el 
quinto,  que,  desde  igual  punto  de  vista,  debería  ser  inferior  a 
los  demás,  es,  por  el  contrario,  superior  al  cuarto  y aun  al  ter- 
cero. Si,  en  ifin,  a la  estadística  de  la  enajenación  mental  que 
recoge  Morselli,  se  sustituye  de  la  Koch,  que  es  mucho  más 
completa  y,  a lo  que  parece,  más  rigurosa,  la  ausencia  de  pa- 
ralelismo tiene  mucho  más  relieve.  He  aquí  lo  que  se  encuen- 
tra en  ella  (i)  : 


Locos  e idiotas 
por 

100  ooo  habitantes 


Cifra  media  de  los 
suicidios  por 
millón  de  habitantes 


1. er  grupo  (tres  países) 

2. ®  > ( > ) 

3 ( > ) 

> ( * , ) 

» (cuatro  países) 


Ue 

422 

a 

305 

76 

De 

305 

a 

291 

123 

De 

268 

a 

244 

130 

De 

223 

a 

218 

227 

De 

216 

a 

146 

77 

Otra  comparación  hecha  por  Morselli  entre  las  diferentes 
provincias  de  Italia,  es  muy  poco  significativa,  según  su  pro- 
pia confesión  (2). 

5.“  Como  la  locura  parece  crecer  regularmente  desde  hace 
un  siglo  (3),  y ocurre  lo  mismo  con  el  suicidio,  pudiera  verse 
en  este  hecho  una  prueba  de  su  solidaridad.  Pero  lo  que  le 
quita  todo  valor  demostrativo  es  que  en  las  sociedades  inferio- 
res en  que  la  locura  es  muy  rana,  el  suicidio,  por  el  contrario, 
resulta  demasiado  frecuente,  como  determinaremos  en  otro 
lugar  (r). 

La  cifra  social  de  los  suicidios  no  sostiene  relación  alguna 
con  la  tendencia  a la  locura  ni,  por  vía  de  inducción,  con  la 
tendencia  a las  diferentes  formas  de  la  neurastenia. 


(1)  De  los  países  de  Europa  sobre  los  que  Koch  nos  ofrece  datos, 
sólo  hemos  prescindido  de  Holanda.  Las  informaciones  que  se  poseen- 
sobre  la  intensidad  que  tiene  allí  la  inclinación  al  suicidio,  no  parecen 
suficientes. 

(2)  Op.  cit.  p.  403. 

(3)  La  prueba  no  se  ha  hecho  todavía  de  una  manera  demostra- 
tiva ; en  todo  caso,  si  existe  el  progreso,  ignoramos  el  coeficiente  de- 
aceleración. 

(1)  V.  Lib.  II,  cap.  IV. 
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Y si,  como  hemos  demostrado,  la  neurastenia  puede  pre- 
disponer al  suicidio,  no  tiene,  sin  embargo,  esta  predisposición 
como  necesaria.  Sin  duda  que  el  neurasténico  está  inevitable- 
mente predestinado  al  sufrimiento,  si  se  mezcla  muy  de  cerca 
a la  vida  activa,  pero  no  le  es  imposible  retirarse  de  ella  y 
llevar  nna  existencia  especialmente  contemplativa.  Y si  los 
conflictos  de  intere.ses  y Ins  pasiones  son  demasiado  tumul- 
tuosos y demasiado  violentas  para  un  organismo  tan  delicado, 
en  compensación  de  ello  parece  hecho  para  gozar  en  su  ple- 
nitud las  alegrías  más  dulces  del  pensamiento.  Su  debilidad 
mu.scular,  su  sensibilidad  excesiva,  que  le  hace  incapaz  para  la 
acción,  lo  prcdicponen,  por  el  contrario,  para  las  funciones  in- 
telectuales, que  también  reclaman  órganos  apropiados.  Por  lo 
mismo,  si  un  medio  social  rígido  no  puede  más  que  herir  sus 
instintos  naturales,  desde  el  momento  en  que  la  sociedad  mis- 
ma es  mudable  y sólo  puede  permanecer  a condición  de  pro- 
gresar, él  tiene  un  papel  importante  que  desempeñar  en  ella, 
pues  es,  por  excelencia,  el  instrumento  del  progreso.  Prcísa- 
mente  porque  es  refractario  a la  tradición  y al  yugo  del  hábil, 
resulta  una  fuente  eminentemente  fecunda  de  novedad.  Y como 
las  sociedades  más  cultivadas  son  también  aquellas  en  que  las 
funciones  representativas  resultan  la  más  necesarias  y las  más 
desenvueltas,  y en  las  que  a causa  de  su  gran  complejidad,  un 
cambio  casi  incesante  es  condición  necesaria  de  su  existencia  ; 
en  el  momento  preciso  en  que  los  neurasténicos  son  más  nu- 
merosos es  cuando  tienen  más  razones  de  ser.  No  son,  pues  se- 
res esencialmente  insociables  que  se  eliminan  ellos  mismos 
porque  no  han  nacido  para  vivir  en  el  medio  en  que  se  han  co- 
locado. Es  preciso  que  otra  causa  venga  a fusionarse  al  estado 
orgánico  que  les  es  peculiar,  para  imprimirles  esta  orienta- 
ción y hacer  que  se  desenvuelvan  en  este  sentido.  Por  sí  mis- 
ma, la  neurastenia  es  una  predisposición  muy  general,  que  no 
arrastra  necesariamente  a ningún  acto  determinado,  pero  pue- 
de,  siguiendo  las  circunstancias,  adoptar  formas  muy  variadas. 
Es  un  terreno  sobre  el  cual  tendencias  muy  distintas  pueden 
tomar  vida,  según  la  manera  como  sea  fecundado  por  las  cau- 
sas sociales.  En  un  pueblo  envejecido  y desorientado,  el  disgus- 
to de  la  vida,  una  melancolía  inerte,  con  las  funestas  conse- 
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cuencias  que  implica,  germinaran  fácilmente  ; por  el  contrario, 
en  una  ciudad  nueva,  con  un  idealismo  ardiente,  un  proselitis- 
mo  generoso,  una  abnegación  activa,  serán  los  que  que  se  des- 
envuelven con  preferencia.  Si  se  ve  a los  degenerados  multipli- 
carse en  las  épocas  de  decadencia,  ellos  son  también  los  que 
fundan  los  estados,  y entre  ellos  se  reclutan  los  grandes  reno- 
vadores. Un  poder  tan  ambiguo  no  puede  (i)  ser  suficiente  para 
razonar  un  hecho  social  tan  definido,  como  la  cifra  de  los  sui- 
cidios. 


V 

Existe  un  estado  psicopático  particular,  al  cual  se  tiende  a 
imputar  desde  hace  algún  tiempo  casi  todos  los  males  de  nues- 
tra civilización  : es  el  alcoholiismo.  Se  le  atribuye,  con  razón 
o sin  ella,  el  progreso  de  la  locura,  del  pauperismo,  de  la  cri- 
minalidad. ¿Tiene  alguna  influencia  sobre  la  marcha  del  sui- 
cidio? A priori,  la  hipótesis  parece  poco  verosímil,  porque  en 
las  clases  más  cultivadas  y más  ricas  es  donde  el  suicidio  hace 
más  victimas,  y no  es,  precisamente,  en  estos  medios  donde 
el  alcoholismo  tiene  sus  clientes  más  numerosos.  Nada,  sin 
embargo,  puede  prevalecer  contra  los  hechos  ; examinémosles. 

Si  se  compara  el  mapa  francés  de  los  suicidios  con  el  de  las 
persecuciones  por  abusos  de  bebidas  (i),  no  se  ve  entre  ellos 


(i)  Existe  un  ejemplo  interesante  de  esta  ambigüedad,  en  las  se- 
mejanzas y los  contrastes  que  la  literatura  francesa  presenta  con  la 
literatura  rusa.  La  simpatía  con  que  hemos  acogido  la  segunda  de- 
muestra que  no  carece  de  afinidad  con  la  nuestra.  Y,  en  efecto,  se 
siente  en  los  escritores  de  las  dos  naciones  una  delicadeza  enfermiza 
del  sistema  nervioso  y una  cierta  ausencia  de  equilibrio  mental  y 
moral,  -j  Y como  este  estado,  biológico  y sicológico  a la  vez,  produce 
■consecuencias  sociales  diferentes  ! Mientras  que  la  literatura  rusa  es 
■idealista  hasta  el  exceso,  y la  melancolía  de  que  está  impregna- 
da tiene  como  origen  una  compasión  activa  por  el  dolor  humano  y 
es  una  de  esas  tristezas  sanas  que  excitan  la  fe  y provacan  la  acción, 
la  nuestra  se  enorgullece  de  no  expresar  más  que  sentimientos  de 
pesada  desesperación  y reflejar  un  inquietante  estado  depresivo. 
Se  ve  cómo  un  mismo  estado  orgánico  puede  servir  para  fines  so- 
ciales casi  opuestos. 

(i)  Según  la  Compte  general  de  V Administration  de  la  justice 
criminelle,  año  1SS7.  V.  cuadro  I,  p.  48. 


46 


EL  SUICIDIO 


casi  ninguna  relación.  Lo  que  caracteriza  el  primero  es  la 
existencia  de  dos  grandes  núcleos  de  contaminación,  situado 
uno  en  la  isla  de  Francia  y extendiéndose  desde  ella  hacia 
Este  mientras  que  el  otro  ocupa  la  costa  mediterránea  : de 
Marsella  a Niza.  Muy  otra  es  la  distribución  de  las  manchas 
claras  y de  las  manchas  obscuras  sobre  el  mapa  del  alcoholis- 
mo. Aquí  se  encuentran  tres  centros  principales  : uno  en  Nor- 
mandia  y más  particularmente  en  el  Sena  inferior  ; otro  en  el 
Finisterre  y en  los  departamentos  bretones,  en  general ; el  ter- 
cero, en  fin,  en  el  Ródano  y la  región  vecina. 

Por  el  contrario,  desde  el  punto  de  vista  del  suicidio,  el  Ró- 
dano no  está  por  enciima  de  la  cifra  media  ; la  mayor  parte  de 
los  departamentos  normandos  están  por  debajo  ; la  Bretaña  re- 
sulta casi  indemne.  Le  geografía  de  los  dos  fenómenos  es  de- 
masiado diferente  para  que  se  pueda  iimputar  al  uno  una  parte 
importante  en  la  producción  del  otro. 

Se  llega  al  mismo  resultado  si  se  compara  el  suicidio,  no  ya 
con  los  delitos  de  embriaguez,  sino  con  las  enfermedades  ner- 
viosas o mentales  causadas  por  el  alcoholismo.  Después  de  ha- 
ber agrupado  los  departamentos  franceses  en  clases,  según  la 
importancia  de  su  contingente  de  suicios,  hemos  investiigado 
cuál  era  en  cada  uno  el  número  medio  de  los  casos  de  locura 
por  causa  alcohólica,  según  las  cifras  que  da  el  doctor  Lu- 
nier  (i)  y hemos  obtenido  el  resultado  siguiente; 


Suicidios 

por  100.000  habitantes 
(1872-76) 


Locura  de  causa 
alcohólica 
por  loo  admisiones 
(1867-69  y 1874-76) 


i.er  grupo  ( 5 departamentos)..  Por  debajo  de  50 ii,45 

2”  » (18  > )..  De  SI  a 75 12,07 

* (15  » )..  De  760100 11,92 

» (20  * )..  De  101  a 150 13,42 

5-°  » (10  > )..  De  151  a 300 1 4,37 

^•°  > ( 9 » )..  De  201  a 250 ‘ 13,26 

l'l  * í De  251  a 300 16,32 

* ( 5 * )..  Por  encima  de  esta  cifra.  I3,47 


Las  dos  columnas  no  se  corresponden.  Mientras  que  los 
suicidios  pasan  del  uno  al  séxtuplo  y más  allá,  la  producción 


(1)  «De  la  production  et  de  la  conaommatlon  des  boissons  alco- 
liques  en  France»,  pág.  174-175. 
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de  las  bebidas  alcohólicas  aumenta  apenas  en  algfunas  unida- 
des, y el  crecimiento  no  es  regular ; la  segunda  clase  casi 
supera  a la  tercera ; la  quinta,  a la  sexta ; la  séptima,  a la  oc- 
tava ; por  lo  tanto,  si  el  alcoholismo  obra  sobre  el  suicidio,  en 
tanto  en  cuanto  estado  psicopático,  esto  no  pueda  ocurrir  más 
que  por  las  perturbaciones  mentales  que  determina.  La  com- 
paración de  los  dos  mapas  confirma  la  de  las  cifras  medias  (i). 

A primera  vista,  una  relación  más  estrecha  parece  existir 
entre  las  cantidades  de  alcohol  consumidas  y la  tendencia  al  sui- 
cidio, p>or  lo  menos  en  lo  que  respecta  a nuestro  país  ; en  efec- 
to, en  los  departamentos  septentrionales  es  donde  se  bebe  más 
alcohol,  y es  en  estas  regiones  donde  el  suicidi  ose  manifiesta  con 
más  violencia,  pero  las  dos  manchas  no  tienen  en  los  dos  mapas 
la  misma  configuración  ; la  una  ostenta  su  máximum  de  relieve 
en  Normandía  y en  el  Norte,  y disminuye  a medida  que  descien- 
de hacia  París  ; es  la  de  la  consumación  alcohólica.  La  otra,  por 
el  contrario,  tiene  su  mayor  intensidad  en  el  Sena  y los  depar- 
tamentos vecinos  ; es  menos  sombría  en  Normandía  y no  afecta 
al  norte.  La  primera  se  desenvuelve  hacia  el  Oeste  y llega  hasta 
el  litoral  del  Océano  ; la  segunda  tiene  una  orientación  inversa. 
Se  detiene  en  seguida  en  la  dirección  del  Oeste  por  un  límite  que 
no  franquea  ya  ; no  pasa  de  l’Eure  y l’Eure-et-Loir,  mientras 
que  tiende  a dirigirse  intensamente  hacia  el  Este.  Además,  la 
masa  oscura,  formada  en  el  mediodía  por  el  Var  y las  Becas 
del  Ródano,  en  el  mapa  de  los  suicidios,  no  se  encuentra  ínte- 
gra en  el  del  alcoholismo  (i). 

En  fin,  aún  en  la  medida,  en  que  existen  coincidencias  entre 
ambos  fenómenos,  no  tiene  nada  de  demostrativo,  puesto  que 
son  fortuitas.  En  efecto,  si  se  sale  de  Francia,  elevándose 
siempre  hacia  el  Norte,  la  consumación  de  alcohol  va  crecien- 
do regularmente,  sin  que  el  suicidio  se  desarrolle.  Mientras  que 
en  Francia  en  1873  cifra  media  del  consumo  alcohólico  era  de 
2,84  litros  p>or  habitante  ; en  Bélgica  se  elevaba  a 8,56  litros  en 
:187o;  en  Inglaterra,  a 9,07  litros  (1870-71);  en  Rusia,  a 10, 6g 
litros  (1866),  llegando  en  San  Petesburgo  hasta  20  litros  (1855), 


(1)  V.,  cuadro  I,  p.  9. 

(2)  V.,  cuadro  II,  p.  12. 


48 


EL  SUICIDIO 


y sin  embargo,  mientras  que  en  las  épocas  correspondientes,  en 
Francia  había  150  suicidios  por  cada  millón  de  habitantes,  en 
Bélgica  no  había  más  que  68,  en  la  Gran  Bretaña  70,  en  Sue- 
cia 85,  en  Rusia  muy  pocos.  En  San  Petesburgo,  desde  1874  a 
1868,  la  cifra  media  anual  ha  sido  de  68,8.  Dinamarca  es  el 
único  país  del  Norte  en  que  hay  a la  vez  muchos  suicidios  y un 
erran  consumo  de  alcohol  (16,51  litros  en  1845)  (i)*  Si  nuestros 
departamentos  septetrionales  se  hacen  notar  por  la  doble  ten- 
dencia al  suicidio,  y a!  gusto  por  las  bebidas  espirituosas,  no 
es  porque  el  primer  hecho  derive  del  segundo  y encuentra  en 
él  su  explicación.  La  coincidencia  es  accidental.  En  el  Norte, 
en  general,  se  bebe  mucho  alcohol,  porque  el  vino  no  abunda 
y es  caro  (2),  y porque  a causa  de  una  alimentación  especial, 
apta  para  mantener  elevada  la  temperatura  del  organismo,  es 
allí  más  necesario  que  en  otras  partes,  y,  por  otro  lado,  ocurre 
que  las  causas  generadoras  del  suicidio  están  especialmente 
acumuladas  en  esta  misma  región  de  nuestro  país. 

La  comparación  de  los  diferentes  estados  de  Alemania  con- 
firma esta  conclusión.  Si,  en  efecto,  se  les  clasifica  desde  el 
doble  punto  de  vista  del  suicidio  y de  la  consumación  alco- 
hólica (3)  (véase  el  cuadro  siguiente),  se  comprueba  que  el  gru- 
po en  que  el  suicidio  es  mayor  (el  tercero)  es  el  de  aquéllos  en 
que  se  consume  menos  alcohol.  En  el  examen  de  detalle  se  en- 
cuentran verdaderos  contrastes ; la  provincia  de  Posen  es,  de 
todas  las  del  Imperio,  la  menos  diezmada  por  el  suicidio 
(96,04  casos  por  un  millón  de  habitantes),  y aquella  en  que 
se  bebe  más  alcohol  (13  litros  por  cabeza).  En  Sajonia,  en  que 
hay  cuatro  veces  más  suicidios  (348  por  un  millón),  se  bebe  dos 
veces  menos ; en  fin,  puede  notarse  que  el  cuarto  grupo,  en 


(í)  Según  Lunier,  op.  cit.,  p,  180  y siguientes,  se  encontrarán 
cifras  análogas,  con  referencia  a otros  años,  en  Prinzing,  op.  cit.,  pá- 
gina 58. 

(2)  Por  lo  que  se  refiere  a la  consumación  del  vino,  varía  or- 
dinariamente en  razón  inversa  del  suicidio  ; en  el  mediodía  es  donde 
se  bebe  más  vino,  y donde  los  suicidios  son  menos  numerosos  ; no 

se  saque,  sin  embargo,  la  conclusión  de  que  el  vino  es  una  garantía 
contra  el  suicidio. 

(3)  Según  Prinzing,  op.  cit.,  p.  75. 
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Alcoholismo  \ suicidio  en  Alemania 


Consumición  de  alcohol 
(1884-86) 

Por  cabeza 

Medias  de  suicidio  por  grupo 

(1884-86) 

Por  millones  de  habitantes 

Países 

I.er  grupo.  13  lit.  a 10,8..  . . 

206,1 

Posnania,  Silesia, 
Brandeburgo, 

2.®  » 9,2  lit.  a 2,72.. . . 

208,4 

Pomerania. 
Prusia  oriental  y 
occidental,  Ha- 
nnover,  provin- 

3.er  » 6,4  lit.  a 4,5 

234,1 

cia  de  Sajonia, 
Turingia,  Wes- 
falia. 

Mecklembu  rgo, 
reino  de  Snjo- 
nia,ScheIes\vig- 
Holstein,  AIsa- 

14.°  » 4 lit.  y menos.. . . 

147,9 

cia,  provincia  y 
gran  ducado  de 
Hesse. 

f Provincias  del  Rin, 
‘ Badén,  Baviera, 

1 

1 y Wurtemberg. 

que  la  consumación  de  alcohol  es  la  más  débil,  está  compuesta 
casi  únicamente  por  estados  meridionales.  Por  otra  parte,  si 
en  ellos  se  suicidan  menos  que  en  el  resto  de  Alemania,  es  porque 
la  población  es  católica  o la  integra  una  fuerte  minoría  cató- 
lica (i). 

No  existe  ningún  estado  psicopático  que  sostenga  con  el 


(i)  Se  ha  alegado  algunas  veces,  para  demostrar  la  influencia  del 
alcohol,  el  ejemplo  de  Noruega,  donde  el  consumo  idcohólico  y el 
suicidio  han  disminuido  paralelamente  desde  1830.  Pero  en  Suecia,  el 
alcoholismo  ha  disminuido  igualmente  y en  las  mismas  proporciones, 
mientras  que  el  suicidio  no  ha  cesado  de  aumentar  (15  casos  por  un 
millón  de  habitantes  en  1886-1888,  en  vez  de  63  en  1821-1830).  Lo 
mismo  ocurre  en  Rusia. 

A fin  de  que  el  lector  tenga  a mano  todos  los  elementos  del  pro- 
blema, debemos  añadir  que  la  proporción  de  los  suicidios  que  la  esta- 
dística francesa  atribuye  a excesos  de  la  embriaguez  o a embriaguez 
habitual,  ha  subido  de  6,69  por  100  en  1849,  ^ 1876. 

Pero  seria  preciso  que  todos  estos  casos  se  imputasen  al  alcoholismo 
propiamente  dicho,  que  no  hay  que  confundir  con  la  simple  embria- 
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suicidio  una  relación  reg-ular  e incontestable.  Porque  una 
sociedad  contengfa  más  o menos  neurópatas  o alcohólicos  no 
se  darán  en  ella  más  o menos  suicidios.  Aunque  la  degene- 
ración, bajo  sus  diferentes  formas,  constituya  un  terreno  psi- 
cológico, fácil  a la  acción  de  las  causas  que  pueden  determinar 
al  hombre  a matarse,  no  es  por  sí  misma  una  de  estas  causas. 
Se  puede  admitir  que,  en  circunstancias  idénticas,  el  degene- 
rado se  mate  más  fácilmente  que  el  sujeto  sano  ; pero  no  se 
mata  necesariamente  en  virtud  de  su  estado.  La  potencialidad 
que  e.xiste  en  él  no  puede  traducirse  en  actos  más  que  bajo  la 
acción  de  otros  factores,  que  es  preciso  investigar. 


guez,  o con  la  frecuentación  de  las  tabernas.  Estas  cifras,  cualquiera 
que  sea  su  significación  exacta,  no  prueban  que  el  abuso  de  las  be- 
bidas espirituosas  tengan  una  gran  parte  en  la  cifra  de  los  suicidios ; 
ya  veremos  más  adelante  por  qué  se  puede  conceder  un  gran  valor 
a los  datos  que  nos  suministra  la  estadística  sobre  las  causas  pre- 
suntas de  los  suicidios. 
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CAPITULO  II 

El  suicictjé  y los  estados  psícológicx>8  normales. 

La  raza. — La  herencia. 

Pudiera  ocurrir  que  la  tendencia  al  suicidio  estuviese  fun- 
dada en  la  constitución  del  individuo,  sin  depender  especial- 
mente de  los  estados  anormales  a que  acabamos  de  pasar  re- 
vista. Pudiera  consistir  en  fenómenos  puramente  psíquicos,  sin 
estar  necesariamente  relacionada  con  alguna  perversión  del  sis- 
tema nervioso,  ¿Por  qué  no  ha  de  haber  en  los  hombres  una 
inclinación  a quitarse  la  vida,  que  no  sea  una  monomanía  o una 
forma  de  alienación  mental  o de  neurastenia?  La  proposición 
pudiera  mirarse  como  definitiva,  si  cada  raza  tuviese  una  cifra 
de  suicidios  característica,  como  han  admitido  muchos  suici- 
dógrafos  (i).  Una  raza  no  se  define  y no  se  diferencia  de  las 
demás  sino  por  caracteres  orgánico-psíquicos.  Si  el  suicidio  va- 
ría realmente  con  las  razas,  es  preciso  reconocer  que  existe  al- 
guna disposición  orgánica  con  la  que  está  estrechamente  soli- 
darizado. 

¿Esta  relación  tiene  realidad? 


I 

Ante  todo,  ¿qué  es  una  raza?  Es  tanto  más  necesario  dar 
■una  definición  de  ella,  cuanto  que  no  sólo  el  vulgo,  sino  los 
mismos  antropólogos  emplean  la  palabra  en  sentidos  muy  di- 
vergentes. Sin  embargo,  en  las  distintas  fórmulas  que  han  sido 
propuestas  para  ello,  se  encuentran  generalmente,  dos  nociones 
fundamentales  : la  de  la  semejanza  y la  de  la  filiación.  Pero, 


(i)  Especialmente  Wágner,  Gesetzmassigkeit,  etc.,  p.  165  et  suiv. 
MorselH,  p.  158;  Octtingcn,  Moralstatistik,  p.  "/6o. 
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según  las  escuelas,  es  una  u otra  de  estas  ideas  la  que  ocupa 
el  primer  lugar. 

Se  ha  entendido  por  raza  un  agregado  de  individuos  que, 
sin  duda,  presentan  rasgos  comunes  ; pero  que  deben  esta  co- 
munidad de  caracteres  al  hecho  de  que  todos  derivan  de  un 
mismo  país.  Cuando,  bajo  la  influencia  de  una  causa  cualquie- 
ra se  produce,  en  uno  o en  muchos  sujetos,  de  una  misma 
generación  sexual,  una  variación  que  los  distingue  del  resto 
de  la  especie,  v esta  variación,  en  lugar  de  desaparecer  en  la 
generación  siguiente,  se  fija  de  un  modo  progresivo  en  el  or- 
ganismo por  efecto  de  la  herencia,  da  nacimiento  a una  raza. 
Siguiendo  esta  tendencia,  es  como  M.  de  Quatrefages  ha  po- 
dido definir  la  raza ; «el  conjunto  de  individuos  semejantes, 
pertenecientes  a una  misma  especie,  que  se  transmiten  por  la 
vía  de  la  generación  sexual  los  caracteres  de  una  variedad  pri- 
mitiva» (i).  Así  entendido,  se  distinguiría  de  la  especie  en  que 
las  parejas  iniciales,  de  donde  surgen  las  diferentes  razas  de 
una  misma  clase,  derivarían  todas,  por  su  parte,  de  una  pa- 
reja única.  El  concepto  se  circunscribiría  así  de  una  manera 
precisa,  y se  definiría  por  el  procedimiento  especial  de  filiación 
que  le  ha  dado  nacimiento. 

Desgraciadamente,  si  nos  atenemos  a esta  fórmula,  la  exis- 
tencia y el  dominio  de  una  raza  no  pueden  determinarse  más 
que  con  la  ayuda  de  investigaciones  históricas  y etnográficas, 
cuyos  resultados  son  siempre  dudosos,  pues  sobre  estas  cues- 
tiones de  origen  no  se  puede  llegar  más  que  a semejanzas  muy 
inciertas.  Por  lo  demás,  aio  es  segmro  que  existan  hoy  razas 
humanas  que  respondan  a esta  definición,  porque  como  conse- 
cuencia de  los  cruzamientos  que  han  tenido  lugar  en  todos  sen- 
tidos, cada  una  de  las  variedades  existentes  en  nuestra  espe- 
cie deriva  de  orígenes  muy  diversos.  Si  no  se  nos  proporciona 
otro  criterio,  será  muy  difícil  saber  las  relaciones  que  las  dife- 
rentes razas  sostienen  con  el  suicidio,  porque  no  se  puede  de- 
cir con  preciosión  dónde  empiezan  y dónde  acaban.  Por  otra 
parte,  la  concepción  de  Quatrefages  tiene  el  inconveniente  de 
prejuzgar  la  solución  de  un  problema  que  la  ciencia  está  muy 


(i)  Uespéce  humaine.  p.  28.  París.  Félix  Alcán. 
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lejos  de  haber  resulto.  Supone,  en  efecto,  que  las  cualidades 
características  de  la  raza  se  han  formado  en  el  curso  de  la  evo- 
lucióin,  y sólo  se  han  fijado  en  el  org'anismo  bajo  la  influencia 
de  la  herencia.  Esto  es  lo  que  conflrma  toda  una  escuela  de 
antropólogos  que  han  tomado  el  nombre  de  poligenistas.  Se- 
gún ellos,  la  humanidad,  en  lugar  de  descender  íntegramente 
de  una  sola  y única  pareja,  como  quiere  la  tradición  bíblica,  ha 
aparecido,  simultánea  o sucesivamente,  en  distintos  puntos  del 
globo.  Como  estas  razas  primitivas  se  han  formado  indepen- 
dientemente las  unas  de  las  otras  y en  medios  distintos,  serían 
diferenciables  desde  el  principio ; en  consecuencias,  cada  una 
de  ellas  habrá  sido  una  raza.  Las  principales  razas  se  habrán, 
pues,  constituido  gracias  a la  fijación  progresiva  de  variacio- 
nes adquiridas,  pero  desde  el  principio  y por  un  primer  esfuerzo. 

Puesto  que  este  gran  debate  está  siempre  abierto,  no  es 
metódico  hacer  entrar  la  idea  de  filiación  o parentesco  en  la 
noción  de  la  raza.  Es  mejor  definirla  por  sus  atributos  inme- 
diatos tal  como  el  observador  puede  directamente  conocerla  y 
apreciar  toda  cuestión  de  origen.  No  quedan  entonces  más  que 
dos  caracteres  que  la  singularicen.  En  primer  lugar,  se  trata 
de  un  grupo  de  individuos  que  presentan  semejanzas,  entre  los 
que  hay  también  miembros  de  una  misma  confesión  o de  una 
misma  profesión.  Lo  que  acaba  de  caracterizarlos  es  que  estas 
semejanzas  son  hereditarias.  Se  trata  de  un  tipo  que  sea  cual- 
quiera la  manera  como  se  halla  formado  en  su  origen,  es  ac- 
tualmente transmisible  por  herencia.  En  este  sentido,  Prichard 
decía  : «bajo  el  nombre  de  raza  se  comprende  a toda  colección 
de  individuos  que  presentan  más  o menos  caracteres  comu- 
nes, transmisibles  por  herencia,  de  cuyo  origen  debe  prescin- 
dirse. » Broca  se  expresa  en  los  mismos  términos,  «en  cuanto 
las  variedades  del  género  humano,  dice,  han  recibido  el 
nombre  de  razas,  que  da  origen  a la  idea  de  una  filiación  más 
o menos  directa  entre  los  individuos  de  la  misma  variedad,  pero 
no  resuelven  ni  afirmativa  ni  negativamente  la  cuestión  del  pa- 
rentesco entre  individuos  de  variedades  diferentes»  (i). 


(i)  Artículo  ((Anthropologic  en  el  Dicttionaire,  de  Dechambre, 

T.  V. 
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Planteado  así,  el  problema  de  la  constitución  de  las  razas 
es  de  posible  solución  ; pero  ocurre  que  la  palabra  se  toma  en- 
tonces en  una  acepción  tan  extensa,  que  llega  a ser  indeter- 
minada. No  se  designa  con  ella  solamente  los  entronques  más 
,g-enerales  de  la  especie,  las  divisiones  naturales  y relativamen- 
te inmutables  de  la  humanidad,  sino  a los  tipos  de  todas  cla- 
ses. Desde  este  punto  de  vista,  en  efecto,  cada  grupo  de  na- 
ciones cuyos  miembros,  a consecuencia  de  las  relaciones  ínti- 
mas que  los  han  unido  durante  siglo's,  presentan  semejanzas, 
en  parte  hereditarias,  constituiría  una  raza.  Y así  se  habla  a 
veces  de  una  raza  latina,  de  una  raza  anglosajona,  etc.,  y só- 
lo es  en  este  aspecto  en  el  que  las  razas  pueden  ser  miradas 
como  factores  concretos  y vivos  del  desenvolvimiento  histó- 
rico. En  la  confusión  de  los  pueblos,  en  los  cruzamientos  de  la 
historia,  las  grandes  razas,  primitivas  y fundamentales,  han 
acabado  por  confundirse  de  tal  suerte  las  unas  con  las  otras, 
que  ihan  perdido  casi  toda  su  individualidad.  Si  no  se  han  des- 
vanecido por  completo,  por  lo  menos  no  se  encuentran  de  ellas 
más  que  vagos  rudimentos,  rasgos  esparcidos,  que  sólo  se  unen 
imperfectamente  unos  con  otros  y no  llegan  a formar  fisono- 
mías caracterizadas.  Un  tipo  humano,  que  se  constituye  única- 
mente con  la  ayuda  de  algunos  datos,  a menudo  indecisos,  so- 
bre la  longitud  de  la  estatura  y sobre  la  forma  del  cráneo,  no 
tiene  bastante  consistencia  ni  determinación  para  que  pueda 
atribuírsele  una  gran  influencia  sobre  la  marcha  de  los  fenó- 
menos sociales.  Los  tipos  más  especiales  y de  menos  exten- 
sión, a los  que  se  llama  raza  en  el  sentido  amplio  de  la  pala- 
bra, tienen  un  relieve  más  marcado  y desempeñan  necesaria- 
mente un  papel  histórico,  puesto  que  son  productos  de  la  his- 
toria mucho  más  que  de  la  naturaleza.  Pero  es  preciso  que  sean 
objetivamente  definidos.  Sabemos  muy  difícilmente,  por  ejem- 
plo, por  qué  signos  exactos  la  raza  latina  se  distingue  de  la 

raza  sajona.  Cada  uno  habla  de  ello  a su  modo,  sin  gran  rigor 
científico. 

Estas  observaciones  preliminares  nos  advierten  que  la  so- 
ciología no  puede  obrar  con  circunspección  cuando  trata  de 
scar  la  influencia  de  la  raza  sobre  un  fenómeno  social  cual- 
*1  Para  poder  resolver  tales  problemas,  seria  preciso  sa- 
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ber  cuáles  son  las  diferentes  razas  y cómo  se  distinguen  las 
unas  de  las  otras.  Esta  reserva  es  tanto  más  necesaria  cuanto 
que  la  incertidumbre  de  la  antropología  puede  muy  bien  de- 
berse al  becho  de  que  la  palabra  raza  no  corresponde  actual- 
mente a nada  definido.  De  una  parte,  en  efecto,  las  razas  ori- 
ginales no  tiene  ya  más  que  un  interés  paleontológico  ; y de 
otra,  etstos  grupos  más  restringidos,  que  se  ban  calificado  hoy 
con  ese  nombre,  sólo  parecen  ser  pueblos  o sociedades  de  pue- 
blos, hermanos  por  la  civilización  más  que  por  la  sangre.  La 
raza  asi  concebida,  casi  acaba  por  confundirse  con  la  nacio- 
nalidad. 


I I 

Convengamos,  sin  embargo,  que  existen  en  Europa  algu- 
nos grandes  tipos  en  que  se  encuentran  de  una  manera  global 
los  caracteres  más  generales  y entre  los  cuales  se  reparten  los 
distintos  pueblos,  y acordemos  darles  el  nombre  de  razas.  Mor- 
selli  distingue  cuatro  de  ellas  : el  tipo  germánico,  que  compren- 
de como  variedades  el  alemán,  el  escandinavo,  el  anglosajón, 
el  flamenco  ; el  tipo  celta-romano  (belgas,  franceses,  italianos, 
españoles)  ; el  tipo  eslavo  y el  tipo  ural-altáico.  No  menciona- 
mos este  último  más  que  de  memoria,  puesto  que  cuenta  con 
pocos  representantes  en  Europa  para  que  pueda  determinarse 
qué  relaciones  guarda  con  el  suicidio.  No  pertenecen  a él,  en 
efecto,  más  que  los  húngaros,  los  finlandeses  y algunas  pro- 
vincias rusas  que  se  le  aproximan.  Las  otras  tres  razas  se  cla- 
sifican de  la  manera  siguiente,  según  el  orden  decreciente  de 
de  su  aptitud  para  el  suicidio  : primero  los  pueblos  germáni- 
cos ; después  los  celta-romanois ; finalmente  los  eslavos  (i). 
¿Pero  estas  diferencias  pueden  ser  realmente  imputadas  a la 
acción  de  la  raza? 

La  hipótesis  sería  posible  si  cada  grupo  de  pueblos,  reunidos 
bajo  una  misma  designación,  tuviese  por  el  suicidio  una  ten- 


(i)  No  hablamos  de  las  clasificaciones  propuestas  por  Wágner  y 
por  Oettinguen  ; Morselli  ha  hecho  la  crítica  de  ellas  de  una  manera 
decisiva  (página  i6o). 
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dencia  de  intensidad  aproximadamente  igual,  pero  existen,  en- 
tre  nlciones  de  la  misma  raza,  las  más  extremas  divergencias. 
Mientras  que  los  eslavos,  en  general,  son  poco  inclinados  a ma- 
tarse, Bohemia  y 'Moravia  constituyen  una  excepción.  La  pri- 
mera produce  158  suicidios  por  millón  de  habitantes  y la  se- 
o-unda,  136  ; mientras  que  la  Carniola  no  tiene  más  que  46,  la 
Croacia,  30  y la  Dalmacia,  14-  Igualmente,  de  todos  los  pue- 
blos celta-romanos,  Francia  se  distingue  por  la  importancia  de 
su  aportación  : 150  suicidios  por  millón  de  habitantes,  mientras 
que  Italia,  en  igual  época,  no  da  más  que  30,  y España  menos 
todavía.  Es  muy  difícil  admitir,  como  quiere  Morselli,  que  una 
diferencia  tan  considerable  puede  explicarse  por  el  hecho  de  que 
los  elementos  germánicos  son  más  numerosos  en  Francia  que 
en  los  otros  países  latinos.  Dando  por  supuesto  que  los  pue- 
blos que  se  separan  en  esta  forma  de  sus  congéneres  son  tam- 
bién los  más  civilizados,  existe  el  derecho  de  preguntarse  si  lo 
que  diferencia  las  sociedades  y los  grupos  llamados  étnicos 
no  es,  sobre  todo,  el  desigual  desenvolvimiento  de  su  civili- 
zación. 

Entre  los  pueblos  germánicos,  la  diversidad  es  mayor  toda- 
vía ; de  los  cuatro  grupos  que  se  enlazan  con  esta  variedad,  hay 
tres  mucho  menos  inclinados  al  suicidio  que  los  eslavos  y que 
los  latinos.  Son  los  flamencos,  que  no  tienen  más  que  50  suici- 
dios (por  millón)  ; los  anglo-sajones,  que  sólo  tienen  70  (i) ; en 
cuanto  a los  escandinavos,  es  verdad  que  Dinamarca  presenta 
la  cifra  elevada  de  268  suicidios,  pero  Noruega  no  tiene  más 
74>5  y Suecia,  84.  Es,  pues,  imposible  atribuir  la  cifra  de 
los  suicidios  daneses  a la  raza,  puesto  que  en  los  dos  países 
en  que  esta  raza  es  más  pura,  produce  efectos  contrarios.  En 
suma,  de  todos  los  pueblos  germánicos,  sólo  hay  uno  que  esté 
de  una  manera  general  fuertemente  inclinado  al  suicidio  : los 
alemanes.  Si  tomamos  los  términos  en  un  sentido  riguroso,  no 
se  tratará  aquí  de  una  cuestión  de  raza,  sino  de  nacionalidad. 
Sin  embargo,  como  no  se  ha  demostrado  la  existencia  de  un 


dp  iiL  «stos  hechos,  Morselli  supone,  sin  dar  pruebas 

que  se 'refiere  elementos  celtas  ©n  Inglaterra,  y,  por  lo 

que  se  refiere  a los  flamencos,  invoca  la  influencia  del  clima. 
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tipo  alemán  que  sea,  en  parte  hereditario,  se  puede  convenir  en 
extender  hasta  este  extremo  límite,  el  sentido  de  la  palabra,  y 
decir  que,  en  los  pueblos  de  raza  alemana,  ei  suicidio  está  más 
desarrollado  que  en  la  mayor  parte  de  las  sociedades  celto-ro- 
manas,  eslavas  y aun  anglo-sajonas  y escandinavas.  Pero  ésta 
es  la  única  conclusión  que  puede  sacarse  de  las  cifras  que  pre- 
ceden. Y ésta  casi  es  la  única  en  que  una  cierta  influencia  de 
los  caracteres  étnicos  pudiera  sospecharse  con  alguna  razón. 
Vamos  a ver  aún  cómo  en  realidad  la  raza  no  influye  para  nada 
en  el  suicidio. 

En  efecto,  para  poder  atribuir  a esta  causa  la  tendencia  de 
los  alemanes  por  el  suicidio,  no  basta  con  probar  que  ésta  sea 
general  en  Alemania,  pues  esta  generalidad  pudiera  ser  debida 
a la  naturaleza  propia  de  la  civilización  del  país.  Seria  preciso 
haber  demostrado  que  dicha  tendencia  está  ligada  a un  estado 
hereditario  del  organismo  alemán,  que  es  un  rasgo  permanen- 
te del  tipo,  y que  subsiste  aun  cuando  el  medio  social  cambie. 
Sólo  con  esta  condición,  podríamos  ver  en  él  un  producto  de  la 
raza.  Investiguemos,  pues,  si  fuera  de  Alemania,  y una  vez 
que  se  haya  asociado  a la  vida  de  otros  pueblos  y aclimatado  en 
civilizaciones  diferentes,  el  alemán  conserva  su  triste  primacía. 

Austria  nos  ofrece,  para  responder  a esta  pregunta,  una 
experiencia  completa.  Los  alemanes  ise  han  mezclado  allí,  en 
proporciones  muy  diferentes,  según  las  provincias,  a una  po- 
blación cuyos  orígenes  étnicos  son  completamente  distintos. 
Veamos,  pues,  si  su  presencia  ha  tenido  como  efecto  el  de  ele- 
var la  cifra  de  los  suicidios.  El  cuadro  VII  marca  para  cada 
provincia,  al  mismo  tiempo  que  la  cifra  media  de  los  suicidios 
durante  el  quinquenio  1872-77,  la  importancia  numérica  de  los 
elementos  alemanes.  Teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  los 
idiomas  empleados,  es  como  se  ha  hecho  la  determinación  tle 
la  parte  correspondiente  a cada  raza  ; y aunque  este  criterio  no 
sea  de  una  rigurosa  exiictitud,  es  el  más  seguro  de  que  nos  po- 
demos servir. 


58 


EL  SUICIDIO 


CUADRO  Vil 


Comparación  intre  las  provincias  austríacas  desde  el  punto  de  vista  del 

SUICIDIO  Y DE  LA  RAZA 


Provincias 
puramente  < 
alemanas. 


Mayoría  de 
alemanes. 

Importante 
minoría 
alemana. . 


Débil  mi- 
noría ale- 
mana  


Número  | 
de  alemanes  1 
por  cada  looi 

habitantes 

Austria  inferior.  . 

95.90 

Austria  superior . 

100 

Salzburgo 

100 

Tyrol  trasalpino.. 

100 

Carintia 

71,40 

Stelia 

62,45 

Silesia 

53.37 

Bohemia 

37.64 

Moravia 

26,33 

Bukovina 

9.06 

Galilzia 

2,72 

Tyrol  cisalpino . . 

1.90 

Litoral 

1.62 

Carniola 

Dalmacia 

6,20 

CIFRA  DE  SUICIDIOS 
por  millón 


Media 

106 

Media 

125 

Media 

140 


I Media 

j de  los 

12  grupos 
86 


'Nos  es  imposible  encontrar  en  este  cuadro,  que  tomamos 
de  Morselli,  el  menor  rasgo  de  la  influencia  alemana.  Bohemia, 
Moravia  y Bucovina,  que  comprenden  solamente  de  37  a 9 por 
100  de  alemanes,  tienen  una  media  de  suicidios  {140)  superior 
a la  de  Stelia,  Carintia  y Silesia  (125),  en  que  los  alemanes 
están  en  una  gran  mayoría.  Asimismo,  estos  últimos  países,  en 
los  que  se  encuentra  una  minoría  importante  de  eslavos,  exce- 
den, por  lo  que  con  el  suicidio  se  relaciona,  a las  tres  únicas 
provincias  en  que  la  población  es  enteramente  alemana : la 
Alta  Austria,  Salzburgo  y el  Tirol  trasalpino  ; es  verdad  que 
la  Austria  inferior  da  muchos  más  suicidios  que  las  otras  re- 
giones, pero  el  exceso  que  ofrecen  en  este  punto  no  puede 
atribuirse  a la  presencia  de  elementos  alemanes,  puesto  que 
éstos  son  más  numerosos  en  la  Alta  Austria,  Salzburgo  y el 
Tirol  trasalpino,  en  que  el  suicidio  es  dos  o tres  veces  menor. 


LA  RAZA.  LA  HERENCIA 


59 

La  verdadera  causa  de  esta  cifra  elevada  e<s  que  la  Austria 
inferior  tiene  por  capital  a Viena,  que,  coano  todas  las  capi- 
tales, cuenta  anualmente  con  un  numero  enorme  de  suicidios  i 
en  1876  se  cometieron  320  por  millón  de  'habitantes.  Hay,  pues,, 
que  guardarse  de  atribuir  a la  raza  lo  que  proviene  de  la  gran 
ciudad  ; inversamente,  si  el  Litoral,  la  Carniola  y la  Dalmacia 
tienen  tan  pocos  «uicidios,  no  es  la  causa  de  ello  la  ausencia 
de  los  alemanes,  pues  en  el  Tirol  cisalpino,  en  Galitzia,  en  que- 
no  hay  alemanes,  se  dan  de  dos  a cinco  veces  más  de  muertes 
voluntarias.  Si  se  calcula  la  cifra  media  de  los  suicidios  para  el 
conjunto  de  las  ocho  provincias  de  minoría  alemana,  se  llega  a 
la  de  86,  es  decir,  tantos  como  en  el  Tirol  trasalpino,  en 
que  no  hay  más  que  alemanes,  y más  que  en  la  Corintia  y en 
la  Estonia,  en  que  se  encuentran  en  gran  cantidad.  Así,  cuan- 
do el  alemán  y el  eslavo  viven  en  el  mismo  medio  social,  su 
tendencia  al  suicidio  es  sensiblemente  la  misma.  Como  conse- 
cuencia, la  diferencia  que  se  observa  entre  ellos,  cuando  las 
circunstancias  varían,  no  tienen  nada  que  ver  con  la  raza. 

Lo  mismo  ocurre  con  la  relación  que  hemos  establecido  en- 
tre el  alemán  y el  latino.  En  Suiza  encontramos  frente  a frente 
estas  dos  razas.  Quince  cantones  son  alemanes  total  o parcial- 
mente. La  media  de  los  suicidios  es  en  ellos  de  186  (año  1876). 
Cinco  son  de  mayoría  francesa  (Valais,  Friburgo,  Neuíchatel, 
Ginebra,  Vaud).  La  media  de  suicidios  en  ellos  es  de  255. 
Aquél  de  estos  cantones  en  que  se  cometen  menos  es  el  de  Va- 
lais (10  por  millón)  ; es  justamente  en  el  que  hay  más  alema- 
nes (319  por  mil  habitantes)  ; por  el  contrario,  Neufchatel,  Gi- 
nebra y Vaud,  en  que  la  población  es  casi  enteramente  latina, 
tienen,  respectivamente,  486,  321  y 371  suicidios. 

■Para  permitir  al  factor  étnico  que  manifiesta  mejor  su  in- 
fluencia, si  es  que  ésta  existe,  he^mos  eliminado  el  factor  reli- 
gioso que  pudiera  enmascararle  ; para  ello  hemos  comparado 
los  cantones  alemanes  con  los  cantones  franceses  de  la  misma 
confesión.  Los  resultados  de  este  cálculo  no  han  hecho  mas. 
que  confirmar  los  precedentes. 
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Cantones  suizos 


Católicos  alemanes..  87  suicidios. 
Idem  franceses 83  » 


Protestantes  alemanes.  293  suicidios. 
Idem  franceses 456  » 


Por  una  parte,  no  hay  diferencia  sensible  entre  las  dos  ra- 
zas, aunque  por  otra  sean  los  franceses  los  que  teng’an  la  su- 
perioridad. 

Los  llecos  concurren  a demostrar  que  si  los  alemanes  se 
matan  más  que  los  otros  pueblos,  la  causa  no  hay  que  buscarla 
en  la  sang-re  que  corre  por  sus  venas,  sino  en  la  civilización 
en  cuyo  seno  han  sido  educados,  *Sin  embargo,  entre  las  prue- 
bas que  ha  suministrado  Morselli  para  determinar  la  influen- 
cia de  la  raza,  hay  una  que  en  el  primer  momento  puede  pasar 
por  la  más  concluyente.  El  pueblo  francés  resulta  de  la  mezcla 
de  dos  razas  principales  : los  celtas  y los  kymrris,  que  desde 
su  origen  se  distingue  una  de  otra  por  la  talla.  Desde  la  época 
de  Julio  César,  los  kymrris  eran  conocidos  por  su  alta  estatu- 
ra. Y es  según  la  talla  de  los  habitantes,  como  Broca  ha  po- 
dido demostrar,  la  manera  en  que  estas  dos  razas  están  ac- 
tualmente distribuidas  sobre  la  superficie  del  territorio  francés  ; 
y ha  encontrado  que  las  poblaciones  de  origen  céltico  pre- 
ponderan al  sur  del  Loire,  y los  de  origen  kymrrico  al  norte. 
Dicho  mapa  etnográfico  ofrece  ciertas  semejanzas  con  el  de  los 
suicidios,  pues  ya  sabemos  que  éstos  están  distribuidos  en  la 
parte  septetrional  del  pais  y que  su  mínimum  se  encuentra  en 
el  centro  y el  mediodía.  Pero  Morselli  ha  ido  más  lejos.  Ha 
creído  poder  establecer  que  los  suicidios  franceses  varían  re- 
gularmente, siguiendo  la  forma  de  distribución  de  los  elemen- 
tos étnicos.  Para  proceder  a esta  demostración,  ha  constituido 
seis  grupos  de  departamentos,  calculando  para  cada  uno  de  ellos 
la  media  de  los  suicidios  y también  la  de  los  sujetos  al  servicio 
militar,  exentos  por  falta  de  talla,  lo  que  constituye  una  mane- 
ra indirecta  de  calcular  la  estatura  media  de  la  población  corres- 
pondiente, que  ésta  se  eleva  a media  que  el  número  de 
exentos  disminuye.  Encuentra  que  esas  dos  series  de  me- 
dias varían  en  razón  inversa  la  una  de  la  otra..  Hay  tantos  más 
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suicidios  cuanto  menos  exentos  por  talla  insuficiente;  es  decir, 
cuando  la  talla  media  es  más  alta  (i),  * 

Una  correspondencia  tan  exacta,  al  ser  establecida,  sólo 
puede  explicarse  por  la  acción  de  la  raza.  La  manera  como 
Morselli  ha  llegado  a este  resultado,  no  permite  considerarlo 
como  definitivo.  Ha  tomado  como  base  de  su  comparación  los 
seis  grupos  étnicos  distinguidos  por  Broca  (2),  siguiendo  el 
supuesto  grado  de  pureza  de  las  dos  razas  célticas  o kymrricas. 
Cualquiera  que  sea  la  autoridad  de  dicho  sabio,  estas  cuestiones 
etnográficas  son  demasiado  complejas  y dejan  aún  demasiado 
lugar  a la  diversidad  de  las  interpretaciones  y de  las  hipótesis 
contradictorias,  para  que  puedan  ser  mirada  como  cierta  la 
clasificación  que  él  ha  propuesto.  No  hay  más  que  ver  en  cuan- 
tas conjeturas  históricas,  más  o menos  comprobables,  ha  debi- 
do apoyarlas,  y si  ha  sacado  como  consecuencia  evidente  de 
estas  investigaciones  la  de  que  existen  en  Francia  dos  tipos  an- 
tropológicos completamente  distintos.  La  realidad  de  los  tipos 
intermedios  y diversamente  matizados  que  ha  creído  reconocer 
es  muy  dudosa  (3).  Si,  dejando  a un  lado  este  cuadro  siste- 
mático, quizá  demasiado  ingenioso,  nos  contentaremos  con 
clasificar  los  departamentos  según  la  talla  media  que  es  propia 
de  cada  una  de  ellos  (es  decir,  según  el  número  de  los  sujetos 
al  servicio  militar,  exentos  por  falta  de  talla),  y si  se  confron- 
ta con  cada  una  de  estas  medias  la  de  los  suicidios,  se  encuen- 


(1)  Morselli,  op.  cit.,  p,  i8g. 

(2)  Memoires  d’ Anthr opolo gie,  t.  I,  p.  320. 

(3)  La  •existencia  de  dos  grandes  masas  regionales  formada  la  una 
por  quince  departamentos  septentrionales,  en  los  que  predominan  las 
tallas  altas  (39  exentos  tan  sólo,  por  mil),  compuesto  el  otro  por 
veinticuatro  departamentos  del  centro  y del  oeste,  'Cn  los  que  las  pe- 
queñas tallas  son  generales  (de  98  a 130  exenciones  por  mil),  parece 
incontestable.  ¿Esta  diferencia  es  un  producto  de  la  raza?  ^Es 
una  cuestión  más  difícil  de  resolver.  Si  se  piensa  que  en  treinta  años 
la  estatura  media  cn  Francia  ha  cambiado  considerablemente,  que  e 
número  de  exentos  por  esta  causa  ha  pasado  de  92,80  cn  1S31  a 59,40 
por  i.ooo  en  1860,  se  tendrá  el  derecho  de  preguntar  si  un  carácter 
tan  movible  es  un  criterio  bien  seguro  para  conocer  la  existencia  de 
esos  tipos  relativamente  inmutables  que  se  llaman  razas.  Pero  en  todo 
caso,  la  manera  de  constituirse  los  grupos  intermedios,  intercalados 
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,lran  lo  resultados  siguientes,  que  difieren  bastante  de  los 
obtenidos  por  Morselli. 


CUADRO  VII 


departamentos  de  talla  alta 

departamentos  de  talla  pequeña 

li — 

1. er  grupo  (9 
depart.).. . . 

2. ”  grupo  (8 
depart.). . . . 

3. er  grupo  (17 
j depart.).... 

Numero  de 
exentos 

Cifra 
med  ia 
de 

suicidios^ 

1. er  grupo  (22 
depart.). . . . 

2. °  grupo  (12 
depart.).. . . 

3. ergrupo(i4 
depart.). . . . 

Nlímero  de 
exentos 

Cifra  media 
de 

suicidios 

Por  bajo  de 
40  en  mil 
examinados 

De  40  a 50.. 

De  50  a 60. . 

180 

249 

170 

De  60  a 80 
en  mil  exa- 
minados. 

De  80  a 100. 

Por  encima . 

! t5  (sin  el 
Sena  101). 

88 

90 

¡ Media  gene- 
1 ral 

1: 

i» 

Por  bajo  de 
60  en  mil 
examinados 

. 19I 

Media  gene- 
ral  

Por  encima 
de  60  en  mil 
examinados 

103  (con  el 
Sena). 

93  (sin  el 
Sena). 

La  cifra  de  los  suicidios  no  crece  de  una  manera  regular, 
proporcionalmente  a la  importancia  relativa  de  los  elementos 
kymrricos  o supuestos  tales.  Así,  el  primer  grupo  en  que  las 


por  Broca  entre  estos  dos  tipos  extremos  y la  de  denominarlos  y la  de 
relacionarlos,  con  el  origen  kymrrico,  o con  el  otro,  nos  parece  que 
deja  lugar  a mayores  dudas  todavía.  Las  razones  de  orden  morfoló- 
gico son  aquí  imposibles.  La  antropología  puede  establecer  cuál  es 
la  talla  media  en  una  región  determinada,  pero  no  de  qué  crecimien- 
to resulta  esta  media.  Así,  las  tallas  intermedias  pueden  ser  debidas 
bien  a que  los  celtas  se  hayan  cruzado  con  razas  de  más  alta  estatu- 
ra, o a que  los  kymrris  se  hayan  aliado  con  hombres  más  pequeños 
que  ellos.  La  distribución  geográfica  no  puede  Invocarse,  puesto  que 
ocurre  que  estos  grupos  mixtos  se  encuentran  por  todas  partes  un 
poco,  en  el  noroeste  (la  Normandía,  el  bajo  'Loire),  en  el  suroeste  (la 
Aquitania),  en  el  sur  (la  provincia  romana),  en  el  este  (la  Lorraine). 
Sólo  quedan  los  argumentos  históricos,  que  tienen  que  ser  muy  con- 
jeturales. La  historia  sabe  mal  cuándo,  cómo  y en  qué  condiciones  y 
proporciones  han  tenido  lugar  las  distintas  invasiones  e inflltracio- 
nes^  de  pueblos.  Con  mayor  razón  no  puede  ayudarnos  a determinar 

a in  uencia  que  han  tenido  sobre  la  constitución  orgánica  de  los 
pueblos. 


LA  RAZA.  LA  HERENCIA 


63 

tallas  son  más  altas,  cuenta  con  menos  suicidios  que  el  segun- 
do y no  muchos  más  que  el  tercero  ; igualmente  los  tres  últimos 
se  encuentran  aproximadamente  con  el  mismo  nivel  (i),  por  muy 
desiguales  que  resulten  en  relación  con  la  talla.  Todo  lo  que 
se  deduce  de  estas  cifras,  es  que  tanto  desde  el  punto  de  vista 
de  los  suicidios  como  del  de  la  talla,  Francia  está  dividida  en 
dos  mitades  : una  septentrional,  en  que  los  suicidios  son  nume- 
rosos y las  tallas  elevadas,  y otra  central,  en  que  las  tallas  son 
menores,  y en  la  que  se  matan  menos,  sin  que  estas  dos  pro- 
gresiones sean  exactamente  paralelas.  En  otros  términos,  las 
dos  grandes  masas  regionales  que  hemos  visto  en  el  mapa  et- 
nográfico se  encuentran  en  el  de  los  suicidios,  pero  esta  coin- 
cidencia no  es  verdadera  más  que  globalmente  y de  un  modo 
general,  y no  se  encuentra  en  el  detalle  de  las  variaciones  que 
presentan  los  dos  fenómenos  comparados. 

Una  vez  que  esta  coincidencia  se  reduce  a sus  verdaderas 
proporciones,  deja  de  constituir  una  prueba  decisiva  en  favor 
de  los  elementos  étnicos  y no  es  ya  más  que  un  hecho  curioso, 
insuficiente  para  demostrar  una  ley  ; lo  que  muy  bien  puede  ser 
debido  al  solo  encuentro  de  factores  independientes.  Para  que 
pueda  ser  atribuida  a la  acción  de  la  raza,  seria  preciso  que 
esta  hipótesis  fuese  confirmada,  y aun  exigida  por  otros  he- 
chos. Por  el  contrario,  le  contradicen  los  que  siguen  : i.“  Seria 
extraño  que  un  tipo  colectivo  como  el  de  los  alemanes,  cuya 
realidad  es  incontestable  y que  tiene  con  el  suicidio  tan  pode- 
rosa afinidad,  dejase  de  manifestarla  desde  que  se  modifican  las 
circunstancias  sociales  ; y que  un  tipo  semiproblemático,  como 
el  de  los  celtas  o el  de  los  antiguos  belgas,  del  que  no  quedan 
más  que  raros  vestigios,  tuviese  aun  hoy  una  acción  eficaz  so- 
bre esta  misma  tendencia.  Existe  demasiada  distancia  entre  la 
extrema  generalidad  de  los  caracteres  cuyo  recuerdo  se  perpe- 
túa en  este  tipo  y la  compleja  especialidad  de  tal  inclinacióin. 

2.°  Ya  veremos  después  que  el  suicidio  era  frecuente  en 


(i)  Sobre  todo,  si  se  elimina  el  del  Sena,  que  a causa  de  las  con- 
diciones excepcionales  en  que  se  encuentra,  no  es  exactamente  compa- 
rable a los  otros  departamentos. 
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los  antig-uos  celtas  (i).  Si  hoy  es  raro  en  poblaciones  que  se 
suponen  de  origen  celta,  no  puede  ser  en  virtud  de  una  propie- 
dad congénita  de  la  raza,  sino  de  circunstancias  exteriores,  que 
han  cambiado  después. 

3.“  Celtas  y kymrris  no  constituían  razas  primitivas  y pu- 
ras, pero  estaban  afiliados  por  la  sangre  y por  el  lenguaje 
y las  creencias  (2).  Unos  y otros  no  son  más  que  variedades  de 
esa  raza  de  hombres  rubios  y de  alta  estatura,  que  ya  por  inva- 
siones en  masa,  ya  por  grupos  sucesivos,  se  han  extendido  poco 
a poco  en  toda  Europa.  La  diferencia  que  existe  entre  ellos  des- 
de el  punto  de  vista  etnográfico,  es  porque  los  celtas,  cruzándose 
con  las  razas  morenas  y pequeñas  del  mediodía  se  han  separa- 
do más  del  tipo  común.  En  consecuencia,  si  la  mayor  aptitud 
de  los  kymrris  para  el  suicidio  tiene  causas  étnicas,  provendría 
de  que  en  ellos  la  raza  primitiva  se  ha  alterado  menos.  Pero  en- 
tonces se  debería  ver  crecer  el  suicidio  aun  fuera  de  F'rancia, 
tanto  más  cuaaito  que  los  caracteres  de  esta  raza  son  más  acu- 
sados ; y no  ocurre  esto.  Es  en  Noruega  en  donde  se  encuen- 
tran las  mayores  estaturas  de  Europa  (un  metro  setenta  y dos 
centímetros),  y por  otra  parte,  este  tipo  es  originario  con  toda 
verosimilitud  del  norte,  y en  particular  de  las  riberas  del  Bál- 
tico ; allí  es  donde  parece  que  se  ha  conservado  más  puro.  Pues 
bien,  en  la  península  escandinava,  la  cifra  de  suicidios  no  es 
elevada.  La  misma  raza,  se  dice,  ha  conservado  mejor  su  pu- 
reza en  Holanda,  en  Bélgica  y en  Inglateri-a,  y más  que  en 
Francia  (3),  y,  sin  embargo,  este  último  país  es  mucho  más  fe- 
cundo en  suicidios  que  los  otros  tres. 

Por  otra  parte,  esta  distribución  geográfica  de  los  suicidios 
franceses  puede  explicarse  sin  que  sea  preciso  hacer  intervenir 
en  ellos  a los  oscuros  poderes  de  la  raza.  Se  sabe  que  nuestro 
país  está  dividido,  tanto  moral  como  etnológicamente,  en  dos 
partes,  que  todavía  no  se  han  confundido  por  completo.  Las  po- 
blaciones del  centro  y del  mediodía  han  guardado  su  idiosin- 


(1)  V.  después  lib.  II,  cap.  IV. 

(2)  Broca,  op.  cit.,  t.  I,  p.  394. 

(3)  V.  Topínard,  Anthropologie,  p,  464. 
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crasia,  un  g’énero  de  vida  que  les  es  propio,  y por  esta  razón 
resisten  a las  ideas  y a las  costumbres  del  norte.  Y es  que  en 
el  norte,  es  donde  se  encuentra  el  hogfar  de  la  civilización  france- 
sa, que  ha  quedado  como  una  cosa  esencialmente  septentrional. 
Por  otra  parte,  como  contiene,  según  se  verá  después,  las 
principales  causas  que  lanzan  a los  franceses  al  suicidio,  los  lí- 
mites geográficos  de  su  esfera  de  acción,  son  también  los 
de  la  zona  más  fértil  en  suicidios.  Así,  pues,  si  las  gentes  del 
norte  se  matan  más  que  las  del  mediodía,  no  es  porque  estén 
más  predispuestas  a ello  en  virtud  de  su  temperamento  étnico, 
es,  sencillamente,  porque  las  causas  sociales  del  suicidio  están 
más  particularmente  acumuladas  al  norte  del  Loire  que  al  sur. 

El  saber  cómo  se  ha  producido  y mantenido  esta  dualidad 
moral  de  nuestro  país,  es  una  cuestión  histórica  que  no  serían 
suficientes  a resolver  las  consideraciones  etnográficas.  No  es 
solamente  la  diferencia  de  raza  la  que  ha  podido  ser  causa  de 
ello,  puesto  que  razas  muy  diferentes  son  susceptibles  de  mez- 
clarse y de  confundirse  las  unas  en  las  otras.  No  es  tan  pro- 
fundo el  antagonismo  existente  entre  el  tipo  septentrional  y el 
tipo  meridional,  que  no  hayan  podido  triunfar  de  él  algunos  si- 
glos de  vida  común.  El  lorenés  no  difiere  menos  del  normando 
que  el  provenzal  del  habitante  de  la  Isla  de  Francia.  Lo  que 
ocurre  es  que,  por  razones  históricas,  el  espíritu  provincial,  el 
tradicionalismo  local  han  arraigado  con  más  fuerza  en  el  me- 
diodía, mientras  que  en  el  norte,  la  necesidad  de  hacer  frente 
a enemigos  comunes,  una  solidaridad  de  intereses  más  estrecha, 
con  tactos  más  frecuentes,  han  aproximado  más  pronto  a los 
pueblos  y confundido  su  historia.  Y es  precisamente  esta  nive- 
lación moral  la  que,  haciendo  más  activa  la  circulación  de  los 
hombres,  de  las  ideas  y de  las  cosas,  ha  sido  en  esta  ultima 
región,  el  lazo  de  origen  de  una  civilización  intensa  (i). 


(i)  La  misma  observación  se  aplica  a Italia.  Allí  tarnbién  los 
suicidios  son  más  numerosos  en  el  norte  que  en  el  mediodía,  y por 
otra  parte,  la  talla  media  de  las  poblaciones  septentrionales  es  ligera- 
mente superior  a la  de  las  regiones  meridionales.  Pero  es  que  la  civi- 
lización actual  de  Italia  es  de  origen  piamontés,  y los  piamonteses 
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La  teoría  que  hace  de  la  raza  uo  factor  importante  de  la 
tendencia  al  suicidio,  admite,  por  lo  demás,  implícitamente  que 
ésta  es  hereditaria,  pues  sólo  puede  constituir  un  carácter  étni- 
co con  esta  condición.  ¿Pero  está  demostrada  la  herencia  del 
suicidio?  La  cuestión  merece  un  maduro  examen,  porque  apar- 
te de  las  relaciones  que  sostiene  con  lo  precedente,  tiene  por  si 
misma  un  interes  propio.  Si,  en  efecto,  se  establece  que  la  ten- 
dencia al  suicidio  se  transmite  por  la  generación,  será  preciso 
reconocer  que  depende  íntimamente  de  un  estado  orgánico  de- 
terminado. 

Importa,  ante  todo,  precisar  el  sentido  de  las  palabras ; 
¿cuando  se  dice  que  el  suicidio  es  hereditario  se  entiende  sen- 
cillamente que  los  hijos  de  los  suicidas,  habiendo  heredado  el 
humor  de  sus  padres  están  inclinados  a conducirse  como  ellos 
en  las  mismas  circunstancias?  En  estos  términos,  la  proporción 
es  incontestable,  aunque  limitada,  puesto  que  no  es  el  suicidio 
el  que  resulta  entonces  hereditario  ; lo  que  se  transmite  es  sen- 
cillamente un  cierto  temperamento  general  que  puede,  llegado 
el  caso,  predisponer  a él  a los  sujetos,  sin  que  constituya 
una  necesidad  y que,  en  consecuencia,  no  explica  suficiente  su 
determinación.  Hemos  visto  cómo  la  constitución  individual  que 
favorece  más  esta  resolución,  es  decir,  la  neurastenia  bajo  sus 
diferentes  formas,  no  nos  da  razón  alguna  de  las  variaciones 
que  presenta  la  cifra  de  los  suicidios,  pero  es  en  un  sentido  muy 
distinto  en  el  que  los  psicólogos  han  hablado  frecuentemente  de 
la  herencia.  Sena  la  tendencia  a matarse  la  que  pasará  directa 
e íntegramente  de  los  padres  a los  hijos,  y la  que  una  vez  trans- 


resultan ser  un  poco  mayores  que  las  gentes  del  sur.  La  diferencia, 
sm  embargo,  es  escasa.  El  máximum  que  se  observa  en  Toscana  y 
en  Venecia  es  de  1,65  metros;  el  mínimum  en  Calabria  es  de  1,60 

continente  italiano.  En  Cardeña, 

la  talla  desciende  1,58  metros. 
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mitida,  daña  nacimiento  al  suicidio  con  un  verdadero  automa- 
tismo. Consistiría,  entonces,  en  una  suerte  de  mecanismo  psi- 
cológ"ico,  dotado  de  cierta  autonomía,  que  no  sería  diferente  de 
una  monomanía  y al  que,  con  toda  probabilidad,  corresponde- 
ría un  mecanismo  fisiológ'ico  no  menos  definido.  En  consecuen- 
cia, dependería  esencialmente  de  -causas  individuales. 

¿La  observación  demuestra  la  existencia  de  tal  herencia? 
Seguramente  ; y a veces  se  ve  reproducirse  el  suicidio  en  una 
misma  familia,  con  una  deplorable  regularidad ; uno  de  los 
ejemplos  más  relevantes  es  el  que  cuenta  Gall : «‘Un  señor,  G., 
propietario,  deja  siete  hijos,  con  una  fortuna  de  dos  millones  ; 
seis  de  ellos  habitan  en  París  o en  sus  alrededores  y conservan 
su  porción  de  la  fortuna  paterna ; algunos  hasta  la  aumentan  ; 
ninguno  sufre  desgracias;  todos  gozan  de  buena  salud...  ; los 
siete  hermanos,  en  el  espacio  de  cuarenta  años,  se  han  suici- 
dado» (i).  Esquirol  ha  conocido  un  comerciante,  padre  de  seis 
hijos,  de  los  que  cuatro  se  mataron  ; el  quinto  realizó  repetidas 
tentativas  (2).  Por  lo  demás,  se  ha  visto  sucesivamente  a los 
padres,  los  hijos  y los  nietos,  sucumbir  a la  misma  impulsión. 
El  ejemplo  de  los  fisiólogos  debe  enseñarnos  a no  sacar  con- 
clusiones prematuras  en  estas  cuestiones  de  herencia,  que  piden 
ser  tratadas  con  mucha  circunspección  ; así,  son  numerosos  los 
casos  en  que  la  tuberculosis  azota  a generaciones  sucesivas  y, 
sin  embargo,  los  sabios  dudan  todavía  en  admitir  que  sea  he- 
reditaria ; la  solución  contraria  parece  prevalecer.  Esta  repe- 
tición de  la  enfermedad  en  el  seno  de  una  familia  misma  puede 
ser  debida,  en  efecto,  no  a la  herencia  de  la  tuberculosis  por 
sí  misma,  sino  a la  de  un  temperamento  general  propio  para 
recibir,  y fecundar  en  ocasiones,  el  bacilo  generador  del  mal. 
Lo  que  se  transmite  en  este  caso  no  es  la  afección  misma,  sino 
solamente  un  terreno  capaz  de  favorecer  su  desarrollo.  Para 
tener  el  derecho  de  rechazar  categóricamente  esta  última  expli- 
cación, sería  preciso  haber  establecido  por  lo  menos  que  el  ba- 
cilo de  Koch  se  encuentra  a menudo  en  el  feto  ; mientras  que 
esta  demostración  no  se  haga,  la  duda  se  imf>one.  La  misma 


(1)  Sur  les  fonctions  da  cerveau,  París,  1825. 

(2)  Maladies  mentales,  t.  I,  p.  5^^* 
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reserva  es  de  rig-or  en  el  problema  que  nos  ocupa.  No  basta  para 
resolverlo  con  citar  ciertos  hechos  favorables  a la  tesis  de  la 
herencia.  Sería  preciso  que  estos  hechos  se  dieran  un  número 
suficiente  para  que  no  pudieran  ser  atribuidos  a coincidencias 
accidentales,  que  no  fuesen  susceptibles  de  otra  explicación  y 
que  no  estuviesen  contradichos  por  ning-ún  otro  hecho.  ¿Cum- 
plen esta  triple  condición? 

Pasan,  en  verdad,  por  ser  raros,  pero  para  que  podamos 
concluir  que  está  en  la  naturaleza  del  suicidio  su  carácter  he- 
reditario, no  es  bastante  que  se  den  con  más  o memos  frecuen- 
cia ; sería  preciso,  además,  poder  determinar  cuál  es  la  propor- 
ción de  esos  hechos  en  relación  con  el  conjunto  de  muertes  vo- 
luntarias. Si  la  existencia  de  antecedentes  hereditarios  se  de- 
mostrase en  una  fracción,  relativamente  elevada,  de  la  cifra 
total  de  los  suicidios,  habría  fundamento  para  admitir  que  exis- 
te entre  estos  dos  hechos  una  relación  de  causalidad  ; que  el 
suicidio  tiene  una  tendencia  a transmitirse  hereditariamente. 
Pero  mientras  que  falten  estas  pruebas,  se  puede  siempre  pre- 
guntar si  los  casos  que  se  citan  no  son  debidos  a combinacio- 
nes fortuitas  de  causas  diferentes.  Las  observaciones  y compa- 
raciones que  por  sí  solas  permitirían  resolver  esta  cuestión,  no 
han  sido  hechas  jamás  de  una  manera  seria.  Se  contentan  los 
autores,  casi  siempre,  con  relatar  un  cierto  número  de  anécdo- 
tas interesantes.  Los  datos  escasos  que  tenemos  sobre  este  pun- 
to particular  no  tienen  nada  de  demostrativos  en  ningún  sentido 
y hasta  resultan  un  poco  contradictorios.  Entre  39  alienados 
con  inclinación  más  o menos  pronunciada  al  suicidio  que  el  doc- 
tor Luys  ha  tenido  ocasión  de  asistir  en  su  establecimiento  y 
sobre  los  que  ha  podido  reunir  afirmaciones  bastantes  comple- 
tas, sólo  ha  encontrado  un  caso  en  que  la  misma  tendencia  se 
hubiese  ya  encontrado  en  la  familia  del  enfermo  (i).  Entre  265 
alienados,  Brierre  de  Boismont,  ha  encontrado  solamente  ii,  o 
sea  el  4 por  100,  cuyo  padre  se  hubiera  suicidado  (2).  La  pro- 
porción que  da  Cazauvieilh,  es  mucho  más  elevada ; en  13  su- 
jetos sobre  60,  ha  comprobado  antecedentes  hereditarios,  es  de- 


(1)  Suicide,  p.  197. 

(2)  Citado  por  Legoyt,  p.  242, 
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cir,  en  un  28  por  100  (i).  Según  la  estadística  bávara,  lo  único 
que  registra  la  tendencia  de  la  herencia  durante  los  aflos  1857- 
66,  ésta  se  ha  hecho  sentir  en  un  13  por  100  de  casos  (2). 

Por  poco  decisivos  que  fuesen  estos  hechos  y aunque  no  se 
pudiese  dar  cuenta  de  ellos  más  que  admitiendo  una  herencia  es- 
pecial del  suicidio,  esta  hipótesis  revestiría  cierta  autoridad  di- 
manante de  la  imposibilidad  en  que  nos  encontraríamos  para 
hallar  otra  explicación.  Pero  existen,  p>or  lo  menos,  otras  dos 
causas  que  pueden  producir  los  mismos  efectos,  sobre  todo  por 
el  concurso  de  ambas. 

En  primer  lugar  casi  todas  estas  observaciones  han  sido  he- 
chas por  alienistas,  y en  consecuencia  sobre  alienados.  La  ena- 
jenación mental  es  de  todas  las  enfermedades  la  que  se  transmi- 
te más  frecuentemente  quizá.  Se  puede  preguntar  si  la  tenden- 
cia al  suicidio  es  hereditaria  o si  sólo  se  trata  de  la  alienación 
mental,  de  la  que  esta  tendencia  es  un  síntoma  frecuente,  aun- 
que accidental.  La  duda  es  tanto  más  fundada,  cuanto  que  se- 
gún la  confesión  de  todos  los  observadores,  sobre  todo,  sino  ex- 
clusivamente es  en  los  alienados  suicidas  donde  se  encuentran 
los  casos  favorables  a la  hipótesis  de  la  herencia  (3).  Sin  duda 
que  en  estas  condiciones  la  herencia  tiene  un  papel  importante  ; 
pero  no  es  ya  la  herencia  del  suicidio  la  que  que  se  trasmite,  es 
la  afección  mental  en  su  generalidad  ; es  la  tara  nerviosa,  de  la 
que  es  una  consecuencia  contingente  la  muerte  del  sujeto.  En 
este  caso,  la  herencia  no  se  relaciona  directamente  con  la  incli- 
nación al  suicidio,  como  no  se  relaciona  con  la  hemoptisis  en  los 
casos  de  tuberculosis  hereditaria.  Si  el  desgraciado  que  cuenta 
a la  vez  en  su  familia  con  locos  y suicidas  se  mata,  no  es  por- 
que sus  padres  se  hayan  matado,  es  porque  estaban  locos.  Asi 
como  los  desórdenes  mentales  se  transforman  al  transmitirse, 
como  ocurre  por  ejemplo  coiii  la  melancolía  de  los  ascendientes 
que  se  convierten  en  delirio  crónico  o en  locura  instintiva  en 
los  ascendientes,  puede  ocurrir  que  muchos  miembros  de  una 


(1)  Suicide,  p.  17-^9- 

(2)  Según  Morselli,  p.  410. 

(3)  Brierre  de  Boismont,  op.  cit.,  p.  59.  Cazauvieilh,  op.  cit.,  pá- 
gina 119. 
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familia  se  den  la  muerte  y que  todos  estos  suicidios  obedezcan 
a locura  diferente,  perteneciendo  por  consecuencia  a tipos  dis- 
tintos. 

Sin  embargo  esta  primera  causa  no  es  bastante  para  explicar 
todos  los  hechos.  De  una  parte,  no  se  ha  probado  aún  que  el 
suicidio  se  repita  solamente  en  las  familias  de  alienados,  y de 
otra,  aparece  siempre  como  particularidad  digna  de  anotarse, 
el  hecho  de  que  en  ciertas  familias  de  esta  clase,  el  suicidio  pa- 
rece hallarse  como  estado  endémico,  aun  cuando  la  enajenación 
mental  no  implique  necesariamente  esta  consecuencia.  Todo  loco 
no  tiene  inclinación  a matarse.  ¿De  dónde  proviene  entonces,  que 
existen  grupos  de  locos,  que  parecen  predestinados  a destruirse? 
Este  concurso  de  casos  semejantes  supone  evidetemente  un  fac- 
tor que  no  es  el  precedente.  Se  puede  dar  una  explicación  de  él 
sin  atribuirla  a la  herencia.  El  poder  contagioso  del  ejemplo 
basta  para  producirlo. 

Ya  veremos  en  uno  de  los  capítulos  próximos,  que  el  suici- 
dio es  eminentemente  contagioso.  Esta  tendencia  al  contagio 
se  hace  sentir,  sobre  todo,  en  aquellos  individuos  a quienes  su 
constitución  hace  más  fácilmente  accesibles  a todas  las  sugestio- 
nes en  general  y a las  ideas  del  suicidio  en  particular.  No  só- 
lamente  están  inclinados  a reproducir  todo  lo  que  les  llama  la 
atención,  sino  que  sobre  todo  tienden  a repetir  aquel  acto  por 
el  que  sienten  alguna  inclinación.  Esta  doble  tendencia  se  reali- 
za plenamente  en  aquellos  sujetos  alienados  o simplmente  neu- 
rasténicos, cuyos  padres  fueron  suicidas.  Su  debilidad  nerviosa 
Ies  hace  hipnotizables,  al  mismo  tiempo  que  Ies  predispone  a 
coger  fácilmente  la  idea  de  darse  la  muerte.  Por  eso  no  es  de 
extrañar  que  el  recuerdo  o el  espectáculo  del  fin  trágico  de  sus 
parientes,  constituya  para  ellos  la  base  de  una  obsesión  o de  un 
impulso  irresistible. 

Esta  explicación  no  solamente  es  satisfactoria  por  lo  que 
hace  relación  a la  herencia,  sino  que  hace  comprender  por  sí 
sola  ciertos  hechos.  Ocurre  con  frecuencia,  que  en  las  fami- 
lias en  que  se  observan  repetidos  casos  de  suicidios,  éstos 
se  reproducen  casi  idénticamente.  No  solamente  tiene  lugar 
en  la  misma  edad,  sino  que  se  ejecutan  de  igual  manera.  En 
unos  es  la  estrangulación  el  procedimiento  seguido,  en  otros  la 
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asfixia  o la  caída  desde  un  sitio  elevado.  En  un  caso  citado  con 
frecuencia,  la  semejanza  ha  ido  mucho  más  lejos  ; es  una  mis- 
ma arma  la  que  ha  servido  para  sus  designios  a toda  la  familia 
y con  muchos  años  de  diferencia  (i).  Se  ha  querido  ver  en  estas 
semejanzas  una  prueba  más  en  favor  de  la  herencia.  Sin  em- 
bargo,  si  existen  razones  muy  atendibles  para  no  hacer  del  sui- 
cidio una  entidad  psicológica  distinta,  ¿cuánto  no  más  difícil 
es  admitir  que  exista  una  tendencia  al  suicidio  por  la  es- 
trangulación o por  el  arma  de  fuego?  Estos  hechos  ¿no  demos- 
trarán cuán  grande  es  la  influencia  contagiosa  que  ejercen  so- 
bre el  espíritu  de  los  supervivientes  los  suicidios  que  han  en- 
sangrentado ya  la  historia  de  su  familia?  Es  preciso  que  estos 
recuerdos  los  obsesionen  y los  persigan  para  determinarlos  a re- 
producir con  tan  exacta  fidelidad  el  acto  de  sus  antepasados. 

Lo  que  da  a esta  explicación  mayor  verosimilitud,  es  que 
numerosos  casos  en  que  no  puede  plantearse  el  problema  de  la 
herencia  y en  los  que  el  contagio  es  la  única  causa  del  mal,  ofre- 
cen igual  carácter.  En  las  epidemias,  de  las  que  volveremos  a ha- 
blar más  adelante,  ocurre  casi  siempre,  que  los  diferentes  sui- 
cidios se  parecen  con  la  más  asombrosa  uniformidad.  Diríase 
que  unos  son  copia  de  los  otros.  Todo  el  mundo  conoce  la  his- 
toria de  aquellos  quince  inválidos,  que  en  1772,  se  ahorcaron 
sucesivamente  y en  poco  tiempo,  de  una  misma  percha  situa- 
da en  un  pasaje  oscuro  del  local.  Suprimida  la  percha  finali- 
zó la  epidemia.  Igualmente  en  el  campo  de  Boulogne,  un  sol- 
dado se  disparó  un  tiro  en  el  cerebro  en  una  garita.  En  pocos 
días  hubo  varios  imitadores  de  él  en  el  mismo  sitio.  Desde  el 
momento  en  que  se  quemó  la  garita,  el  contagio  se  detuvo.  En 
todos  estos  hechos  la  influencia  preponderante  de  la  obsesión 
es  evidente,  puesto  que  cesan  en  el  momento  en  que  desapa- 
rece el  objeto  material  que  evoca  la  idea  de  ellos.  Asi  pues, 
cuando  varios  suicidios  manifiestamente  relacionados  los  unos 
con  los  otros,  parecen  reproducir  todos  un  mismo  motivo,  es 
muy  legítimo  atribuirlo  a esta  misma  causa,  tanto  más  cuanto 
que  ella  debe  alcanzar  su  máximum  de  acción  en  aquellas  fami- 
lias en  que  todo  concurre  a acrecer  su  potencia. 


(i)  Ribot,  L’herediié,  p.  145.  París.  Félix  Alcán. 
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Muchos  sujetos  tienen  arraigado  el  sentimiento  de  que,  al 
obrar  como  sus  padres,  ceden  al  prestigio  del  ejemplo.  Así 
ocurre  en  el  caso  de  una  familia  observada  por  Esquirol  «el 
más  joven  (uno  de  los  hermanos),  de  veintiséis  a veintisiete  años 
de  edad,  se  [tornó  melancólico  y se  precipitó  desde  lo  alto  de 
su  casa.  Un  segundo  hermano,  que  le  tenía  bajo  su  cuidado  se 
reprochó  a sí  mismo  la  muerte  ; realizó  varias  tentativas  de 
suicidio  y murió  un  año  después  a consecuencia  de  una  absti- 
nencia repetidamente  prolongada.  Un  cuarto  hermano,  médico, 
que  dos  años  antes  me  había  repetido  con  una  desesperación 
espantosa  , que  no  podría  escapar  a su  suerte,  se  mató»  (i). 
Moreau  cita  el  caso  siguiente.  Un  alienado,  cuyo  hermano  y 
tío  paterno  se  habían  suicidado,  estaba  afectado  por  la  inclina- 
ción al  suicidio.  Un  hermano  suyo  que  acababa  de  visitarlo  en 
Charenton,  estaba  desesperado  de  Jas  ideas  horribles  que  le  do- 
minaban y no  podían  sustraerse  a la  convicción  de  que  él  tam- 
bién acabaría  por  sucumbir  (2).  Un  enfermo  hizo  a Brierre  de 
Boismont,  la  confesión  siguiente  : «Hasta  los  cincuenta  y tres 
años  me  he  encontrado  muy  bien,  no  tenía  pesar  alguno  y mi 
carácter  era  bastante  alegre,  cuando  hace  tres  años  comencé  a 
(tener  ideas  negras.  Desde  hace  tres  meses  no  me  dejan  un 
momento  de  reposo  y a cada  instante  me  siento  impulsado  a 
darme  la  muerte.  No  ocultaré  a usted,  que  mi  padre  se  suicidó 
a los  sesenta  años  ; nunca  me  había  preocupado  de  ello  de  una 
manera  seria,  pero  al  cumplir  los  cincuenta  y seis  años,  éste 
recuerdo  se  ha  presentado  con  más  vivacidad  a mi  espíritu,  y 
ahora  le  tengo  siempre  ante  mí».  Pero  uno  de  los  hechos  de 
más  valor  probatorio  es  este,  que  cuenta  Falrret  : «Una  joven  de 
diez  y nueve  años,  se  enteró  de  que  un  tío  suyo  de  la  línea  pater- 
na, se  había  dado  voluntariamente  la  muerte.  Esta  noticia  la 
afligió  mucho  ; ella  había  oído  decir  que  la  locura  era  heredita- 
ria, y la  idea  de  que  podía  un  día  caer  en  este  triste  estado,  se 
apoderó  en  seguida  de  su  atención.  En  esta  triste  situación  se 
encontraba,  cuando  su  padre  puso  voluntariamente  (término  a 
su  vida ; desde  entonces  se  creyó  necesariamente  destinada  a 


(1)  Lisie,  op.  cit.,  p.  195. 

(2)  Brierre,  op,  cit,,  p.  57. 
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una  muerte  violenta.  No  se  ocupaba  más  que  de  su  fin  próximo 
y muchas  veces  repetía  : <(debo  perecer  como  mi  padre  y como 
mi  tío,  ¡mi  sangre  está  corrompida!»  Cometió  una  tentativa  de 
suicidio.  Pero  el  hombre  que  ella  creía  ser  su  padre,  no  lo  era 
realmente.  Para  desembarazarla  de  sus  temores,  su  madre  le 
confesó  la  verdad  y le  proporcionó  una  entrevista  con  su  verda- 
dero padre.  La  semejanza  física  era  tan  grande,  que  la  enferma 
vió  desaparecer  en  un  instante  todas  sus  dudas.  Desde  enton- 
ces renunció  a la  idea  del  suicidio,  recobró  su  alegría  progresi- 
vamente y se  restableció  su  salud»  (i). 

Así,  de  una  parte,  las  causas  más  favorables  a la  herencia 
del  suicidio,  no  bastan  para  demostrar  la  existencia  de  ella,  y 
de  otra,  se  prestan  sin  violencia  a una  aplicación  distinta.  Pero 
hay  más  ; ciertos  hechos  de  la  estadística,  cuya  importancia  pa- 
rece haber  escapado  a los  psicólogos,  son  incociliables  con  la  hi- 
pótesis de  una  transmisión  hereditaria  propiamente  dicha.  Son 
los  siguientes  : 

1. °  Si  existe  un  determinismo  orgánicopsíquico  de  origen 
hereditario,  que  predispone  a los  hombres  a matarse,  debe  in- 
fluir aproximadamente  lo  mismo  sobre  los  dos  sexos.  Como  el 
suicidio  no  tiene  por  sí  mismo  nada  de  sexual,  no  hay  razón  para 
que  la  generación  influya  sobre  los  hombres  más  que  sobre  las 
mujeres,  y sin  embargo,  sabemos  que  los  suicidios  femeninos 
ocurren  en  más  pequeño  número  y no  representam  más  que  una 
débil  fracción  de  los  suicidios  masculinos.  No  ocurriría  así,  si  la 
herencia  tuviese  el  poder  que  se  le  atribuye. 

¿Se  dirá  que  las  mujeres  heredan  tanto  como  los  hombres 
la  inclinación  al  suicidio,  pero  que  están  neutralizadas  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  por  las  condiciones  sociales  que  son  pro- 
pias del  sexo  femenino?  ¿Pero  qué  habrá  que  pensar  entonces 
de  una  herencia  que  no  permanece  latente  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  sino  que  consiste  en  una  vaga  virtualidad  cuya  exis- 
tencia nadie  concreta? 

2. °  Hablando  de  la  herencia  de  la  tuberculosis,  M.  Gran- 
cher,  se  expresa  en  estos  términos  : «Todo  parece  autorizarnos 
a que  se  admita  la  herencia  en  un  caso  de  este  género  (se  trata 


(i)  Luys,  p.  cit.,  p.  201. 
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de  una  tuberculosis  declarada  en  un  niño  de  tres  meses),  ¿pero 
es  menos  cierto  que  la  tuberculosis  date  de  la  vida  intraintima, 
cuándo  aparece  quince  o veinte  meses  después  del  nacimiento 
y cuando  nada  podía  hacer  sospechar  la  existencia  de  una  tu- 
berculosis latente?  ¿Qué  diríamos  entonces  de  las  tuberculosis 
que  aparecen  quince,  veinte  o treinta  años  después  del  naci- 
miento? Aun  suponiendo  la  existencia  de  una  lesión  desde  el 
comienzo  de  la  vida,  ¿esta  lesión  al  cabo  de  un  término  tan  lar- 
go no  habrá  perdido  su  virulencia?  ¿Es  lógico  acusar  de  todo 
el  mal  a esos  microbios  bosiles  más  que  a los  bacilos  vivien- 
tes que  el  sujeto  está  expuesto  a encontrar  en  su  camino?»  (i). 
En  efecto,  para  tener  el  derecho  de  sostener  que  una  afección  es 
hereditaria  en  defecto  de  la  prueba  perentoria,  que  consiste  ei> 
mostrar  el  gérmen  en  el  feto  o en  el  recién  nacido,  seria  preci- 
so por  lo  menos  establecer  que  se  produce  con  frecuencia  en 
los  niños.  He  aquí,  porqué,  se  ha  hecho  de  la  herencia,  la  cau- 
sa fundamental  de  esa  locura  especial  que  se  manifiesta  desde 
la  primera  infancia  y a la  que  se  ha  llamado  por  esta  razón,  lo- 
cura hereditaria.  Koch  ha  demostrado  que  en  los  casos  en  que 
las  locuras  sin  ser  creadas  en  todos  sus  resortes  por  la  heren- 
cia, no  dejan  sufrir  su  influencia,  tienen  una  tendencia  mu- 
cho más  marcada  a la  precocidad  que  en  aquellos  en  que  no 
existen  antecedentes  conocidos  (2). 

Se  citan,  es  cierto,  caracteres  que  se  consideran  heredita- 
rios y que  sin  embargo  no  aparecen  hasta  una  edad  más  o me- 
nos avanzada  ; tales  como  la  barba,  los  cuernos,  etc.  Pero  este 
retardo  sólo  se  explica  en  la  hipótesis  de  la  herencia,  por  el  hecho 
de  que  depende  de  un  estado  orgánico  que  sólo  puede  consti- 
tuirse en  el  curso  de  la  evolución  individual ; por  ejemplo,  para 
lo  que  concierne  a las  funciones  sexuales,  la  herencia  no  puede 
producir  efectos  ostensibles  más  que  en  la  pubertad.  Pero  si  la 
propiedad  transmitida  es  posible  en  toda  edad,  debería  mani- 
festarse desde  el  comienzo.  Por  consecuencia,  cuanto  más  tiem- 
po tarda  en  aparecer,  más  debe  admitirse  que  no  tenga  de  he- 


(1)  Dictionnaire  encyclopédique  des  Sciences  med.,  art.  Phtisis, 
tomo  LXXVI,  p.  542. 

(2)  Op.  dt.,  p.  170-172. 
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reditaria  más  que  una  débil  ineitación  a producirse.  Por  eso  no 
se  ve  por  que  la  tendencia  al  suicidio  debe  ser  solidaria  de  tal 
fase  del  desenvolvimiento  orgánico  más  que  de  tal  otra.  Si  cons- 
tituye un  mecanismo  definido  que  puede  transmitirse,  ya  orga- 
nizado, debería  funcionar  desde  los  primeros  años. 

Y de  hecho,  es  lo  contrario  lo  que  ocurre.  El  suicidio  es  ex- 
tremadamente raro  en  los  niños ; en  Francia,  según  Legoyt, 
por  un  millón  de  niños  menores  de  diez  y seis  años,  hubo  du- 
rante el  período  1861-75,  4,3  suicidios  de  muchachos,  1,8 

de  muchachas.  En  Italia,  según  Morselli,  las  cifras  son  to- 
davía más  débiles,  no  se  elevan  por  encima  de  1,25  para  un  se- 
y o» 35  para  otro  (período  de  1866-75),  y proporción  es 
sensiblemente  la  misma  en  todos  los  países.  Los  suicidios  de 
sujetos  más  jóvenes  se  cometen  a los  cinco  años  y son  excep- 
cionales. Aún  no  se  ha  probado,  que  estos  hechos  extraordina- 
rios deben  atribuirse  a la  herencia.  No  debe  olvidarse  que  el 
niño  también  está  colocado  bajo  la  acción  de  causas  sociales, 
que  pueden  bastar  para  determinarlo  al  suicidio.  Demuestra  su 
influencia  en  este  caso,  el  que  los  suicidios  de  niños  varían  según 
el  medio  social.  En  ninguna  parte  son  tan  numerosos  como  en 
las  grandes  ciudades  (i).  Y en  ninguna  parte  tampoco,  la  vida 
social  comienza  tan  pronto  para  el  niño,  como  lo  demuestra  la 
precocidad  que  distingue  al  pequeño-  habitante  de  la  ciudad. 
Iniciado  más  pronto,  y de  un  modo  más  completo,  en  el  movi- 
miento de  la  civilización,  sufre  antes,  de  un  modo  más  comple- 
to, sus  efectos.  Y esto  es  también  lo  que  hace,  que  en  los  paí- 
ses civilizados,  el  número  de  los  suicidios  inlaaitiles  crezca  con 
una  deplorable  regularidad  (2). 

Pero  hay  más,  no  solamente  el  suicidio  es  muy  raro  durante 
la  infancia,  sino  que  sólo  con  la  vejez  llega  a su  apogeo  y en  el 
intervalo  crece  regularmente  de  edad  en  edad. 


(1)  V.  Morselli,  p.  329  y siguientes. 

(2)  V.  Legoyt,  p.  158  y siguientes.  París,  Félix  Alcán. 
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Cuadro  IX  (i). 


Suicidios  en  las  diferentes  edades  (por  un  millón  de  sujetos  de  cada  edad) 


- 

FRANCIA 

PRUSIA 

SAJONIA 

ITALIA 

DINAMARCA 

(1835-44) 

(1873-75) 

(1847-58) 

(1872-76) 

(1845-56) 

Hombres. 

Mujeres.. 

Hombres. 

Mujeres.. 

Hombres 

Mujeres.. 

Hombres. 

Mujeres,. 

Hombres 

y 

Mujeres. 

Por  encima  de 

16  años  .... 

2,2 

1,2 

10,5 

3,2 

9.6 

2,4 

3.2 

1,0 

II3 

De  16  a 20.. . 

56,5 

31.7 

I 22,0 

50,3 

210 

85 

32,3 

12,2 

272 

De  20  a 30. . . 

130.5 

44,5 

231,1 

60,8 

396 

108 

77.0 

18,9 

307 

De  30  a 40. . . 

155.6 

44.0 

235.1 

55,61 

¡55.  ' 

,126 

72,3 

19.6 

426 

De  40  a 50. . . 204,7 

67,7 

347,0 

61,6 

102,3 

26,0 

576 

De  50  a 60.  . . 

217,9 

74,8 

] 

Í906 

,207 

1 40.0 

32,0 

702 

De  60  370... 

274,2 

83,7 

529.0 

' 

ll  I T.Ql 

147,8 

34,5 

785 

1 De  70  a 80. . . 
I Por  encima. . . 

317.3 

345.1 

91,8 

81,4 

[9.7  j 



.297 



124.3 

103,8 

29,1 

33,8' 

642 

Con  algunas  variantes,  estas  relaciones  son  las  mismas  ©n 
todos  los  países.  Suiza  es  la  única  sociedad  en  que  el  máxi- 
mum se  produce  entre  los  cuarenta  y cincuenta  años.  En  las  de- 
más partes  no  se  produce  este  máximum  hasta  el  último  o el 
antepenúltimo  período  de  la  vida,  y en  todas  partes  tiene  lige- 
ras excepciones,  casi  debidas  a errores  del  censo  (2),  aunque  el 
crecimiento  hasta  este  límite  extremo,  es  continuo.  El  decre- 
cimiento que  se  observa  más  allá  de  los  ochenta  años,  no  es  ab- 
solutamente general  y además  es  muy  débil.  El  contingente  de 


(1)  Los  elementos  de  este  cuadro  están  tomados  de  Morselli. 

(2)  Por  lo  que  se  refiere  a los  hombres,  sólo  conocemos  un  caso  : 
el  de  Italia,  donde  se  produce  un  estacionamiento  entre  los  treinta  y 
los  cuarenta  años.  Para  las  mujeres  existe  en  la  misma  edad  un  mo- 
vimiento de  detención  que  es  general,  y que  por  consecuencia  debe 
ser  real.  Marca  una  etapa  en  la  vida  femenina.  Como  es  especial,  de 
los  solteros,  corresponde  sin  duda  a ese  período  intermedio  en  que 
las  decepciones  causadas  por  el  celibato  comienzan  a ser  menos  sen- 
sibles y en  que  el  aislamiento  moral  que  se  produce  en  una  edad  más 
avanzada,  cuando  la  vieja  soltera  queda  sola,  no  causa  todavía  todos 
sus  efectos. 
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esta  edad  está  un  poco  por  debajo  del  que  proporcionan  los 
septuagenarios,  pero  es  superior  a los  otros,  o por  lo  menos  a 
la  ma}'or  parte  de  los  otros.  ¿Cómo  entonces  se  podría  atribuir 
a la  herencia  una  tendencia  que  no  aparece  más  que  en  los  adul- 
tos y que  a partir  de  este  momento  toma  más  fuerza  conforme 
el  hombre  avanza  en  la  vida?  ¿Cómo  calificar  de  congénita 
una  afección  que  no  existe  o es  muy  débil  durante  la  infancia  y 
que  cada  vez  va  desenvolviéndose  más  hasta  alcanzar  su  má- 
ximum de  intensidad  en  la  vejez? 

La  ley  de  la  herencia  no  puede  ser  invocada  en  la  especie. 
Enuncia  esta  ley  que  en  determinadas  circunstancias,  el  carác- 
ter heredado  aparece  en  los  descendientes,  apróximadamente  en 
la  misma  edad  que  en  los  padres.  Pero  este  no  es  el  caso  del 
suicidio,  que  al  pasar  de  los  diez  a los  quince  años,  se  encuen- 
tra ©n  todas  las  edades,  sin  distinción.  Lo  que  hay  de  caracte- 
rístico en  él,  no  es  que  se  manifiesta  en  un*  momento  determi- 
nado de  la  vida,  es  que  progresa  sin  interrupción  de  edad  en 
edad.  Esta  progresión  ininterrumpida  demuestra,  que  la  cau- 
sa de  que  depende,  se  desarrolla  a medida  que  el  hombre  en- 
vejece. La  herencia  no  tiene  esta  condición  puesto  que  es  todo 
lo  que  debe  ser  desde  que  la  fecundación  se  realiza.  ¿Puede  de- 
cirse que  la  tendencia  al  suicidio  existe  en  estado  latente  desde 
el  nacimiento,  aunque  no  aparezca  más  que  bajo  la  acción  de 
otra  fuerza  de  aparición  tardía  y de  desenvolvimiento  progre- 
sivo? Pero  es  reconocer  que  la  influencia  hereditaria  se  reduce 
cuando  más,  a unas  predisposición  general  e indeterminada, 
pues  si  el  concurso  de  otro  factor  le  es  detal  modo  indispensa- 
ble, que  sólo  hace  sentir  su  acció’n  cuando  aquel  existe  y en  la 
medida  que  existe,  es  ese  factor  el  que  debe  ser  mirado  como 
la  causa  verdadera.  La  manera  de  variar  el  suicidio,  según  las 
edades,  prueba  que  un  estado  orgánico-psiquico  no  puede  ser 
su  causa  determinante.  Todo  lo  que  se  refiere  al  organismo 
está  sometido  al  ritmo  de  la  vida  y pasa  sucesivamente  p>or  una 
fase  de  crecimiento,  otra  estacionaria  y otra  de  regresión. 
No  hay  carácter  biológico  o psicológico  que  progrese  sin 
límites,  sino  que  todos,  después  de  haber  llegado  a un  momen- 
to de  apogeo,  decaeni.  Por  el  contrario,  el  suicidio  sólo  llega  a 
su  punto  culminante  en  los  estrechos  limites  de  la  carrera  hu- 
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mana.  El  retroceso  que  se  comprueba  con  bastante  frecuencia 
hacia  los  ochenta  años,  además  de  ser  ligero,  no  es  absoluta- 
mente general,  sino  muy  relativo,  puesto  que  los  nonagenarios 
se  matan  tanto  o más  que  los  sexagenarios  y superan  en  mucho 
a los  hombres  en  plena  madurez.  ¿No  se  reduce  por  esto,  que  la 
causa  que  hace  variar  el  suicidio  no  puede  consistir  en  una  im- 
pulsión congónita  e inmutable,  sino  en  la  acción  progresiva  de 
la  vida  social?  ho  mismo  que  aparece  antes  o después,  según  la 
edad  en  que  los  hombres  comienzan  su  vida  de  relación,  crece 
a medida  que  la  viven  más  intensamente. 

Llegamos  a la  misma  conclusión  del  capítulo  precedente. 
El  suicidio  sólo  es  posible  cuando  la  constitución  de  los  indivi- 
duos no  lo  rehúsa.  Pero  el  estado  individual  que  le  es  más  fa- 
vorable, consiste,  no  en  una  tendencia  definida  y automática 
(salvo  el  caso  de  los  alienados),  sino  en  una  aptitud  general  y 
vaga,  suceptible  de  tomar  formas  diversas  según  las  circuns- 
tancias que  permiten  el  suicidio,  pero  que  no  lo  implican  nece- 
sariamente, y que  por  consecuencia  no  dan  la  explicación  de  él- 
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CAPITULO  III 


El  suicidio  y los  factores  cósmicos  (i^ 


Pero  si  por  ellas  solas  las  predisposiciones  individuales  no 
son  causas  determinantes  del  suicidio,  desarrollan  casi  una 
mayor  acción  cuando  combinan  con  ciertos  factores  cósmicos. 
Lo  mismo  que  el  medio  material  hace  a veces  aparecer  en- 
fermedades que  sin  él  permanecerían  en  estado  de  germinación, 
puede  ocurrir  que  tenga  poder  bastante  para  convertir  en  acto 
las  aptitudes  generales  y puramente  virtuales  de  que  están 
dotados,  naturalmente,  ciertos  individuos  para  el  suicidio.  En 
este  caso  no  habrá  por  qué  ver  en  las  cifras  de  los  suicidios 
un  fenómeno  social  debido  al  concurso  de  ciertas  causas  físicas 
y de  un  estado  orgánico  psíquico: ; revelaría  por  entero  un  carác- 
ter de  psicología  morbosa.  Es  verdad  que  tal  vez  seria  difícil 
de  explicar  cómo  en  estas  condiciones  el  suicidio  puede  ser  tan 
particularmente  peculiar  de  cada  grupo  social,  puesto  que  de 
un  país  a otro  el  medio)  cósmico  no  difiere  esencialmente.  Sin 
embargo,  podemos  comprobar  un  hecho  importante,  y es  que 
es  fácil  explicar,  si  no  todas,  algunas  de  las  variedades  que 
presenta  este  fenómeno  sin  hacer  intervenir  en  ello  las  causas 
sociales.  Entre  los  factores  de  esta  especie  existen  solamente 
dos  a 'los  que  se  ha  atribuido  una  influencia  suicidógena  ; son 
el  clima  y las  temperaturas  de  las  diferentes  estaciones. 


(i)  Bibliografía.  Lombroso,  Pensiero  e meteore  ; Ferri,  Varia- 
tions  thermometriques  et  criminante  in  ((Archives  d’Anth  Crimine- 
lle»,  1887.  Corre,  Le  delit  et  le  suicide  a Brest  en  Arch  d’Anth  Crim., 
1890,  páginas  109  y siguientes,  259  y siguientes.  El  mismo,  Crime 
et  suicide,  páginas  605-639.  Morselli,  p.  103-157. 
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Véase  cómo  los  suicidios  se  distribuyen  en  el  mapa  de  Eu- 
ropa, seg-ún  los  diferentes  grados  de  latitud  : 

De  '^6°  a 43°  grados  de  latitud  21,1  suicidios  por  millón  de  habitantes. 

De  43°  a 50°  » » 93,3  ^ ’ 

De  50“  a 55“  » » 172,5  ® * * 

Por  encima  de  esta  temperatura  88,1  » ^ » 

En  el  sur  y en  el  norte  de  Europa  es  donde  el  suicidio  al- 
canza el  mínimum  ; en  el  centro  es  donde  está  más  desarrolla- 
do ; Morselli  ha  podido  decir  que  el  espacio  comprendido  entre 
el  47  y el  57  girado  de  latitud  de  una  parte,  y el  20  y 40  grado 
de  longitud  de  otra,  era  el  lugar  predilecto  del  suicidio.  Esta 
zona  coincide  con  bastante  exactitud  con  la  región  más  tem- 
plada de  Europa.  ¿Puede  verse  en  esta  coincidencia  un  efecto 
de  las  influencias  climatológicas? 

Esta  es  la  itesis  que  ha  sostenido  Morselli,  ciertamente  que 
con  alguna  ligereza ; en  efecto,  no  se  ve  con  precisión  qué  re- 
lación puede  existir  entre  el  olima  templado  y la  tendencia  al 
suicidio ; sería  preciso  que  los  hechos  fuesen  singularmente 
concordantes  para  afirmar  tal  hipótesis.  Aun  cuando  exista  una 
relación  entre  el  suicidio  y un  determinado  clima,  es  un  hecho 
constante  que  se  desarrolla  en  todos  los  climas.  Hoy,  Italia, 
está  relativamente  exenta  de  él,  pero  fué  muy  frecuente  en  ella 
en  tiempos  del  imperio,  cuando  Roma  era  la  capital  de  la  Eu- 
ropa civilizada.  También  bajo  el  cielo  abrasador  de  la  laidia 
ha  estado  en  ciertas  épocas  muy  desenvuelto  (i). 

La  misma  configuración  de  esta  zona  nos  muestra  a las  cla- 
ras que  no  es  el  clima  la  causa  de  los  numerosos  suicidios  que 
allí  se  cometen.  La  mancha  que  forma  en  el  mapa  no  está  cons- 
tituida por  una  sola  banda  aproximadamente  igual  y homogé- 


(i).  V.  más  adelante  libro  II,  capítulo  IV. 
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nea  que  comprenda  los  países  sometidos  al  mismo  clima,  sino 
por  dos  manchas  distintas  : una  que  tiene  por  centro  la  Isla 
de  Francia  y los  departamentos  circunvecinos,  y la  otra,  Sa- 
jonia  y Prusia.  Coinciden,  pues,  no  con  una  región  clima- 
ptológica  precisamente  definida,  sino  con  los  dos  principales  cen- 
tros de  la  civilización  europea.  Por  consecuencia,  es  en  la  na- 
turaleza de  esta  civilización,  en  la  manera  como  se  distribuye 
entre  los  diferentes  países  y no  en  las  virtualidades  misteriosas 
del  clima,  donde  hay  que  ir  a buscar  la  causa  que  origina  la 
desigual  tendencia  de  los  pueblos  al  suicidio. 

Por  la  misma  razón,  se  puede  explicar  otro  hecho  que  ha- 
bía ya  recogido  Guerry,  que  Morselli  confirma  con  observa- 
ciones nuevas  y que,  no  careciendo  de  excepciones,  es  bastante 
general.  En  los  países  que  no  forman  parte  de  la  zona  central, 
las  regiones  que  están  más  próximas,  ya  al  Norte,  ya  al  Sur, 
son  las  que  resultan  más  castigadas  por  el  suicidio.  Y así  es 
cómo  en  Italia  se  ha  desenvuelto,  sobre  todo  en  el  Norte,  mien- 
tras que  en  Inglaterra  y Bélgica  ha  abundado  más  en  el  Medio- 
día. No  existe,  sin  embargo,  razón  alguna  para  imputar  estos 
hechos  a la  proximidad  del  clima  templado.  ¿No  será  más  na- 
tural admiitir  que  las  ideas,  los  sentimientos,  en  una  palabra,  las 
corrientes  sociales,  que  impulsan  con  tanta  fuerza  al  suicidio  a 
los  hab'kantes  de  la  Francia  septentrional  y a los  alemanes  del 
Norte,  se  encuentran  también  en  los  países  vecinos,  que  viven 
algo  de  la  misma  vida,  aunque  con  una  menor  intensidad?  Vea- 
mos cómo  se  demuestra  cuán  grande  es  la  influencia  de  las 
causas  sociales  sobre  la  cifra  del  suicidio  : 


CUADRO  X 

Distribución  regional  del  suicidio  en  Italia 


Norte 

SUICIDIOS  POR  MILLÓN  DE  II.UJI- 
TANTE2 

La  cifra  de  cada  región  se  expre-  1 
sa  en  relación  con  la  del  Norte,  1 
representada  por  too  j 

P e r í 1 d O 
1 860-^7 

186+-76 

I SS4.-S6 

1Á66-Ó7 

1864-76 

,884-86 

33.8 

25,6 

8,3 

43,6 

40,8 

16,5 

63 
88 
2 1 

100 

75 

24 

100 

93 

37 

1 00 

139 

33 

‘ Centro 

’ Sur 
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En  Italia,  hasta  1870,  son  las  provincias  del  Norte  las  que 
proporcionan  más  suicidios  ; en  seguida  viene  el  centro,  y el 
Sur  en  tercer  lugar.  Poco  a poco,  la  distancia  entre  el  Norte  y 
el  centro  disminuye,  y las  respectivas  situaciones  acaban  por 
invertirse.  (V.  cuadro  X).  El  clima  de  las  diferentes  regiones 
es,  sin  embargo,  el  mismo  ; el  cambio  ha  ocurrido  porque  a 
consecuencia  de  la  conquista  de  Roma  en  1870,  la  capital  de 
Italia  se  ha  trasladado  al  centro  del  país.  El  movimiento  cien- 
tifico-artistico-económico  se  ha  desplazado  en  el  mismo  sentido, 
y Jos  suicidios  le  han  seguido.  No  ha  lugar  a insistir  más  sobre 
una  hipótesis  que  nada  prueba  y que  tantos  hechos  destruyen. 


1 I 

La  influencia  de  la  temperatura  de  las  estaciones  parece  más 
sólida.  Los  hechos  pueden  ser  distintamente  interpretados,  pero 
son  constantes. 

Si  en  lugar  de  observarlos,  se  tratase  de  prever  por  el  razo- 
namiento cuál  debe  ser  la  estación  más  favorable  al  suicidio, 
se  creería  lógicamente  que  es  aquella  en  que  el  cielo  está  más 
sombrío  y es  más  baja  y más  húmeda  la  temperatura.  El  as- 
pecto desolado  que  toma  entonces  la  naturaleza,  ¿no  tiene 
como  efecto  el  de  predisponer  al  ensueño,  el  de  despertar  las 
pasiones  tristes,  el  de  provocar  la  melancolía?  Por  otra  parte, 
ésta  es  también  la  época  en  que  la  vida  resulta  más  dura,  por- 
que es  precisa  una  alimentación  más  costosa,  para  suplir  la  in- 
suficiencia del  calor  natural,  y es  más  difícil  procurársela.  Ya 
Montesquieu  consideraba,  por  esta  razón,  a los  países  bru- 
mosos y fríos  como  particularmente  favorables  al  desenvolvi- 
miento del  suicidio,  y durante  largo  tiempo  esta  opinión  fué 
ley.  Aplicándola  a las  estaciones,  se  llega  a creer  que  es  en 
el  otoño  donde  debe  encontrarse  el  ap>ogeo  del  suicidio.  Aun- 
que Esquirol  había  ya  expresado  sus  dudas  sobre  la  exactitud 
de  esta  teoría,  Falret  todavía  aceptaba  el  principio  (i).  La  es- 


(i)  De  l'hypochondrie,  etc.,  p.  28. 
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tadística  lo  ha  rechazado,  en  nuestros  días,  definitivamente. 
No  es  en  invierno  ni  en  otoño  cuando  el  suicidio  alcanza  su 
máximum,  sino  en  Ja  bella  estación,  cuando  la  naturaleza  es 
más  risueña  y la  temperatura  más  dulce.  El  hombre  deja  con 
preferencia  la  vida  en  el  momento  en  que  le  resulta  más  fácil. 
En  efecto,  ¡si  se  divide  el  año  en  dos  semestres,  uno  que  com- 
prenda los  seis  meses  más  calurosos  (de  marzo  a agosto  inclu- 
sive) y otro  los  seis  meses  más  fríos,  es  siempre  el  primero 
el  que  cuenta  mayor  número  de  suicidios.  No  existe  un  sólo  país 
que  constituya  una  excepción  de  esta  ley.  La  proporción,  con 
la  diferencia  de  algunas  unidades,  es  la  misma  en  todas  partes. 
De  i.ooo  suicidios  anuales,  hay  de  590  a 600  que  son  cometi- 
dos durante  el  buen  tiempo  y solamente  400  en  el  resto  del 
año. 

La  relación  entre  el  suicidio  y las  variaciones  de  las  tem- 
peraturas, pueden  ser  determinadas  con  la  mayor  precisión. 

Si  convenimos  en  llamar  invierno  al  trimestre  que  va  de 
diciemibre  a febrero  inclusive,  primavera  al  que  se  extiende  de 
marzo  a mayo,  verano  al  que  comienza  en  junio  para  acabar  en 
agosto  y otoño  a los  tres  meses  restantes,  y se  clasifican  estas 
cuatro  estaciones,  atendiendo  a la  importancia  de  su  mortalidad 
suicida,  encontramos  que  casi  en  todas  partes  ocupa  el  ve- 
rano el  primer  lugar.  Morselli  ha  comparado  desde  este  punto 
de  vista  34  períodos  diferentes  pertenecientes  a 18  Estados  eu- 
ropeos y ha  comprobado  que  en  30  casos,  es  decir,  88  veces 
por  100,  el  máximum  de  los  suicidios  se  encontraba  en  el  período 
estival  ; tres  veces,  solamente,  en  la  primavera  y una  sola  vez 
en  otoño.  Esta  última  irregularidad,  que  únicamente  se  ha 
observado  en  el  Gran  Ducado  de  Badén,  y en  un  solo  mo- 
mento de  su  historia,  carece  de  valor,  ya  que  es  el  resultado 
de  un  cálculo  que  se  refiere  a un  período  de  tiempo  muy  corto, 
además  de  que  no  se  ha  reproducido  en  períodos  ulteriores.  Las 
tres  excepciones  no  son  mucho  más  significativas.  Se  refieren  a 
Holanda,  a Irlanda  y a Suecia.  Por  lo  que  se  refiere  a los  dos 
primeros  países,  las  cifras  efectivas  que  han  servido  cié  base 
para  el  establecimiento  de  las  medias  de  las  estaciones,  son 
demasiado  débiles  para  que  puedan  sacarse  de  ellas  resultados 
ciertos.  Aun  cuando  no  hay  más  que  3^7  c^sos  para  Holanda 
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y 755  para  Irlanda.  Por  lo  demás,  la  estadística  de  estos  dos 
pueblos  no  tiene  toda  la  autoridad  que  fuera  de  desear.  Por 
Jo  que  a Suecia  se  refiere,  sólo  se  ha  comprobado  el  hecho  du- 
rante el  período  1835-51.  Por  lo  tanto,  si  sólo  nos  atenemos  a 
los  Estados  sobre  los  que  poseemos  datos  auténticos,  se  puede 
decir  que  la  ley  es  absoluta  y universal. 

La  época  en  que  tiene  lugar  el  mínimum  no  es  menos  regu- 
lar : 30  veces  por  34,  es  decir,  88  veces  por  100  ; ocurre  el  mí- 
nimum en  el  invierno  ; las  cuatro  veces  restantes,  en  el  otoño. 
Los  cuatro  países  que  se  separan  de  la  regla  son  Irlanda  y 
Holanda  (como  en  el  caso  precedente),  el  cantón  de  Berna  y 
Nozmega.  Ya  sabemos  cuál  es  el  valor  de  las  dos  primeras- 
anomalías  ; la  tercera  tiene  menos  todavía,  puesto  que  no  se 
ha  observado  mas  que  sobre  un  total  de  97  suicidios.  En  resu- 
men : 26  veces  sobre  34,  o sea  76  veces  por  100,  las  estaciones 
se  colocan  en  el  orden  siguiente  : verano,  primavera,  otoño, 
invierno.  Esta  relación  se  comprueba,  sin  excepción  alguna,  en 
Dinamarca,  en  Bélgica,  en  Francia,  en  Prusia,  en  Sajonia, 
en  Baviera,  en  Wutemberg,  en  Austria,  en  Suiza,  en  Italia  y 
en  España. 

No  solamente  se  clasifican  las  estaciones  de  la  misma  ma- 
ñero, sino  que  la  parte  proporcional  de  cada  una  apenas  difie- 
re de  un  país  a otro.  Para  hacer  más  visible  esta  invariabili- 
dad, hemos  expresado  en  el  cuadro  XI  el  contingente  de  cada 
estación  en  los  principales  Estados  de  Europa,  en  función  de 
su  total  relacionado  con  i.ooo.  Allí  se  ve  que  las  series  de  nú- 
meros son  casi  idénticas  en  cada  columna. 

De  estos  hechos  incontestables  han  sacado  la  consecuencia 
Ferri  y Morselli  de  que  la  temperatura  tiene  una  influencia  di- 
recta sobre  la  tendencia  al  suicidio  ; de  que  el  calor,  por  la  ac- 
ción mecánica  que  ejerce  sobre  los  funciones  cerebrales,  arras- 
tra al  hombre  a matarse.  Ferri  ha  tratado  de  explicar  de  qué 
manera  esa  acción  pudiese  producir  sus  efectos.  De  una  parte, 
dice,  el  calor  aumenta  la  excitabilidad  del  sistema  nervioso ; 
de  otza,  como  en  la  estación  cálida  no  hay  necesidad  de  con- 
sumir tanto  material  para  sostener  la  propia  temperatura  en 
el  grado  deseado,  resulta  una  acumulación  de  fuerzas  dis- 
ponibles, que  tienden,  naturalmente,  a encontrar  su  empleo.. 


EL  SUICIDIO  Y LOS  FACTORES  CÓSMICOS 


85 


CUADRO  XI 

PARTE  PROPORCIONAL  A CADA  ESTACIÓN  EN  IL  TOTAL  ANUAL  DE  LOS  SUICIDIOS 

EN  CADA  PAÍS 


Verano 

Primavera 

Otoño 

Invierno 

Di- 

namarca 

18158-65 

Bélgica 

1841-49 

Francia 

1835-43 

Sajonia 

1847-58 

Baviera 

1858-65 

Austria 

1858-59 

Prusia 

1869-72 

312 

284 

227 

177 

301 

275 

229 

195 

306 

283 

210 

201 

307 

281 

217 

'95 

308 

282 

218 

192 

3«S 

281 

219 

185 

280 

284 

227 

199 

I.OOO 

I.OOO 

I.OOO 

I.OOO 

I.OOO 

I.OOO 

I.OOO 

Por  esa  doble  razón  hay  durante  el  verano  un  exceso  de  activi- 
dad, una  'plétora  de  vida  que  pretende  ejercitarse  y no  puede 
producirse  mas  que  bajo  la  forma  de  actos  violentos.  El  sui- 
cidio es  una  de  estas  'manifestaciones,  y el  homicidio  otra,  y por 
esto  las  muertes  voluntarias  se  multiplican  en  esta  estación  al 
mismo  tiempo  que  los  delitos  de  sangre.  Por  otra  parte,  la 
enajenación  mental,  bajo  todos  sus  aspectos,  se  desenvuelve 
preferentemente  en  esta  época  ; es  natural,  por  tanto,  que  el 
suicidio,  como  consecuencia  de  las  relaciones  que  sostiene  con 
la  locura,  evoluciones  de  igual  modo. 

Esta  teoría,  que  seduce  por  su  sencillez,  parece,  al  primer 
punto  de  vista,  estar  conforme  con  los  hechos.  Parece  tam- 
bién que  es  la  expresión  inmediata  de  los  mismos.  En  reali- 
dad, está  muy  lejos  de  explicarlos. 


I I I 


En  primer  lugar,  implica  una  concepción  muy  discutible  del 
suicidio.  Supone,  en  efecto,  que  éste  tiene  siempre  como  ante- 
cedente psicológico  un  estado  de  sobreexcitación  que  con- 
'siste  en  un  acto  violento  y que  no  es  posible  mas  que  por  un 
gran  desplegamiento  de  fuerzas.  Por  el  contrario,  el  suicidio 
resulta  frecuentemente  de  una  extrema  depresión.  Si  existe  el 
suicidio  exaltado  o exasperado,  el  suicidio  melancólico  no  es 
menos  frecuente,  y ys.  tendremos  ocasión  de  demostrarlo.  Es 
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¡mposifele  que  el  calor  obre  de  la  misma  manera  sobre  uno  y 
sob^  otro  ; si  estimula  el  primero  debe  raras  veces  producir  el' 
secundo.  La  influencia  agravante  que  pudiera  tener  sobre  cier- 
tos sujetos  estaría  neutralizada  y aun  anulada  por  la  acción  mo- 
deradora que  ejerciera  sobre  otros  y,  por  consecuencia,  no  pue- 
de manifestarse  sobre  todos  de  una  manera  tan  sensible,  a tia- 
vés  de  los  datos  de  la  estadística.  Las  variaciones  que  ésta 
presenta  según  las  estaciones  deben  de  obedecer  a otras  cau- 
sas. Por  lo  que  se  refiere  al  hecho  de  ver  variaciones  semejan- 
tes sufridas  en  igual  momento  por  la  enajenación  mentah 
sería  preciso  para  poder  aceptarlo  admitir,  entre  el  suicidio  y 
la  locura,  una  relación  más  inmediata  y más  estrecha  que  la 
que  en  realidad  existe.  Por  otra  parte  no  se  ha  probado  to- 
davía que  las  estaciones  obren  de  igual  manera  sobre  ambos 
fenómenos  (i),  y aun  cuando  este  paralelismo  fuese  incontesta- 
ble, aún  nos  quedaría  por  saber  si  son  los  cambios  de  tempe- 
ratura de  las  estaciones  los  que  hacen  ascender  o descender  la 
curva  de  la  enajenación  mental.  No  es  seguro  que  causas  de  una 
naturaleza  diferente  no  puedan  producir  o contribuyan  a pro- 
ducir este  resultado. 


(i)  No  se  puede  juzgar  de  momento  cómo  los  casos  de  locura 
se  reparten  entre  las  estaciones  más  que  por  el  número  de  ingresa- 
dos en  los  manicomios.  Este  criterio  es  muy  insuficiente,  pues  las  fami- 
lias no  internan  a los  enfermos  en  el  momento  preciso  en  que  la  enfer- 
medad se  manifiesta,  sino  más  í'arde.  Además,  aun  valuando  este 
dato  tal  y como  lo  poseemos,  está  muy  lejos  de  demostrar  una  con- 
cordancia perfecta  entre  las  variaciones,  en  las  diversas  estacio- 
nes, de  la  locura  y de  los  suicidios.  Según  una  estadística  de  Ca- 
zauvieilh,  de  cada  i.ooo  internados  anuales  en  Charenton,  el 
numeio,  por  cada  estación,  sería  el  siguiente : invierno,  222  ; 
primavera;  verano,  261;  otoño,  231.  El  mismo  cálculo  hecho 
sobre  el  conjunto  de  alienados  admitidos  en  los  asilos  del  Sena  da 
resultados  análogos ; invierno,  222 ; primavera,  283  ; ves'ano,  261  ; 
otoño,  231.  Se  ve  primero  que  el  máximum  se  refiere  a la  prima- 
vera y no  al  verano,  aun  más,  que  hay  que  tener  en  cuenta  el  si- 
guiente hecho,  que  por  las  razones  indicadas  el  máximum  real  debe' 
SCT  anterior  , segundo,  que  las  diferencias  entre  las  diferentes  esta- 
ciones son  muy  débiles.  En  cambio,  se  marcan  de  una  manera  muy 
distinta  en  lo  que  se  refiere  a los  suicidios. 
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Sea  cualquiera  la  manera  como  se  explique  esta  influencia 
atribuida  al  calor,  veamos  si  es  real. 

Parece  resultar,  de  algunas  observaciones,  que  los  calores  de- 
masiado violentos  excitan  al  hombre  a matarse.  Durante  la  ex- 
pedición a Egipto,  el  número  de  suicidios  aumentó,  según  pa- 
rece, en  el  ejército  francés  y se  imputó  este  crecimiento  a la 
elevación  de  la  temperatura.  En  los  trópicos  no  es  raro  ver  a los 
hombres  precipitarse  bruscamente  en  el  mar,  cuando  el  sol  lan- 
za verticalmente  sus  rayos.  El  doctor  Dietrích  cuenta  que  en 
un  viaje  alrededor  del  mundo,  realizado  en  1844  a 1847,  por  el 
conde  Carlos  de  Gortz,  o'bservó  una  impulsión  irresistible,  que 
él  llama  the  horrors,  en  los  marinos  de  la  tripulación  y que  des- 
cribe así  : «El  mal — dice — se  manifiesta  generalmente  en  la  es- 
tación de  invierno,  cuando  después  de  una  larga  travesía  los 
marinos,  habiendo  bajado  a tierra  se  colocan  sin  precauciones 
alrededor  de  una  estufa  ardiendo  y se  entregan,  siguiendo  la 
costumbre,  a excesos  de  todo  género.  Al  volver  a bordo  es 
cuando  se  declaran  los  síntomas  del  terrible  horrors.  Los  ata- 
cados por  la  afección  impulsados  por  un  poder  irresistible  se 
arrojan  al  mar ; aunque  el  vértigo  les  sorprenda  en  medio  de 
sus  trabajos,  en  la  cumbre  de  los  mástiles,  o que  sobrevenga 
durante  el  sueño,  del  que  los  enfermos  despiertan  violentamen- 
te, lanzando  gritos  horrorosos.»  Se  ha  observado  también  que 
el  siroco,  que  no  puede  soplar  sin  que  haga  un  calor  asfixian- 
te, tiene  sobre  el  suicidio  una  influencia  análoga  (i). 

Pero  el  hecho  no  es  peculiar  del  calor  ; el  frío  violento  obra 
de  la  misma  manera.  Por  esta  razón  durante  la  retirada  de 
Moscú  nuestro  ejército,  según  se  afirma,  fué  diezmado  por 
numerosos  suicidios.  No  deben  invocarse  estos  hechos  para 
explicar,  como  suele  hacerse,  que  por  lo  regular  las  muertes 
voluntarias  son  más  numerosas  en  verano  que  en  otoño  y en 
otoño  que  en  invierno,  pues  todo  lo  que  de  ellos  se  puede  dedu- 
cir es  que  las  temperaturas  extremas,  cualesquiera  que  sean, 
favorecen  el  desenvolvimiento  del  suicidio.  Se  comprende,  por 


(i)  Tomamos  estos  hechos  de  Bierre  de  Boismont,  op.  cit.,  pá- 
ginas 60-62. 
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lo  demás,  que  los  excesos  de  todas  clases,  los  cambios  brus- 
cos y violentos,  sobrevenidos  en  el  medio  físico,  turban  el  orga- 
nismo, desconciertan  el  juego  normal  de  las  funciones  y deter- 
minan especies  de  delirios  de.  los  que  puede  la  idea  del  suicidio 
realizarse  si  nada  la  contiene.  Pero  no  hay  analogía  alguna 
entre  estas  perturbaciones  surgir  por  excepción  y anormales 
y las  variaciones  de  grado  por  las  que  pasa  la  temperatura  en 
el  curso  de  cada  año.  La  cuestión  está  todavía  sin  resolver  ; hay 
que  pedir  su  solución  a la  análisis  de  los  datos  estadísticos. 

Si  fuese  la  temperatura  la  causa  fundamental  de  las  oscila- 
ciones que  hemos  comprobado,  el  suicidio  debería  variar,  como 
ella,  regularmente  ; y no  ocurre  nada  de  esto.  Hay  muchos  más 
suicidios  en  primavera  que  en  otoño,  aunque  haga  en  aquella 
época  mucho  más  frío. 


Primavera.. . . 
Otoño 

FRANCIA 

ITALIA  || 

Sobre  i.ooo  sui- 
cidios anuales 
corresponde  a 
cada  estación 

Teuiperatuia 
media  de  las 
estaciones 

Sobre  i.ooo  sui- 
cidios anuales 
corresponde  a 
cada  estación 

Temperatura 
media  de  las 
estaciones 

284 

227 

10°, 2 
I 1°,  l 

vO  0 

i 

i 

12°, 9 

Así,  mientras  que  el  termómetro  sube  por  encima  de  0,9° 
en  Francia  y de  0,2°  en  Italia,  la  cifra  de  los  suicidios  dismi- 
nuye en  21  por  100  en  el  primero  de  estos  países,  y 35  por  100 
en  el  otro.  Asimismo  la  temperatura  del  invierno  es  en  Italia 
mucho  más  baja  que  la  del  otoño  (2,3°,  en  lugar  de  13,1°),  y 
la  mortalidad  suicida  es  aproximadamente  la  misma  en  las  dos 
estaciones  (196  casos  en  la  una,  y 194  en  la  otra).  Por  todas 
partes  la  diferencia  entre  la  primavera  y el  verano  es  muy 
débil  para  los  suicidios,  mientras  que  es  muy  elevada  para  la 
tempeiatuia.  En  Francia  la  diferencia  es  de  78  por  100  para  los 
unos,  y 8 por  100  solamente  para  la  otra;  en  Prusia  es,  res- 
pectivamente, de  12 1 por  100  y de  4 por  100. 

Esta  independencia  con  relación  a la  temperatura  es  to- 
davía más  sensible,  si  se  observa  el  movimiento  de  los  suici- 
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•dios,  no  ya  por  estaciones,  sino  por  meses.  Estas  variaciones 
mensuales  están  sometidas  a la  sig’uiente  ley,  'Cjue  se  aplica  a 
todos  los  países  de  Europa  : «A  partir  del  mes  de  Enero  inclu- 
sive, la  marcha  del  suicidio  es  reg-ularmente  ascendente  de  un 
mes  para  otro,  hasta  Junio,  aproximadamente,  y regularmente 
•descendente  a partir  de  este  momento  hasta  el  fin  de  año.» 
Por  lo  general,  62  veces  sobre  100  ; el  máximum  corresponde 
a Junio,  25  veces  a Mayo  y 12  veces  a Julio.  El  mínimum  tie- 
ne lugar  60  veces  por  100  en  Diciembre,  22  veces  en  Enero, 
15  veces  en  Noviembre  y tres  veces  en  Octubre.  Por  otra  par- 
te, las  irregularidades  más  notables  se  producen  casi  siempre 
por  series  demasiado  pequeñas  para  que  se  les  conceda  una 
gran  importancia.  Allí  donde  se  puede  seguir  el  desenvolvimien- 
to del  suicidio  en  un  largo  espacio  de  tiempo,  como  en  Fran- 
cia, se  le  ve  crecer  hasta  Junio  y decrecer  en  seguida  hasta 
Enero,  y lo  distancia  entre  los  dos  extremos  no  es  inferior  al 
90  ó 100  por  100  por  término  medio.  El  suicidio  no  llega  a su 
apogeo  hasta  los  meses  más  cálidos,  que  son  Agosto  o Julio, 
y a partir  de  Agosto,  por  el  contrario,  comienza  a descender, 
y muy  notablemente.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  no  des- 
ciende hasta  su  punto  más  bajo  en  Enero,  que  es  el  mes  más 
frío,  sino  en  Diciembre;  el  cuadro  XII  pone  de  relieve,  en  re- 
lación con  cada  mes,  el  hecho  de  que  la  correspondencia  entre 
los  movimientos  del  termómetro  y los  de!  suicidio  no  tiene 
nada  de  regular  ni  de  constante. 

En  un  mismo  país  y en  meses  cuya  temperatura  es  la  misma, 
se  produce  un  número  proporcional  de  suicidios  muy  distinU)  (por 
ejemplo,  Mayo  y Septiembre,  Abril  y Octubre,  en  Francia ; 
Junio  y Septiembre  en  Italia,  etc.)  El  hecho  inverso  no  es  me- 
nos frecuente  ; Enero  y Octubre,  Febrero  y Agosto  en  Fran- 
cia, cuentan  con  los  mismos  suicidios,  a pesar  de  las  diferen- 
cias enormes  de  temperatura,  y lo  mismo  ocurre  con  Abril  y 
Julio  en  Italia  y en  Piusia.  Además,  las  cifras  proporciona- 
les son  casi  rigurosamente  las  mismas  para  cada  mes  en  estos 
diferentes  países,  aunque  la  temperatura  mensual  sea  desigual 
de  un  país  a otro.  Así  Mayo,  cuya  temperatura  es  de  10,47°  en 
Prusia,  de  14,2°  en  Francia,  de  18°  en  Italia,  dándose  en  la 
primera  104  suicidios,  en  la  segunda  105  y 103  en  la  teice- 
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— 

FRANCIA 

( 1866-70). 

ITALIA  (1S83-80). 

PRUSIA  (1876-78.  ! 
80-S2,  S5-89).  i 

Tempe- 

ratura 

media 

Cifra  de 
suicidios 

Temperatura 

media 

Cifra  de 
suicidios 

Tempe- 

if 

Cifra  de 
suicidios 

1 

i 

i 

de  cada 
mes  por 
100 

suicidios 

anuales 

Roma 

Nápoles 

de  cada 
mes  por 
100  sui- 
cidios 
anuales 

ratura 

media 

(1848-77). 

de  cada 
mes  por 
loo  sui- 
cidios 
anuales 

1 

Enero 

68 

60,8 

S“,4 

69 

O®, 28 

61 

Febrero. . . 

80 

80,2 

9“.3 

80 

o®,73 

67 

Marzo  .... 

86 

iO®,4 

10®, 7 

81 

2®, 74 

78 

Abril 

bsi 

102 

i3°.5 

18“ 

14® 

98 

6°, 79 

99 

Mayo 

IOS 

i7®.9 
21®, 5 

103 

10®, 47 

104 

Junio 

170,2 

107 

21®, 9 

105 

14®  ,05 

105 

Julio 

iS0,9 

100 

24“, 9 

24®,3 

102 

15®, 22 

99  i 

Agosto . . .' 

i80,5 

82 

24“.3 

24®, 2 

93 

I4®.6o 

90 

Septiembre 

i5“.7 

74 

2 1®,2 

21®, 5 

73 

I i®,6o 
7", 79 

83 

Octubie  . . 

11”, 3 

70 

16®,  3 

i7®,i 

65 

78 

Noviembre. 

60,5 

66 

10®, 9 

120,2 

63 

2°, 93 

70 

1 Diciembre. 

3“.  7 

61 

7®.9 

9®,S 

61 

o®,6o 

61 

ra  (2).  La  misma  observación  puede  hacerse  para  casi  todos 
Jos  demás  meses.  El  caso  de  Diciembre  es  particularmente  sig- 
nificativo. Su  parte  en  el  total  anual  de  suicidios  es  rigurosa- 
mente la  misma  para  las  tres  sociedades  comparadas  (61  sui- 
cidios por  i.ooo),  y el  termómetro  en  esta  época  del  año  mar- 
ca como  medio  7,9°  en  Roma,  9,5°  en  Nápoles,  mientras  qüe 
en  Prusia  no  se  eleva  por  encima  de  0,67“.  No  solamente  las 
temperaturas  mensuales  no  son  las  mismas,  sino  que  evolucio- 
nan, siguiendo  leyes  diferentes  en  lo<s  distintos  países  ; así,  en 
Francia,  el  termómetro  sube  más  -de  Enero  a Abril  que  de 
Abril  a Junio  ; lo  contrario  ocurre  en  Italia.  Las  variaciones 


(1)  Todos  los  meses,  en  este  cuadro,  se  han  contado  como  de 
treinta  días.  Las  cifras  relativas  a las  temperaturas  se  han  tomado 
por  lo  que  se  refiere  a Francia,  del  Anmtaire  du  bureau  d\?s  longitu- 
des, y para  ltalia¡  de  los  Annali  de  VUfficio  céntrale  de  Meteorología. 

(2)  Es  .preciso  subrayar  esta  constancia  de  Jas  cifras  propor- 
cionales del  año,  sobre  cuya  significación  Tnsistiremos  más  adelante 
(libro  III,  capítulo  iprimero). 
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termométricas  y las  del  suicidio  no  tienen,  pues,  ninguna  re- 
lación. 

Si,  por  otra  parte,  la  temperatura  tuviese  la  influencia  que* 
se  Je  supone,  ésta  debería  dejarse  sentir  del  mismo  modo  en* 
la  distribución  geográflca  de  los  suicidios. 

Los  países  más  cálidos  deberían  ser  los  más  atacados.  La 
deducción  se  impone  con  tal  evidencia  que  la  escuela  italiana 
recurre  a ella  cuando  se  propone  demostrar  que  la  tendencia 
al  homicidio  también  crece  con  el  calor.  Lombroso  y Ferri 
se  han  dedicado  a establecer,  que  así  como  los  homicidios  son 
más  frecuentes  en  el  verano  que  en  el  invierno,  son  también 
más  numerosos  en  el  sur  que  en  el  norte.  Desgraciadamente, 
cuando  se  trata  del  suicidio,  Ja  prueba  se  vuelve  contra  los 
criminalistas  italianos,  pues  en  los  países  meridionales  de  Euro- 
pa es  donde  el  suicidio  está  menos  desarrollado.  Italia  tiene  cin- 
co veces  menos  que  Francia  ; 'España  y Portugal  están  casi 
indemnes.  En  el  mapa  francés  de  los  suicidios,  la  única  man- 
cha blanca  que  tiene  alguna  extensión,  está  formada  por  los 
departamentos  situados  al  sur  del  Loire.  No  queremos  decir 
con  esto  que  esta  situación  sea  realmente  un  efecto  de  la  tem- 
peratura, sino  que,  cualquiera  que  sea  la  razón  de  ella,  consti- 
tuye un  hecho  inconciliable  con  la  teoría  que  hace  del  calor 
un  estimulante  del  suicidio  (i). 

El  conocimiento  de  estas  dificultades  y de  estas  contradic- 
ciones ha  llevado  a Lombroso  y Ferri  a modificar  ligeramente 
la  doctrina  de  su  escuela  sin  abandonar  lo  principal  de  ella. 
Según  Lombroso,  cuya  opinión  reproduce  Morselli,  la  intensidad 
del  calor  mo  provoca  tanto  el  suicidio  como  la  llegada  de  los 


(i)  Es  verdad  que,  según  estos  autores,  el  suicidio  no  es  mas  que 
una  variación  del  homicilio.  La  ausencia  del  suicidio  en  los  países 
meridionales  no  es  más  que  aparente,  pues  está  compensada  por 
un  exceso  de  homicidios.  Ya  veremos  después  lo  que  debe  pensarse 
de  esta  identificación  ; pero  desde  ahora,  ¿cómo  no  ver  que  este  ar- 
gumento se  vuelve  contra  sus  autores?  Si  el  exceso  de  homicidios 
que  se  observa  en  los  paises  cálidos  compensa  la  falta  de  suicidios, 
¿cómo  esta  misma  compensación  no  se  establecerá  también  durante 
la  estación  de  verano?  ¿De  dónde  proviene  el  que  esta  última  sea 
a la  vez  fértil  en  homicidios  propios  y en  homicidios  ajenos? 
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primeros  calores,  como  el  contraste  entre  el  frío  que  se  va  y la 
estación  cálida  que  comienza.  Esta  sorprende  al  organismo 
cuando  no  está  todavía  habituado  a la  temperatura  nueva.  Bas- 
ta con  dirigir  una  mirada  a!  cuadro  XII  para  asegurar  que  esta 
explicación  carece  de  todo  fundamento.  Si  fuese  exacta  debería 
verse  la  curva  que  representa  los  movimientos  esenciales  del 
suicidio  permanecer  estacionada  durante  el  otoño  y el  invierno, 
después  ascender  de  repente  en  el  instante  preciso  en  que  llegíin 
los  primeros  calores,  origen  de  todo  el  mal,  para  volver  a des- 
cender no  menos  bruscamente,  una  vez  que  el  organismo  ha 
tenido  tiempo  de  aclimatarse  a ellos.  Por  el  contrario,  la  marcha 
es  perfectamente  regular  ; la  ascensión,  mientras  dura,  es  apro- 
ximadamente igual  de  un  mes  a otro.  Se  eleva  de  Diciembre  a 
Enero,  de  Enero  a Febrero,  de  Febrero  a Marzo,  es  decir,  du- 
rante los  meses  en  que  los  primeros  calores  están  todavía  lejos, 
y desciende  progresivamente  de  Septiembre  a Diciembre,  cuan- 
do hace  ya  tiempo  que  han  terminado  y no  puede  atribuirse  este 
decrecimiento  a su  desaparición.  ¿En  qué  momento  aparecen? 
Se  está  de  acuerdo,  generalmente,  para  hacerla  comenzar  en 
Abril.  En  efecto,  de  Marzo  a Abril  el  termómetro  sube  de  6,4“  a 
10,1°  ; el  aumento  es  por  lo  tanto,  de  57  por  100,  mientras  que  no 
es  más  que  de  40  por  100  de  Abril  a Mayo,  y de  21  por  100 
de  Mayo  a Junio.  Debería,  por  lo  dicho,  comprobarse  en  Abril 
un  aumento  excepcional  de  suicidios.  En  realidad,  el  creci- 
miento que  se  produce  entonces  no  es  superior  al  que  se  obser- 
va de  Enero  a Febrero  (18  por  100) ; en  fin,  como  este  aumen- 
to no  solamente  se  mantiene,  sino  que  proisigue,  aunque  con 
más  lentitud,  hasta  Junio  y aun  hasta  Julio,  resulta  muy  di- 
fícil imputarlo  a la  acctón  de  la  primavera,  a menos  que  se 
prolongue  esta  estación  hasta  fin  del  verano  y sólo  se  excluya 
de  ella  el  mes  de  Agosto. 

Por  otra  parte,  si  los  primeros  calores  resultasen  funestos 
hasta  ese  punto,  los  primeros  fríos  deberían  tener  una  acción 
igual.  Ellos  también  sorprenden  al  organismo  que  ha  perdido 
el  hábito  de  soportarlos  y perturban  las  funciones  vitales  has- 
ta que  la  adaptación  a los  mismois  tiene  lugar.  Sin  embargo, 
no  se  produce  en  otoño  ninguna  ascensión  que  se  asemeje  a 
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la  que  se  observa  en  primavera.  Por  eso  no  comprendemos 
cómo  .Morselli,  después  de  haber  recotnocido  que,  según  su 
teoría,  el  paso  del  calor  al  frío  debe  producir  los  mismos  efec- 
tos que  la  transición  inversa,  ha  agregado  lo  siguiente  : «Esta 
acción  de  los  primeros  fríos  puede  comprobarse  o en  nuestros* 
cuadros  estadísticos,  o mejor  aún,  en  la  segunda  elevación  que 
presentan  todas  nuestras  curvas  en  otoño,  en  los  meses  de  Oc- 
tubre y de  Noviembre,  es  decir,  cuando  el  tránsito  de  la  es- 
tación cálida  a la  estación  fría  es  más  bruscamente  sentido  por 
el  organismo  humano,  y especialmente  por  el  sistema  nervio- 
so» (i).  Basta  con  referirse  al  cuadro  XII  para  ver  que  esta 
ascensión  es  absolutamente  contraria  a los  hechos.  De  las  ci- 
fras mismas  que  nos  da  Morselli  resulta  que  de  Octubre  a No- 
viembre el  número  de  suicidios  no  aumenta  casi  en  ningún 
país,  sino  que,  por  el  contrario,  disminuye.  Sólo  hay  excep- 
ciones por  lo  que  se  refiere  a Dinamarca,  a Irlanda  y a un  pe- 
ríodo de  Austria  (1851-54),  y el  aumento  es  mínimo  en  ¡os 
tres  casos  (2).  En  Dinamarca  suben  los  suicidios  de  68  por 
i.ooo  a 71  ; en  Irlanda,  de  62  a 66  ; en  Austria,  de  65  a 68. 
Igualmente,  en  Octubre  no  aumentan  más  que  en  ocho  casos  so- 
bre 31,  durante  un  período  de  Noruega,  otro  de  Suecia,  otro 
de  Sajonia,  otro  de  Baviera,  de  Austria,  del  ducado  de  Ba- 
dén y dos  de  Wuteniberg.  En  las  restantes  veces  hay  baja  en 
ellos  o permanecen  estacionarios.  En  resumen,  21  veces  sobre 
31,  ó 67  veces  sobre  100  existe  una  disminución  regular  de 
Septiembre  a Diciembre. 

La  continuidad  perfecta  de  la  curva,  tanto  en  su  fase  pro- 
gresiva como  en  la  fase  inversa,  prueba  que  no  pudiendo  re- 
sultar las  variaciones  mensuales  del  suicidio  de  una  crisis  pa- 
sajera del  organismo,  se  producen  una  vez  o dos  en  el  año 
como  consecuencia  de  una  ruptura  brusca  y temporal  del  equi- 


(i)  Op.  cit.,  p.  148.  . , 

{2)  Prescindimos  de  las  cifras  concernientes  a Suiza  ; han  sido 
calculadas  sobre  un  solo  año  (1876),  y,  por  consecuencia,  no  puede 
sacarse  de  ellas  conclusión  alguna.  Por  otra  parte,  el  alza  de  oc- 
tubre a noviembre  es  muy  débil.  Los  suicidios  pasan  de  83  por  i.ooo 


a go. 
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librio.  Pero  no  pueden  depender  más  que  de  causas  que  varíen 
con  la  mi-sma  continuidad. 


I V 


Resulta  posible  conocer  desde  este  momento  de  qué  natu- 
raleza son  esas  causas. 

Si  se  compara  la  parte  proporcional  de  cada  mes  en  el  to- 
tal de  los  suicidios  anuales,  con  la  longitud  media  del  día  en 
igual  momento  del  año,  las  dos  series  de  números  que  de  ellas 
se  obtiene  varían  exactamente  de  la  misma  manera.  (Véase 
cuadro  XIII.) 

El  paralelismo  es  perfecto  ; el  máximum  de  una  parte  y de 
otra  se  alcanza  en  el  mismo  momento,  y con  el  mínimum  ocu- 
rre igual. 


CUADRO  xm 

Comparación  de  las  variaciones  mensuales  de  los  suicidios  con  la  duración 

MEDIA  DE  LOS  DÍAS  EN  FrANCIA 


Enero. . 
Febrero. 
Marzo . . 
Abril.. . 
Mayo. . . 
Junio. . . 


Duración 
de  los  días  (i; 


Julio 

Agosto 

Septiembre. . . | 

Octubre 

Noviembre. . . 
Diciembre. . . . 


10  h.  19' 
10  » 56' 
12  » 47' 

14  » 29' 

15  » 48' 

15  » 3' 


Aumento 
y disminución 

Pr  0 p 0 r c ión  de 
suicidios  por  mes 
sobre  cada  1,000 
suicidios  anuales 

i 

Aumento  1 

1 

y disminución 

Aumento 

Aumento 

De  enero  a 

68 

80 

86 

De  enero  a 

abril  55  % 

abril  50  o/o 

De  abril  a ju- 
nio 10  ®/g 

102 

105 

107 

De  abril  a ju- 
I nio  5 “/o 

Disminución 


15  h. 

4' 

1 De  junio  a! 

100 

De  junio  a 

*3  » 

25' 

i agosto  17%! 

82 

agosto  24  % 

1 1 > 

39' 

1 De  agosto  aj 

74 

De  agosto  a 

9 » 

5«' 

1 octubre  27  ®/o¡ 

70 

octubre  27  ®/q 

8 » 

3«' 

1 De  octubre  a! 

66 

De  octubre  a 

8 » 

ii' 

j dicbre.  17%! 

61 

dicbre.  13  % 

Disminución 


(i)  La  duración  indicada  es  la  del  último  día  del  mes. 
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En  «1  ántervalo  las  dos  clases  de  hechos  marchan  a la  par. 
Cuando  los  días  se  alejan  máis,  los  suicidios  aumentan  mucho 
.{de  Enero  a Abril),  cuando  el  crecimiento  de  los  unos  se  de- 
tiene, el  de  los  otros  hace  lo  mismo  (de  Abril  a Junio).  Idén- 
tica correspondencia  se  encuentra  en  el  período  de  decrecimien- 
to. Aun  en  los  meses  diferentes,  en  que  el  día.  es  aproximada- 
mente de  la  misma  duración,  existe  aproximadamente  el  mis- 
mo número  de  suicidos  (Julio  a Mayo,  A.g-osto  y Abrd). 

Una  correspondencia  tan  regular  y tan  precisa  no  puede 
ser  fortuita.  Debe  existir  en  ella  una  relación  entre  la  marcha 
del  día  y la  del  suicidio.  Además  de  que  esta  hipótesis  resulta 
inmediatamente  del  cuadro  XIII,  y nos  permite  explicar  un 
hecho  que  hemos  señalado  precedentemente.  Hemos  visto  que 
en  las  principales  sociedades  europeas,  los  suicidios  se  repiten 
con  gran  rigor  y de  la  misma  manera  entre  las  diferentes  partes 
del  año,  estaciones  o meses  (i).  Las  teorías  de  Ferri  y de  Lom- 
broso  no  pueden  darnos  explicación  alguna  de  esta  curiosa  uni- 
formidad, puesto  que  la  temperatura  es  muy  diferente  en  las 
distintas  comarcas  de  Europa  y evoluciona  en  ellas  con  gran 
diversidad.  Por  el  contrario,  la  lentitud  de  los  días  es  la  mis- 
ma para  todos  los  países  europeos.  Lo  que  acaba  de  demostrar 
la  realidad  de  esta  relación  es  el  hecho  siguiente  : que  en  toda 
estación  la  mayor  parte  de  los  suicidios  tiene  lugar  de  día. 
Brierre  de  Boismont  ha  consultado  los  expedientes  de  4-595 
suicidios  cometidos  en  París  de  1834  a 1843.  En  3.5^8  casos 
en  que  el  momento  de  cometerse  el  hecho  ha  podido  determi- 
narse, 2.094  habían  sido  cometidos  por  la  mañana,  766  por 
la  tarde  y 658  p>or  Ja  noche.  Los  suicidios  de  la  mañana  y de 
la  tarde  representan,  pues,  los  cuatro  quintos  de  la  suma  to- 
tal, y los  primeros  por  sí  solos  constituyen  los  tres  quintos. 

■La  estadística  prusiana  ha  coleccionado  en  este  aspecto  do- 
cumentos muy  numerosos.  Se  refieren  a 11.822  casos  produci- 


(i)  Esta  uniformidad  nos  dispensa  de  complicar  el  cuadro  XIII. 
No  es  necesario  comparar  las  variaciones  mensuales  del  día  y las 
del  suicidio  en  otros  países  distintos  de  Francia,  puesto  que  unos  y 
otras  son  las  mismas  en  todas  partes,  ya  que  no  se  comparan  países 
de  latitudes  muy  distintas. 
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dos  durante  los  años  1869-72.  No  hace  más  que  confirmar  las 
conclusiones  de  Brierre  de  Boismont.  Como  los  datos  son  los 
mismos  aproximadamente  cada  año,  para  abreviar,  sólo  repro- 
ducimos los  que  se  refieren  a los  años  1871  y 1872. 

CUADRO  XIV 


j 

Primeras  horas  de  la  mañana  (i) . . . . 

CIFRA  D£  SUICIDIOS 
CQ  cada  uiomento  del  día  sol  re  i.ooo 
fuicidios  diarios 

1871.  1 1872. 

_ . 1 

35.9 
«58,3  ] 

73.1  ¡ 375 

143.6  j 
53.5 

212.6 
322 

39.5 

159.7  ] 

71.5  39«.9 

160.7  j 
6 1 ,0 

219.3 

291,9 

MpHínHÍA  

Después  del  mediodía 

Nnr-hf*.  

Hora  desconocida 

1.000 

I.OOO 

La  preponderancia  de  los  suicidios  diurnos  es  evidente.  Si 
el  día  os  más  fecundo  en  suicidios  que  la  noche,  es  natural 
que  'éstos  sean  más  numerosos  a medida  que  aquél  es  más 
largo. 

^;Pero  de  dónde  procede  esta  influencia  del  día? 

Para  darse  cuenta  de  ello  no  ibasta  con  invocar  la  acción 
del  sol  y la  temperatura.  En  efecto,  los  .suicidios  cometidos 
en  medio  del  día,  es  decir,  en  el  momento  de  mayor  calor,  son 
mucho  menos  numerosos  que  los  de  la  tarde  o los  de  media 
mañana.  Se  verá  más  adelante  que  al  mediodía  se  produce  un 
decrecimiento  sensible.  Descontada  esta  explicación  sólo  queda 
como  posible  la  de  que  el  día  favorece  el  suicidio,  porque  es 
el  momento  en  que  los  negocios  son  más  activos,  en  que  las 
relaciones  humanas  se  cruzan  y entrecruzan,  en  que  la  vida  so- 
cial resulta  más  intensa. 

Algunos  datos  que  poseemos  referentes  a la  manera  de  re- 


(i)  Designamos  así  la  parte  del  día  que  sigue  inmediatamente  a la  sali- 
da del  sol. 
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partirse  el . suicidio  entre  diferentes  horas  del  día  o entre  los 
diferentes  días  de  la  semana  confirman  esta  interpretación. 
Véanse  tomadas  de  casos  observados  j>or  Brierre  de  Bois- 

mont  en  París,  y 54^  casos  relativos  al  total  de  Francia  y re- 
unidos por  Guerry,  cuáles  son  las  principales  oscilaciones  del 
suicidio  cada  veinticuatro  horas. 


P .\  R í S j 

FRANCIA  ¡ 

1 

|1 

Ndmero 

1 

Niíinero 

de  suicidi'  s 

de  suicidios 

por  hora 

y 

por  hora 

De  media  noche  a 6 

De  media  noche  a 6 

mañana. 

mañana 

'10 

De  6 mañana  a 1 1. . . 

* J 

108 

De  6 mañana  a me- 

De  I T mañana  a me- 

diodía 

61 

diodía 

81 

De  mediodía  a 2 tarde 

32 

De  mediodía  a 4 tarde 

105 

De  2 a 6 tarde 

47 

; De  4 tarde  a 8 

81 

De  6 tarde  a media 

ij 

i De  8 a media  noche. 

1 

61 

noche 

'■8  ¡1 
|¡ 

Se  observa  que  hay  dos  momentos  en  que  el  suicidio  aparece 
en  su  plenitud.  Son  aquellos  en  que  el  movimiento  de  los  nego- 
cios es  más  rápido  : la  mañana  y el  mediodía.  Entre  estos  dos 
períodos  hay  uno  de  reposo  en  que  la  actividad  general  está 
suspendida  momentáneamente,  el  suicidio  se  detiene  un  instan- 
te ; este  período  de  calma  se  produce  en  París  hacia  las  once 
de  la  mañana  y hacia  mediodía  en  provincias.  Es  más  pronun- 
ciado y más  prolongado  en  los  departamentos  que  en  la  capi- 
tal, por  la  única  razón  de  que  ésta  es  la  hora  en  que  los  pro- 
vincianos toman  su  principal  comida ; por  eso  el  estacionamien- 
to del  suicidio  es  en  él  más  marcado  y de  mayor  duración.  Los 
datos  de  la  estadística  prusiana,  a que  hemos  hecho  referencia 
antes,  pueden  proporcionar  la  ocasión  de  observaciones  aná- 
logas (i). 

Por  otra  parte,  Guerry,  habiendo  determinado  con  referen- 
cia a 6.587  casos,  el  día  de  la  semana  en  que  tuvieron  lugar, 


(i)  Existe  una  nueva  priieba  del  ritmo  de  reposo  y de  actividad 
por  que  pasa  la  vida  social  en  los  diferentes  momentos  del  día,  en  la 
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obtenido  la  escala  que  reproducimos  en  el  cuadro  XV. 
riediico  que  el  suicidio  disminuye  a fin  de  semana, 
^ partir  del  viernes,  y ya  se  sabe  que  los  prejuicios  relativos 
•n  viernes  tienen  como  efecto  el  de  hacer  más  lenta  la  vida  pú- 
blica. La  circulación  en  los  ferrocarriles  es  este  día  mucho 
menos  activa  que  los  otros. 


CUADRO  XV 


PARTE  PROPORCIONAL  || 

Pioporción  de 

de  cada  sexo  il 

c.ida  día  por 

1 

i.í.oo  suicidios 

- 

seiii.malcs 

Hombres 

Lunes  

15,20 

69  0/0 

31 0/0 

Martes 

15,71 

68 

32 

Miércoles 

14,9^1 

68 

32 

Jueves 

15,68 

33 

Viernes 

13,74 

67 

33 

Sábado 

11,19 

69 

31 

Domingo 

13.57 

64 

36 

Se  procura  no  anudar  relaciones  ni  emprender  negocios  en 
este  día  de  mal  augurio.  El  sábado,  desde  el  mediodía,  un  co- 
mienzo de  paralización  principia  a producirse  en  ciertos  países 
en  que  el  paro  está  muy  extendido  ; y quizá  también  por  la 
perspectiva  del  día  siguiente,  que  ejerce  por  anticipado  una  in- 
fluencia sedativa  sobre  los  espíritus.  Finalmente,  el  domingo 
la  actividad  económica  cesa  del  todo.  Si  las  manifestaciones 
de  otro  orden  no  reemplazasen  entonces  a las  que  desaparecen, 
si  los  lugares  de  placer  no  se  llenasen  en  el  momento  en  que 
los  talleres,  los  despachos  y los  almacenes  se  vacían,  se  pue- 
de pensar  que  el  descenso  del  suicidio  en  el  domingo  sería 


manera  de  variar  los  accidentes  según  la  hora.  Véase  cómo  se 
piesentan  estos  accidentes  según  los  datos  de  la  oficina  de  esta- 
dística prusiana. 

He  í.c'ift  de  la  manan  a mediodía,  i.oii  accidentes  como  término 
medio  por  hora. 

De  mediodía  a dos  de  la  tarde,  686. 

De  dos  a seis  de  la  tarde,  1.191. 

De  seis  a siete  de  la  tarde,  979. 
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todavía  'más  ac6ntuado.  Se  notara  que  este  mismo  día  c*s  aquel 
en  que  la  cifra  relativa  a la  mujer  se  eleva  ; es  tam'bién  en 
oste  día  cuando  ella  sale  del  interior  en  que  está  como  retira- 
da el  resto  de  la  semana,  y cuando  se  me2Wíla  un  poco  a la  vida 
común  (i). 

Todo  concurre  a probar  que  si  la  mañana  es  el  momento 
del  día  que  favorece  más  al  suicidio,  es  también  aquel  en  que 
lia  vida  social  está  en  toda  su  efervescencia.  Pero  entonces  ten- 
dremos una  razón  que  nos  explique  cómo  el  número  de  los  sui- 
cidios ise  eleva  a medida  que  el  sol  permanece  más  largo  tiem- 
po en  el  horizonte.  Ocurre  que  el  solo  hecho  de  ser  ios  días 
más  largos  anuncia  en  cierta  manera  una  carrera  más  vasta  a 
la  vida  colectiva.  El  tiempo  de  reposo  comienza  más  tarde  y 
acaba  más  pronto.  Tiene  más  espacio  para  desenvolverse.  Es, 
pues,  necesario  que  los  efectos  que  esto  implica  aparezcan 
en  el  mismo  momento,  y puesto  que  uno  de  ellos  es  el  suici- 
dio, que  éste  aumente. 

Esta  primera  causa  no  es  la  única,  sin  embargo.  Si  la 
actividad  pública  es  más  intensa  en  verano  que  en  primavera 
■y  en  primavera  que  en  otoño  y en  invierno,  no  es  sólo  porque 
el  cuadro  exterior  en  que  ise  desenvuelve  se  amplía  a medida 
que  se  avanza  en  el  año,  es  porque  está  directamente  excitada 
por  otras  razones. 

El  invierno  es  para  el  campo  una  época  de  reposo  que  llega 
¡hasta  la  inercia.  Toda  la  vida  está  como  detenida,  las  relacio- 

(i)  Es  de  notar  que  este  contraste  entre  la  primera  y la  segun- 
da mitad  de  la  semana  se  encuentra  también  en  el  mes.  He  aquí 
cómo,  según  Bric^re  de  Boismont  (op.  cit.,  p.  424),  han  de  repar- 
tirse 4.595  suicidios  parisienses  : 

Durante  los  diez  primeros  días  del  mes,  1.727. 

Durante  los  días  siguientes,  1.488. 

Durante  los  diez  últimos,  1.380. 

La  inferioridad  numérica  de  la  última  década  es  mayor  aún  de 
lo  que  resulta  de  las  cifras,  pues  a causa  del  día  31  comprende  a 
veces  once  días  en  lugar  de  diez.  Se  diría  que  el  ritmo  de  la  vida 
social  reproduce  las  divisiones  del  calendario  que  hay  como  una 
renovación  de  actividad  cada  vez  que  se  entra  en  un  periodo  nuevo 
y una  especie  de  debilitación  a medida  que  este  período  tiende  a 
su  fin. 
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nes  son  raras  a causa  del  estado  de  la  atmósfera,  y porque  el 
decrecimiento  de  los  negocios  le  suprimen  su  razón  de  ser.  Los 
habitantes  están  como  hundidos  en  un  verdadero  sueño.  Pero 
desde  la  primavera  todo  comienza  a despertarse  , las  ocupado- 
oes  se  reanudan,  las  relaciones  se  estrechan  de  nuevo,  los  cam- 
bios se  multiplican,  se  producen  verdaderos  movimientos  de 
.población  para  satisfacer  las  necesidades  del  trabajo.  Y estas 
condiciones  particulares  de  la  vida  rural  no  pueden  por  menos 
de  tener  una  gran  influencia  sobre  la  distribución  mensual  de 
los  suicidios,  puesto  que  el  campo  produce  más  de  la  mitad 
de  la  cifra  total  de  las  muertes  voluntarias  ; en  Francia,  de 
1873  a 1878,  tiene  el  campo  en  su  cargo  18.740  casos  de  sui- 
cidios en  un  conjunto  de  36.365.  Es,  pues,  natural  que  sean 
más  numerosos  a medida  que  se  está  más  lejos  de  la  mala 
estación.  Llega  a su  máximum  en  Junio  o en  Julio,  es  decir, 
len  la  época  en  que  el  campo  está  en  plena  actividad.  En  Agos- 
to todo  comienza  a apagarse  y los  suicidios  disminuyen.  La 
disminución  no  es  rápida,  sino  a partir  de  Octubre,  y sobre 
todo,  de  Noviembre,  y se  debe  a que  determinadas  recoleccio- 
nes no  tienen  lugar  mas  que  en  otoño. 

Las  mismas  causas  obran,  aunque  en  menor  grado,  sobre  el 
conjunto  del  territorio.  La  vida  urbana  es  también  más  activa 
durante  el  buen  tiempo.  Como  las  comunicaciones  son  enton- 
ces más  fáciles,  se  viaja  con  máis  gusto  y las  relaciones  inter- 
sociales son  más  numerosas.  En  efecto,  he  aquí  cómo  se  re- 
parten por  estaciones  las  rentas  de  nuestras  grandes  líneas  sólo' 
para  la  gran  velocidad  (año  1887)  (i). 


Invierno yy.g  millones  de  francos. 

Primavera 86,7  = 

Verano 105.1  

Otoño 98,1  _ _ 


El  movimiento  interior  de  cada  ciudad  pasa  por  las  mismas 
fases.  Durante  este  mismo  año  1887,  el  número  de  viajeros 
transportados  de  un  punto  de  París  a otro,  ha  crecido  regular- 
mente de  enero  (655.791)  a junio  (848.831),  para  decrecer  a 


(i)  Según  el  Bulletin  du  Ministére  des  Travaux  Publics. 
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partir  de  esta  época  hasta  diciembre  (659.960)  con  la  misma  con- 
tinuidad (i). 

Una  última  experiencia  va  a confirmarnos  esta  interpreta- 
ción de  los  hechos.  Si  la  vida  urbana  debe  ser  más  intensa  en 
verano  o en  primavera  que  en  el  resto  del  año,  por  las  razones 
que  acaban  de  invocarse,  las  diferencias  entre  las  distintas 
estaciones  deben  ser  menos  marcadas  en  las  ciudades  que  en 
los  campos.  Los  negocios  comerciales  e industriales,  los  tra- 
bajos artísticos  y científicos,  las  relaciones  mundanas,  no  se 
suspenden  en  invierno  en  el  mismo  grado  que  la  explotación 
agrícola.  Las  ocupaciones  del  ciudadano  pueden  proseguir  apro- 
ximadamente Igual  todo  el  año.  La  más  o menos  larga  dura- 
ción de  los  días  debe  tener  poca  infiuencia  sobre  todo  en  los 
grandes  centros,  porque  la  luz  artificial  restringe  allí  más  que 
en  otra  parte  el  periodo  de  oscuridad.  Si  las  variaciones  men- 
suales, o por  las  estaciones,  del  suicidio,  dependen  de  la  des- 
igual intensidad  de  la  vida  colectiva,  deben  ser  menos  pronun- 
ciadas en  las  grandes  ciudades  que  en  el  conjunto  del  país. 
Los  hechos  son  rigurosamente  conformes  con  nuestra  deduc- 
ción. El  cuadro  XVI  muestra,  en  efecto,  que  si  en  Francia,  en 
Prusia,  en  Austria,  en  Dinamarca,  existe  entre  el  máximum  y 
el  mínimum  un  acrecimiento  de  52  a 45  y aun  68  por  100.  En 
París,  en  Berlín,  en  Hamburgo,  etc.,  esta  diferencia  es,  por 
término  medio,  de  20  a 25  por  100,  y desciende  hasta  12  por 
100  (Francfort). 


(i)  Ibid.  A todos  estos  hechos,  que  tienden  a demostrar  el  cre- 
cimiento de  la  actividad  social  durante  el  verano,  se  puede  añadir 
lo  siguiente : que  los  accidentes  son  numerosos  durante  el  buen  tiem- 
po más  que  durante  el  malo.  Véase  cómo  se  reparten  en  Italia*: 


1886 

1887 

1888 

Primavera 

I -370 

2.582 

2.457 

1 Verano 

I .823 

3 • 290 

3.0SS 

1 Otoño 

í *474 

2 . 560 

2.780  1 

\ Invierno 

1 . 190 

2.748 

3 .«3^  1 

Si  desde  este  punto  de  vista  el  invierno  sucede  algunas  veces  al 
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Se  ve„  además,  que  en  las  grandes  ciudades,  en  sentido  con- 
trario de  lo  que  ocurre  en  el  resto  de  la  sociedad,  tiene  lugar 
el  máximum  de  suicidios  generalmente  en  primavera,  aun  en 
aquellos  países  en  que  la  primavera  está  superada  poi  el  ve- 
rano (París  y Francfort)  ; el  aumento  en  esta  última  estación  es 
muy  ligero.  Y es  que  en  los  centros  importantes  se  produce  du- 


CU ADRO  XVI 

Variaciones  del  suicidio  pok  estación  en  algunas  ciudades  comparadas  con 

LAS  DE  TODO  EL  PAÍS 


cifras  proporcionales  por 

1 000 

SUICIDIOS  ANUALES 

1 

i 

PARÍS 

BERLÍN 

AMBURGO 

<! 

23 

a 

> 

RANCPORT 

< 

as 

» 

5 

FRANCIA 

<3 

•JO 

t) 

as 

a, 

AUSTRIA 

(1888- 

(1882- 

85-8;- 

89.90. 

(1887- 

(1871- 

(1838- 

47'. 

(1858-: 

92). 

91). 

;*)• 

(i8í2- 

54). 

59. 1 

1 

Invierno 

218 

231 

239 

234 

2‘IQ 

232 

201 

199 

185 

Primavera 

262 

284 

289 

302 

245 

288 

283 

284 

281 

Verano 

277 

248 

232 

21 1 

278 

253 

306 

290 

3«S 

Otoño 

241 

232 

258 

253 

238 

227 

210 

227 

219 

i CIFRAS  PROPORCIONALES  DE  CADA  tSTACIÓN  EN  RELACIÓN  CON 

LA  DEL  INVIERNO,  I 

REPRESENTADA  POR 

100 

09 

S5 

0 

0 

as 

c 

H 

as 

0 

< 

cá 

< 

< 

as 

0, 

as 

sa 

pa 

P 

pa 

S 

Z, 

> 

a, 

o 

!z! 

C 

A 

S 

Z 

0 

25 

•4! 

as 

w 

P 

as 

as 

H 

30 

P 

w 

Invierno 

m 

m 

100 

100 

100 

100 

100 

Primavera 

IBI 

102 

124 

140 

142 

15» 

Verano 

m 

19 

I 12 

109 

152 

145 

168 

Otoño  

ü 

99 

97 

104 

114 

1 18 

IH 

verano  sin  transición,  es  únicamente  porque  las  caídas  son  más  nu- 
merosas en  él,  a causa  del  hielo,  y porque  el  frío  por  sí  mismo  pro- 
uce  accident^  especiales.  Si  se  hace  abstención  de  aquellos  que 
tienen  este  origen,  las  estaciones  se  colocan  en  el  mismo  orden  que 
para  el  suicidio. 
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rante  el  buein  tiempo  un  verdadeero  éxodo  de  los  principales 
agentes  de  la  vida  pública,  que,  como  consecuencia,  pone  de 
relieve  una  ligera  tendencia  a la  debilitación  de  estas  relacio- 
nes (i). 

En  resumen,  hemos  comenzado  por  establecer  que  la  acción 
directa  de  las  factores  cósmicos  no  puede  explicar  las  variacio- 
nes mensuales  o por  estaciones  del  suicidio.  Vemos  ahora  de 
qué  naturaleza  son  las  verdaderas  causas  de  ello,  en  qué  di- 
rección deben  ser  buscadas  y el  resultado  positivo,  conforme  a las 
conclusiones  de  nuestro  examen  critico.  Si  las  muertes  volun- 
tarias son  más  numerosas  de  enero  a julio,  no  es  porque  el  ca- 
lor ejerce  una  influencia  perturbadora  sobre  el  organismo,  es 
porque  la  vida  social  resulta  más  intensa.  Si  adquiere  esta  in- 
tensidad, es  indudablemente  porque  la  posición  del  sol  sobre  la 
elíptica,  el  estado  de  la  atmósfera,  etc.,  le  permite  desenvolver- 
se con  más  facilidad  que  durante  el  invierno.  Pero  no  es  pre- 
cisamente el  medio  físico  el  que  la  estimula  de  una  manera  di- 
recta ; sobre  todo,  no  es  él  el  que  marca  su  huella  en  la  marcha 
de  los  suicides.  Esta  marcha  depende  de  condiciones  sociales. 

Es  verdad  que  ignoramos  todavía  cómo  la  vida  colectiva  pue- 
de producir  esta  acción.  Pero  se  comprende  desde  ahora  que  si 
ella  encierra  las  causas  que  hacen  variar  la  cifra  de  los  suici- 
dios, éstos  deben  crecer  o decrecer,  según  que  sea  más  o me- 
nos activa.  Lo  que  se  refiere  a determinar  con  más  precisión 
qué  causas  son  éstas,  será  objeto  del  libro  próximo. 


(i)  Se  notará  que  las  cifras  proporcionales  de  las  diferentes  es- 
taciones son  las  mismas  en  las  grandes  ciudades  comparadas,  a di- 
ferencia de  las  que  se  relacionan  con  los  países  a que  estas  ciuda- 
des pertenecen.  Encontramos  por  todas  partes  esta  constancia  de  la 
cifra  de  los  suicidios  en  medio  social  idéntico.  La  corriente  suici- 
dógena  varía  de  igual  manera  en  los  diferentes  momentoc  del  año, 
en  Berlín,  en  Viena,  en  Ginebra,  en  París,  etc.  Eso  presenta  desde 
cerca  todo  lo  que  tiene  de  real. 


CAPITULO  IV 


La  imitación  (i). 

Antes  de  analizar  las  causas  sociales  del  suicidio,  es  preci- 
so que  determinemos  la  influencia  de  un  último  factor  psicoló- 
gico, en  consideración  de  la  gran  importancia  que  se  le  ha  atri- 
buido en  la  génesis  de  los  hechos  sociales  en  general  y del  sui- 
cidio en  particular.  Se  trata  de  la  imitación. 

Del  hecho  de  que  puede  tener  lugar  entre  individuos,  a los 
que  no  une  ningún  vínculo  social,  se  deduce  con  evidencia,  que 
la  imitación  es  un  fenómeno  puramente  psicológico.  Un  hom- 
bre puede  imitar  a otro,  sin  que  sean,  respectivamente,  solidarios 
o miembros  de  un  grupo  social  del  que  ambos  dependan  igual- 
mente ; y la  propagación  imitativa  no  tiene,  por  sí  sola,  el  p>oder 
de  solidarizarlos.  Un  estornudo,  un  movimiento  coreiforme,  una 
impulsión  homicida,  pueden  transferirse  de  un  sujeto  a otro  sin 
que  se  dé  entre  ellos  otro  vínculo  que  una  aproximación  fortui- 
ta y pasajera.  No  es  necesario  que  exista  entre  ellos  comunidad 
intelectual  o moral  alguna,  ni  que  cambien  servicios,  ni  aun  que 
hablen  una  misma  lengua  ; además,  después  de  la  transmisión, 
los  individuos  se  encuentran  tan  ligados  uno  a otro  como  antes. 
En  resumen,  el  procedimiento  de  que  nos  valemos  para  imitar 
a nuestros  semejantes  es  el  mismo  de  que  nos  servimos  para  re- 
producir los  ruidos  de  la  naturaleza,  las  formas  de  las  cosas, 
los  movimientos  de  los  seres.  Y así  como  no  hay  nada  de  social 
en  estos  casos,  tampoco  lo  hay  en  la  imitación.  Tiene  su 


(i)  Bibliografía.  Lucas,  De  Vimitatión  coniagieuse,  París  1833  ; 
Despine,  De  la  contagian  inórale,  1870  ; De  Vimitatión,  1871  ; Moreu 
de  Tours  (Paul),  De  la  contagian  du  suicide,  París  1875  » Aubry,  La 
contagian  du  meurtre,  París  1888  ; Tarde,  Les  lois  de  Vimitatión  [pas- 
sini);  Phüosophie  pénale,  pág.  319  y siguientes,  París,  F.  Alcán ; 
Corre,  Crime  et  suicide,  pág.  207  y siguientes. 
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origen  en  ciertas  propiedades  de  nuestra  vida  representativa, 
que  no  resultan  de  influencia  colectiva  alguna.  Si  llegamos  a 
establecer  que  contribuye  a determinar  la  cifra  de  los  suici- 
dios, resultará  que  esta  cifra  depende,  directamente,  de  un  modo 
total  o parcial,  de  causas  individuales. 


I 

Antes  de  examinar  los  hechos,  conviene  fijar  el  sentido  de  la 
palabra.  Los  sociólogos  están  tan  habituados  a emplear  las  pa- 
labras sin  definirlas,  es  decir,  a no  determinar  ni  circunscribir 
metódicamente  el  orden  de  las  cosas  de  que  suelen  hablar,  que 
les  ocurre  con  frecuencia  que  dejan  una  expresión  ampliarse  y 
separarse  del  consepto,  que  representaba  primeramente  o pare- 
cía representar,  llegando  a otras  nociones  más  o menos  próxi- 
mas. En  estas  condiciones,  la  idea  acaba  por  adquirir  una  am- 
bigüedad que  favorece  la  discusión.  No  teniendo  límites  defini- 
dos, acaba  por  transformarse  casi  a voluntad,  según  las  nece- 
sidades de  la  causa  y sin  que  sea  posible  a la  crítica  prever,  por 
anticipado,  los  diversos  aspectos  que  la  idea  es  susceptible  és 
tomar.  Este  es,  especialmente,  el  caso  de  lo  que  se  ha  llamado  el 
instinto  de  imitación. 

Esta  palabra  se  emplea  corrieaitemente  para  designar  a la 
vez  los  tres  conceptos  que  siguen  : 

i.°  Ocurre,  que  en  el  seno  de  un  mismo  grupo  social,  cu- 
yos elementos  todos  están  sometidos  a la  acción  de  una  misma 
causa,  o de  un  grupo  de  causas  semejantes,  se  produce  entre 
las  diferentes  conciencias  una  especie  de  nivelación,  en  virtud 
de  la  que  todo  el  mundo  piensa  o siente  al  unísono.  Se  ha  dado 
frecuentemente  el  nombre  de  imitación  al  conjunto  de  opera- 
ciones de  donde  resulta  este  acuerdo.  La  palabra  designa  en- 
tonces la  propiedad  que  tienen  los  estados  de  conciencia,  sj- 
multáneamente  experimentados  por  un  cierto  número  de  suje- 
tos diferentes,  de  obrar  los  unos  sobre  los  otros  y combinarse 
entre  ellos  de  tal  modo,  que  dan  nacimiento  a un  estado  nuevo. 
Empleando  la  palabra  en  este  sentido,  se  suele  decir  que  se 
debe  esta  combinación  a una  imitación  recíproca  de  cada  uno 
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por  tocios  y de  todos  por  cada  uno  (i).  Se  ha  dicho  que  «en  las 
asambleas  tumultuosas  de  nuestras  ciudades,  en  las  grandes  es- 
cenas de  nuestras  revoluciones»  (2),  es  donde  la  imitación,  así 
concebida,  manifiesta  mejor  su  naturaleza.  En  ellas  es  donde 
se  ve  mejor  cómo  los  hombres,  reunidos,  puedeai,  por  la  ac- 
ción que  ejerecen  los  unos  sobre  los  otros,  transformarse  mu- 
tuamente. 

2.°  Se  ha  dado  el  mismo  nombre  a la  necesidad  que  nos 
impulsa  a ponernos  en  convivencia  con  la  sociedad  de  que  for- 
mamos parte  y a adoptar,  con  este  fin,  las  maneras  de  pensar 
o de  hacer  que  son  generales  en  los  que  nos  rodean.  Así  es  co- 
mo seguimos  las  modas,  los  usos  y cómo  las  prácticas  jurí- 
dicas y morales  no  son  mas  que  usos  precisos  y particular- 
mente concretados,  así  es  como  obramos  a menudo  cuando 
actuamos  en  el  orden  moral.  En  todas  las  ocasiones  en  que  no 
encontramos  la  razón  de  la  máxima  moral  a que  obedecemos^ 
nos  conformamos  con  ella,  únicamente  porque  tiene  a su  favor 
la  autoridad  social.  En  este  sentido,  se  ha  distinguido  la  imita- 
ción de  las  modas,  de  la  de  las  costumbres,  según  que  tome- 
mos por  modelos  a nuestros  antepasados  o a nuestros  contem- 
poráneos. 

3,°  Finalmente,  puede  ocurrir  que  reproduzcamos  un  acto 
que  pasa  delante  de  nosotros  o que  conocemos,  únicamente  por- 
que ha  ocurrido  a nuestra  presencia  o porque  hemos  oído  ha- 
blar de  él.  En  sí  mismo,  el  acto  no  tiene  carácter  intrínseco, 
que  constituya  para  nosotros  una  razón  de  reproducirlo.  No  lo 
copiamos  ni  porque  lo  juzguemos  útil,  ni  para  ponernos  de  acuer- 
do con  nuestro  modelo,  sino  simplemente  por  copiarlo.  La  re- 
presentación que  de  él  nos  hacemos  determina  automáticamen- 
te los  movimientos  que  lo  realizan  de  nuevo.  Así,  bailamos,  reí- 
mos, lloramos,  cuando  vemos  a otro  bailar,  reír,  llorar.  Así  es 
también,  cómo  la  idea  homicida  pasa  de  una  conciencia  a otra. 
Es  la  imitación  por  sí  misma. 

Y estas  tres  clases  de  hechos  son  muy  diferentes  las  unas 
de  las  otras. 

(1)  Borvier,  Vie  des  societés.  París,  1887,  p.  77.  Tarde,  Philo- 
sopnte  sociale,  p.  321. 

(2)  Tarde  Ibíd.,  p.  319-320. 
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Y por  de  pronto,  la  primera  no  debe  ser  confundida  con  las 
otras,  puesto  que  no  comprende  ning^ún  hecho  de  reproducción 
propiamente  dicha,  sino  síntesis  sui  g-éneris  de  estados  dife- 
rentes, o,  por  lo  menos,  de  diferentes  orígenes.  La  palabra  mi- 
tación  no  puede  servir  para  designarla,  a menos  que  pierda 
otras  acepciones  distintas. 

Analicemos  el  fenómeno.  Cierto  número  de  hombres  reuni- 
dos, son  influidos  de  la  misma  manera  por  una  misma  circuns- 
tancia y 66  aperciben  de  esta  unanimidad,  por  lo  menos  parcial, 
por  la  identidad  de  signos  por  que  se  manifiesta  cada  senti- 
miento particular.  ¿Qué  ocurre  entonces?  Que  cada  uno  se  re- 
presenta confusamente  el  estado  en  que  se  encuentran  los  que 
están  a su  alrededor.  Las  imágenes  que  expresan  las  diferentes 
manifestaciones,  emanadas  de  diversos  sectores  de  la  colectivi- 
dad, con  sus  varios  matices,  se  perpetúan  en  los  espíritus.  Has- 
ta aquí  nada  de  lo  ocurrido  puede  designarse  con  el  nombre  de 
imitación ; ha  habido  simplemente  impresiones  sensibles,  des- 
pués sensaciones,  idéniticas  en  todos  ¡sus  puntos  a las  que  de- 
terminan en  nosotros  los  cuerpos  exteriores  (i).  ¿Qué  ocurre 
después?  Una  vez  despertadas  en  mi  conciencia  estas  varias 
representaciones,  se  combinan  allí  las  unas  con  las  otras,  y 
con  la  que  constituye  mi  peculiar  sentimiento.  Asi  se  forma  un 
estado  nuevo,  que  no  es  ya  mío  sino  en  el  mismo  grado  que  el 
precedente,  que  está  menos  afectado  de  particularismo,  y que 
una  serie  de  operaciones  repetidas,  aunque  análogas  a la  prime- 
ra, va  desembarazando,  cada  vez  más,  de  lo  que  puede  aún  te- 
ner de  demasiado  peculiar.  Estas  combinaciones  no  deben  califi- 


(i)  Atribuyendo  estas  imágenes  a un  proceso  de  imitación,  ¿po- 
dría decirse  que  representan  simples  copias  de  los  estados  que  ex- 
presan? Por  de  pronto,  esto  sería  una  metáfora  singularmente  gro- 
sera, tomada  de  la  vieja  e inadmisible  teoría  de  las  especies  sensi- 
bles. Además,  si  se  emplea  la  palabra  imitación  en  este  sentido,  es 
preciso  extenderla  a todas  nuestras  sensaciones  y a todas  nuestras 
ideas,  indistintamente,  ya  que  no  hay  ninguna  de  las  que  no  pueda 
decirse,  usando  de  la  misma  metáfora,  que  reproducen  el  objeto 
con  que  guardan  relación.  Así,  toda  la  vida  intelectual  resulta  un 
producto  de  la  imitación. 
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carse  de  hechos  de  imitación,  a menos  que  se  convenga  en  lla- 
mar así  a toda  operación  intelectual,  por  la  que  dos  o más  es- 
tados de  conciencia  similares  se  enlacen  los  unos  con  los  otros, 
como  consecuencia  de  sus  semejanzas,  y después  se  fusionen 
y confundan  en  una  resultante  que  los  absorba  y que  difiera  de 
ellos.  No  hay  duda  de  que  todas  las  definiciones  de  palabras  es- 
tán permitidas;  pero  es  preciso  reconocer  que  ésta  sería  par- 
ticularmente arbitraria  y constituiría  una  fuente  de  confusión, 
puesto  que  no  deja  a la  palabra  nada  de  su  acepción  usual.  En 
lugar  de  imitación,  es  creación  lo  que  debiera  decirse,  puesto 
que  de  dicha  suma  de  fuerzas  resulta  una  cosa  nueva.  Este  pro- 
cedimiento es  el  único  que  puede  otorgar  al  espíritu  el  poder 
de  crear. 

Se  diría  que  esta  creación  se  reduce  a acrecer  la  intensidad 
del  estado  inicial.  Pero  aun  así,  un  cambio  cuantitativo  no  deja 
de  ser  una  novedad.  Además,  la  cantidad  de  las  cosas  no  puede 
cambiar  isin  que  la  calidad  se  altere  ; un  sentimiento,  si  llega  a 
ser  dos  o tres  veces  más  violento,  cambia  completamente  de 
naturaleza.  De  hecho  es  evidente  que  por  la  manera  en  que  mu- 
tuamente se  influye  una  reunión  de  hombres,  puede  transfor- 
marse un  grupo  de  burgueses  inofensivos  en  un  monstruo  te- 
rrible. ¡ Singular  imitación  la  que  produce  semejante  metamor- 
fosis ! Si  ise  ha  utilizado  un  término  tan  impropio  para  designar 
este  fenómeno,  es,  sin  duda,  porque  se  ha  imaginado,  con  cier- 
ta vaguedad,  a cada  sentimiento  individual  como  modelándose 
sobre  el  de  otro.  Pero,  en  realidad,  ni  hay  modelos  ni  copias. 
Hay  penetración,  fusión  de  un  cierto  número  de  estados  en  el 
seno  del  otro,  que  se  diferencia  de  ellos  y que  es  el  estado  co- 
lectivo. 

No  existiría,  ciertamente,  impropiedad  alguna  en  llamar 
Imitación  a la  causa  de  que  resulta  este  estado,  si  se  admitiera 
que,  siempre,  ha  sido  inspirada  la  muchedumbre  por  un  su- 
gestionador.  Pero,  aparte  de  que  esta  aserción  no  ha  sido  pro- 
bada jamás  ni  aun  en  principio,  y se  encuentra  contradicha  por 
una  multitud  de  hechos,  en  que  el  sugestionador  es,  manifies- 
tamente, un  producto  de  la  muchedumbre,  en  lugar  de  ser  la 
causa  informativa  de  ella,  en  todo  caso,  en  la  medida  en  que 
esta  acción  directiva  es  real,  no  guarda  relación  alguna  con 
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lo  que  se  ha  llamado  la  imitación  recíproca,  -puesto  que  es  uni- 
lateral ; por  consiguiente,  no  tenemos  ipor  qué  hablar  de  ella^ 
por  ahora.  .Es  preciso,  ante  todo,  que  nos  libremos  con  cuida- 
do de  las  confusiones,  que  tanto  han  oscurecido  la  cuestión. 
Además,  si  se  dijera  que  hay  siempre  en  una  asamblea  indi- 
viduos que  se  adhieren  a la  opinión  común,  no  por  un  movi- 
miento espontáneo,  sino  porque  aquélla  se  le  impone,  ise  enun- 
ciaría una  verdad  incontestable.  Creemos,  también,  que  no  ha- 
brá jamás,  en  semejante  caso,  conciencia  individual  que  no 
sufra  más  o menos  esta  coacción.  Pero,  puesto  que  aquélla 
tiene  por  origen  la  fuerza  siU  géneris  por  que  están  motivadas 
las  prácticas  o las  creencias  comunes,  cuando  son  arraigadas, 
es  dasificable  en  la  segunda  de  las  categorías  de  hechos  que 
hemos  distinguido.  Examinemos  esta  última  y veamos  en  qué 
sentido  merece  ser  designada  con  el  nombre  de  imitación. 

Difiere,  cuando  menos,  de  la  precedente  en  que  implica  una 
reproducción.  Cuando  se  sigue  una  moda  o se  observa  una  cos- 
tumbre, no  se  hace  más  que  lo  que  los  demás  han  hecho  o hacen 
todos  los  días.  De  la  definición  misma  se  deduce  que  esta  re- 
producción no  es  debida  a lo  que  se  ha  llamado  el  instinto  de 
imitación,  sino,  por  una  parte,  a ila  simpatía  que  nos  conduce 
a no  oponernos  al  sentimiento  de  nuestros  conocidos  para  poder 
beneficiarnos  mejor  con  su  trato,  y de  otra,  al  respeto  que  nos 
inspira  la  manera  de  obrar  o de  pensar  colectivas,  y a la  pre- 
sión directa  o indirecta  que  la  colectividad  ejerce  sobre  nosotros 
para  prevenir  las  disidencias  y mantener  íntegro  ese  sentimien- 
to de  respeto.  El  acto  no  se  reproduce  porque  tenga  lugar  a 
presencia  nuestra  o no  nos  sea  conocido,  y porque  amerhos  la 
reproducción  en  sí  misma  o .jkh'  sí  misma  ; se  reproduce  porque 
se  nos  presenta  como  obligatorio,  y en  cierta  medida  como 
útil.  Lo  llevamos  a cabo  no  porque  la  realicemos  pura  y simple- 
mente, isino  porque  lleva  en  sí  la  marca  sooial  y porque  tene- 
mos por  ésta  una  deferencia  a la  que  no  podemos  faltar  sm 
serios  inconvenientes.  En  una  palabra  : obrar  por  respeto  o por 
temor  de  la  opinión,  no  es  obrar  por  imitación.  Tal  acto  no  es 
distinto  esencialmente  de  aquellos  otros  que  -realizamos  cada  vez 
que  creemos  obrar  de  nuevo.  Tienen  lugar,  en  efecto,  en  vfrtud 
■de  un  carácter  que  ss  inherente  a ellos  y que  nos  hace  conside- 
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rar  su  realización  como  un  deber.  Pero  cuando  nos  rebela- 
mos contra  los  usos  en  lugar  de  seguirlos,  no  nos  determina- 
mos a obrar  de  una  manera  distinta  ; si  adoptamos  una  idea 
.nueva,  uha  práctica  original,  es  porque  tiene  cualidades  .intrín- 
secas que  nos  la  presentan  como  digna  de  ser  adoptada.  Segu- 
•ramente,  los  motivos  que  nos  determinarán  no  son  de  igual  na- 
turaleza en  los  dos  casos,  pero  el  mecanismo  psicoilógico  es 
exactamente  igual.  En  uno  y otro  caso,  entre  la  representa- 
ción. del  acto  y la  ejecución,  se  intercala  una  operación  intelec- 
tual, que  consiste  en  una  aprehensión  clara  o confuisa,  rápida 
o lenta,  del  carácter  determinante,  cualquiera  que  sea.  La  ma- 
nera como  nos  conformamos  a las  costumbres  o a las  modas  de 
nuestro  país,  no  tiene  nada  de  común  (i)  con  'la  imitación  ma- 
quinal que  nos  hace  reproducir  los  movimientos  de  que  somos 
testiigos.  Hay  entre  estas  dos  maneras  de  «^brar  toda  la  distan- 
cia que  separa  la  conducta  razonable  y deliberada  del  reflejo 
automático.  La  primera  tiene  sus  razones,  aun  en  el  caso  de  que 
no  se  expresen  en  forma  de  juicio  explícito.  La  segunda  no  las 
tiene ; resulta  directamente  de  la  sola  vista  del  acto,  sin  nin- 
igún  otro  intermediario  mental. 

Fácilmente  se  concibe  la  serie  de  errores  a que  se  está  ex- 
puesto cuan'do  se  reúnen  bajo  un  nombre  único  e igual  dos  ór- 
denes de  hechos  tan  diferentes.  Es  preciso  tener  cuidado,  cuan- 
do se  habla  de  imitación,  se  sobreentiende  un  fenómeno  de  con- 
tagio y se  pasa,  no  sin  cierta  razón,  de  la  primera  de  estas 
ideas  a la  segunda,  con  la  más  extremada  facilidad.  Pero  ¿qué 
hay  de  contagioso  en  el  hecho  de  cumplir  un  precepto  moral,  de 
someterse  a la  autoridad  de  la  tradición  o de  la  opinión  públi- 
ca? Ocurre  así,  que  en  el  momento  en  que  se  cree  haber  redu- 
cido a una  sola  dos  realidades,  no  se  ba  hecho  más  que  con- 
fundir dos  nociones  muy  diferentes.  Se  dice  en  patología  bio- 
Jogica  que  una  enfermedad  es  contagiosa  cuando  se  debe  en 
todo  o en  parte  al  desarrollo  de  un  germen,  que  desde  fuera  se 


(i)  Pueden  ocurrir,  en  ciertos  casos  particulares,  que  una  moda 
o una  tradición  se  reproduzca  por  un  fenóme^io  de  imitación  infe- 
rior , pero  en  esta  hipótesis  la  moda,  la  tradición,  se  reproducen  en 
cuanto  tal  moda  y tradición. 
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ha  introducido  en  el  organismo.  Pero  en  sentido  inverso,  y en 
la  medida  en  que  este  germen  no  ha  podido  desenvolverse,  sino 
gracias  al  concurso  activo  del  terreno  sobre  el  que  se  ha  for- 
jado, la  palabra  contagio  resulta  impropia.  Por  la  misma  razón 
para  que  un  acto  pueda  atribuirse  a un  contagio  moral,  no  baista 
que  'la  (idea  de  reaJizarlo  nos  lo  haya  inspirado  un  acto  seme- 
jante, es  preciso  además  que  una  vez  que  la  idea  se  haya  apo- 
derado del  espíritu,  se  transforme  'por  si  misma  y de  un  modo 
automático  en  movimiento.  Entonces,  hay  realmente  contagio, 
puesto  que  es  el  acto  exterior  el  que,  penetrando  en  nosotros, 
bajo  la  forma  de  una  representación,  se  reproduce  por  sí  mismo. 
Hay,  igualmente,  imitación,  porque  el  acto  nuevo  es  todo  lo 
que  es,  en  virtud  del  modelo  de  que  está  copiado.  Pero  si  la 
impresión  que  esta  última  suscita  en  nosotros,  no  puede  produ- 
cir sus  efectos  más  que  gracias  a nuestro  consentimiento  y 
con  nuestra  participación,  no  se  trata  más  que  de  un  conta- 
gio metafórico,  y la  metáfora  es  inexacta.  Porque  las  razo- 
nes que  nos  han  hecho  consentir  son  las  causas  determinan- 
tes de  nuestra  acción,  no  el  ejemplo  que  hemos  tenido  a la  vista  ; 
somos  nosotros  mismos  los  autores  del  acto,  aun  cuando  no  lo 
hayamos  inventado  (i).  En  consecuencia,  todas  estas  explica- 
ciones de  hechos  repetidos,  de  propagación  imitativa,  de  expre- 
sión contagiosa,  están  fuera  de  lugar  y deben  ser  rechazados  ; 
desnaturalizan  las  realidades,  en  vez  de  ofrecernos  noción  exac- 
ta de  ellas  ; velan  la  cuestión,  en  lugar  de  esclarecerla. 

En  resumen  : si  queremos  entendernos,  no  podemos  desig- 
nar con  el  mismo  nombre  el  proceso  en  virtud  del  cual,  en 
leí  seno  de  una  reunión  de  hombres,  se  elabora  un  sentimien- 
to colectivo,  de  aquel  de  donde  resulta  nuestra  adhesión  a 
las  reg"las  comunes  o tradicionales  de  la  conducta,  lo  que  de- 
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(i)  Es  verdad  que  a veces  se  llama  imitación  a todo  Jo  que  no 
es  invención  original.  Desde  este  punto  de  vista,  claro  está  que  casi 
todos  los  actos  humanos  son  hechos  de  imitación,  ya  que  las  in- 
venciones 'propiamente  dichas  resultan  muy  raras.  Pero  precisamen- 
te pCM'que  entonces  la  palabra  imitación  la  decimos  casi  todos,  no  de- 
cimos nada  concreto.  Semejante  terminología  sólo  puede  ser  una 
'fuente  de  confusiones. 
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termina  a los  corderos  de  Panurgo  a arrojarse  al  agua  por- 
que uno  de  ellos  ha  comenzado  a hacerlo  así.  Una  cosa  es  sentir 
en  común,  otra  inclinarse  ante  la  autoridad  de  la  opinión,  otra, 
en  fin,  repetir  automáticamente  lo  que  los  demáis  han  hecho. 
Del  primer  orden  de  hechos  está  ausente  toda  reproducción  ; 
en  el  segundo  en  la  consecuencia  de  operaciones  lógicas  (i)  de 
juioio  y de  razonamientos  implícitos  o formales,  que  son  ios  cie- 
rnen Los  esenciales  del  fenómeno,  y no  sirven  para  definirlo.  La 
reproducción  no  es  el  todo  mas  que  en  el  tercer  caso  . en  él 
ocupa  todo  el  lugar  ; el  acto  nuevo  no  es  más  que  el  eco  del 
acto  inicial  : no  solamente  lo  repite,  slino  que  esta  repetición 
no  tiene  razón  de  ser  fuera  de  ella  ¡misma,  ni  otra  causa  que 
la  congruencia  de  propiedades  que  hacen  de  nosotros,  en  deter- 
minadas circunstancias,  seres  de  imitación. 

Sólo,  pues,  a los  hechos  de  esta  categoría  debe  reservarse 
el  nombre  de  imitación,  si  se  quiere  que  tenga  una  significación 
definida,  y,  en  consecuencia,  diremos  : hay  imitación  cuando 
un  acto  tiene  como  antecedente  inmediato  la  representación  de 
otro  acto  semejante j anteriormente  realizado  por  otro,  sin  que 
entre  esta  representación  y la  ejecución  se  intercale  ninguna 
operación  intelectual,  explícita  o implícita,  que  se  relacione  con 
ios  caracteres  intrínsecos  de  los  actos  reproducidos.  Cuando  se 
ipregunta  cuál  es  la  influencia  de  la  imitación  en  la  cifra  de  los 
suicidios,  es  preciso  emplear  la  palabra  en  la  acepción  que  aca- 
bamos de  expresar  (2).  En  ella  la  palabra  puede  constituir  por 


(1)  Es  verdad  que  se  ha  hablado  de  una  imitación  lógica 
(V.  Tarde,  Lois  d’imitation,  ed.,  pág,  15S)  ; es  aquélla  que  con- 
siste en  reproducir  un  acto  porque  sirve  para  un  fin  determinado  ; 
pero  tal  imitación  no  tiene  ¡manifiestamente  nada  de  común  con  la 
tendencia  imitativa.  Los  hechos  que  derivan  de  Ja  una  deben  dis- 
tinguirse cuidadosamente  de  los  que  son  debidos  a la  otra  ; no  se 
explican,  en  ningún  caso,  de  la  misma  manera.  Por  otra  parte, 
según  acabamos  de  hacer  ver,  la  imitación  moda,  la  imitación 
costuiubre,  son  tan  lógicas  como  Jas  otras  ,aun  cuando  tengan,  desde 
cierto  punto  de  vista,  una  lógica  especial. 

(2)  Los  hechos  imitados,  a causa  del  prestigio  moral  o intelec- 
tual del  sujeto,  individual  o colectivo,  que  les  sirve  de  modelo,  se  re- 
laciona más  con  la  segunda  categoría,  porque  esta  imitación  no 
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SÍ  misma  una  explicación  satisfactoria  (i),  pues  todo  lo- que  en 
ellas  pasa  es  un  producto  del  contagio  imitativo. 

Si  no  se  determina  asi  el  «entido,  se  está  expuesto  a tomar 
una  expresión  puramente  verbal  por  una  explicación.  JEn  efec- 
to, cuando  se  dice  de  una  manera  de  obrar  o de  penesar  que 
constituye  un  hecho  de  imitación,  se  entiende  que  la  imitación 
da  caracteriza,  y por  eso  se  cree  haberlo  dicho  todo,  cuando 
se  ha  pronunciado  esa  palabra  prodigiosa.  Sin  embargo,  no  exis- 
te esta  propiedad  más  que  en  los  casos  de  reproducción  auto- 
mática. 

Pero  cuando  seguimos  una  costumbre,  cuando  nos  con- 
formamos a una  práctica  moral,  se  encuentran  razones  de  nues- 
tra docilidad  en  la  naturaleza  de  esta  práctica,  en  los  caracte- 
res propios  de  esta  costumbre,  en  los  sentimientos  que  nos 
inspiran.  Y así,  cuando  a propósito  de  esta  clase  de  actos  se 
habla  de  imitación,  no  se  nos  da  nada  a entender,  se  nos  en- 
seña solamente  que  no  es  nuevo  el  hecho  reproducido  por  nos- 
otros, pero  sin  explicarnos  de  ninguna  manera  por  qué  se  pro- 
duce, ni  por  qué  lo  reproducimos.  Y mucho  menos  puede  esta 
palabra  reemplazar  el  análisis  del  proceso  complejo  de  que  re- 
sultan los  sentimientos  colectivos,  de  los  que  no  hemos  /podido 
dar  en  otro  lugar  más  que  explicaciones  aproximadas  (2).  Y 
véase  cómo  el  empleo  impropio  de  este  término  puede  hacer 
creer  que  se  han  resuelto,  o se  ha  avanzado  en  lia  resolución  de 
¡las  cuestiones,  cuando  no  se  ha  hecho  más  que  disimular  su 
investigación  al  sujeto  mismo. 

También  a condición  de  definir  la  imitación  en  esta  forma, 
es  como  se  tendrá  eventualmente  el  derecho  de  considerarla 


tiene  nada  de  automático.  Implica  un  razonamiento : se  obra  lo 
mismo  que  la  persona  a .a  que  se  ha  dado  co^nfianza,  porque  la  su- 
perioridad que  se  le  reconoce  garantiza  la  conveniencia  de  sus  actos. 
Hay  para  seguirla  la  misma  razón  que  para  respetarla.  No  se  hace 
nada  para  explicar  tales  actos,  cuando  se  dice  simplemente  que  son 
imitados.  iLo  que  importa  es  saber  las  causas  de  la  confianza  o del 
respeto  que  han  detenminado  esta  sumisión. 

(1)  Como  veremos  después,  la  imitación,  aun  por  sí  sola,  no  es 
una  explicación  suficiente  mas  que  raras  veces. 

(2)  Es  preciso  afirmar  que  sólo  sabemos  vagamente  en  lo  que 
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'un  factor  psicológ'ico  del  suicidio.  En  efecto,  lo  que  se  ha  lla- 
mado la  imitación  recíproca  es  un  fenómeno  eminentemente 
social  : consiste  en  Ja  elaboración  en  común  de  un  sentimien- 
ito  genera!.  Lo  mismo  ocurre  con  la  reproducción  de  los  usos, 
de  las  tradiciones,  que  es  un  factor  de  causas  sociales,  puesto 
que  se  deben  al  carácter  obligatorio,  al  prestigio  especial  de 
que  están  investidas  las  creencias  y las  piácticas  colectivas, 
únicamente  porque  son  colectivas.  Por  consecuencia,  en  la  me- 
dida en  que  se  puede  admitir  que  el  suicidio  se  reproduce  por 
lunas  o por  otras  de  estas  direcciones,  habrá  que  hacerlo  de- 
pender de  causas  sociales  y no  de  condiciones  individuales. 

Así  definidos  los  términos  del  problema,  examinemois  los 
hechos. 


II 


No  ofrece  duda  alguna  el  hecho  de  que  la  idea  del  suicidio 
se  comunica  por  contagio.  Ya  hemos  hablado  de  aquel  corredor 
en  que  quince  inválidos  vinieron  sucesivamente  a ahorcarse,  y 
de  aquella  famosa  garita  del  campo  de  Polonia,  que  fué  en  poco 
tiemp>o  teatro  de  muchos  suicidios.  Hechos  de  este  género  se 
han  observado  con  mucha  frecuencia  en  el  ejército  : en  el  cuar- 
to batallón  de  cazadores  de  Provins,  en  1862  ; en  el  quince  de 
línea,  en  1864;  en  el  cuarenta  y uno,  primero  en  Montpellier, 
después  en  Nimes,  en  1868,  etc.  En  1813,  en  la  ipequeña  po- 
blación de  Saint-Pierre-Monjan,  una  mujer  se  ahorcó  de  un  ár- 
bol ; otros  muchos  vinieron  después  a ahoroarse  a corta  dis- 


consiste. Las  razones  de  cómo  se  producen  Jas  combinaciones  de 
que  i'esuJta  el  estado  coleotivo,  de  cuáles  son  los  elementos  que 
entran  en  él,  de  cómo  se  desgajan^  del  estado  dimanente,  son  cues-, 
tiones  muy  complejas  para  que  puedan  ser  resueltas  sólo  por  la  in- 
■tt  ospección.  Sena  necesario  una  cantidad  de  observaciones  y de  ex- 
•periencias  que  no  se  han  hecho.  Sabemos  todavía  de  una  manera 
deficiente  cómo  y por  qué  leyes  los  estados  mentales  dei  individuo 
aislado  se  combinen  entre  sí,  y con  mayor  razón  estamos  muy 
lejos  de  conocer  el  mecanismo  de  las  combinaciones  aún  más 
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itancia.  Pinel  cuenta  que  un  (sacerdote  se  ahorcó  en  el  pueblo 
de  (Etampes  ; alg'unos  días  después  otros  dos  se  mataron,  y los 
imitaron  mucihos  laicos  (i).  Cuando  Lord  Castelreagih  se  arrojó 
al  Vesubio,  muchos  de  sus  compañeros  siguieron  su  ejemplo. 
'El  áñbol  de  Trinan,  el  misántropo,  ha  pasado  a la  historia.  La 
frecuencia  de  esta  clase  de  contagio  en  Jos  establecimientos  de 
detención,  ha  sido  igualmente  afirmada  por  numerosos  obser- 
vadores (2). 

■Es  frecuente  atribuir  a la  imitación  cierto  número  de 
hechos,  que  parecen  tener  otro  origen.  Esta  es  la  causa  de 
los  que  se  han  tomado  a veces  por  suicidios  obsesiónales.  En  su 
«Historia  de  la  guerra  de  los  galos  contra  los  romanos»  (3), 
Joisefo  cuenta  que,  durante  el  asalto  de  Jerusalén,  cierto  nú- 
mero de  sitiados  se  dieron  muerte  con  sus  propias  manos. 

En  particular,  40  guerreros  refugiados  en  un  subterráneo, 
decidieron  darse  Ja  muerte,  y se  mataron  unos  a otros.  Cuen- 
ta Montaigne,  que  los  Xantienos,  sitiados  por  Bruto,  «se  pre- 
cipitaron en  confusión,  hombres,  mujeres  y niños,  con  un  deseo 
de  morir  tan  furioso,  que  no  se  ha  hecho,  por  huir  de  la  muer- 
te, nada  semejante  a ilo  que  ellos  hacían  por  huir  de  la  vida  y 
de  tal  modo  que  apenas  si  Bruto  pudo  salvar  un  pequeño  nú- 
mero» (4).  No  parece  que  estos  suicidios  en  masa  tengan  por 
origen  una  o dos  causas  individuales,  de  las  que  no  serían  más 
que  la  repetición.  Parecen  resultar  de  una  resolución  colec- 
tiva, de  un  verdadero  consensus  social,  más  que  de  una  simple 
propagación  contagiosa.  La  idea  no  nace  de  un  sujeto  en  par- 
ticular, para  extenderse  a los  otros,  sino  que  es  elabora- 
da por  el  contingente  del  grupo  que,  colocado  por  entero  en 


•com'plicadas  que  resultan  de  la  vida  en  grupo.  Nuestras  explica- 
ciones, a imenudo  ¡sólo  son  metáforas.  No  pretendemos,  pues,  con- 
siderar lo  que  más  arriba  hemos  dicho  como  expt'esión  exacta  del 
fenómeno  : solamente  nos  hemos  pí'opuesto  hacer  ver  que  había  en 
él  cualquier  cosa  menos  imitación. 

(1)  V.  el  detalle  de  estos  hechos  en  Legoyt,  op.  cit. , pagina  277 
y siguientes. 

(2)  V.  los  hechos  semejantes  en  Eward,  op.  cit.,  pág.  375. 

(3)  MI,  26. 

(4)  Essais,  II,  3. 
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una  situación  desesperada,  se  sacrifica  colectivamente  a la  muer- 
te  No  ocurren  de  otra  manera  las  cosas  cada  vez  que  un  cuer- 
po social  cualquiera  reacciona  en  común  por  la  acción  de  una 
misma  circunstancia.  El  acuerdo  no  cambia  de  naturaleza  por- 
que se  establezca  en  un  rapto  de  pasión  ; no  sería  otro,  esen- 
cialmente, aunque  fuese  más  metódico  y más  reflexivo.  Hay 
aquí  impropiedad  al  hablar  de  imitación.  Podemos  decir  otro 
■tanto  de  muchos  hechos  del  mismo  género.  Asi  ocurre  con  aquel 
que  cuenta  Esquirol  : «Los  historiadores  aseguran  que  los  pe- 
ruanos y los  mejicanos,  desesperados  por  la  destrucción  de  su 
culto...,  se  mataron  en  tan  gran  número,  que  perecieron  más 
por  sus  propias  manos  que  por  el  hierro  y por  el  fuego  de  sus 
bárbaros  conquistadores».  Generalmente,  para  poder  imputar 
la  imitación  no  basta  con  comprobar  que  se  producen  en  el 
mismo  momento  y en  igual  lugar  bastante  número  de  suici- 
dios, que  pueden  ser  debidos  a un  estado  general  del  medio 
social,  de  donde  resulta  una  disposición  colectiva  del  grupo,  que 
se  traduce  bajo  la  forma  de  suicidio  múltiple.  En  definitiva, 
tal  vez  fuese  interesante  distinguir  las  epidemias  morales  del 
contagio  moral  para  precisar  la  terminología,  pues  que  se  em- 
plea indeferentemente  una  por  otra,  y son  en  realidad  dos  es- 
pecies de  causas  muy  diferentes.  La  epidemia  es  un  hecho 
social  producido  por  causas  sociales  ; el  contagio  no  consiste 
más  que  en  un  encadenamiento  más  o menos  repetido  de  hechos 
individuales  (i). 

'Esta  distinción,  una  vez  admitida,  tendrá  por  efecto  el  dis- 
minuir la  lista  de  suicidios  imputables  a la  imitación,  aunque 
es  incontestable  que  son  muy  numerosos.  No  existe  ningún- 
fenómeno  que  sea  más  fácilmente  contagiable.  El  mismo  im- 
pulso homicida  no  tiene  tanta  aptitud  para  difundirse.  Los  ca- 


(i)  Se  verá  después  que  en  toda  sociedad  existe  en  cualquier  tiempo 
y norrnailmente  una  disposición  colectiva,  que  se  traduce  en  forma 
de  suicidio  , esta  disposición  difiere  de  lo  que  nos  proponemos  llamar 
epidemia,  en  que  es  crónica,  en  que  constituye  un  elemento  normal 
del  temperamento  mc^al  de  la  sociedad.  OLa  epidemia  es  también 
una  isposición  colectiva  que  se  manifiesta  excepcdonalmente  y quo 
resu  ta  e causas  anormales  y con  frecuencia  pasajeras. 
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■SOS  en  que  se  propaga  automáticamente  son  menos  frecuen- 
tes, y,  sobre  todo,  el  papel  de  ía  imitación  es  en  ellos,  en  gene- 
ral, menos  preponderante  ; se  diría  que  en  contra  de  la  opinión 
común,  el  instinto  de  conservación,  está  arraigado  con  menos 
fuerza  en  el  alma  que  los  sentimientos  fundamentales  de  la  mo- 
ralidad, puesto  que  resiste  peor  la  acción  de  las  mismas  causas. 
'Pero,  aun  reconociendo  estos  hechos,  la  cuestión  que  nos  hemos 
planteado  al  comienzo  de  este  capítulo,  queda  sin  resolver. 
De  qué  puede  comunicarse  de  un  individuo  a otro  el  suicidio, 
no  se  desprende  a priori  que  esta  contagiosidad  produzca  efec- 
tos sociales,  es  decir,  influya  en  la  cifra  de  los  suicidios,  único 
fenómeno  que  nosotros  estudiamos.  Por  incontestable  que  ello 
sea,  puede  muy  bien  ocurrir  que  no  tenga  más  que  consecuen- 
cias individuales  y esporádicas.  Las  observaciones  que  proce- 
den no  resuelven  el  problema,  pero  muestran  mejor  su  exten- 
sión. Si  la  imitación  es,  como  se  ha  dicho,  una  fuente  original 
y particularmente  fecunda  de  fenómenos  sociales,  debe  testi- 
moniar su  jxider  a propósito  del  suicidio,  especialmente,  pues- 
to que  no  existe  un  hecho  sobre  el  que  tenga  mayor  imperio. 
El  suicidio  nos  va  a ofrecer  un  medio  de  comprobar,  jx)r  una 
•experieticia  decisiva,  la  realidad  de  la  virtud  maravillosa  que  se 
atribuye  a la  imitación. 


III 


Si  esta  Influencia  existe,  debe  sentirse  sobre  todo  en  la  dis- 
tribución geográfica  de  los  suicidios.  Se  debe  ver  en  determina- 
dos casos  comunicarse  la  cifra  característica  de  un  país  o de 
una  localidad  a las  localidades  vecinas.  Ha}^,  pues,  que  consul- 
tar el  mapa,  pero  es  preciso  interrogarlo  con  método. 

Ciertos  autores  han  creído  que  pueden  hablar  de  imitación 
cada  vez  que  dos  o más  departamentos  limítrofes  manifiestan 
una  inclinación  al  suicidio  de  la  misma  intensidad.  Sin  em- 
barsTO,  esta  difusión  en  el  interior  de  una  misma  comarca  puede 
obedecer  a que  ciertas  causas  favorables  ai  desenvolvimiento 
del  suicidio  existan  en  ella  y estén  igualmente  extendidas,  y 
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tamib'ién  a que  el  11160110  social  es  en  todas  partes  el  mismo. 
Para  poder  afirmar  con  seguridad  que  una  tendencia  o una  idea 
se  extiende  por  imitación,  es  preciso  que  se  Je  vea  salir  de  los 
ambientes  en  que  ha  nacido  y extenderse  en  actos  que  no  tengan, 
por  sí  mismos,  capacidad  para  producirla.  Como,  ya  hemos  de- 
mostrado en  otra  parte,  sólo  hay  propagación  imitativa  en 
en  la  medida  en  que  el  hecho  imitado,  él  sólo,  sin  el  concur- 
so de  otros  factores,  determina  automáticamente  los  hechos 
que  lo  reproducen.  Es  preciso,  por  ilo  tanto,  para  fijar  la  parte 
que  tiene  Ja  imitación  en  el  fenómeno  de  que  nos  ocupamos, 
un  criterio  menos  elemental  que  aquél  fcon  que  es  uso  confor- 
marse. 

Ante  todo,  no  puede  haber  imitación  si  no  existe  un  modelo 
que  imitar,  y no  hay  contagio  sin  un  foco  de  donde  emane  y 
donde  tenga  su  máximum  de  intensidad.  Igalmente  no  habrá- 
fundamento  para  admitir  que  la  tendencia  al  suicidio  se  comu- 
nica de  una  parte  a otra  de  la  sociedad,  más  que  a condición 
de  que  la  observación  revele  la  existencia  de  determinados  cen- 
tros de  donde  irradie.  ¿Por  qué  señal  podría  reconocerse  este 
punto? 

Por  lo  pronto,  estos  centros  deben  distinguirse  de  todos  los 
puntos  que  los  rodean  por  una  mayor  aptitud  para  el  suici- 
dio ; se  Jes  debe  ver  .destacarse  en  el  mapa  ipor  una  coloración 
máis  pronunciada  que  la  de  las  comarcas  circundantes.  Como 
Ja  imitación  obra  en  ellas,  también,  al  mi-smo  tiempo  que  las 
causas  verdaderamente  productoras  del  suicidio,  los  casos  debe*i 
ser  más  numerosos.  En  segundo  término,  para  que  estos 
centros  puedan  desempeñar  el  papel  que  se  les  asigna,  y,  en 
consecuencia,  para  que  sea  posible  referir  a su  infiuencia 
los  hechos  que  se  producen  alrededor  de  ellos,  es  necesario 
que  cada  uno  sea,  en  cierta  manera,  el  punto  de  mira  de  los 
•países  vecinos  ; porque  claro  es  que  no  puede  ser  imitado  si  no 
se  le  vé.  Si  se  dirije  a otra  parte  la  mirada,  será  inútil  que 
los  suicidios  sean  numerosos,  puesto  que  permanecerán  igno- 
rados, y en  consecuencia,  no  habrá  lugar  a la  reproducción. 
Las  poblaciones  no  pueden  fijar  sus  miradas  sino  sobre  un 
punto  que  ocupe  en  Ja  vida  regional  un  lugar  importante  ; o,, 
dioho  de  otra  manera,  los  fenómenos  de  contagio  deben  ser 
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mas  nutridos  alrededor  de  las  capitales  y de  las  grandes  ciu- 
idades.  Tanto  mejor  se  les  puede  en  ellas  observar,  cuanto  ique 
en  estos  casos  la  acción  propagadora  de  la  imitación  se  ayuda 
y se  refuerza  ipor  otros  factores,  a saber  : por  la  autoridad 
moral  de  los  grandes  centros,  que  comunica  a sus  maneras 
lun  ipoder  de  expresión  tan  grande,  y es  en  ellas  donde  la  imi- 
tación debe  tener  efectos  sociales,  dado  que  se  produzcan  en 
-alguna  -parte.  Finalmente,  como,  según  la  opinión  común,  la 
-influencia  se  -debilita  con  la  distancia,  las  regiones  limítrofes 
deberán  ser  menos  productoras  de  suicidios  cuanto  más  distan- 
tes estén  de  la  principal,  y a la  inversa.  Tales  son  las  tres  con- 
diciones que  debe  reunir  el  mapa  del  suicidio  para  que  pueda 
atribuirse,  aun  de  un  modo  parcial,  a la  imitación  la  forma  que 
afecta.  Aun  así,  siempre  habrá  lugar  a investigar  si  esta  dis- 
posición gráfica  no  se  debe  a la  disposición  paralela  de  las  con- 
diciones de  existencia  de  que  el  suicidio  depende. 

■Establecida  esta  regla,  vamos  a hacer  aplicación  de  ella. 

No  son  suficientes  para  esta  'investigación  los  mapas  usua- 
les, porque  en  lo  que  se  refiere  a Francia,  la  cifra  de  suicidios 
•sólo  se  ha  -determinado  en  ella  por  -departamentos,  y no  per- 
miten observar  los  posibles  efectos  de  la  imitación  allí  donde 
debe  ser  más  sensible,  es  decir,  entre  las  diferentes  partes  de 
•un  mismo  departamento.  Además,  la  existencia  de  un  distrito, 
más  o menos  productor  de  suicidios,  puede  elevar  o disminuir 
artificialmente  la  media  departamental,  creando  de  esta 
forma  una  discontinuidad  apare-nte  entre  los  otros  distritos  y 
•los  de  los  departamentos  vecinos,  o bien,  por  el  contrario,  disi- 
mulando una  discontinuidad  real.  De  esta  forma,  la  acción  de  las 
grandes  ciudades  suele  ser  demasiado  obscura  para  que  se  la 
pueda  observar  con  facilidad.  Hemos  formado,  pues,  para  el 
estudio  de  esta  cuestión  de  un  modo  especial  un  mapa  por  di-s- 
tritos,  que  se  relaciona  con  el  período  1887-91.  Su  estudio  nos 
proporciona  los  resultados  más  inesperados  (i). 

Lo  que  en  él  llama  la  atención,  ante  todo,  es  la  existencia 
hacia  el  norte  de  una  gran  mancha,  cuya  parte  principal  ociijia 


(i)  V.  plancha  segunda,  págs.  124-125. 
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el  emplazamiento  de  la  antigua  isla  de  Francia,  y que  además 
oferta  profundamente  a la  Champaña  y se  extiende  hasta  la 
.Lorena.  Si  esta  intensidad  se  debiera  a la  imitación  del  foco 
Ijrincipal,  debería  estar  en  París,  el  centro  más  importante  de 
,1:í  comarca.  A la  influencia  de  París  se  imputa  ordinaria- 
nienlc  el  fenómeno.  Guerry  decía  que  si  se  parte  de  un  punto 
cualquiera  de  la  periferia  de  la  nación  (exceptuada  Marsella) 
y se  va  en  dirección  de  la  capital,  a medida  que  no.s  aproxima- 
mos a ella  se  multiplican  los  suicidios.  Si  el  mapa  por  depar- 
tamentos puede  prestar  a esta  interpretación  una  apariencia 
razonable,  el  mapa  por  distritos  le  quita  todo  su  fundamento. 
(Fneontramos,  en  efecto,  que  el  Sena  tiene  una  cifra  de  suici- 
dios menor  que  los  distritOiS  circunvecinos.  Cuenta  solamente 
471  por  millón  de  habitantes,  mientras  que  Coulommiers  tiene 
1500;  Versalles,  514:  Melún,  518;  iMeaux,  5'25  ; Corveill,  559; 
Pontaise,  561  ; Provins,  562.  Los  mismos  distritos  de  la  Cham- 
paña exceden  con  mucho  de  los  próximos  al  Sena  : Reims 
tiene  501  suicidios  ; Epernay,  537  ; Arcis-surnAu!a^  548  ; Cha- 
Itcau-Thierrv,  623.  Ya  el  doctor  Leroy,  en  su  estudio  sobre  «Les 
isui'ckles  en  Seine-el-Marne»,  señalaba,  subrayándolo,  el  hecho 
íle  que  el  dislrito  de  Meaux  tiene  relativamente  más  suicidios 
que  el  Sena  (i).  Nos  ofrece  las  siguientes  cifras  : 

Periodo 

Distrito  de  Meaux  : Lhi  suicidio  por  cada  2.418  habitantes. 

Sena  : Un  suicidio  por  cada  2.750  habitantes. 

Período  i86j-66. 

Distrito  de  Meaux  : Lbi  suicidio  por  cada  2.547  habitantes. 

Sena:  'Un  suicidio  por  cada  2.282  'habitantes. 


(i)  Op.  cit.,  pág.  213.  Según  el  mismo  auto*',  aun  los  departa- 
mentos completos  de  Mame  y de  Sena  y Mame,  han  excedido  en 
¡«uicidio^  .vi  del  Sena  en  los  años  1S65-66.  El  Mame  ha'  tenido  en  ellos 
un  suicidio  por  cada  2.791  habitantes  ; el  Sena  y Mame,  uno  por 
cada  2.768  ; Pl  Sena,  uno  por  cada  2.822. 
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Y 'fio  es  sólo  el  -distrito  de  Mea.ux  en  ^ue  s€  encuentra  en 
este  >caso.  El  mismo  autor  nos  da  a conocer  los  nomibres  de 
i66  comunas. 

Del  mismo  departamento  donde  había  más  suicidios  que  tn 
(París  en  esta  época.  Sería  un  foco  singular  el  de  este  punto, 
inferior  en  relación  con  el  punto  secundario  que  se  suponía  ali- 
iinentaiba.  Por  tanto,  dejando  a un  lado  el  Sena,  es  imposible 
■encontrar  otro  centro  de  irradiación,  puesto  que  es  mucho  más 
•difícil  hacer  gravitar  a París  en  torno  a Corbeill  o Pontaise. 

'Un  poco  más  al  norte  se  encuentra  otra  mancha  menos 
igual,  pero  de  un  mate  más  fuerte,  que  corresponde  a Nor- 
i^andía.  Si  fuese  debida  a un  movimiento  de  expansión  conta- 
giosa, debería  partir  de  Rouen,  capital  de  la  provincia  y ciudad 
^particularmente  importante.  Sin  embargo,  los  dos  puntos  de 
esta  región  en  que  se  producen  más  suicidios,  son  los  distritos 
(fie  Neuchatel  (509)  y el  de  Parit-Andemert  (537  por  millón  de 
(habitantes)  y ni  siquiera  son  contiguos.  Por  lo  tanto,  no  es 
ciertamente  a su  influencia  a lo  que  se  puede  atribuir  la  con- 
dición moral  de  la  provincia. 

Al  suroeste,  a lo  largo  de  la  costa  (Jel  Mediterráneo,  encon- 
itramos  una  faja  de  territorio  que  va  desde  los  limites  de  las 
¡bocas  del  Ródano  hasta  las  fronteras  italianas,  en  la  que  los 
/suicidios  son  también  numerosos.  Se  encuentra  en  este  terri- 
torio una  verdadera  metrópoli,  Marsella,  y a!  otro  extremo  un 
gran  centro  de  vida  mundana  : Niza  ; sin  embargo,  los  distri- 
tos más  diezmados  ison  los  de  Tolón  y Focalquier,  y nadie  diría 
ique  Marsella  iba  a remolque  de  ellos.  Del  mismo  mddo,  en  la 
costa  oeste,  Rochefort  es  el  único  que  se  destaca  por  un  color 
bastante  sombrío  de  la  mancha  continua  que  forman  las  dos 
'Charentes,  y en  donde  se  encuentra  sin  embargo  una  ciudad 
mucho  más  importante  : uAngulema.  En  sentido  general,  hay 
un  gran  número  de  departamentos  en  los  que  no  ocupa  el 
/primer  lugar  la  cabeza  del  distrito.  En  los  Vosgos,  es  Remire- 
imont,  y no  Epinal  ; en  Alto  Saona  es  Cray,  ciudad  muerta  o 
próxima  a morir,  y no  Vesoult  ; en  los  Doubs  es  D61e  y Po- 
'ligny,  y no  Besan^on  ; en  la  Gironda  no  es  Burdeos,  sino  la 
■Reole  y Bazas  ; en  el  Maine  y Loira  es  Saumur,  en  lugar  de 
Angers  ; en  la  Sarthé,  Samt-Calais  en  lugar  de  Le  Mans  , en  el 
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^orte,  Avesnes  en  lugar  ele  Lüle,  etc.  Por  tanto,  en  ninguno 
de  estos  casos  los  distritos  que  ganan  en  cifra  a la  cabeza 
contienen  la  ciudad  más  importante  del  departamento.  Quisiera 
proseguir  esta  comparación  no  solamente  ele  distrito  a distrito 
sino  de  municipio  a municipio.  Desgraciadamente,  es  imposible 
(liacer  un  mapa  comunal  de  los  suicidios  paia  todo  el  territorio 
francés.  Sin  embargo,  en  su  interesante  monografía,  el  doctor 
^roy  ha  hecho  este  trabajo  con  referencia  a los  departamen- 
tos Sena-iMarne.  Después  de  haber  clasificado  todos  los  crí- 
nienes  de  estos  departamentos,  en  relación  con  su  cifra  de  sui- 
cidios, comenzando  por  aquéllos  en  que  es  más  elevada,  ha  ba- 
ilado los  resultados  siguientes:  Da  Porté  sous  Donarre  (4.482 
«habitantes),  la  primera  ciudad  importante,  Aicar,  el  núme- 
«ro  124.  Meaux  (10.672  h.),  el  número  130;  Provins  (7-547  ha- 
íbitantes),  el  135  ; Colommiens  (4.628  h.),  el  138.  La  proximi- 
dad de  los  números  de  orden  de  estas  ciudades  es  muy  curiosa, 
porque  hace  suponer  que  reina  una  misma  infiuencia  sobre 
todas  (i). 

Lagny  ;(3.468  h.),  que  está  muy  cerca  de  París,  no  llega 
más  que  ha.sía  el  número  219;  Montereau-Faut-Yonne  (6.217 
habitantes)  :llega  al  245  ; Fontaineblau  (11.939  h.)  llega  al  247... 
.En  fin,  Melun  (11.170  h.),  cabeza  de  departamento,  no  ocupa 
más  que  e*!  279  lugar.  Si,  por  el  contrario,  se  examinan  los  25 
municipios  que  están  a la  cabeza  de  Ja  lista,  se  verá  que,  a 
(excepción  de  dos,  los  demás  tienen  una  población  poco  consi- 
derable (2), 

Si  salimos  de  Francia  podemos  hacer  observaciones  idén- 


(1)  Bien  entendido  que  no  podrá  tratarse  de  una  influencia  con- 
tagiosa , son  tres  cabezas  de  distrito  de  una  importancia  aproxima- 
damente igual  y separadas  por  una-  muJititud  de  municipios  cuyas 
cifras  son  muy  diferentes.  Lo  único  que  prueba  esta  aproximación  es 
que  los  grupos  sociales  de  igual  entidad  y colocados  en  condiciones 
de  existencia  bastante  análoga,  tienen  una  cifra  de  suicidios  igual, 
sin  que  para  ello  sea  necesario  que  influyan  los  unos  sobre  los  otros. 

(2)  Op.  cit.,  págs.  193-194.  EJ  pequeño  municipio  que  está  a la 
ca  eza  s^e)  cuenta  con  un  suicidio  por  630  habitantes,  es  decir, 
U5  7 suicidios  por  millón  de  habitantes,  4 ó 5 veces  más  que  París. 

no  se  trata  aquí  dte  causas  particulares  del  Sena-Mame.  Debemos 
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iticas.  La  parte  de  Europa  en  que  Jiay  más  suicidios  es  la  com- 
prendida entre  Dinamarca  y Alemania  central.  En  esta  vasta 
¡zona,  el  país  que  culmina  con  mucho  sobre  los  demás  es  la 
iSajonia  Real,  que  tiene  31 1 suicidios  por  mdlón  de  habitantes. 
£1  Ducado  “de  Sajonia-Altimburg'o  viene  inmediatamente  des- 
pués (203  suicidios),  mientras  que  el  Brandebung^o  no  tiene  más 
que  204.  Es  preciso  por  esto  que  Alemania  tenga  los  ojos  fijos 
^n  estos  dos  pequeños  estados.  No  son  Dresde  ni  Altemburgo 
ios  que  dan  el  tenor  a Hamburgo  y a Berlín.  Igualmente,  de 
todas  las  provincias  litalianas  son  Bolonia  y Livorno  las  que 
tienen,  en  proporción,  más  suicidios  (88  y 84)  ; Milán,  Génova, 
Turín  y Roma,  según  las  cifras  medias  establecidas  por  Mor- 
selli  para  los  años  1864-1876,  ocupan  un  lugar  mucho  más 
(lejano. 

En  definitiva,  lo  que  nos  prueban  todos  los  mapas  es  que 
el  suicidio,  lejos  de  producirse  más  o menos  Consecuentemente 
alrededor  de  ciertos  focos,  a partir  de  los  que  debiera  ir  de- 
gradándose progresivamente,  se  presenta,  por  el  contrario,  en 
grandes  masas  aproximadamente  homogéneas,  sólo  aproxima- 
damente, y desprovisto  de  todO'  vínculo  central.  Tal  configu- 
'ración  no  ofrece  nada  que  delate  la  influencia  de  la  imitación. 
(Indica  tan  sólo  que  el  suicidio  no  se  produce  por  meras  cir- 
cunstancias locales,  variables  de  una  ciudad  a otra,  sino  que  las 
condiciones  que  lo  determinan  tienen  siempre  cierta  generali- 
dad. No  se  trata  aquí  de  imitadores  ni  de  imitados,  sino  de 
.identidad  relativa  en  los  efectos,  debidos  a una  identidad  rela- 


a la  amabilidad  dei  Dr.  Legonpii.as,  do  Trouville,  datos  sobre  tros 
■minúsculos  municipios  del  distrito  de  Pont-l’Eveque : Villerville  (978 
habitantes),  Cricqueboeuf  {150  h.)  y Pennedopic  (333  h.).  La  cifra 
de  suicidios,  calculados  por  períodos  que  vanan  entre  14  y 25  años, 
es  en  aquéllos  de  429,  800  y 1.081  por  millún  de  habitantes,  tcspec- 
tivamente. 

Queda,  sin  duda,  como  hecho  cierto,  en  general,  que  las  g(  andes 
ciudades  tien'en  m-ás  suicidios  que  las  pequeñas  o que  el  campo,  pero 
la  proposición  no  es  verídica  más  que  en  si'ntesis,  y ofrece  muchas 
excepciones.  Existe,  por  lo  demás,  una  manera  de  compararla  con 
los  hechos  que  preceden  y que  parecen  contradecirla.  Basta  con  ad- 
mitir que  las  grandes  ciudades  se  forman  y se  desenvuelven  bajo 
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tiva  en  las  causas  ; y se  explica  con  facilidad  que  así  sea,  si  d 
suicidio  depende  absolutamente  de  ciertos  estados  del  medio 
social,  como  nos  hacen  prever  .todas  la's  observaciones  que 
preceden.  Porque  el  medio  social  tiene  generalmente  la  misma 
■naturaleza  en  grandes  extensiones  de  territorio,  y es  por  esto 
maíural  que  en  todas  partes  donde  sea  el  mismo,  ocurran  las 
mismas  consecuencias,  sin  que  el  contagio  influya  para  nada. 
Por  esto  ocurre  con  frecuencia  que  en  una  misma  región,  la 
cifra  de  los  suicidios  se  sostiene  en  un  nivel  aproximado  ; pero, 
por  otra  parte,  como  las  causas  que  lo  producen  no  pueden 
jamás  estar  repartidas  con  una  perfecta  homogeneidad,  es  in- 
evitable que  de  un  punto  a otro,  de  un  distrito  al  destrito  ve- 
cino, presentan  a veces  variaciones  más  o menos  importantes, 
como  las  que  acabamos  de  observar. 

Prueba  lo  fundado  de  esta  explicación  el  que  se  la  ve  modi- 
ficarse bruscamente,  y por  completo,  cada  vez  que  se  produce 
un  cambio  brusco  ’Cn  el  medio  social.  Nunca  éste  extiende  su 
acción  'más  allá  de  sus  límites  naturales,  y nunca  un  país  pre- 
dispuesto excepcionalmente  al  suicidio  por  sus  condiciones  na- 
turales, impone,  por  el  solo  prestigio  del  ejemplo,  su  inclina- 
ción a los  países  vecinos,  si  estas  mismas  condiciones,  u otras 
semejantes  no  se  encuentran  en  .ellos  en  igual  grado.  Así,  el 
■suicidio  alcanza  un  estado  endémico  en  uA.lemania,  y ya  se  ha 
jpodido  ver  con  qué  violencia  se  produce  allí.  Demostrare- 
mos más  adelante  que  el  protestantismo  es  la  causa  principal 
•de  esta  aptitud  extraordinaria.  Tres  regiones,  sin  embargo,  son 
excepción  de  la  regla  general  : se  trata  de  las  provincias  del 
Rhin,  con  Westfalia,  Baviera  y,  especialmente,  la  Suavia  bá- 


1q  influencia  de  causas  idénticas  a las  que  determina.n  el  desenvolvi- 
miento de  los  suicidios,  y que  no  contribuyen  a producir. 

lEn  estas  condiciones,  es  natural  que  sean  numerosas  las  regiones 
fecundas  en  suicidios,  pero  sin  que  tenegan  el  monopolio  de  las 
muertes  voluntarias,  raras,  por  el  contrario,  allí  donde  se  matan 
poco,  sin  que  el  pequeño  número  de  suicidios  sea  debido  a su  ausencia. 
Por  este  procedimiento.  Ja  cifra  media  sería,  en  general,  superior 

en  las  ciudades  que  en  los  campos,  aun  pudiendo  ser  inferior  en 
'.ciertos  casos. 
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vara  y Posnanáz.  Son  las  únicas  de  toda  Alemania  que  tienen 
miemos  d'e  loo  isuiddiibs  por  mállón  de  habitantes.  En  el  mapa 
aparecen  como  tres  islotes  perdidos,  y las  manchas  claras  que 
Jos  representan  contrastan  con  las  tintas  oscuras  de  su  alrede- 
dor. Y es  que  las  tres  son  católicas. 

La  inmensa  corriente  suicidógfena  que  circula  alrededor  dC" 
ellas  no  puede  linvadirlas  : se  detiene  en  sus  fronteras,  única- 
mente porque  no  encuentra  más  allá  las  condiciones  favora- 
bles para  su  desenvolvimiento.  Lo  mismo  ocurre  en  Suiza,  en 
que  el  Sur  es  enteramente  católico  y en  que  los  elementos  pro- 
testantes están  en  el  Norte.  Y al  ver  cómo  estos  dos  países  se 
oiponen  ell  'uno  al  otro  en,  el  m'apa  de  Jois  .suicidios,  se  'podría 
creer  que  pertenecen  a sociedades  diferentes.  Aunque  estén  en 
contacto  por  todas  pantes,  aunque  se  relacionen  continuamen- 
te, cada  uno  conserva,  desde  el  punto  de  vista  del  suicidio, 
su  individualidad.  La  cifra  media  es  tan  baja  en  un  lado  como 
elevada  en  otro.  Asimismo,  en  el  interior  de  la  Suiza  septen- 
trional, Lucerna,  Schwyz  y Zug,  cantones  católicos,  tienen  más 
de  loo  suicidios  por  millón  de  habitantes,  aunque  están  roidea- 
dos  de  cantones  protestantes  que  ofrecen  mucho  mayor  nú- 
mero. 

Podría  citarse  otra  experiencia  que,  en  nuestra  opinión, 
confirmaría  las  pruebas  que  preceden.  Un  fenómeno  de  con- 
tagio no  puede  producirse  más  que  de  dos  maneras : o el 
hecho  que  sirve  de  modelo  corre  de  boca  en  boca  por  medio 
de  lo  que  se  llama  la  voz  pública,  o son  los  periódicos  los 
que  lo  propagan.  Por  regla  general,  se  hace  referencia  a estos 
últimos,  porque  no  cabe  duda  que  constituyen  un  poderoso  ins- 
trumento 'de  difusión.  Si  La  imitación  tiene  alguna  parte  en  el 
desenvolvimiento  de  los  suicidio's,  éstos  deben  oscilar  según 
el  lugar  que  los  perió'dicos  ocupen  en  la  atención  publica. 

Este  lugar  es,  'por  desgracia,  muy  difícil  de  determinar. 
No  es  el  número  de  periódicos,  sino  el  de  lectores  el  único  que 
permite  medir  lo  extenso  de  su  acción.  Así,  en  un  país  poco 
centralizado  como  Suiza,  los  periódicos  pueden  ser  numerosos, 
porque  cada  localidad  tiene  el  suyo,  y como  cada  uno  de  ellos 
es  poco  leído,  su  poder  de  propaganda  es  mediocre.  Por  el 
contrario,  un  solo  periódico  como  el  Times,  el  New  York  He- 
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raid,  el  Petit  Journal,  etc.,  actúa  sobre  un  numeroso  pú- 
blico. Parece,  por  lo  dicho,  que  la  .prensa  no  puede  .tener  la 
influencia  de  que  se  le  acusa,  sin  una  cierta  centralización.  Allí 
donde  cada  reg^ión  tiene  su  vida  propia,  se  interesan  menos 
por  lo  que  pasa  más  allá  del  pequeño  horizonte  que  abarca  la 
vista  ' los  hechos  lejanos  pasan  más  'desapercibidos  y,  por  .esta 
razón,  son  recogidos  con  menos  cuidado.  Hay,  por  todo  esto, 
menos  ejemplos  que  so.liciten  la  imitación.  Otra  cosa  ocurre 
donde  el  nivel  de  los  medios  locales  abre  a h.  simpatía  y a 
ja  curiosidad  un  campo  de  acción  más  intenso  ; donde,  respon- 
diendo a estas  grandes  necesidades,  concentran  cada  día  tO'dos 
líos  acontecimientos  Imiportantes  del  país  o de  los  países 
vecinos,  para  hacer  en  seguida  correr  'la  noticia  en  todas 
direcciones.  Entonces,  los  ejemplos  se  acumulan  y se  re- 
fuerzan mutuamente.  Se  comprende,  sin  embargo,  que  es  casi 
imposible  comparar  la  clientela  de  los  grandes  diarios  de  Eu- 
ropa y api'eciar  el  carácter  más  o menos  local  de  sus  informa- 
ciones. Sin  que  podamos  ofrecer  una  prueba  regular  .de  nues- 
tra afirmación,  nos  parece  difícil  que,  desde  estos  dos  puntos 
de  vista,  Francia  e Inglaterra  sean  inferiores  a Dinamarca, 
Sajonia  y aun  a otros  países  diferentes  tle  Alemania,  y,  sin 
embargo,  hay  en  ellas  menos  suicidios.  Aun  sin  salir  de  Fran- 
cia, nada  autoriza  a suponer  que  se  l'ean  menos  periódicos  al 
Sur  del  'Loire  que  al  Norte,  y ya  se  sabe  el  contraste  que  ofre- 
cen estas  dos  regiones  en  relación  con  el  suicidio.  Sin  dar  más 
importancia  de  la  que  conviene  a un  argumento  que  no  nos  es 
posible  establecer  sobre  hechos  bien  .preciso¡s,  creemos,  sin  em- 
Ibargo,  que  se  basa  sobre  fuertes  posibilidades  para  merecer 
alguna  atención. 


I V 

En  resumen,  siendo  cierto  que  el  suicidio  es  contagioso  de 
individuo  a individuo,  jamás  se  ve  a la  imitación  propagarlo 
de  modo  que  influya  en  la  cifra  social  de  los  mismos.  Puede 
muy  bien  Idar  lugar  a casos  individuales  más  o menos 
numerosos,  ,pero  no  contribuye  a determinar  la  inclinación  des- 
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igual  <5'ue  arrasilra  a la  propia  muerte  a las  diiferentes  socie- 
daíl'es,  y ea  e.l  interior  de  'Cada  sociedad  a los  más  particulares 
giupois  sociales.  La  'irradiació'n  que  de  ella  resulta  es  siempre 
muy  limitada  y,  además,  intermitente.  Cuando  alcanza  un 
cierto  grado  de  intensidad  es  siempre  ,por  tiempo  muy  corto. 

P'ero  hay  una  razón  más  general  que  explica  por  qué  los 
efectos  de  'la  imitación  no  son  apreciables  a través  de  las  ci- 
fras de  la  estadística  ; y es  que,  reducida  a sus  propias  fuer- 
zas, la  imitación  no  influye  nada  sobre  el  suicidio.  En  los 
adultos,  salvo  en  los  casos  muy  raros  de  monoideísmo  más  o 
menos  absoluto,  la  cifra  de  un  acto  no  b'asta  a engendrar  un 
acto  similar,  a menos  que  no  afecte  a un  'sujeto  particular- 
mente inclinado  a él  por  sí  mismo.  He  señalado  siempre,  es- 
cribe Morel,  que  la  imitación,  por  ipoderosa  que.  sea  su  influen- 
cia, y la  impresió'n  causada  por  el  relato  o íla  lectura  de  un 
crimen  excepcional,  no  basta  para  engendrar  actos  semejan- 
tes en  individuos  que  sean  perfectamente  isanos  de  espíritu  (i). 
Igualm'cnte  ha  creído  el  doctor  Paul  M'oreau,  de  Tours,  poder 
afirmar,  deduciéndolo  de  sus  observaciones  personales,  que 
el  suicidio  contagioso  sólo  se  encuentra  en  los  individuos  fuer- 
temente predispuestos  (z). 

Es  verdad  que  como  esta  predisposición  le  parece  que  de- 
pende 'exclusivamente  de  causas  orgánicas,  le  ha  tsido  muy  di- 
ffícil  exiplicar  ciertos  casos  que  no  pueden  referirse  a dicho  ori- 
gen, a menos  de  admitir  combinaciones  de  causas,  completa- 
mente improbables  y verdaderamente  milagrosas.  ¿Cómo  creer 
que  los  quince  inválidos  de  que  hemos  hablado  se  encontraran 
todos  ellos  a rectos  de  degeneración  nerviosa?  Y otro  tanto  pue- 
de decirse  de  'los  hechos  de  contagio  observados  con  tanta  fre- 
cuencia en  'el  'Ejército  y en  lais  prisiones.  Pero  estos  hechO'S  son 
fácilmente  explicables  una  vez  que  se  ha  reconocido  que  la  in- 
clinación al  suicidio  pued'C  ser  crea'ada  por  el  medio  social ; 
pues  eintonoes  se  tiene  el  derecho  de  atribuirlos  no  a un  azar 
ininteligible  'que,  desde  los  puntos  más  diversos  del  horizonte, 


(1)  Traiié  dea  ntaladies  mentales,  pág.  243. 

(2)  De  la  contagian  dii  suicide,  pág.  42. 
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hubiese  reunido  en  un  mismo  cuartel  o en  un  mismo  estabte- 
cLmiento  penitenciario  un  número  relativamente  considerable 
■de  individuos,  afectados  tO'dos  .por  una  misma  tai  a mental, 
sino  a la  acción  del  medio  común  en  ,cuyo  seno  viven.  Vere- 
mos, en  efecto,  que  en  las  prisiones  y en  los  regimientos  exis- 
te un  estado  colectivo  que  inclina  al  isuicidio  a los  soldados  y 
a los  detenidos,  con  la  certeza  con  que  puede  hacerlo  la  más 
violenta  de  las  neurastenias.  El  ejemplo  es  la  causa  ocasional 
que  hace  surgir  el  impudso,  pero  no  es  la  que  lo  crea,  y si 
ellai  no  existiera,  sería  inofemsivio. 

Puede  decirse  que,  (salvo  ranas  exoepxcioines,  la  imitación  no 
es  un  factor  original  del  suicidio.  Se  , limita,  a exteriorizar  un 
estado  que  es  ia  verdadera  caiusa  generadora  del  acto,  y que 
seguramente  hubiese  encontrado  medio  de  .producir  isu  efecto 
natural,  atmque  ella  no  hubiese  intervenido,  ya  que  es  preciso 
que  la  predisposición  sea  particularmente  fuerte  para  que  tan 
.paca  cosa  baste  a transoframrala  en  acto.  Por  esto,  no  es  de 
extrañar  que  los  hechos  no  lleven  la  huella  de  la  imitación, 
puesto  que  ésta  no  tiene  acción  propia,  y la  que  ejerce  es  muy 
restringida. 

‘Una  obs^ervación  de  interés  práctico  puede  servir  de  coro- 
lario a esta  conclusión. 

Ciertos  autores  que  atribuyen  a la  imitación  un  poder  que 
no  tiene,  han  pedido  que  se  prohíba  a los  periódicos  el  relato 
de  suicidios  y de  crímenes  '(i).  Es  posible  que  esta  pro- 
hibición isirvie^  para  disminuir  'Cn  algunas  unidades  el  total 
anual  de  estos  actos.  Pero  es  muy  dudoso  que  pueda  mo- 
dificar la  cifra  social.  La  intensidad  de  la  inclinación  co- 
lectiva .permanecería  la  misima,  y el  eistado  moral  de  los  gru- 
pos no  se  modificaría  por  eso.  Si  se  pusiesen  frente  a las  pro- 
blem,áitica<s  y débidies  ven.tejas  .que  podría  tener  esta  medida, 
líos  graves  inconvenientes  que  lleva  consigo  la  supresión  de 
toda  publicidad  judicial,  se  concebiría  que  el  legislador  no  se 
üpiesurase  a seguir  el  consejo  de  los  especialistas.  En  realidad, 


página  Sy  Aubry,  Contagión  du  meurire,  i.^  edición, 
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»lo  que  puede  contribuir  al  desarrollo  del  'suicidio  y del  homi- 
K^idio  no  es  el  hecho  d'e  (hablar  de  ¡él,  simo  la  nianera  como  se 
Ih'abla.  Allí  donde  estas  práoticas  son  aborrecidas,  los  senti- 
ímientos  .que  originan  se  traducen  a través,  de  los  relatos  que 
Be  ellos  «se  hacen  y,  por  consi,gui'emte,  neutralizan  más  que  ex- 
citan ía.s  pnedispo'sioiones  individuales.  Pero,  a la  inversa, 
cuando  la  sociedad  está  desamparada,  el  estado  de  incer- 
tidu'mbre  en  que  se  encuentra  le  inspira  una  especie  de 
'indulgencia  'para  los  actos  inmorales,  que  se  exterioriza  cada 
vez  que  de  ellos  se  habla  y que  'hace  menos  sensible  Ja 
itmliitación.  Entonces  el  ej'6m.plo  nesullta  verdaderamente  nocivo, 
no  en  cuanto  ejemplo,  sino  .porque  la  tolerancia  o la  indife- 
rencia socilal  dii'Simitnmyien  la  nepulllsión  que  debilera  ilnspirar. 

Lo  que  prueba,  sobre  todo,  este  capítulo,  .es  lo  poco  fun- 
dado de  la  teoría  que  hace  de  'la  imitación  el  supremo  manan- 
tial de  toda  la.  vida  colectiva.  Nlo  hay  hecho  tan  fácilmente 
transmi.sibl'e  por  vía  de  contagio  como  'el  suicidio,  y acabamos 
•d'e  ver  que  esta  capacidad  de  contagio  ino  produce  efectos  so- 
diales.  Si  en  este  caso  se  encuentra  tan  despro/ilsta  de  influen- 
cia social,  no  tendrá  más,  probablemente,  en  los  otros ; las 
virtudes  que  se  le  atribuyen  son,  pues,  imaginarias.  Puede 
muy  bien  determinar  en  un  círculo  muy  restringido  algunas  re- 
peticiones ide  un  miismo  pensamiento  o Ide  una  misma  acció-n, 
.pero  no  .alcanza  nunca  repercusiones  tan  «extensas  y tan  pro- 
fundas que  afecten  y modifiquen  el  alma  de  l'a  'sociedad.  Los 
¡estados  coleotiivois,  graci'as  a la  ladlhesión  casi  unánime  y ge- 
neralmente secular  de  que  son  objeto,  resultan  demasiado  re- 
sistentes para  que  pueda  modificarlos  una  innovación  priva- 
da. ¿‘Cómo  un  individuo  que  ¡sólo  es  un  individuo  (i),  podría 


(1)  (Entendamos  por  tal  al  individuo,  haciendo  abstracción  de 
todo  el  poder  que  pueden  agregarles  la  confianza  o la  admiración 
colectiva.  Es  claro  que  un  funcionario  o un  hombre  popular,  aparte 
de  las  fuerzas  individuales  que  tienen  por  el  nacimiento,  encarnan 
fuerzas  S'ociales  que  se  deben  a Jos  sentimien/tois  colectivos  de  que  son 
objeto,  y .que  les  .permiten  ejercer  una  acción  en  la  marcha  de  la  so- 
ciedad. Pero  tienen  esta  influencia  en  cuanto  son  otra  cosa  que  in- 
dividuos. 
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jtener  fuerza  bastante  para  fomnar  la  'socieidad  a su  imag’en? 
,Si  no  nos  representáramots  tódavía  »el  mundo  social  tan  grose- 
ramente como  el  hombre  primitivo  el  mundo  físico,  si 
contrariando  todas  las  inducciones  de  la  ciencia  no  admitié- 
namos,  al  menos  tácitamente  y hasta  isin  darnos  cuenta,  que 
los  fenómenos  sociales  no  son  proporcionados  a sus  causas,  no 
nos  detendríamos  en  una  concepción  que,  a la  vez  que  de  una 
simplicidad  ibiblica,  está  en  'oontradición  flagrante  con  los  prin- 
cipios fundamentales  del  pensamiento.  No  se  cree  hoy  ya  que 
las  especies  zoológicas  sean  sólo  variaciones  individuales,  pro- 
pagadas por  la  herencia  (i),  y muc,ho  memos  ’se  va  a admitir 
que  el  hecho  social  sea  un  hecho  individual  que  se  ha  ge- 
neralizado. Ptero  lo  que  iresulta  sobre  todo  insoféteinible  es  que 
esta  generalización  pueda  deberle  a mm  contagio  ciego  cual- 
quiera, y hay  motivo  para  admirarse  de  que  resulte  todavía  ne- 
cesario desmentir  una  hipótesis  que,  ¡aparte  las  graves  obje- 
ciones que  suscita,  no  ha  tenido  jamás  un  primicipio  de  demos- 
tración experimental,  puesto  que  nunca  se  ha  demostrado,  a pro- 
pósito de  un  orden  ¡definido  de  hechos  sociales,  que  la  imitación 
sirva  para  explicarlos  y memos  todavía  que  se  expliquen  sólo 
loon  ella.  Se  ham  contentado  lo's  autores  con  'enunciar  la  pro- 
pds'i'ci'ón  en  forma  de  aforismo,  apoyánddla  osbre  consideracio- 
nes vagamente  metafísicas.  No  podrá,  por  lo  tonto,  la  Socio- 
logía tener  la  pretensión  de  que  se  la  'considere  como  una  'cien- 
cia hasta  que  nO’  se  prohiha  a sus  cultivadores  dogmatizar  en 
esta  forma,  eludiendo  manifiestamente  las  obligaciones  regu- 
lares de  la  prueba. 


(i)  V.  Delage,  La  Slructure  du  frotoplasme  et  les  theories  de 
l heredité.  París,  1895,  pág.  813  y sigs. 


LIBRO  SEGUNDO 

CAUSAS  SOCIALES  Y TIPOS  SOCIALES 


CAPITULO  PRIMERO 

Método  para  determinarlos. 

Los  re^suil'ta'dos  cliel  ‘liibro  precedente  no  son  puramente  neg'a- 
tivoa.  HemO'S  determinado  en  él  ique  para  cada  grupo  social 
existe  una  tendencia  especifica  al  suicidio,  que  nos  basta  a 
expiUcar  fe  coinsbitución  orgánico-sociollógica  de  los  individuos 
ry  la  naturaleza  del  medio  físico.  Por  eliminacidn,  resulta  que 
el  suicidio  debe  depender  neces'ariamentie  de  causas  sooialfes 
y constituir  por  esto  un  fenómeno  colectivo.  Ciertos  hechos  exa- 
minados, especá  a límente  fes  variaciones  geográficas  y ipor  es- 
ttaciones  del  suicidio,  nos  habían,  llevado  de  un  modo  expre^so 
a esta  conclusión.  Esta  tendencia  e>s  la  que  ahora  debemos  es- 
tudiar de  cerca. 


I 


Para  llegar  a este  fin  sería  lo  mejor,  a ilo  que  parece,  in- 
vestigar, en  primer  término,  si  es  simple  y no  puede  des- 
componerse, o si  consiste,  por  el  contrario,  en  una  generalidad 
de  tendencias  diferentes,  que  puede  ailslar  el  análisis  y que  con- 
viene estudiar  por  separado.  En  el  segundo  caso  deberíamos 
proceder  en  esta  forma  : cómo,  sea  única  o no,  sólo  se  la  puede 
observar  a través  de  los  suicidios  individuales  que  la  caracte- 
rizan, es  prediiso  partir  de  ellos.  Debe  observarse  y describirse 
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el  mayor  número  posible,  /dejan.do  aparte  los  que  revelan  afe- 
, nación  mental.  Si  encontramos  en  todos  los  mis-mos  caracteres- 
esenciales,  se  los  refundiría  en.  'uno  solo  y de  la  misima  clase  ; 
en  la-,  ¡hipóltesis  contraria,  mucho  máis  verosímil,  puesto  que 
,.son  demasiado  diversos  para  no  comprender  distintas  vane- 
edades,  se  comstiitudría  un  cierto  númiero  tíe  especies,  según 
(SUS  sitare  jan  zas  y diferencias.  Por  cada  tipo  diistinto  que  se 
reconociese,  se  admi.tiría  una  correspondiente  corriente  suici- 
idógcina,  cuya  causa  e 'importancia  respectiva  se  trataría  e-n 
(Seguida  de  determinar.  Este  'es  el  método  que  hemos,  seguido 
<en  el  exiamen  sumario  del  isuioidio  vesá'nico. 

De  .strr  acia  da  mente,  una  clasificación  de  los  suicidios  razo- 
nados,  s'egiiln  sus  formas  o ciaracteres  morfológicos,  'es  im- 
practicable, 'pueisto  que  los  documentos  necesarios  para  ella 
.faltan  casi  por  'completo.  En  efecto,  para  poder  intentarla 
sería  preciso  contar  con  buenas  desaripciones  de  un  gra'n  iiú- 
(inero  de  casos  p'articulares.  Sería  'tamibión  preciso  saber  en  qué 
estado  'psípnico  se  encontraba  el  suicida,  en  el  momento  de  Ja 
•resohicié'in,  ccímo  preparó  'la  realización  de  ella;,  cómo  la  eje- 
cutó, si  'estaba  agitado  o deprimido,  en  oalm-a  o entusiasmado, 
■irritado  o ansio.so...  Apen'as  contamos  con  -datos  de  'este  gé- 
nero mas  que  para  algunos  ca;sos  tíe  'suierdios  Vesánicos,  y 
^graoias  'a  las  ob  ser  vaciónos  r'ecogi.das  'por  los  alicni'stas  es  por 
(lo  ique  <hia  sido  'posible  cons'tituiir  'los  principales  tipos  de  sui- 
jcidio  determinadas  por  la  locura.  Para  Jos  'demás,  nos  e'ncon- 
ftramos  casi  'privados  .de  toda  información.  Solamente  Bnierre 
(de  Boismont  ba  ensayado  .es'te  trabajo  descriptivo  eai  1.328 
(ca.sos,  en  que  el  suicida  ha  .dejado  cartas  o notas,  que  el  .autor 
.resume  en  su  libro.  Pero  por  lo  pronto,  este  resumen  es  en  ex- 
tremo sumario.  Además,  Jas  confidencias  que  el  sujeto  nos  hace 
(Como  consiecuenoia  d'e  teu  estado,  son  co'n  frecuencia  insufi- 
(cientes,  cuando  no  'so'spechosas.  Está  dema'süado  propenso  a 
lequlvociai se  sobre  él  mismo  y sobre  la  naturaJfez'a  d'e  .sus  ap- 
^titu'des,  como  ,por  ejemplo,  si  se  im.ajgi'na  obnajr  con  isongre 
fiía  cuando  se  'encuentra  en  la  cumbre  de  la  sobreexoi-tación. 
Apante  d-e  que  estas  observaciones  no  son  bastante  objeti- 
iVas,  se  refieren  la  un  corto  número  de  casos,  “para  que  pued'afli. 
deducirse  de  ellas  conclusiones  precisas.  Se  perciben  bien. 
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aligfunas  líneas  muy  vagas  de  demarcación  y sabremos  utiJizar 
con  provecho  las  indicaciones  que  se  derivan  de  ellas,  pero  son 
demasiado  poco  definidas  para  servir  de  base  a una  clasifica- 
ción regular.  Por  lo  demás  teniendo  en  cuenta  ía  manera  de 
producirse  la  mayor  parte  de  los  suicidios,  resulta  que  las  ob- 
servaciones exactas  son  casi  im.f>osi‘bles. 

Por  otro  camino,  isin  embargo,  podemos  llegar  al  fin  pro- 
puesto. Bastará  con  invertir  el  orden  de  nuestras  investigacio- 
nes. En  efecto,  sólo  puede  halber  tipos  diferentes  de  suicidios 
en  cuanto  sean  diferentes  las  causas  de  que  dependan.  Para  que 
cada  uno  tenga  una  naturaleza  propia,  se  precisan  condiciones 
de  existencia  peculiares  de  él.  Un  mismo  antecedente  o un  mis- 
mo grupo  de  antecedentes  no  puede  producir  ahora  una  conse- 
cuencia y luego  otra,  porque  entonces  la  diferencia  que  distin- 
guiera la  segunda  de  la  primera,  carecería  ella  misma  de  causa, 
constituyendo  una  negación  del  principio  de  causalidad.  Toda 
distinción  especifica,  comprobada  en  las  causas,  implica,  pues, 
una  distinción  semejante  entre  los  efectos.  En  consecuencia, 
podemos  constituir  los  tipos  socialles  del  suicidio  clasificándolos, 
no  directamente  y según  sus  caracteres  previamente  descritos, 
sino  ordenando  las  causas  que  los  producen.  Sin  que  nos  preocu- 
pemos por  saber  a qué  se  debe  la  diferencia  de  los  unos  y de  los 
otros,  investigaremos  en  seguida  cuáles  son  las  condiciones  so- 
ciales de  que  dependen  y agruparemos  después  esas  condiciones, 
según  sus  semejanzas  y diferencias,  en  un  cierto  número  de 
clases  separadas,  y entonces  podremos  tener  la  seguridad  de 
que  a cada  una  de  estas  Clases  habrá  de  corresponder  un  tipo 
determinado  de  suicidios.  En  una  palabra,  nuestra  clasifica- 
ción, en  lugar  de  ser  morfológica,  será,  a primera  vista,  etio- 
Jógica.  Esto  no  constituye  una  inferioridad,  pues  se  penetra 
mucho  mejor  la  naturaleza  de  un  fenómeno  cuando  se  sabe  su 
causa,  que  cuando  se  conocen  sus  caracteres,  aun  los  más  esen- 
ciales. 

lEs  cierto  que  este  método  tiene  el  defecto  de  pretender  di- 
versificar los  tipos  sin  concretarlos  directamente.  Puede  esta- 
blecer su  naturaleza  y su  número,  pero  no  sus  caracteres  dis- 
itintivos.  Este  inconveniente  puede  obviarse,  en  cierta  medida  al 
menos.  Una  vez  que  nos  sea  conocida  la  naturaleza  de  las  cau- 
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,sas,  podemos  ensayar  1-a  deducción  de  ellas  de  la  naturaleza 
de  los  efectos,  íjue,  por  este  medio,  se  encontiarán  caracteii- 
zados  y clasificados  de  golpe,  puesto  que  bastará  con  el  hecho 
,de  referirlos  a sus  respectiívos  orígenes.  Es  verdad  que  si  esta 
deducción  no  fuese  guiada  por  los  hechos,  corieria  el  riesgo  de 
perderse  en  comibinaciones  de  pura  fantasía.  Podemos,  sin  em- 
bargo, esclarecerla,  con  la  ayuda  de  algunos  datos  de  que  dis- 
ponemos sobre  la  morfología  de  los  suicidios.  Estas  informa- 
ciones, por  sí  solas,  resultan  demasiado  incompletas,  y dema- 
siado inciertas  para  que  puedan  ofrecernos  un  principio  de  cla- 
sificación, pero  podrán  utilizarse  una  vez  que  se  establezcan 
los  cuadros  de  esta  olasificación.  Nos  mostrarán,  además,  el 
.sentido  en  que  deba  dirigirse  la  deducción,  y,  por  los  ejemplos 
que  nos  proporcionen,  podremos  estar  seguros  de  que  las  es- 
pecies así  constituidas  no  son  imaginarias.  De  este  modo,  de  las 
causas  descenderemos  a los  efectos,  y nuestra  clasificación  etio- 
lógica  iserá  completada  con  una  clasificación  morfológica  que 
(Servirá  paca  comprobar  la  primera,  y viceversa. 

Desde  todos  los  puntos  de  vista,  este  método  invertido  es  el 
único  conveniente  para  la  resolución  del  problema  que  nos  he- 
mos planteado.  No  hay  que  olvidar  que  lo  que  nosotros  estu- 
diamos es  la  cifra  social  de  los  suicidios.  Los  únicos  tipos  que 
deben  interesarnos  son  los  que  contribuyen  a formarla  y ha- 
cerla variar.  Ahora  bien,  no  está  probado  que  todas  las  modalida- 
des de  las  muertes  voluntarias  tengan  esta  propiedad.  Hay  al- 
gunas que,  aun  poseyendo  cierto  grado  de  generalidad,  no  están 
relacionadas  con  el  temperamento  moral  de  la  sociedad  o no 
lo  están  lo  bastante  para  entrar  en  calidad  de  elemento  carac- 
terístico en  la  formación  de  la  especial  fisonomía  que  cada  pue- 
blo presenta  desde  el  punto  de  vista  del  suicidio.  Así,  ya  hemos 
observ'ado  que  el  alcoholismo  no  es  un  factor  del  que  depen- 
da la  actitud  peculiar  de  cada  sociedad,  y,  sin  embargo,  es  evi- 
dente que  hay  suicidios  alcohólicos  y en  gran  número.  No  es, 
por  lo  tanto,  una  descripción  de  casos  particulares,  por  bien 
iheoha  que  este,  ,Ia  que  podrá  enseñarnos  cuáles  son  aquellos 
que  tienen  un  carácter  sociológico.  Si  se  quiere  saber  de  qué 
distintas  confiuencias  resulta  el  suicidio,  considerado  como  fe- 
nómeno social,  es  en  su  forma  colectiva,  es  decir,  a través  de 
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ios  datos  estadísticos,  como  'hay  que  considerarlo  desde  el  pri- 
mer 'momento.  Ks  preciso  tomar  como  objeto  directo  del  aná- 
lisis la  cifra  social,  e ir  del  todo  a las  partes.  Oaro  es  que  sólo 
puede  esta  cifra  ser  analizada  en  relación  con  las  diferentes 
causas  de  que  depende,  puesto  que  lias  unidades  por  cuya  adi- 
ción se  ha  formado,  son  en  si  mismas  homog'éneas  y no  se  dis- 
tinguen cualitativamente.  Es  necesario  que  nos  dediquemos  sin 
tardanza  'a  lia  determinación  de  esas  causas,  para  investigar  en 
seguida  su  forma  de  repercusión  en  los  individuos. 


I I 


¿Estas  causas  cómo  podrán  investigarse? 

'En  las  diligencias  judiciales  que  se  practican  cada  vez  que 
se  comete  un  suicidio,  <se  anota  el  motivo  (disgustos  de  fami- 
lia, dolor  físico  o de  otra  clase,  remordimientos  o embriaguez, 
etcétera)  que  parece  haber  sido  la  causa  determinante,  y en 
líos  resúmenes  estadísticos  de  casi  todos  los  países  se  halla  un 
cuadro  especial  en  que  los  resultados  de  estas  informaciones 
se  consignan  bajo  este  título  : «.Motivos  presuntos  de  los  sui- 
cidios». Parece  lógico  que,  aprovechando  este  trabajo  ya  he- 
cho, comencemos  nuestra  investigación  comparando  estos  do- 
cumentos. Ellos  nos  indican,  al  parecer,  los  antecedentes  in- 
mediatos de  los  distintos  suicidios.  Para  comprender  el  fenó- 
meno que  estudiamos,  no  es  un  buen  método  el  de  remontar- 
nos, por  lo  pronto,  a sus  causas  más  próximas,  sino  a condi- 
ción de  ascender  más  en  la  serie  de  los  fenómenos,  cuando  3a 
necesidad  de  ello  se  haga  sentir. 

Co.mo  indicaba  Wagner  hace  ya  tiempo,  la  que  se  llama  es- 
tadística de  los  'motivos  del  suicidio  es,  en  realidad,  la  estad  >- 
tica  de  'las  opiniones  que  «^e  forman  de  estos  motivos  los  agen- 
tes, frecuentemente  subalternos,  encargados  del  servicio  de 
información.  Se  sabe  que,  por  de.sgracia,  las  comprobaciones 
oficiales  son  a menudo  defectuosas,  aun  cuando  se  refieran  a 
hechos  materiales  y ostensibles  que  todo  observador  conscien- 
te puede  sorprender,  y que  no  dejan  lugar  alguno  a la  interpre- 
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itación  ; por  eso  deben  mirarse  con  suspicacbi,  cuando  se  propo- 
nen como  objeto,  no  el  de  registrar  sencillamente  un  hecho  ocu- 
rrido, sino  el  de  interpretarlo  y explicarlo.  Siempre  es  un  pro- 
blema difícil  el  de  determinar  la  causa  de  un  fenómeno,  j nece- 
sita d sabio  de  toda  clase  de  observaciones  y experiencias  para 
resolver  uno  solo  de  estos  problemas.  De  todos  los  fenómenos, 
las  voliciones  humanas  son  los  más  complejos,  y por  ello  es  fá- 
cil concebir  lo  que  pueden  valer  estos  juicios  improvisados  que 
con  unos  cuantos  datos,  apresuradamente  recogidos,  pretenden 
asignar  a cada  caso  particular  un  origen  definido.  En  seguida 
que  se  cree  descubrir  entre  los  antecedentes  de  la  víctima  algu- 
no de  estos  hechos,  que  se  piensa  que  conducen  con  frecuencia  a 
la  desesperación,  se  juzga  inútil  investigar  más,  y según  se  sepa 
que  el  sujeto  ha  sufrido  recientemente  pérdida  de  dinero,  o ha 
experimentado  desgracias  de  familia,  o es  algo  aficionado  a la 
bebida,  se  imputa  el  suicidio  a su  embriaguze,  a sus  dolores  do- 
mésticos o a sus  decepciones  económicas.  Informaciones  tan  sos- 
pechosas no  deben  servir  como  base  de  la  explicación  de  los  sui- 
cidios. Pero  hay  más  ; aun  cuando  fueran  más  dignas  de  cré'dito, 
no  podrían  prestarnos  grandes  servicios,  pues  los  móviles  que 
por  este  procedimiento  se  atribuyen,  con  o sin  razón,  a los  suici- 
das, no  son  la  causa  verdadera  de  su  muerte.  Prueba  esto  el  he- 
cho de  que  los  números  proporcionales  de  casos,  imputados  por 
las  estadísticas  a cada  una  de  estas  causas  presuntas,  resultan 
casi  iguales,  mientras  los  números  'absolutos  presentan,  por  el 
contrario,  las  variaciones  más  considerables.  En  Francia  de 
1856  a 1878,  el  suicidio  aumenta  en  un  40  por  100,  aproximada- 
mente ; y en  más  de  un  100  por  100  en  Sajonia  durante  el  perío- 
do  1854-1880  (1.171  casos  en  lugar  de  547).  Y,  sin  embargo,  en 
Jos  dos  países,  cada  categoría  de  motivos  conserva,  de  una  a 
otra  época,  la  misma  respectiva  importancia.  Así  nos  lo  prueba 
el  oundix)  XVII.  (V.  página  siguiente.) 

Si  fse  conisiidera  que  las  oiifinas  recogidas  en  él  no  son  ni  pue- 
dlen  ser  más  que  groseras  aproximiaciones  y,  en  oonseouencia, 
no  ise  da  diemasiada  importancia  a Ligeras  diferenoiais,  hay  q'ue 
reconocer  que  estas  cifras  deben  permanecer  constantes.  Para 
que  Ja  painbe  muméritoa  asagnada  a cada  motivo  presiunto  per- 
manezca proporcionalmente  la  misma,  cuando  el  suicidio  sea  dos 
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FRANCIA  (l) 

Proporción  de  cada  categoría  de  motivos  sobre  Jóo  suicidios  anuales 

de  cada  sexo. 


HOMBRES 


MUJERES 


Miseria  y reveses  de 

fortuna 

! Desgracias  de  familia.. 

I Amor,  celos,  prostitu- 
ción, mala  conducta, 
j Desgracias  diversas. . . 

I Enfermedades  mentales 
' Remordimientos,  temor 
I a la  condena  siguien- 

j te  al  delito 

i Otras  causas  y causas 
desconocidas 


1Ü56  60 


13.30 

1 1,68 

15.48 

23.70 

25.67 


1S74-78 


ID79 

12,53 

16,98 

23.43 

27,09 


100,00 


1856-60 


5.38 

12,79 

13.16 

17.16 

45.75 


1874-78 


100,00 


12,20 

20,22 

41,81 


100,00 


Disgusto  de  la  vida  . 
Causas  desconocidas 


(i)  Tomado  de  'Legoyt,  pág.  342.  _ ^ 

(i)  Tomado  de  Oettingen,  Moralstatistik,  cuadros  anejos,  pági- 


na lio. 
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veces  -rrmyor,  es  preciiso  admiitiir  que  cada  u<no  de  ellos  ha  ad- 
, quinde  una  eficacia  doble.  No  puede  proceder  de  un  encuentro 
íortuilo  el  que  sean  todos,  al  mismo  tiempo,  doblemente  sui- 
oiidas.  Y se  llega  forzosamente  a conduo/r  que  todas  están  co- 
Jocadas  como  dependiendo  de  un  estado  más  general,  del  que, 
en  mayor  o menor  grado,  son  reflejos,  más  o menos  fieles.  Ese 
estado,  que  los  fiace  ser  más  o menos  productoras  de  sui- 
fcidios  y que,  en  consecuencia,  resulta  la  verdadera  causa  de- 
terminante de  los  mismos,  es  d que  se  precisa  conocer,  sin 
perder  el  tiempo  con  c4  estudio  de  los  reflejos  lejanos  que  pueda 
hallar  en  las  conciencias  particulares. 

Otro  hecho  que  tomamos  de  Legoit  (i)  demuestra  mejor  aun 
a qué  queda  reduoiida  la  aooión  causal  de  estos  diw'einentes  mo- 
tivois.  No  hay  dos  iprofesiiioaies  más  distintas  que  la  agricidtura 
y Jas  profesiones  lltfberales.  La  vida  dte  un  artiista,  de  un  sabio, 
d'e  utn  abogado,  de  un  mSilátair,  de  un  magistrado,  no  se  parece 
en  inada  a lia  de  >un  agnioultor.  Puede,  pues,  afirmarse  como 
oiierto  que  las  causas  sociales  del  'suioidio  no  son  las  mismas 
pana  los  unos  y para  los  otros.  Y,  sin  emhargo,  no  sólo  se  han 
atribuido  a lias  mismas  razones  los  suiicidlos  de  éstas  dos  cate- 
gorías de  sujetos,  siaio  que  la  iim.pcwita)nic5a  respeotlva  de  estas 
dlferenites  'razones  es  casi  la  muisma  en  la  una  y en  la  otra. 
Véa'se  a continuación  cuáiles  han  sildo  en  Francia,  'durante  fois 
años  1874-78,  las  'rel'acio'nes  centesimales  de  los  principales  mo- 
tivos del  suioiidio  en  ambas  profesionies. 

Salvo  íla  eanlhniaguez  y el  ajl'ooholiiismo,  las  cifras,  sobre  to- 
das las  de  mayor  importancia  numérica,  difieren  muy  poco  de 
una  col'umina  a oitra.  Asi,  afcenlén'dose  a la  scila  co'nsidenación 
de  los  móvides,  'se  pudiera  creer  que  lias  causas  suicidiógenas 
no  iSon,  isin  duda,  de  la  misma  intenisildad,  pero  sí  'de  igual  iTa- 
tuiraleza  en  los  «dos  ■casos.  Y 'en  realidad  son  fuerzas  muy  dí- 
feaenites  las  que  'ianza'n  al  sutódlio  al  labrador  y al  hombre  re- 
finado de  las  ciudades.  Y es  que  las  razones  que  se  dan  del  sui- 
cidio o que  '6)1  suibida  se  da  a sí  mismo  para  expli'carse  su  acto, 
no  son  por  lo  general  .más  que  las  causas  aparentes.  No  sólo 


(i)  O'b.  cit,  pág.  358. 
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son  lilas  reporousiones  imdliiviidiuia/les  die  un  estado  g'eneraJ,  sino 
que  lo  expresan  con  ^nan  infidelidad,  puesto  que  permane- 
cen iliats  míismias,  auai  cuando  aquél  sea  otro.  Mancan,  pudiera 
deo'inse,  los  puntos  débiles  del  indiividuo,  aquéllos  por  los  que 
se  ünsinua  con  más  facillidad  en  él  la  corriente  que  viene  déJ 


Agricultura 

Profesiones  liberales 

Pérdida  de  empleo,  reveses  de  fortuna, 

miseria 

8,15 

8,87 

Desgracias  de  familia 

14.45 

13,14 

Amor  contrariado  y celos 

1,48 

2,01 

Alcoholismo  y embriaguez 

Suicidios  de  autores  de  crimenes  0 de- 

i3>25 

6,41 

litos 

4,09 

4,73 

Sufrimientos  físicos 

'5<9' 

19,89 

Enfermedades  mentales 

Disgusto  de  la  vida,  contrariedades  di- 

35.8o 

34,04 

versas 

2,93 

4,94 

Causas  desconocidas 

3,96 

5.97 

i 

1 

100,00 

100,00  j 

1 

exterior,  incitándoile  a destruirse.  No  forman  parte  de  esta  co- 
rriente y no  pueden,  en  consecuencia,  ayudamos  a compren- 
derla. Por  esto  vemos  sin  pesar  que  ciertos  países,  co- 
mo ínglaiterra  y Austria,  renunician  a registrar  estas  supuestas 
causas  del  suioi(d:io.  Los  esfuerzos  dle  la  estadística  deben  enca- 
minarse en  otra  diirección.  En  Jugar  de  tratar  de  resolver  estos 
tproblemas  insolubles  de  casuística  moral,  deben  dedicarse  a ano- 
itar  con  más  cuidado  las  concomitancias  sociales  del  suicidio.  Y, 
jen  todo  caso,  por  lo  que  a nosotros  respecta,  nos  imponemos  la 
regla  de  no  utillizar  en  nuestras  lilnvestigaciones  datos  tan  dudo- 
(sos  como  débilmente  instructivos,  ya  que  los  suicidógrafos  no 
iban  logrado  nunca  sacar  de  ellos  ninguna  ley  interesante.  No 
acudiremos  a ellos  más  que  accidentalmente,  cuando  nos  parezca 
que  tienen  una  significación  especial  y presentan  particulares 
garantías.  Sin  preocuparnos  de  saber  bajo  qué  forma  pueden 
traducirse  en  los  sujetos  particulares  las  causas  productoras  del 
suicidio,  vamos  directamente  a tratar  de  determinar  estas  cau- 
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Isas.  Para  ello,  dejando  a un  lado,  por  decirlo  así,  al  individuo 
en  cuanto  individuo,  a sus  motivos,  a sus  ideas,  nos  pregun- 
taremos inmiecKiatamente  cuáles  son  ios  estados  de  los  daferen- 
tse  medios  sociales  (confesion'es  reii'giosas,  famiiitia,  sociedad, 
política,  ginupO'S  profesionales,  etc.)  que  d'eterm'.man  las  varia- 
(ciones  del  suicidio.  Sólo  después  de  esto,  volviendo  a los  suje- 
tos, investigaremos  cómo  esas  causas  generales  se  individuali- 
izan  para  producir  los  efectos  homicidas  que  implican. 


CAPITULO  II 


t 


El  suicidio  egoísta. 


Observemos,  en  primer  término,  la  manera  como  influyen 
sobre  el  suicidio  las  diversas  confesiones  religiosas. 


I 


Si  dirigimos  una  mirada  al  mapa  de  los  suicidios  europeos, 
reconoceremos  a primera  vista  que  en  los  países  puramente  ca- 
tólicos, como  España,  Portugal  e Italia,  el  suicidio  está  muy 
poco  desarrollado,  mientras  que  llega  a su  máximum  en  los 
países  protestantes : Prusia,  Sajomia,  Dinamarca.  Las  medias 
siguientes,  calculadas  por  Morselli,  confirman  este  primer  re- 
sultado : 


Medias  de  suici- 
dios por  un  miUón 
de  habitantes 


Estados  protestantes 190 

Idem  mixtos  (protestantes  y católicos).  9b 

Idem  católicos 5^ 

Idem  católicos  griegos 40 


La  inferioridad  de  los  católicos  griegos  no  puede  atri- 
buirse seguramenite  a ía  religión.  Como  su  civilización  es 
muy  diferente  de  la  de  otras  naciones  europeas,  esta  desigual- 
dad de  cultura  puede  ser  la  causa  de  su  menor  aptitud.  No  ocu- 
rre lo  mismo  en  la  mayor  parte  de  las  sociedades  católicas  y 
protestantes.  Sin  duda,  que  no  están  todas  al  mismo  nivel  ma- 
iterial  y moral.  Sin  embargo,  las  semejanzas  'Son  lo  suficiente- 
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mente  esenciales  para  ‘que  se  tenga  algún  fundamento  al  atri- 
buir a la  diferencia  de  cuiltos  el  contraste  tan  marcado  que  pre- 
isentan  desde  el  punto  de  vista  del  suicidio. 

Esta  primera  comparación  resulta  aún  demasiado  sumaria. 
¡A  pesar  de  incontestables  semejanzas,  los  medios  sociales  en 
que  v'ivm  los  habitantes  de  estos  diferentes  países  no  son  idén- 
ticos. La  civilización  de  España  y la  de  Portugal  están  muy 
por  debajo  de  la  de  Alemania,  y pudiera  ocurrir  que  esta  in- 
ferioridad sea  la  razóai  de  lo  que  acabamos  de  comprobar  en  el 
desenvolvimiento  del  suicidio.  Si  nos  queremos  sustraer  a esta 
causa  de  error,  y determinar  con  más  precisión  la  influencia  del 
catolicismo  y la  del  protestantismo  sobre  la  tendencia  al  sui- 
cidio, es  preciso  que  comparemos  ambas  religiones  en  el  seno 
de  una  misma  sociedad. 

De  todos  los.  grandes  estados  de  Alemania,  el  que  cuenta, 
y con  mucho,  el  mínimum  de  suicidios  es  Baviera.  No  hay  en 
él  anualmente  nada  más  que  90  por  millón  de  habitantes  des- 
de 1874,  mientras  que  Prusia  tiene  133  (1871-75),  el  Ducado 
de  Badén,  156;  Wurtemtourgo,  162;  Sajonia,  300.  Y es  también 
allí  donde  los  católicos  son  más  numerosos  : existen  713,02  por 
millón  de  habitantes.  Si,  por  otra  parte,  se  comparan  las  dife- 
rentes provincias  de  este  reino,  se  encuentra  que  los  suicidios 
están  en  ellas  en  razón  directa  del  número  de  protestantes  y 
en  razón  inversa  del  de  católicos  (véase  cuadro  siguiente). 


Provincias  bávaras  (1867-^^)  (i) 


1 PROVIXXIAS 
de  minoría  católica 
(menos  de  50 

Suici- 
dios por 
millón 
de  habi- 
tantes 

PROVINCIAS 
de  mayoría  católica 
(50  a 90  o/ol 

Suici- 
dios por 
millón 
de  habi- 
tantes 

PROVINCIAS 
en  que  hay  más  de 
un  90  ®/o  de  católicos 

Suici- 
dios por 
millón 
de  habi- 
tantes 

Palatinado  del 
Rin 

167 

Baja  Franco- 

nífl 

157 

118 

Alto  Palatinado. 
Alta  Baviera. . . 
Baja  Baviera, . . 

64 

114 

49 

Franconia  Cen- 

Suavia 

tral 

Alta  Franconia, 

204 

j Media. 

192 

Media 

135 

75 

(i)  La  pobilación  menor  de  quince  años  ha  sido  suprimida. 
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No  son  sólo  las  medias,  en  sus  relaciones,  las  que  confirman  la 
ley,  sino  que  todos  los  números  de  la  primera  columna  son 
superiores  a los  de  la  segunda  y los  de  la  segunda  a los  de  la 
tercera,  sin  que  exista  ninguna  irregularidad. 

Lo  mismo  ocurre  en  Prusia.  En  el  detalle  sobre  las  catorce 
provincias  comparadas  no  hay  más  que  dos  ligeras  irregulari- 
dades : la  de  la  Silesia,  que  por  el  número  relativamente  im- 
portante de  sus  suicidios  debería  pertenecer  a la  segunda  ca- 


Provincias  de  Prusia  {^1883-90') 


! PROVIN- 
CIAS 
en  que  hay 
más  de  un 
90  O/o  de 
protestantes 

Suici- 
dios por 
millón 
de  habi- 
tantes 

PROVIN- 

CIAS 

en  que  hay 
de  un  89  a un 
68  0 0 de  pro- 
1 estantes 

c PROVIN- 

Suici-  1 pj  „ 

dios  por' 

millón  ‘‘“y 

de  habi-!*^®^"?»^"" 
tantes  |SO%Qe  pro- 
1 testantes 

1 

Suici- 
dios por 
millón 
de  habi- 
tantes 

PROVIN- 

CIAS 

en  que  hay 
de  un  a un 
a8  0 0 de  pro- 
testantes 

Suici- 
dios por 
millón 
de  habi- 
tantes 

Sajonia. . 

309.4 

Hannover . 

1 

212,3  Prusia  Oc- 

Posen .... 

96,4 

1 Schslewig 

312,9 

Hesse 

200,3  cidental. 

123,9 

País  del 

P 0 m e r a - 

Brande- 

i Silesia. . . . 

260,2 

Rin. . . . 

100,3 

nia.  , . . 

17'. 5 

burgo  y 

iWestfalia. 

107,5 

H 0 h e nzo- 

Berlín . . 

296,3' 

llern.  . . 

90,1 

Prusia 

j 

Oriental 

171.3' 

j Media.  . . 

264,6 

Media.  . . . 

220,0, Media.  . . . 

163,6 

Media.  . . , 

95.6 

tegoría  y se  encuentra  sólo  en  la  tercera,  mientras  que  Pome- 
rania,  por  el  contrario,  ocuparía  mejor  su  lugar  en  la  segun- 
da columna  que  en  la  primera. 

Suiza  es  de  muy  interesante  estudio  desde  este  mismo  pun- 
to de  vista,  pues  como  se  encuentran  en  ella  poblaciones  fran- 
cesas y alemanas,  se  puede  observar  separadamente  la  influen- 
cia del  culto  sobre  cada  una  de  las  dos  razas,  y esta  influen- 


1 CANTONES  FRANCESEsj 
1 

1 

CANTONES  ALEMANES 

CONJUNTO 

DE  CANTONES 
de  todas  las  nacionalidades  , 

C atóli- 
cos. . . 

Protes- 

tantes. 



83  suicidios 
por  millón  de 
habitantes. 

' 4¡;3  suicidios 
por  millón  de 
habitantes. 

. 1 

CatÓli-j  g gyj(.i(jÍQS_ 

eos. . . ( 

Pro  tes-,  suicidios, 

tantes.  j 

C a tób- 
eos. . . 

Mixtos.. 

Protes- 

tantes. 

1 

} 

86,7  suicidios 
2 12,0  suicidios 
326,3  suicidios 

1 
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cia  es  la  misma  en  una  y en  otra.  Los  Cantones  catoljcos  pro- 
ducen cuatro  o cinco  veces  menos  suicidios  que  los  Cantones 
protestantes,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad. 

La  acción  del  culto  es  tan  poderosa,  que  domina  a las  demás. 
Por  otra  parte,  en  un  g'ran  numero  de  casos  se  ha  podi- 
do determinar  directamente  el  número  de  suicidios  por  millón 
de  habitantes  de  cada  población  confesional ; he  aquí  las  cifras 
encontradas  por  diferentes  observadores  : 

CUADRO  XVIII 

Suicidios  en  ios  diferentes  países  for  tin  7niUón  de  sujetos  de  cada  coíifesión. 


Nombres  de  los 
observadores 


Wagner. 

Idem. 

Morselli. 

Prinzing. 

Legoyt. 

Morselli. 

Prinzing. 

Morselli. 

Prinzing. 

Wagner. 

Durkheim 

Idem. 


Protestantes 

Católicos 

Austria  (1852-59) 

79.S 

51,3 

20,7 

Prusia  (1849-55) 

159,9 

49,6 

46,4 

» (1869-72) 

187 

69 

96 

> (1890) 

240 

100 

180 

Badén  (1852-62) 

139 

117 

87 

> (1870-74) 

17I 

136,7 

124 

» (1878-88) 

242 

170 

210 

Baviera  (1844-56) 

135,4 

49,1 

105,9 

» (1884-91) 

224 

94 

193 

Wurtemberg  (1846-60)., . 

113,5 

79,9 

65,6 

» (1873.76).., 

190 

120 

60 

1 » (i88i-9o(.  . . 

170 

119 
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Así,  ipor  todas  partes,  sin  excepción  alguna  (i),  los  protes- 
tantes producen  mayor  número  de  suicidios  que  los  fieles  de 
otros  cultos.  La  diferencia  oscila  entre  un  mínimum  de  20  a 
30  por  100  y un  máximum  de  300  por  100.  Contra  semejante 
unanimidad  de  hechos  concordantes  resulta  innecesario  invo- 
car, como  lo  hace  Mayr  (2),  el  caso  único  de  Noruega  y Sue- 


(i)  Carecemos  de  datos  sobre  la  influencia  de  los  cultos  en  Fran- 
cia. 'He  aquí  lo  que  dice  'Leroy  en  su  estudio  sobre  el  Sena  y Marne : 
En  las  comunas  de  Quiney,  >Lauteil-les-Meaux,  Mareuil,  los  protes- 
tantes  dan  un  suicidio  por  310  .habitantes  ; los  católicos,  i por  678 
(opúsculo  ck.,  pá'g.  203). 
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da  que,  aunque  protestantes,  no  tienen  más  que  una  dfra 
media  de  suicidios.  En  primer  lugar,  como  hacíamos  notar  al 
principio  de  este  capitulo,  estas  comparaciones  internacionales 
no  tienen  valor  demostrativo,  a menos  que  no  se  refieran  a 
un  gran  número  de  países,  y aun  en  este  caso  no  son  conclu- 
yentes. Hay  diferencias  muy  grandes  entre  Jas  ipo'bJaciones 
de  las  provincias  escandinavas  y Ja  Europa  central  para  que 
se  pueda  admitir  que  el  protestantismo  no  produzca  exac- 
tamente los  mismos  efectos  sobre  las  unas  y sobre  las 
otras.  ¡Además,  si  tomada  en  sí  misma  la  cifra  de  los  sui- 
cidios no  es  muy  considerable  en  estos  dos  paíes,  aparece  re- 
lativamente elevada  si  se  tiene  en  cuenta  el  rango  modesto  que 
ocupan  entre  los  pueblos  civilizados  de  Europa.  No  hay  razón 
para  creer  que  hayan  llegado  a un  nivel  intelectual  superior  al 
de  Italia,  a lo  que  parece,  y,  sin  embargo,  se  matan  allí  dos  o 
tres  veces  más  (90  a 100  suicidios  por  millón  de  habitantes,  en 
lugar  de  40).  ¿El  protestantismo  no  será  la  causa  de  esta  agra- 
vación relativa?  Así,  no  solamente  el  hecho  no  enerva  la  ley 
que  acabamos  de  establecer  sobre  un  gran  número  de  obser- 
vaciones, sino  que  más  bien  tiende  a confirmarla  (i). 

Por  lo  que  respecta  a los  judíos,  su  actitud  para  el  suici- 
dio es  siempre  menor  que  la  de  los  protestantes,  y generalmen- 
te es  también  inferior,  aunque  en  una  menor  iproporción,  a la 
de  los  católicos.  Sin  embargo,  ocurre  que  está  última  relación 
está  invertida  y es  especialmente  en  los  tiempos  presentes  en 
los  que  se  encuentran  estos  casos  de  invrsión.  Hata  mdiados 
del  siglo  los  judíos  se  matan  menos  que  los  católicos  en  to- 
dos los  países,  excepto  en  Baviera  (2),  y es  hacia  1870  cuando 
comienzan  a perder  su  antiguo  privilegio.  Aún  ahora  es  muy 
■raro  que  superen  mucho  la  cifra  de  los  oatólicos.  No  debe  per- 
derse de  vista,  por  otra  parte,  que  los  judíos  viven  en  las  ciu- 
dades y se  dedican  a profesiones  intelectuales  de  un  modo  más 


(1)  Queda  el  caso  de  InglatenTa,  pa'ís  no  católico,  y en  el  que  no 
abunda  el  suicidio.  Se  explicará  ciespués  ,por  qué. 

(2)  Baviera  es  todavía  la  única  excepción  ; los  judíos  se  matan 
allí  dos  veces  más  que  los  oatólicos.  ¿La  situación  del  judaismo  en 

este  país,  tiene  algo  de  excepcional  ? No  podemos  decirlo. 

’ 10 
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-Pienso  que  los  otros  grupos  confesionales.  Por  esta  razón 
tienen  una  inclinación  al  suicidio  más  fuerte  que  los  miembros 
de  los  otros  cultos,  y por  causas  extrañas  a da  religión  que 
practican.  Si  a pesar  de  esta  influencia  .agravante,  la  cifra  del 
judaismo  es  tan  débil,  se  puede  creer  que  en  igualdad  de  con- 
diciones es  de  todas  las  religiones  aquella  en  que  se  matan 

menos. 

Los  hechos  que  acabamos  de  concretar,  ¿cómo  se  explican? 


I I 


Si  se  piensa  que  los  judíos  están  en  todas  partes  en  núme- 
ro ínfimo  y que  en  la  mayoría  de  las  sociedades  en  que  se 
han  hecho  las  observaciones  precedentes  los  católicos  están  en 
minoría,  se  llegará  a ver  en  este  hecho  la  causa  que  explica 
la  rareza  relativa  de  las  muertes  voluntarias  en  estos  dos  cul- 
tos (i).  Se  concibe,  en  efecto,  que  las  confesiones  menos  nu- 
merosas, teniendo  que  luchar  contra  la  hostilidad  de  las  po- 
blaciones que  la  rodean,  se  vean  obligadas  para  mantenerse  a 
ejercer  sobre  ellas  mismas  una  vigilancia  severa  y a adscribir- 
se a una  disciplina  particularmente  rigurosa.  Para  justifiacar  la 
tolerancia,  siempre  precaria,  que  se  les  concede,  están  obligadas 
a una  mayor  moralidad.  Fuera  de  estas  consideraciones,  cier- 
tos hechos  parecen  realmente  explicar  que  este  factor  especial 
no  carece  de  alguna  influencia.  En  Prusia  el  estado  de  minoría 
en  que  se  encuentran  los  católicos  es  muy  acentuado,  puesto 
que  no  representan  más  que  el  tercio  de  la  población  total,  y 
se  matan  tres  veces  menos  que  los  protestantes.  La  diferencia 
disminuye  en  Baviera,  en  que  los  dos  tercios  de  los  habitantes 
son  católicos;  las  muertes  voluntarias  de  estos  últimos  están 
con  las  de  los  protestantes  en  una  relación  de  100  a 275,  ó de 
00  a 238,  según  los  .periodos.  Finalmente,  en  el  imperio  de 
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Austria,  que  es  casi  enteramente  católico,  no  hay  más  que  155 
suicidios  protestantes  sobre  100  catlicos.  Parece  que  cuando  el 
protestantismo  se  convierte  en  minoría,  su  tendencia  al  suici- 
dio disminuye. 

El  suicidio  es  objeto  de  una  excesiva  indulgencia  para  que 
el  temor  al  vituperio,  tan  ligero,  con  que  se  le  recibe  pueda 
obrar  con  tal  potencia  aún  sobre  aquellas  minorías,  a las  que 
su  situación  obliga  a preocuparse  particularmente  de  los  sen- 
timientos públicos.  Como  es  un  acto  que  no  lesiona  a nadie,  no 
se  lanza  un  gran  deshonor  'sobre  aquellos  grupos  que  se  inclinan 
a el  más  que  otros,  y no  se  corre  el  riesgo  de  que  se  aumente 
más  el  alejamiento  que  inspiran,  como  ocurriría  ciertamente  en 
el  caso  'de  una  frecuenca  mayor  de  los  crímenes  y de  los  (deli- 
tos. Por  otra  parte,  la  intolerancia  religiosa,  cuando  es  muy 
fuerte,  produce  a menudo  un  efecto  contrario  : en  lugar  de  im- 
pulsar a los  disidentes  a respetar  más  la  opinión,  les  habitúa 
a desinteresarse  de  ella.  Cuando  se  siente  alrededor  una  hos- 
tilidad irremediable,  se  renuncia  a desarmarla  y se  tiene  una 
obstinación  insistente  en  las  costumbres  más  reprobadas.  Esto 
es  lo  que  ha  ocurrido  con  frecuencia  a los  judíos,  y como  con- 
secuencia, es  muy  dudoso  que  su  excepcional  inmunidad  no 
tenga  otra  causa. 

Pero,  en  todo  caso,  esta  explicación  no  será  suficiente  para 
darnos  cuenta  de  la  situación  respectiva  de  los  protestantes  y 
de  los  católicos.  Si  en  Austria  y en  Baviera,  en  que  el  catoli- 
fcismo  tiene  la  mayoría,  la  influencia  preservadora  que  ejerce,  es 
menor,  resulta  todavía  muy  considerable,  y no  es  solamente  a 
su  estado  de  minoría  a lo  que  se  debe.  Generalmente,  cualquie- 
ra que  sea  la  parte  proporciomail  de  estas  dos  creencias  en  el  con- 
junto de  la  población,  en  todas  las  partes  en  que  se  les  ha  po- 
dido comiparar,  desde  el  punto  de  vista  del  suicidio,  se  ha  com- 
probado que  los  protestantes  se  matan  mucho  más  que  los 
católicos.  Hay  países  como  el  Alto  Palatinado,  la  Alta  Bavie- 
ra, en  que  la  población  es  casi  por  entero  católica  (92  y 96 
por  100)  y en  los  que,  sin  embargo,  hay  300  y 432  suicidios 
protestantes  por  cada  100  católicos.  La  cifra  se  eleva  hasta 
528  por  TOO  en  la  Baja  Baviera,  en  que  la  religión  reformada 
no  cuenta  ni  un  fiel  por  cada  100  habitantes.  Y aun  cuando  la 
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prudencia  obligatoria  de  las  minorías  influya  en  algo  en  la  di- 
ferencia tan  considerable  que  presentan  estas  dos  religiones,  la 
mayor  parte  de  ella  se  debe,  ciertamente,  a otras  causas. 

La  encontraremos  e<n  la  naturaleza  de  estos  dos  sistemas  re- 
ligiosos. Sin  embargo.  Jos  dos  prohíben  el  suicidio  con  la  misma 
precisión  ; no  solamente  Jo  castigan  con  penas  morales  de  una 
extrema  severidad,  sino  que  el  uno  y el  otro  enseñan  ¡guaimente 
que  más  allá  de  la  tumba  comienza  una  vida  nueva,  en  la  que 
se  castigará  a los  hombres  por  sus  malas  acciones,  y en  el  nu- 
mero de  estas  últimas  incluye  el  suicidio  el  .protestanltlsmo  Jo 
mismo  que  el  catolicismo.  Finalmente,  en  uno  y otro  culto,  es- 
tas prohibiciones  tienen  un  carácter  divino ; no  se  presentan 
como  la  conclusión  lógica  de  un  razonamiento  bien  hecho  ; su 
autoridad  es  la  de  Dios  mismo  ; si  el  protestantismo  favorece 
el  desenvolvimiento  del  suicidio  no  es  por  su  diferencia  de  tra- 
tamiento con  el  catolicismo.  Pero  entonces,  si  en  este  punto 
particular  las  dos  religiones  tienen  los  mismos  preceptos,  su 
desigual  acción  sobre  el  suicidio  debe  tener  por  causa  alguno 
de  'os  caracteres  de  orden  general  que  las  diferencian. 

La  única  diferencia  esencial  que  hay  entre  el  catolicismo  y 
el  protestantismo  consiste  en  que  el  segundo  admite  el  libre 
examen  con  mayor  extensión  que  el  primero.  Siin  duda,  el  ca- 
tolicismo, por  aquello  de  que  es  una  religión  idealista,  conce- 
de al  pensamiento  y ci  la  reflexión  un  mayor  espacio  que  el  po- 
liteísmo grecolatino  o que  el  monoteísmo  judío.  No  se  conten- 
ta con  maniobras  maquinales,  sino  qpue  aspira  a reinar  sobre 
las  conciencias.  A ellas  se  dirige  y hasta  cuando  pide  a la  ra- 
zón una  ciega  sumisión,  se  la  pide  hablándole  en  el  lenguaje 
de  la  razón.  No  es  menos  verdad  que  el  católico  lo  recibe  todo 
hecho,  sin  examen,  y no  puede  someterlo  siquiera  a Ja  com- 
proibación  histórica,  porque  en  los  textos  originales  sobre  que 
se  apoya  le  está  prohibidos.  Todo  un  sistema  jerárquico  de 
autoridades  se  halla  organizado,  y con  un  arte  maravilloso,  (para 
hacer  la  tradición  invariable.  Todo  lo  que  constituye  variación 
causa  horror  al  pensamiento  católico.  El  protestante  es  más  el 
autor  de  su  creencia.  La  Biblia  se  deja  en  sus  manos  y nin- 
guna interpretación  de  ella  se  le  impone.  La  estructura  mis- 
ma del  culto  reformado  hace  más  sensible  este  estado  de  in^ 
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<iividualismo  religioso.  En  ninguna  parte,  excepto  en  Inglate- 
rra, está  constituido  en  jerarqpías  el  clero  protestante  : el  sacer- 
dote no  depende  mas  que  de  él  mismo  y su  conciencia,  como 
el  fiel.  Es  un  guia  mas  instruido  que  la  masa  general  de  los 
creyentes,  pero  sin  autoridad  especial  para  fijar  el  dogma.  Pero 
Jo  que  atestigua  mejor  que  esta  libertad  de  examen,  proclama- 
da por  los  fundadores  de  la  reforma,  no  ba  permanecido  en  es- 
tado de  afirmación  platónica,  es  la  multiplicidad  creciente  de 
sectas  de  todas  dlases,  que  tan  enérgicamente  contrastan  con  la 
unidad  indivisible  de  la  Iglesia  católica. 

Llegamos  a un  primer  resultado  : que  la  inclinación  del  pro- 
testantismo por  el  suicidio  debe  estar  en  relación  con  el  espí- 
ritu de  libre  examen,  que  anima  esta  religión.  Tratemos  de  com- 
prender bien  esta  conexión.  El  libre  examen  no  es  en  sí  más 
que  el  efecto  de  otra  causa.  Cuando  hace  su  aparición,  cuando 
los  hombres,  después  de  haber  recibido  su  fe  de  la  tradición  du- 
rante largo  tiempo,  reclaman  el  derecho  de  formársela  ellos 
mismos,  no  es  como  consecuencia  de  los  atractivos  intrínsecos 
del  libre  examen,  es  porque  lleva  consigo  tantos  dolores  como 
alegrías.  Pero  es  que  si  tienen  necesidad  en  adelante  de  esta  li- 
bertad y esta  necesidad  no  es  más  que  por  una  causa  : la 
decadencia  de  Iras  creencias  tradicionales.  Si  se  impusie- 
ran siempre  con  igual  energía  no  se  pensaría  nunca  en  someter- 
las a la  crítica.  Si  tuviesen  siempre  la  misma  autoridad,  no  se 
trataría  de  comprobar  el  origen  de  esta  autoridad.  La  reflexión 
no  se  desenvelve  más  que  cuando  le  es  necesario  desenvolverse, 
es  decir,  cuando  un  cierto  número  de  ideas  y de  senlimienlos 
irreflexivos,  que  hasta  entonces  bastaban  para  dirigir  la  con- 
ducta, qué  han  perdido  su  eficacia.  Entonces  interviene  para 
colmar  el  vacío  que  se  ha  verificado,  y no  por  obra  suya. 
Por  la  misma  razón  que  se  agola  a medida  que  el  pensamien- 
to y la  acción  se  aceptan  en  form'a  de  hábitos  automá- 
ticos, no  se  despierta,  sino  a medida  qu'e  los  hábitos  ya  for- 
mados se  desorganizan.  No  reivindica  sus  derechos  contra  la 
opinión  común,  sino  cuando  no  tiene  la  misma  fuerza  que  aque- 
lla, es  decir,  cuarrido  no  está  en  el  mismo  grado  Üe  extensión. 

Y si  estas  reivindicaciones  no  se  producen  solamente  durante 
un  interv'alo  de  tiempo  y bajo  la  forma  de  cris.s  pasajeras,  sino 
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que  lleg-M  a ser  crónicas,  si  las  conciencias  individuales  afirman 
de  una  manera  constante  su  autonomía,  es  porque  continúan 
dispersándose  en  sentidos  diverg;entes,  es  poique  una  nueva 
opinión  se  ha  producido  para  reemplazar  la  que  no  existe.  Si 
se  hubiese  reconstruido  un  nuevo  sistema  de  creencias  que  pa- 
rtciese  'a  todo  eil  mundo  tan  indiscutible  como  el  antiguo,  no 
se  pensaría  en  debatirlo  más,  no  sería  permitido  ponerlo  en 
discusión,  pues  las  ideas  que  comparte  toda  una  sociedad  obtie- 
nen de  este  asentimiento  una  autoridad  que  las  hace  sacrosan- 
tas y que  las  coloca  por  'encima  de  toda  comprobación.  Para  que 
sean  más  tolerantes  es  preciso  que  obtengan  una  adiliesión  menos 
general  y menos  completa,  que  las  controversias  previas  las 
hayan  debilitado. 

Si  se  dice  una  verdad  al  afirmar  que  el  libre  examen,  una 
vez  proclamado,  multiplica  los  cismas,  es  preciso  añadir  que 
supone  la  existencia  de  aquéllos, y que  de  ellos  deriva;  ya  que 
no  ha  .sido  restituido'  y reclamado  como  un  principio,  más  que 
para  permitir  a los  cismas,  latentes  o existentes  a medias,  des- 
envolverse con  más  libertad.  En  consecuencia,  si  el  protestan- 
tismo da  una  mayor  eficacia  al  pensamiento  individual  que  el 
catolicismo,  es  porque  cuenta  con  meaios  creencias  y prácticas 
comunes.  Una  sociedad  religiosa  no  existe  sin  un  credo  colec- 
tivo y es  tanto  más  única  y tanto  más  fuerte  cuanto  más  ex- 
tendido está  Ose  credo.  No  une  a los  hombres  por  el  cam- 
bio y reciprocidad  de  los  servicios,  vínculo  temporal  que  su- 
pone y llevsa  consigo  diferencias,  y qufe  es  impotente  para 
anular.  No  líos  socializa  más  que  adhiriéndoles  a todos  a 
un  mismo  cuerpo'  de  doctrináis,  y los  socializa  mejor  cuan'to 
más  vasto  y más  sólidamente  constituido  está  ese  cuerpo  de 
doctrina.  Cuanto  más  maneras  hay  de  obrar  y de  pensar  mar- 
cadas de  un  carácter  religioso  y sustraidas,  en  consecuencia, 
al  libre  examen,  máis  presente  está  la  idea  de  Dios  en  todos  los 
estados  de  la  exisltencia  y más  hace  converger  hacia  un  solo  e 
igual  fin  las  voluntades  indiviiduales.  En  sentido  inverso,  cuanto 
más  se  abandona  un  grupo  confesional  al  juicio  del  público,  más 
ausente  está  de  la  vida  de  aquél  y menos  cohesión  y consisten- 
cia tiene.  Concluimos,  por  lo  tanto,  que  la  superioridad  del 
protestantismo,  desde  el  punto  tic  vista,  d'el.  suicidio,  proviene  de 
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que  se  trata  de  'uma  ig'lesia  integrada  con  menor  fuerza  que  la 
iglesia  católica. 

Con  el  mismo  argumento  puede  explicarse  la  situación  del 
judaismo.  En  efecto,  la  reprobación  con  que  les  ha  persegui- 
do durante  largxj  tiempo  el  cristianismo',  ha  creado  entre  los 
judíos  sentimientos  de  solidaridad  de  una  particular  energía. 
La  necesidad  de  luchar  contra  una  animosidad  general,  la  mis- 
ma imposibilidad  de  comunicarse  libremente  con  el  resto  de  la 
población,  les  ha  obligado  a relacionarse  estrechamente.  En  con- 
secuencia, cada  comunidad  es  una  pequeña  sociedad  compacta 
^ /coherente,  que  tiene  un  sentimiento  muy  vivo  de  ella  misma  y 
de  su  unidad.  Todo  el  mundo  piensa  y vive  en  ella  de  la  mis- 
ma manera  : las  divergencias  individuales  son  casi  imposibles, 
a causa  de  la  comunidad  de  la  existencia  y de  la  estrecha  e 
'incesante  vigilancia,  ejercida  por  todos  sobre  cada  uno.  Por  esto 
la  Iglesia  judía  resulta  ser  más  fuertemente  concentrada  que 
ninguna  otra,  recogida,  como  ésta,  en  sí  misma  por  la  intole- 
rancia de  que  es  objeto.  En  consecuencia,  y por  analogía  con 
lo  que  acabámos  de  observar  a propósito  del  protestantismo, 
es  a esta  misma  causa  a la  que  debe  atribuirse  la  débil  incli- 
nación de  los  judíos  por  el  suicidio,  a despecho  de  las  circuns- 
tancias de  toda  clase  que  deberían,  por  el  contrario,  inclinar- 
los a él.  .Sin  duda,  en  cierto  sentido,  es  a la  hostilidad  que  Ies 
rodea  a la  que  deben  este  privilegio.  Pero  si  tiene  esta  influen- 
cia, no  es  porque  les  impone  una  moralidad  más  alta,  sino  ^por- 
que  les  obliga  a vivir  estrechamente  unidos.  Están  hasta  e.5e 
punto  preservados,  porque  la  sociedad  religiosa  a que  perte- 
necen tiene  sólidos  cimientos.  Por  otra  parte,  el  ostracismo  no 
es  más  que  una  de  las  causas  que  producen  este  resultado  : la 
naturalezia  misma  de  las  creencias  judías  debe  contribuir  a él 
en  una  larga  parte.  El  judaismo,  en  efecto,  como  todas  las  re- 
■ligioncs  inferiores,  consiste  esencialmente  en  un  cuerpo  de  doc- 
ttrinas  q'ue  reglamenta  de  un  modo  minucioso  todos  los  data- 
dles de  la  existencia  y deja  muy  poco  lugar  al  juicio  del  indi- 
viduo. 
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Muchos  hechos  confirman  esta  explicación. 

En  primer  lugfar,  Inglaterra  es  de  todos  los  grandes  países 
^protestantes  aquel  en  que  el  suicidio  se  ha  desenvuelto  más 
débilmente.  No  se  cuentan  allí,  en  efecto,  más  que  8o  suici- 
dios, aproximadamente,  por  millón  de  habitajntes,  cuando  las 
sociedades  reformadas  de  Alemania  tienen  de  140  a 400  y,  sin 
embargo,  el  movimiento  general  de  ideas  y de  negocios  no  pa- 
rece ser  allí  menos  intenso  que  en  la  otra  parte  (i).  Nos  en- 
contramos al  mismo  tiempo  con  que  la  Iglesia  anglicana  está 
integrada  de  una  manera  más  fuerte  que  las  otras  iglesias  pro- 
testantes. Hemos  tomado  el  hábito  de  ver  en  Inglaterra  la  tie- 
rra clásica  de  la  libertad  individual,  pero  en  la  realidad  muchos 
hechos  demuestran  que  el  número  de  creencias  o de  prácticas 
(comunes  y obligatorias,  sustraídos  en  consecuencia  al  libre  exa- 
men de  los  individuos  es  allí  más  considerable  que  en  Alema- 
nia. Por  ¡de  pronto,  la  ley  sanciona  muchas  prescripciones 
religiosos,  tales  como  la  observación  del  domingo,  ^la  prohi- 
bición de  sacar  a la  escena  los  personajes  de  las  Santas  Es- 
crituras y la  que  recientemente  exige  en  todo  diputado  una 
especie  de  acto  de  fe  religiosa,  etc.  Sabemos,  por  otra  parte, 
cuán  general  y fuerte  es  en  Inglaterra  el  respeto  de  las  tradi- 
ciones, y parece  imposible  que  ino  se  extienda,  como  a las  de- 
más cosas,  Q ías  de  Ja  religión.  El  tradicionalismo  muy  des- 
lenvuelto,  excluye  siempre,  (más  o menos,  lo®  movimientos  pro- 
pios del  individuo.  Finalmente,  de  todo  el  clero  protestante,  el 
anglicano  es  el  único  que  está  jerarquizado.  Esta  organización 
exterior  traduce  evidentemente  una  unidad  interna,  que  no  es 
Compatible  con  el  individ'ualis'mo  religioso,  muy  pronunciado. 


(i)  Es  verdad  que  la  estadística  de  los  suicidios  ingleses  no  es  de 
gran  exactitud.  A causa  de  las  penalidades  establecidas  para  el  sui- 
cidio, muchos  casos  .se  presentan  como  muertes  accidéntale.  Sin  em- 
argo,  estas  inexactitudes  no  son  suficientes  para  explicar  la  dife- 
rencia tan  considerable  entre  este  país  y Alemania. 
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Por  otra  parte,  Ing"laterra  es  también  el  país  protestante  en 
tque  ’las  cifras  de  creyentes,  .por  cada  representante  del  clero,  son 
menos  crecidas.  En  1876  existía  allí  una  media  de  908  fieles 
para  cada  ministro  del  culto,  en  lugar  de  932  que  había  en 
Hungría,  i.ioo  en  Holanda,  1.300  en  Dinamarca,  1.440  en  Sui- 
za y 1.600  en  Alemania  (i).  El  número  de  sacerdotes  no  es 
un  detalle  insignificante,  ni  un  carácter  superficial,  sin  relación 
con  la  naturaleza  intrínseca  de  las  religiones.  Prueba  de  ello 
es  que  en  todas  partes  el  clero  católico  es  mucho  más  consi- 
derable que  el  clero  reformado.  En  Italia  hay  un  sacerdote  por 
cada  267  católicos,  en  España  por  cada  419,  en  Portugal  por 
cada  536,  en  Suiza  por  cada  540,  en  Francia  por  cada  832  y 
en  Bélgica  por  cada  r.ooo  ; y es  que  el  sacerdote  es  el  órgano 
•natural  >de  la  fe  y de  la  tradición,  y en  esto  como  en  lo 
demás  el  órgano  se  desenvuelve  necesariamente  en  la  misma 
medida  que  la  función.  Cuanto  más  intensa  es  la  vida  religio- 
sa, más  hombres  son  precisos  para  dirigirla.  Cuantos  más  dog- 
<mas  y ¡preceptos  hay,  cuya  interpretación  no  se  abandona  a las 
'conciencias  individuales,  son  necesarias  imás  autoridades  com- 
^petentes  para  definir  el  sentido  de  ellos.  Por  otra  ipíarte,  cuando 
más  numerosas  son  esas  autoridades,  mejor  conocen  al  indivi- 
duo y le  refrenan  mejor.  Así  el  caso  de  Inglaterra,  en  vez  de 
enervar  nuestra  teoría,  es  una  confirmación  de  ella.  Si  el  pro- 
testantismo no  produce  allí  los  mismos  efectos  que  en  el  con- 
tienemte,  es  porque  la  sociedad  religiosa  está  más  fuertemente 
constituida,  y por  ello  se  asemeja  a la  Iglesia  católica. 

Es  esta  una  prueba  confirmativa  de  una^  mayor  generalidad. 

El  gusto  del  libre  examen  no  puede  despertarse  sin  ir  acom- 
pañado del  gusto  por  la  instrucción.  La  cieaicia,  en  efecto,  es 
el  único  medio  de  que  la  libre  reflexión  dispone  para  realizar 
sus  fines.  Cuando  las  creencias  o las  practicas  irrazonadas  han 
perdido  su  autoridad,  es  preciso,  para  encontrar  otras,  hacer  una 
llamada  a la  consciencia  esclarecida,  de  la  que  la  ciencia  no  es 
sino  la  forma  más  elevadla  : en  el  fondo  estas  dos  tenden- 
cias se  funden  en  una  y resultan  de  la  misma  causa.  Los  hom- 


(i)  Oettingen  : Moralstatistik,  pág.  626. 
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bres,  en  general,  s(SIo  aspiran  a instruirse  en  la  medida  en  que 
están  libres  del  yugo  de  la  tradición,  pues  mientras  que  esta 
es  dueña  de  la  inteligencia  es  suficiente  para  todo  y no  tolera 
fácilmente  el  poder  'rival.  Inversamente,  sólo  ee  busca  la  luz 
desde  que  la  costumbre  oscura  no  responde  ya  a las  necesida- 
des nuevas.  Y he  aquí  por  qué  la  Filosofía,  esta  forma  prima- 
ria y sintética  de  la  ciencia,  aparece  desde  que  la  religión  ha 
perdido  su  imperio,  y en  este  momento  únicamente,  \ se  la  \e 
en  seguida  dar  nacimiento  progresivo  a la,  multitud  de 
ciencias  particulares,  a medida  que  la  necesidad  que  la  susci- 
taba va  desenvolviéndose.  Si  no  nos  despreciamos  a nos- 
otros mismo's,  si  la  debilitación  progresiva  de  los  prejui- 
cios colectivos  y consuetudinarios  inclina  al  isuicidio,  y si  es 
íle  ahí  de  donde  viene  la  predisposición  especial  del  protestan- 
tismo, debemos  comprobar  los  dos  hechos  siguientes  : prime- 
ro, el  gusto  de  la  instrucción  debe  ser  más  vivo  en  los  protes- 
tantes que  en  los  católicos  ; segundo,  en  taaito  en  cuanto  de- 
nota una  decadencia  de  las  creencias  comunes,  debe,  de  una 
manera  general,  variar  como  el  suicidio.  ¿Confirman  los  hechos 
esta  doble  hipótesis? 

Si  se  compara  Francia  católica  con  Alemania  protestante, 
únicamente  por  fes  cumibres,  es  decir,  si  se  parangonan  solamen- 
te las  clases  más  elevadas  de  las  dos  naciones,  parece  que  la 
comparación  puede  sostenerse  con  éxito.  Fn  los  grandes  cen- 
tros de  nuestro  país,  ,1a  ciencia  no  es  menor  ni  menos  exteni- 
dida  que  en  nuestros  vecinos,  y aún  resulta  cierto  que  desde 
este  punto  de  vista  estamos  sobre  muchos  países  protestantes. 
Pero  si  en  las  partes  eminentes  de  estas  dos  sociedades  la  ne- 
sidad  de  instruirse  se  siente  por  igual,  no  ocurre  lo  mismo  con 
las  clases  menos  elevadas,  y si  en  los  dos  países  se  obtiene  la 
misma  intensidad  máxima,  la  intensidad  mínima  es  menor  en 
nosotros.  Otro  tanto  puede  decirse  del  conjunto  de  las  nacio- 
nes católicas  comparadas  con  las  naciones  protestantes  : al  su- 
poner que,  por  lo  que  se  refiere  a la  más  alta  cultura,  las  pri- 
meras no  ceden  a ías  -seguntías,  no  puede  sostenerse  lo  mismo 
por  lo  que  se  refiere  a la  instrucción  popular.  Mientras  que  en 
los  pueblos  protestantes  (Sajonia,  Noruega,  Suecia,  Badén,  Di- 
namarca y Prusia)  p>or  cada  i.ooo  niños  en  edad  escolar,  es 
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■decir,  de  seis  a doce  años,  había  una  media  de  957  que  fre- 
cuentaban la  escuela  durante  los  años  i877"7^»  pueblos  ca- 
tólicas (Francia,  Austria-Hungría,  España  e Italia)  sólo  conta- 
ban 667,  o sea  un  30  por  100  menos.  Las  comparaciones  son 
iguales  en  los  períodos  1874-75  y 1860-61  (i).  El  país  protes- 
tante en  que  esta  cifra  es  menos  elevada,  Prusia,  resulta  muy 
por  encima  de  Francia,  que  figura  a la  cabeza  de  los  países 
católicos  ; la  primera  cuenta  con  897  alumnos  por  cada  i.ooo 
habitantes,  la  segunda  con  766  solamente  (2).  De  toda  Alema- 
nia, Baviera  es  la  que  tiene  el  mayor  número  de  católicos,  y 
es  también  la  que  posee  más  ■iletrado®.  Entre  las  provin- 
cias del  Alto  Palatinado,  es  una  de  las  más  profundamente  cató- 
Jicas,  y es  también  aquella  en  que  se  encuentran  más  reclutas 
que  no  saben  leer  ni  escribir  (15  por  100  en  1871).  La  misma 
coincidencia  se  da  en  Prusia  para  el  Ducado  de  Posen  y la  pro- 
vincia de  Prusia  (3).  Finalmente,  en  la  totalidad  del  Reino,  en 
■I 871,  se  contaban  66  iletrados  por  cada  i.ooo  protestantes,  y 
152  por  cada  i.ooo  católicos.  La  relación  es  la  misma  para  las 
mujeres  de  los  dos  puntos  (4). 

Se  objetará,  sin  duda,  que  la  instrucción  primaria  no  puede 
•servir  para  medir  el  estado  de  la  imstrutoción  genera!.  Se  dice, 
'con  frecuencia,  que  no  basta  con  que  un  pireblo  cuente  con  más 
o 'menos  iletradots,  para  que  sea  más  o menos  instruido.  Acep- 
temos esta  reserva  aunque,  a decir  verdad,  los  diversos  gra- 
dos de  la  instrucción  son  quizás  más  solidarios  de  lo  que  pa- 
recen, y le  es  muy  difícil  a uno  de  ellos  desenvolverse  sin  que 
los  otros  se  desenvuelvan  al  mismo  tiempo  (5).  En  todo  caso, 
el  nivel  de  lia  cu'ltura  primaria  no  nefieja  más  que  ¡mperfec- 


(1)  Oetüngen  : Moralstatistik,  pág.  586. 

(2)  En  uno  de  estos  períodos  (1877-78),  Baviet'a  sobrepasa  li- 
geramente a Prusia,  pero  el  hecho  no  se  produce  más  que  esta 
única  vez. 

(3)  Oettingen  : Ibíd.,  pág.  582. 

(4)  Morselli,  op.  cit.,  pág.  223. 

(5)  Por  otra  parte,  se  verá  después  que  la  enseñanza  superior 
está  igualmente  más  desenvuelta  en  los  protestantes  que  en  los  ca- 
tólicos. 
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tamente  el  de  la  cultura  científica  con  cierta  exactitud,  y en  qué 
medida  un  pueblo,  tomado  en  conjunto,  experimenta  la  nece- 
sidad de  saber.  Es  preciso  que  sienta  en  su  más  alto  grado  esa 
mecesidaid  para  que  se  esfikerce  en  extender  sus  elementos  has- 
ta las  últimas  clases.  Para  poner  así  al  alcance  de  todo  el  mun- 
do los  medios  de  instruirse,  para  llegar  hasta  proscribir  legal- 
mente la  ignorancia,  es  preciso  que  encuentre  indispensable 
para  su  propia  existencia  el  extender  y esclarecer  las  concien- 
Icias.  De  hecho,  si  las  naciones  protestantes  han  concedido  tan- 
ta importancia  a la  instrucción  elemental,  es  porque  han  juz- 
gado necesario  que  cada  individuo  fuese  capaz  de  imterpretar 
■la  Biblia.  Lo  que  nosotros  creemos  concretar  en  este  momen- 
to es  la  intensidad  media  de  esta  necesidad,  el  valor  que  cada 
pueblo  reconoce  a la  ciencia,  no  el  mérito  de  sus  sabios  y de 
los  descubrimientos  de  éstos. 

Desde  es'te  punto  de  vista  especial,  el  estado  de  la  Bita  en- 
señanza y de  la  producción  propiamente  científica  sería  un  mal 
criterio,  pues  nos  revelaría  únicamente  lo  que  pasaba  en  una 
porción  restringida  de  la  sociedad.  La  enseñanza  popular  y ge- 
neral es  un  índice  más  seguro. 

Demostrada  en  esta  forma  la  primera  proporcióai,  quede  por 
probar  la  segunda.  ¿Es  verdad  que  la  necesidad  de  la  instruc- 
ción, en  la  medida  que  corresponde  a una  disminución  de  la 
fe  común,  se  desenvuelve  con  el  suicidio?  Ya  es  una  primera 
presunción  el  hecho  de  que  los  protestantes  son  más  instrui- 
dos que  los  católicos  y se  matan  más.  La  ley  no  se  comprue- 
ba solaim.ren'te  cuando  se  compara  uno  de  estos  cultos  cbn  el  otro. 

Se  observa,  igualmente,  en  el  interior  ée  cada  confesión  reli- 
giosa. 

Italia  es  toda  ella  católica.  La  instrucción  popular  y el  sui- 
cidio están  distribuidás  en  ella  exactamente  y del  mismo  mo- 
do (véase  cuadro  19). 

No  solamente  las  medias  se  corresponden  con  exactitud, 
sino  que  la  concordancia  se  encuentra  hasta  en  los  detalles. 
No  hay  más  que  una  excepción,  la  de  la  Emilia,  en  que  por 
influencia  de  causas  locales  los  suicidios  no  guardan  relación 
con  el  grado  de  instrucción.  Las  mismas  observaciones  pueden 
hacerse  en  Francia.  Los  departamentos  en  que  hay  más  es- 
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posos  analfabetos  (por  encima  del  20  por  100)  son  Correfe, 
Córcega,  las  costas  del  Norte,  Dordogne,  Finisterre,  Las  Lan’ 
das,  Morbihan,  Alta  Viena.  Todos  están  relativamente  indem- 
nes de  suicidios.  Entre  los  departamentos  en  que  hay  más  de  un- 


CUADRO  XIX  (O 

Provincias  italianas  comparadas  en  la  relación  dsl  suicidio  con  la  instrucción 


Primer  grupo 
de 

provincias 

Numero  de  matrimo- | 
nios  en  que  los  dos  es-  | 
posos  tienen  instruc-  | 
ción  1 

Suicidios  por  millón 
de  habitantes 

Segundogrupo 

de 

proviDcias 

Esposos  con  ins- 
trucción 

Suicidios 

Teicer  grupo 
de 

provincias 

Esposos  con  ins- 
trucción 

S u i c i d ios 

Piamonte . . 

53.09 

35,6 

Venecia. . . 

19.56 

32.0 

Sicilia 

8,98 

18, 5 

Lombardía. 

44,29 

40,4 

Emilia .... 

>9,31,  62,9! 

Abruzzos. . 

6,35 

«5,7 

Liguria. . . . 

41,15 

47,3 

Umbría  . . . 

f5,46 

30.7 

Publia  .... 

6,81 

16,3 

Roma 

32,61 

41,7 

Marcia. . . . 

^.46, 

34,6 

Calabria. . . 

4.67 

8,1 

Toscana. . . 

24,33 

40,6 

Campania , 

12,45. 

21,6 

Basílica  ta.. 

4,35 

15,0 

Cerdeña. , . 

10,14 

»3,3 

Medias. . . . 

39,09 

41. 1 

Medias. . . . 

15,23' 

35,5 

Medias. . . . 

6.23 

14,7 

i 

10  ¡por  100  de  esposos  que  no  saben  ileer  ni  lescribir,  no  exis- 
te uno  sólo  que  pertenezca  a esta  región  del  noreste,  que  es 
.la  tierra  clásica  de  los  .suicidios  franceses  {2). 

Si  se  comparan  los  países  protestantes  entre  si  se  encuentra 
el  mismo  paralelismo.  Se  matan  más  en  Sajonia  que  en  Pru- 
sia,  y Prusia  tiene  más  analfabetos  que  Sajonia  (5)Ó2  por  100, 
en  lug'ar  de  1,3,  en  1865).  Sajonia  presenta  )>a  particularidad  de 
Cjue  la  población  escolar  es  superior  en  ella  a la  cifra  legal- 
mente obligatoria.  Par  cada  i.ooo  niños  de  edad  escolar  se 
contaban  allí  en  1877-78,  1.031  que  frecuentaban  las  clases,  es 
decir,  que  muchos  continuaban  sus  estudios  después  del  tiem- 


(1)  Las  cifras  relativas  a los  casados  con  instrucción  están  to- 
madas de  Oettingen,  Moralstatistik,  anejos,  cuadro  85.  Se  refiere  a 
■los  años  1872-78,  y los  suicidios  al  período  1874-76. 

(2)  Annuaire  Statistique  de  la  France,  1892-94,  págs.  5c  y 51. 
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po  prescrito.  El  hecho  00  se  halla  en  ningún  otro  país  (i).  Fi- 
nalmente, de  todos  los  países  protestantes  Inglaterra  es,  como 
sabemos,  aquel  en  que  se  mata  menos  gente  y es  también  aquel 
que  por  la  instrucción  se  aproxima  más  a los  países  católicos. 
En  1865  tenia  todavía  un  23  por  100  de  soldados  de  la  Mari- 
na que  no  sabían  leer,  y 27  por  100  que  no  sabían  escribir. 

Otros  hechos  pueden  aún  relacionarse  con  los  precedentes  y 
servir  para  confirmarlos. 

Las  profesiones  liberales  y con  más  generalidad  las  clases 
elevadas,  son  aquellas  en  que  el  gusto  y la  ciencia  se  siente  con 
más  intensidad  y en  que  se  vive  una  vida  más  intelectual.  Aun- 
que la  estadísitca  del  suicidio  pro  profesiones  y por  clases  no 
pueda  determinarse  siempre  con  precisión  suficiente,  es  incon- 
testable que  es  excepcionalmente  frecuente  en  las  clases  más 
elevadas  de  la  sociedad.  En  Fracia,  de  1826  a 1880,  las  profe- 
siones liberales  ocupan  el  primer  lugar,  y dan  550  suicidios  por 
millón  de  habitantes  del  mismo  grupo  profesional,  mientras  que 
las  domésticas,  que  ocupan  el  lugar  inmediato  posterior,  no  dan 
más  que  290.  (2).  En  Italia,  Morselli  ha  podido  aislar  las  ca- 
rreras exclusivamente  destinadas  al  estudio,  y ha  encontrado  que 
soibrepasaban  en  buena  parte,  pOr  la  importancia  de  su  aporta- 
ción al  suicidio,  a todas  las  demás.  Valúa  esta  aportación  para 
el  período  1868-76,  en  482,6  por  millón  de  habitantes  de  la  mis- 
ma profesión;  viene  en  seguida  el  Ejército  con  404,1,  y la 
media  genferal  dtel  país  no  es  más  que  de  32.  En  Prusia  (años 
1883-90)  el  cuerpo  de  funcionarios  públicos,  que  se  recluta  con 
gran  cuidado  y que  constituye  una  aristocracia  intelectual,  flo- 
ta sobre  toda.»  las  demás  profesiones,  con  832  suicidios  ; los  ser- 
vicios sanitarios  y la  enseñanza,  aun  teniendo  una  cifra  más 
baja,  la  poseen  aún  muy  elevada  (439  y 301).  Lo  mismo  ocu- 
rre ©n  Bíaviera.  Si  se  deja  a un  lado  ,al  Ejército,  cuya  situa- 
ción desde  el  punto  de  vista  del  suicidio  es  excepcional,  por  ra- 
zones que  expondremos  después,  los  funcionarios  públicos  ocu- 
pan el  segundo  lugar,  con  454  suicidios,  y casi  rozan  el  pri- 


(i)  Oettingen  : Moralstatistik,  pág.  586. 

<2)  Compte  general  de  la  Justice  criminelle  de  1882,  página  CXV. 
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ari'ero  ] el  comercio  sólo  les  supera  uo  poco,  pues  su  cifra  es 
de  4Ó5  } artes,  (a  literatura  y la  prensa  les  siguen  de  cerca, 
con  416  (i).  Es  verdad  que  en  Bélgica  y en  Wurtemberg 
las  clases  instruidas  parecen  menos  diezmadas  ; pero  la  nomen- 
clatura profesional  es,  en  esos  países,  muy  poco  precisa,  y no  se 
puede  atribuir  mucha  importancia  a estas  dos  irregularidades. 

En  segundo  lugar,  hemos  visto  que  en  todos  los  países  del 
mundo  la  mujer  se  suicida  menos  que  el  hombre.  Es  verdad  que 
•es  también  mucho  menos  instruida.  Esencialmente  tradi- 
cionalista,  acomoda  su  conducta  a las  creencias  establecidas  y 
no  tienen  grandes  necesidades  intelectuales.  En  Italia,  durante 
los  años  1898-99,  por  cada  10.000  esposos  había  4.808  que  no 
podían  firmar  su  contrato  de  matrimonio,  y por  cada  10.000  es- 
posas había  7.029  (2).  En  Francia  la  relación  era,  en  1879,  tíe 
199  esposos  y de  310  esposas  por  cada  i.ooo  matrimonios.  En 
Prusia  se  encuentra  la  misma  diferencia  entre  los  dos  sexos, 
tanto  on  los  protestantes  como  en  los  católicos  (3).  En  Ingla- 
terra es  bastante  menor  que  en  los  demás  países  de  Europa. 
En  1879  había  138  maridos  iletrados  por  cada  i.ooo,  contra 
183  m'ujeres,  y desde  1851  la  proporción  es  la  misma  (4).  Pero 
Inglaterra  es  también  el  país  en  que  la  mujer  se  aproxima  más 
al  hombre  por  .el  suicidio.  Por  cada  i.ooo  suicidios  femeninos 
había  2.546  suicidios  masculinos  en  1858-60,  2.745  en  1863-67, 
2.861  en  1872-76,  cuando  por  todas  partes  (5)  la  mujer  se  ¡mata 
cuatro  o cinco  veces  menos  que  el  hombre.  Finalmente,  en  los 
Estados  Unidos,  las  condiciones  de  la  experiencia  resultan  casi 
cambiadas,  lo  que  la  hace  particularmente  instructiva. 

Las  mujeres  negras  tienen,  a lo  que  parece,  una  instruc- 
ción igual  y aun  superior  a las  de  sus  maridos  ; por  esto  mu- 


(1)  V.  Pdnzing,  op.  cit.,  págs.  28-31.  Es  cur.'oso  que,  en  Prusia, 
la  prensa  y las  artes  ■den  una  cifra  ibastante  común  (279  suicidios). 

(2)  Oettingen  : Monúsiatistik,  anejos  cuadro  83. 

(3)  iMorselli,  pág.  223. 

(4)  Oettingen  : Ibíd.,  pág.  577. 

{5)  A excepción  de  España.  Aparte  de  que  la  exactitud  de  la  es- 
tadística c.spañola  nos  deja  escépticos,  España  no  es  comparable  a 
las  grandes  naciones  de  la  Europa  central  y septentrional. 
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chos  observad<M-es  la  relacionan  (i)  con  que  tengan  también  una 
predisposición  muy  fuerte  al  suicidio,  que  llegania  a veces  hasta 
superar  la  de  Has  mujeres  blancas.  La  proporción  llega  en  cier- 
tos lugares  hasta  un  350  .por  100. 

Hay  un  caso,  sin  embargo,  en  que  pudiera  parecer  que  nues- 
tra ley  no  se  comprueba. 

De  todas  las  confesiones  reiligiosas,  el  judaismo  es  aqoelk  en 
que  hay  míenos  suicidios,  y no  hay  otra  en  cine  la  instruoción 
esté  más  exten<dida.  En  relación  a Jos  conocimientos  elementales, 
los  judíos  están  por  lo  menos  al  mismo  nivel  que  los  protestan- 
tes. En  efecto,  en  Prusia  (1871),  por  cada  100  judíos  de  cada 
sexo,  había  66  hombres  iletrados  y 125  mujeres  ; por  parte  de 
los  protestantes,  los  números  eran  casi  idénticos,  66  de  una 
parte  y 114  de  otra.  Es  sobre  todo  en  la  enseñanza  secundaria 
y superior,  en  la  que  los  judíos  participan  proporcionalmente 
más  que  los  miembros  de  los  otros  cultos,  y así  lo  prueban  las 
■cifras  siguientes  que  'tomamos  de  la  estadística  prusiana  (años 
1875-76)  (2)  : 


r 

Católicos 

Protestantes 

Judíos 

Parte  general  de  cada  culto  por 

100  habitantes 

Parte  de  cada  culto  por  100 
alumnos  de  la  enseñanza  se- 

33.8 

64.9 

1,3 

cundaria 

17,3 

73.1 

9.6 

Teniendo  en  cuenta  las  diferencias  de  población,  los  judíos 
frecuentan  Gimnasios,  Realsohulen,  etc.,  catorce  veces  más 
que  los  católicos  y siete  veces  más  que  los  protestantes,  l.o 
mismo  ocurre  en  la  enseñanza  superior.  Por  cada  100  jóvenes 
caitólicos  que  concurren  a los  e&tablecimi'entos  escolares  de  todos 
los  grados,  sólo  hay  1,3  en  la  Universidad;  por  cada  i.ooo  pro- 


>(i)  iBaly  y Boudin.  Citamos,  tomándolos  de  Morselli,  pág.  225. 
(2)  Según  Alwin  Petersilie,  Zur  Statiistik  der  hóheren  L,ehra/ns-~- 
talten  in  Preussen.  En  Zeitschr.  d.  preus.  stat.  Bureau,  1877,  pági- 
na 109  y siguientes.  E & 
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testantes  no  hay  mas  que  2,5  ; para  los  judíos  la  proporción  se 
eleva  a 16  (i). 

Peio  si  el  judio  encuentra  medios  de  ser  a la  vez  más  ins- 
truido y muy  débilmente  inclinado  al  suicidio,  es  porque  la  cu- 
riosidad de  que  da  pruebas,  tiene  un  orig^en  muy  especial.  Es 
ley  general,  que  las  minorías  religiosas,  para  poder  defender- 
se con  más  seguridad  contra  ¡os  odios  de  que  son  objeto,  o sen- 
cillamente por  una  especie  de  emulación,  se  esfuercen  en  ser 
superiores  en  saber  a las  poblaciones  que  las  rodean.  Por  esto 
es  por  lo  C[u  los  protestantes  mismos  muestran  mayor  gusto  por 
la  ciencia  cuando  constituyen  la  menor  parte  de  la  población 
general.  (2).  El  judío  trata  de  instruirse,  no  para  reemplazar 
por  nociones  reflexivas  sus  prejuicios  colectivos,  sino  sencilla- 
mente para  quedar  mejor  en  la  lucha.  Es  para  él  un  medio  de 
compensar  la  situación  desventajosa,  en  que  lo  coloca  la  opi- 
nión y algunas  veces  la  ley.  Y como  por  sí  misma  la  ciencia  no 
puede  nada  contra  la  tradición  que  ha  conservado  todo  su  vi- 
gor, superpone  esta  vida  intelectual  a su  actividad  acostumbra- 
da, sin  que  la  primera  destruya  la  segunda.  De  aquí  viene  la 
complejidad  de  su  fisonomía.  Primitivo  por  ciertos  lados,  es  por 
otRjs  un  cerebral  y un  refinado.  Une  así  las  ventajas  de  la  fuerte 


(1)  Zeitschr.  d.  pr.  stat.  Burean,  1889,  pág.  XX. 

(2)  Véase  de  qué  manera  más  desigual  los  protestantes  frecuen- 
tan los  establecimientos  de  enseñanza  secundaria  en  las  diferentes 
[>ruvincias  de  Prusia  : 


¡ 

1 

1 

j GRUPOS 

Relación  de  la  población  protestante 
CON  LA  POBLACIÓN  TOTAL 

Relación  me- 
dia de  los  alum- 
nos protestan- 
tes con  el  total 
de  los  escolares 

i 

1 

Diferencia  en4 
tre  la  segunda^ 
relación  y la 
primera 

Primero . . 
Segundo . 
j Tercero. . 
Cuarto . . . 

Oe  98,7  a 87,2  por  100. — Media,  94,6.. 
De  So  a 50  por  100. — » 70,3.. 

De  50  a 40  por  100  — » 46,3.. 

Por  debajo.  — » 29,2.. 

90,8 

75i3 

56 

61 

- 3.8 
+ 5 

-f-  10,4  1 
+ 31.8 

Así, 
ciiui  eso 


allí  donde  el  piotestantismo  se  da  en  gran  mayoría,  su  pobla- 
ülar  no  e>tá  en  relación  con  su  población  general.  Desde  que  la 
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disciplina  que  caracteriza  los  pequeños  grupos  de  otros  tiem- 
pos, con  los  beneficios  de  la  cultura  intensa,  de  que  tienen  el 
privilegio  nuestras  sociedades  actuales.  Tiene  toda  la  inteli- 
gencia de  los  modernos  sin  participar  de  su  desesperanza. 

Si  pues  en  este  caso  el  desenvolvimiento  intelectual  no  está 
en  relación  con  el  número  de  muertes  voluntarias,  es  porque 
no  tiene  el  mismo  origen,  ni  la  misma  significación  que  de  ordi- 
nario. La  excepción  sólo  es  aparente  y no  hace  más  que  con- 
firmar la  regla.  Prueba,  en  efecto,  que  si  en  los  mediis  instrui- 
dos la  inclinación  al  suicidio  está  agravada,  esta  agravación  se 
debe,  como  ya  hemos  dicho,  a la  debilitación  de  las  creencias 
tradicionales  y al  estado  de  individualismo  moral  que  de  ella 
resulta,  y desaparece  cuando  la  instrucción  tiene  otra  causa 
y responde  a otras  necesidades. 


IV 

De  este  capítulo  se  deducen  dos  conclusiones  importantes. 
En  primer  lugar  vemos  en  él,  de  una  manera  general,  por  qué 
el  suicidio  progresa  con  la  ciencia.  No  es  ella  la  que  determina 
este  progreso.  Ella  es  inocente  y nada  hay  más  injusto  que 
acusarla ; el  ejemplo  del  judío  sobre  este  punto  es  demostrati- 
vo. Estos  dos  hechos  son  productos  simultáneos  de  un  mismo 
estado  general  que  traducen  bajo  formas  diferentes  ; el  hombre 
trata  de  instruirse,  y se  mata  porque  la  sociedad  religiosa,  de 
que  forma  parte,  ha  perdido  su  cohesión,  pero  no  se  mata  por- 
que sea  instruido.  Tampoco  desorganiza  la  religión  la  instruc- 
ción que  él  adquiere  ; la  necesidad  de  la  instrucción  se  produce 
en  él  porque  la  religión  se  desorganiza.  Esta  instrucción  no  la 
busca  como  un  medio  para  destruir  las  opiniones  recibidas,  sino 


minoría  católica  acrece  la  diiferencia  entre  las  dos  poblaciones,  en  vez 
de  negativa  resulta  positiva,  y esta  diferencia  positiva  es  mayor  a 
medida  que  los  protestantes  son  menos  numerosos.  El  culto  católi- 
co también  muestra  mayor  curosidad  intelectual  allí  donde  está  en 
minoría.  (Véase  Oettingen,  Moralstatistik,  pág.  650.) 
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porque  la  destrucción  'ha  comenzado  ya.  Una  vez  que  la  ciencia 
existe,  puede,  sim  duda  alguna,  combatir  en  nombre  propio  y 
por  su  cuenta  y colocarse  en  posición  antagónica  con  los  sen- 
timientos tradicionales.  Pero  sus  ataques  quedarían  sin  efec- 
to si  esos  sentimientos  estuviesen  aún  vivos,  o más  bien  no 
podrían  producirse.  La  fe  no  se  desarraiga  con  demostracio- 
nes dialécticas  ; es  necesario  que  esté  ya  desarraigada  por  otras 
causas,  para  que  no  pueda  resistir  al  choque  de  los  argumentos. 

La  ciencia,  no  sólo  está  muy  lejos  de  ser  la  fuente  del  mal. 
sino  que  es  el  único  y sólo  remedio  de  que  disponemos.  Una  vez 
que  las  creencias  establecidas  han  sido  arrastradas  por  el  cur- 
so de  las  cosas,  no  es  posible  restablecerlas  artificialmente,  y sólo 
puede  ayudarnos  a conducirnos  en  la  vida  la  reflexión.  Una  vez 
que  el  instinto  social  se  ha  embotado,  la  inteligencia  es  la  única 
guía  que  nos  queda  y sólo  por  ella  es  posible  rehacerse  una 
conciencia.  Por  peligrosa  que  sea  la  empresa,  la  duda  no  es  per- 
mitida, porque  carecemos  de  posibilidad  de  elección.  Que  aque- 
llos que  asisten  no  ciertamente  sin  inquietud  y sin  tristeza  a la 
ruina  de  las  viejas  creencias  y que  sienten  todas  las  dificulta- 
des de  estos  períodos  críticos,  no  achaquen  la  ciencia  un  mal 
del  que  ella  no  es  la  causa,  sino  que  pjor  el  contrario  trata  de 
curar.  ¡ Que  se  guarden  de  considerarla  como  enemiga  ! No 
tiene  la  influencia  disolvente  que  se  la  atribuye  y es  la  única 
arma  que  nos  permite  luchar  contra  la  disolución,  de  que  ella 
misma  es  resultado.  Proscribirla  no  es  una  solución.  Imponerle 
silencio  no  es  el  medio  de  devolver  su  autoridad  a las  tradici<)- 
nes  desaparecidas  ; con  ello  no  conseguiremos  más  que  hacer- 
nos más  impotentes  para  reempL'uíarla.  Es  verdad,  que  es  pre- 
ciso cuidarse  de  no  ver  en  la  instrucción  un  fin  que  se  basta  a 
sí  mismo,  cuando  no  os  más  que  un  medio.  .Si  no  es  encadenan- 
do artificialmente  los  espíritus,  (.'omo  se  les  hará  perder  el  gus- 
to de  la  independencia  ; no  es  bastante  el  liberarlos  para  devol- 
verles su  equilibrio.  Es  preciso  que  se  emplee  esta  libertad  como 
se  deba.  En  segundo  lugar  vemos,  por  qué  de  un  modo  general, 
la  religión  ejerce  una  acción  profiláctica  sobre  el  suicidio  ; no 
ocurre  esto,  como  se  ha  dicho  con  frecuencia,  porque  lo  conde- 
ne con  menos  vacilación  que  la  moral  laica,  ni  porque  la  idea 
de  Dios  comunique  a sus  preceptos  una  autoridad  excep- 
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dona!  que  hace  que  se  plieguen  a ellos  las  voluntades,  ni  por- 
que la  perspectiva  de  una  vida  futura  )•  de  penas  terribles  que 
allí  esperan  a los  culpables,  den  a sus  prohibiciones  una  san- 
ción más  eficaz  que  aquellas  de  que  disponen  las  legislaciones 
humanas.  El  protestante  no  cree  menos  que  el  católico  en  Dios 
y en  la  inmortalidad  del  alma.  Hay  más  ; la  religión  que  menos 
inclinación  muestra  por  el  suicidio,  es  decii,  el  judismo,  es  pre- 
cisamente la  única  que  no  lo  proscribe  formalmente  y es  también 
aquella  en  que  la  idea  de  la  inmortalidad  juega  el  menor  pa- 
pel. La  Biblia,  en  efecto,  no  contiene  disposición  alguna  que 
prohia  al  hombre  matarse  (i),  y por  otra  parte,  las  creencias 
relativas  a otra  vida,  son  en  ellas  muy  indecisas.  No  cabe  duda, 
que  sobre  uno  y otro  punto,  la  enseñanza  rabínica  ha  llenado 
poco  a poco  las  lagunas  del  libro  sagrado  ; pero  no  tiene  au- 
ttiridad.  La  influencia  bienhechora  de  la  religión  no  se  debe  a 
la  naturaleza  especial  de  las  concepciones  religiosas.  Si  pro- 
tege al  hombre  contra  el  deseo  de  destruirse,  no  es  porque  le 
prescriba  con  argumentos  sui  géneris,  el  respeto  de  su  persona  ; 
es  porque  constituye  una  sociedad.  Y lo  que  constituye  esta 
sociedad  es  la  existencia  de  un  cierto  número  de  creencias  y 
de  prácticas  comunes  a todos  los  fieles,  tradicionales  y,  en  con- 
secuencia, obligatorias.  Cuanto  más  numerosos,  y fuertes  son 
estos  estados  colectivos,  más  fuertemente  integrada  e.stá  la  co- 
munidad religiosa  y más  virtud  preservativa  tiene.  El  detalle 
de  los  dogmas  y de  los  ritos  es  secundario  ; lo  esencial  es  que 
sirvan,  por  su  naturaleza,  para  alimentar  una  vida  colectiva  de 
una  suficiente  intensidad  : porque  la  iglesia  protestante  no  tiene 
el  mismo  grado  de  consistencia  que  las  otras,  es  por  lo  que  no 
ejerce  sobre  el  suicidio  la  misma  acción  moderadora. 


íi)  La  única  pí'escripción  penal  que  conocemos  es  aquella  de 
que 'nos  habla  Fabio  Josefo,  en  «u  Histoire  de  ¡a.  gu^erre  des  Juifs 
contre  les  Romoins  {III,  25),  y allí  se  dice  sencillamente  que  «los  cuer- 
pos de  aquellos  que  se  dan  voluntariamente  la  muerte,  permanecen 
insepultos  hasta  después  de  la  puesta  de  sol,  aunque  sea  permitido 
enterrar  antes  a los  que  han  sido  muertos  en  la  guerra».  .Se  puede 
•preguntar  si  esto  es  una  añedida  penal. 


CAPÍTULO  III 


El  suicidio  egoísta.  (Continuación). 

Si  la  relig'ion  ikj  preserva  del  suicidio,  sino  en  cuanto  es  una 
sociedad  y en  la  nie<lida  en  que  lo  es,  es  probable  que  otras 
sociedades  produzcan  el  mismo  efecto.  Vamos  a observar  des- 
de este  punto  de  vista  la  familia  y la  sociedad  política. 


I 

Si  sólo  consultamos  las  cifras  absolutas,  parece  que  los  cé- 
libes se  matan  menos  que  los  casados.  Así  en  Francia,  durante 
el  período  1873-78,  hubo  16.264  suicidios  de  casados  y 11.709 
(.le  solteros.  El  primero  de  estcis  números  está  en  relación  con 
el  segundo  en  una  proporción  de  132  a 100.  Como  la  misma 
proporción  se  observa  en  otros  períodos  y en  otros  países,  cier- 
tos autores  han  afirmadíj  en  otras  épocas,  que  el  matrimonio  y 
la  vida  de  familia  multiplican  las  probabilidades  del  suicidio.  Es 
cierto,  que  si  siguiendo  la  concepción  corriente,  se  ve  ante  todo 
en  el  suicidio  un  acto  de  desesperación,  determinado  por  las  di- 
íicuUades  de  la  existencia,  esta  opinión  tiene  una  gran  verosi- 
militud. Para  el  solieren  la  vida  es  m.ás  fácil  que  para  el  casado. 
¿No  lleva  consigo  el  matrimonio  toda  clase  de  cargas  y de  res- 
ponsabilidades? ¿No  es  preciso  para  asegurar  el  presente  y el 
porvenir  de  una  familia,  impíjnerse  más  privaciones  y penalida- 
des que  para  subvenir  a las  necesidades  de  un  hombre  aisla- 
do? (i).  Sin  embargo,  p<jr  evidente  que  parezca  este  razona- 


(1)  V.  Wagner  : Die  Gesetzmassigkeit,  etc.,  pág.  177. 
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miento  a pnori,  es  enteramente  falso  y los  hechos  le  dan  una 
apariencia  de  razón  más  porque  han  sido  mal  analizados. 
Esto  es  que  Bertillón  padre,  ha  sido  el  primero  en  determinar 
por  un  ingenioso  cálculo,  que  vamos  a reproducir  (i). 

En  efecto,  para  apreciar  bien  las  cifras  precedentemente  ci- 
tadas, es  preciso  tener  en  cuenta  que  un  gran  numeio  de  solte- 
ros tienen  menos  de  diez  y seis  años,  mientras  que  todos  los 
casados  son  de  más  edad.  Hasta  los  diez  y seis  años,  la  tenden- 
cia al  suicidio  es  muy  débil,  por  el  solo  hecho  de  la  edad.  En 
Francia,  sólo  se  producen,  en  este  período  de  la  vida,  uno  o dos 
suicidios  por  millón  de  habitantes  ; en  e!  período  que  sigue  hay 
ya  veinte  veces  más.  La  presencia  de  un  gran  número  de  mu- 
chachos por  debajo  de  los  diez  y seis  años  entre  los  solteros,  ha- 
ce descender  indudablemente  la  aptitud  media  de  estos  últimos  ; 
pero  esta  atenuación  es  debida  a la  edad  y no  al  celibato.  Si 
estos  proporcionan  en  apariencia  un  menor  contigente  al  sui- 
cidio, no  es  porque  no  se  han  casado,  sino  porque  muchos  de 
ellos  no  han  salido  todavía  de  la  infancia  ; si  se  quiere  compa- 
rar estas  dos  poblaciones,  de  modo  que  se  desprenda  cuál  es  la 
influencia  del  estado  civil  v solamente  esta,  es  preciso  desem- 
barazarse de  aquel  elemento  perturbador  y no  relacionar  los 
casados  más  que  con  los  célibes  mayores  de  diez  y seis  años, 
eliminando  los  demás.  Hecha  esta  substracción,  hallamos,  que 
durante  los  años  1863-68,  ha  habido  una  media  por  millón  de 
célibes  mayores  de  diez  y seis  años,  de  173  suicidios,  y por  un 
millón  de  casados  de  i54>5-  primero  de  estos  números  está 
con  el  segundo,  en  una  relación  de  112  a loo. 

Hay,  pues,  una  agravación  que  afecta  ál  celibato,  y es  bas- 
tante más  considerable  de  lo  que  indican  las  cifras  precedentes. 
Hemos  razonado,  en  efecto,  como  si  todos  los  solteros  mayores 


(0  V.  artículo  Mariage  en  Dictionnaire  encyclopédiqus  de^  scien~ 
ces  inédicales,  2.^  serie.  V.  pág.  30  y sigs.  Confróntese  sobre  esta 
«nsma  cuestión,  J.  Bertillón,  hijo:  Les  célibataires,  les  veufs  et  les 
tvor^s  cmn  point  de  vue  du  mariage,  en  Revue  scientifique,  febre- 
, "^isn^o  autor,  un  artículo  en  el  Bulletin  de  la  société 
datiihropologte,  1880,  ,pág.  280  y sigs.  Durkheim  : Suicide  et  naVor 
itté,  en  Revue  philosophique,  noviembre  1888. 
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de  diez  y seis  años  y todos  los  casados  tuviesen  la  misma  media 
de  edad,  y no  hay  nada  de  esto.  En  Francia,  la  mayoría  de  los 
solteios,  exactamente  las  58  centésimas,  está  comprendida  en- 
tre quince  y veinte  años  ; la  mayoría  de  las  solteras,  exacta- 
mente las  57  centesimas  tienen  menos  de  veinticinco  años.  La 
edad  media  de  los  primeros,  es  de  26,8,  de  las  segundas  de  28,4. 
Por  el  contrario,  la  edad  media  de  los  casados  se  encuentra  en- 
tre cuarenta  y cuarenta  y cinco  años.  Por  otra  parte,  véase  có- 
mo el  suicidio  pi-ogresa,  siguiendo  la  edad,  para  los  dos  sexos 
reunidos  : 


De  16  a 21  años. 
De  21  a 30  años. 
De  31  a 40  años. 
De  41  a 50  años. 


4Si9  suicidios  por  millón  de  habitantes. 
97,9  — — — 

114,5  — — — 

164,4  — — — 


Estas  cifras  se  refieren  a los  años  1848-57.  Si  sólo  la  edad 
es  la  que  la  produce,  la  aptitud  de  los  solteros  para  el  suicidio 
no  puede  ser  superior  a 97,9,  y la  de  los  casados  estará  com- 
prendida entre  114,5  y 164,4,  decir,  alrededor  de  140.  Los 
suicidios  de  los  casados  estarán  con  los  de  los  célibes  en  razón 
de  100  a 69.  Los  segundos  no  representarán  más  los  dos  tercios 
de  los  primeros,  y sin  embargo  sabemos,  que  de  hecho  son  su- 
periores a aquéllos.  La  vida  de  familia  tiene  también  como  re- 
sultado el  de  alterar  la  relación.  Si  la  asociación  familiar  no 
hiciese  sentir  su  influencia,  los  casados  deberían  en  virtud  de 
su  edad,  matarse  una  mitad  más  que  los  solteros  y se  matan 
menos  ; se  puede  decir,  en  consecuencia,  que  el  estado  del  matri- 
monio disminuye  aproximadamente  en  una  mitad  el  peligro  del 
suicidio,  o para  hablar  con  más  precisión,  resulta  del  celibato 

una  agravación  que  se  expresa  por  la  relación  = 1,6.  Si 

se  conviene  en  representar  por  la  unidad  la  tendencia  de  los 
casados  al  suicidio,  se  deberá  figurar  por  1,6  la  de  los  célibes 
de  una  misma  media  de  edad. 

Las  relaciones  son  las  mismas  en  Italia.  Como  consecuen- 
cia de  su  edad,  los  casados  (año  1873-77),  dan  102  suicidios  por 
un  millón,  y los  solteros,  mayores  de  diez  y seis  años,  77  ; el 
primero  de  estos  números  guarda  con  el  segundo  una  relación 
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de  170  (0-  hecho,  sin  embargo,  los  casados  se  matan  me- 
nos : no  dan  más  que  7J  casos  por  86  que  proporcionan  los  sol- 
(eros,  o sea  100  por  121.  La  aptitud  de  los  solteros  está  con  la 
de  los  casados  en  la  relación  de  121  a 75,  o sea  un  1,6  como 
en  Francia.  Análogas  comprobaciones  se  podrían  hacer  en  di- 
ferentes países.  Por  todas  partes  la  cifras  de  los  casados  es  más 
o medios  inferior  a la  de  los  célibes  (2),  cuando  por  razón  de 
edad,  debería  ser  más  elevada.  En  Wurtenberg,  de  1846  a 1860, 
estos  números  guardan  entre  si  la  relación  de  100  a 143  > 
Prusia,  de  1873  ^ 100  a iii. 

Pero  si  en  cl  estado  actual  de  las  informaciones,  este  méto- 
do de  cálculo  es,  en  casi  todos  los  casos,  cl  único  aplicable, 
cuando  es  necesario  emplearlo  para  establecer  la  generalidad 
del  hecho,  los  resultados  que  da  no  pueden  ser  más  que  rudimen- 
tariamente aproximados.  Basta  sin  duda,  para  demostrar  que 
el  celibato  agrava  la  tendencia  al  suicidio,  pero  no  da  más  que 
una  idea  imperfecta  en  exactitud  de  la  importancia  de  esta 
agravación.  En  efecto,  para  separar  la  influencia  de  la  edad  y 
la  del  estado  civil,  hemos  tomado  como  punto  de  referencia,  la 
relación  entre  las  cifras  de  suicidas  de  treinta  años  y de  cua- 
renta y cinco.  Desgraciadamente  la  influencia  del  estado  civil  ha 
marcado  ya  con  su  huella  esta  misma  relación,  pues  cl  contin- 
gente propio  de  cada  una  de  estas  dos  edades  ha  sido  calculado, 
considerando  unidos  a los  solteros  y a los  casados.  Sin  duda, 
que  si  la  proporción  de  los  esposos  y de  los  solteros,  así  como 
la  de  las  solteras  y la  de  las  casadas  fuera  la  misma  en  los  dos 
periodos,  habría  compensación  y la  acción  de  la  edad  resaltaría 
sola.  Pero  ocurre  de  muy  otra  manera.  Mientras  que  a los  trein- 
ta años  los  solteros  son  un  poco  más  numerosos  que  los  casa- 
dos  (746,111  de  una  parte  y 714,278  de  otra,  según  el  conjunto 
de  1891),  a los  cuarenta  y cinco  años,  por  el  contrario,  sólo 


(1)  Suponemos  que  la  media  de  edad  de  los  grupos  es  la  misma 

que  en  Francia.  El  error  que  puede  resultar  de  esta  suposición  es 
muy  ligero. 

(2)  A condición  de  considerar  los  dos  sexos  reunidos.  Después 
se  verá  la  importancia  de  esta  observación  (libro  II,  capítulo  V,  pá- 
rrafo tercero). 
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constituye  una  pequeña  minoría  (333,033  por  1.864,401  casa- 
dos) j lo  mismo  ocurre  en  e’  otro  sexo.  Como  consecuencia  de 
esta  desigual  distribución,  su  gran  aptitud  para  el  suicidio,  no 
produce  en  los  dos  casos  los  mismos  efectos.  Eleva  mucho  más 
la  primera  cifra  que  la  segunda.  Esta  es  relativamente  muy  dé- 
bil y la  cantidad  en  que  debería  superar  a la  otra,  si  la  edad  in- 
fluyese por  sí  sola,  resulta  artificialmente  dismiuuiída.  Dicho  de 
otro  modo,  la  diferencia  que  hay  en  relación  con  el  suiciflio,  y 
por  el  solo  hecho  de  la  edad,  entre  la  población  de  veinticinco  a 
treinta  años  y la  de  cuarenta  a cuarenta  y cinco,  es  ciertamente, 
mayor  de  lo  que  la  muestra  esta  manera  de  calcularla.  Así,  es  la 
economía  de  esta  diferencia  la  que  constituye  casi  toda  la  inmu- 
nidad de  que  se  aprovechan  los  casados.  Esta  diferencia  apare- 
ce menor  de  lo  que  es  realidad. 

Este  método  ha  dado  lugar  a los  más  graves  errores.  Así, 
para  determinar  la  influencia  de  la  viudez  sobre  el  suicidio,  se 
han  contentado  algunos  con  comparar  la  cifra  propia  de 
los  viudos  con  las  de  los  individuos  <le  todo  otro  estado  civil 
que  tenían  una  misma  media  de  edad,  o sea  alrededor  de  sesenta 
y cinco  años.  Y de  esta  manera  un  millón  de  viudos  produjo 
. de  1863  a 68,  628  suicidios  y un  millón  de  hombres  de  sesenta 
y cinco  años  de  los  demás  estados  civiles  alrededor  461.  De  es- 
táis cifras  se  puede  sacar  la  conclusión  de  que  los  viudos  <le  una 
misma  edad  se  matan  más  que  cualquiera  otra  clase  de  la  pt)bla- 
c’ón.  Y de  esta  forma  ha  tomado  crédito  el  prejuicio  que  hace 
de  la  viudez  la  más  desgraciada  de  todas  las  condiciones,  desde 
el  punto  de  vista  del  suicidio  (1).  En  realidad,  si  la  población  de 
sesenta  y cinco  años  no  da  más  suicidios,  es  porque  casi  toda 
está  compuesta  de  casados  (997.198  por  134.238  solteros).  Si 
esta  aproximación  basta  para  probar  c|ue  los  viudos  se  ma- 
tan más  que  los  casados  de  la  misma  edad,  nada  puede  infeiii- 
se  de  ella  en  lo  que  concierne  a la  comparación  entre  su  tenden- 
cia al  suicidio  y la  de  los  célibes. 

Finalmente,  cuando  no  se  comparan  más  que  las  medias,  solo 


(i)  V.  Bertillon,  a»'tículo  «Mariage»,  en  Dict.  Encycl.,  segunda 
serie,  V.  p.  52.— Morselli,  p.  348.— Corre,  Crime  el  suicide,  p.  472. 
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se  pueden  percibir  en  conjunto  los  hecln)s  y sus  relaciones.  Pue- 
de muy  bien  ocurrir,  que  en  general  los  casados  se  maten  me- 
nos que  los  solteros  y que  a ciertas  edades  esta  relación  excep- 
ción se  invierta;  ya  veremos  que,  en  efecto,  el  caiso  se  da.  Y 
estas  excepciones,  que  pueden  ser  instructivas  para  la  explica- 
ción del  fenómeno,  no  pueden  ser  puestas  de  relieve  por  el  mé- 
todo precedente.  Es  posible,  también,  que  de  una  edad  a otra 
ocurran  cambios,  que  sin  llevar  a la  inversión  completa,  tengan, 
sin  embargo,  su  importancia  y que,  por  consecuencia,  será  muy 
útil  poner  de  relieve. 

El  único  medio  de  escapar  de  estos  inconvenientes,  consiste 
en  determinar  separadamente  la  cifra  de  cada  grupo  por  cada 
edad  de  la  vida.  En  estas  condiciones  podrán  compararse,  por 
ejemplo,  los  solteros  de  veinticinco  a treinta  años  con  los  casa- 
dos y los  viudos  de  la  misma  edad  e igualmente  los  de  otros  pe- 
ríodos. Así,  la  influencia  del  estado  civil  será  separada  de  cual- 
quiera otra  y las  variaciones  de  cualquier  clase  porque  pueda 
pasar,  serán  puestas  de  relieve.  Este  es  por  otra  parte  el  méto- 
do que  Bertillón  ha  aplicado,  el  primero,  a la  mortalidad  y a la 
nupcialidad.  Las  publicaciones  oficiales,  no  nos  proporcionan, 
por  desgracia,  los  elementos  necesarios  para  esta  compara- 
ción (i).  Estas  nos  hacen  conocer,  en  efecto,  la  edad  de  los  sui- 
cidas con  independencia  de  su  estado  civil.  La  única  de  las  que 
conocemos,  que  ha  seguido  esta  práctica,  es  la  del  gran  Duca- 
do de  Oldenbourg  (comprendidos  en  él  los  Principados  de  Lu- 
beck  y de  Birkenfeld)  (2). 

Para  los  años  1871-85,  nos  da  la  distribución  de  los  suicidios 
por  edad  para  cada  categoría  del  estado  civil,  considerada  aisla- 


(1)  El  trabajo  necesario  para  reunir  estas  informaciones,  consi- 
derable si  hubiera  de  emprenderse  por  un  particular,  se  podría  efec- 
tuar, sin  grandes  molestias,  por  Jos  centros  oficiales  de  estadística. 
Se  nos  dan  toda  clase  de  datos  sin  interés  y se  nos  calla  el  único 
que  nos  f>ermitiría  apreciar,  como  se  verá  después,  el  estado  en  que 
se  encuentra  la  familia  en  las  diferentes  sociedades  de  Europa. 

(2)  Hay  también  una  estadística  sueca,  reproducida  en  el  Bulle- 
tin  de  Demographie  internaiionale,  año  1878,  p.  195,  que  proporción 
na  los  mismos  datos.  Resulta  inútil.  Por  lo  pronto,  los  viudos  es- 
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dsnionte.  Pero  esta  pequeña  esladiistica  no  ha  contado  durante 
esos  <juince  años  mas  que  1.369  suicidios.  Como  de  un  número 
de  casos  tan  pequeño  no  se  puede  concluir  nada  con  certeza,  he- 
mos emprendido  la  confección  del  trabajo  para  nuestro  país,  con 
la  ayuda  de  documentos  inéditos,  que  posee  el  Ministerio  de 
Justicia.  Nuestra  investigación  se  ha  extendido  a los  años  1889, 
1890  y 1891  y hemos  clasificado  alrededor  de  25.000  suicidios. 


tán  confundidos  en  ella  con  los  solteros,  lo  que  hace  la  compara- 
ción poco  significativa,  puesto  que  condiciones  tan  diferentes  exi- 
gen que  se  les  distinga.  Por  lo  demás,  la  creemos  errónea.  Véanse  a 
continuación  las  cifras  que  en  ella  se  encuentran  : 


Suicidios  por  cada  loo.ooo  habitantes  de  distintos  stxos^  del  mismo  estado 

civil  y de  la  ?nis?na  edad. 


JÓ  a 35 
años 

a6  a 35 
aáos 

36  a 45 
años 

46  a 55 
años 

56  a 65 
años 

66  a 75 
años 

En  ade-  ] 
lanle  ' 

" 

Hombres 

Casados 

10,51 

10,58 

18,77 

24,08 

26,29 

20,76 

9,48 

No  casados  (viudos  y 

solteros) 

5.69 

25.73 

66,95 

90,72 

150,08 

229,27 

333.35 

Mujeres 

Casadas 

2,63 

2,76 

4,15 

5.55 

7.09 

4,67! 

7.64' 

No  casadas 

2,99 

6,14 

'3.23 

17.05 

25.98! 

5'.93| 

34.69, 

1 

^Cndnios  suicidios  se  dan  en  los  casados  y en  los  no  casados  dcl  mismo 

sexo  y de  la  misma  edad? 




16  a 25 

26  a 35 

36  a 45 

46  a 55 

56  a 65 

66  a 75 

En  ade 

años 

años 

años 

años 

años 

años 

laiite 

Hombres 

0.5 

2,4 

3.5 

3.7 

5.7 

1 1 

37  I 

Mujeres 

'.13 

2 r,22 

3. '8 

3.04 

3,66 

11,12 

4.5  1 

Estos  resultados  nos  han  parecido  sospechosos  desde  el  primer 
niomento  en  lo  concerniente  al  enorme  grado  de  preservación  de  que 
gozarían  los  casados  de  las  edades  avanzadas  ; tanto  se  diferencian 
de  todos  los  hechos  que  nosotros  conocemos.  Para  proceder  a una 
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A pesar  de  que  por  sí  misma,  tal  cifra  tiene  la  suficiente  im- 
portancia para  servir  de  base  a una  indicación,  nos  hemos 
asegurado  que  no  era  necesario  extcmler  nuestras  observaciones 
a un  periodo  más  largo.  En  efecto,  de  un  año  a otro,  el  contia- 


oomprobación  que  juzgamos  indispensable  hemos  indagado  los  nú- 
meros absolutos  de  suicidios  cometidos  por  cada  grupo  de  edad,  en 
ei  mismo  país  y durante  el  mismo  periodo.  Son  los  siguientes,  para 
el  sexo  masculino  : 


I! 


; Casados. . . 
i No  casados. 


16-25 

26-35 

36-45 

56-65 

66-75 

Por 

años 

años 

años 

años 

años 

encima 

16 

220 

567 

640 

383 

m 

i 

15  ! 

283 

5'9 

410 

269 

217 

la 

56 1 

Relacionando  estas  cifras  con  los  números  proporcionales  que  se 
consignan  má.s  arriba,  podemos  convencernos  de  que  se  ha  come- 
tido un  error.  En  efecto,  de  sesenta  y seis  a setenta  y cinco  años,  los 
casados  y los  no  casados  dan  casi  el  mismo  número  absoluto  de  sui- 
cidios, cuando  por  cada  100.000  habitantes  los  i>r¡meros  se  matan 
once  veces  menos  que  los  segundos.  Para  esto  sería  preciso  que  a 
e.sta  edad  hubiese  alrededor  de  diez  veces  {exactamente  9,2  veces) 
más  de  casados  que  de  no  casados,  es  decir,  que  de  viudos  y de 
solteros  reunidos.  Por  la  misma  razón,  por  encima  de  setenta  y cin- 
co años,  la  población  casada  debería  ser  exactamente  diez  veces 
más  considerable  que  la  otra,  y esto  es  imposible.  A estas  edades 
avanzadas  los  viudos  son  muy  numerosos  y,  juntamente  con  los  sol- 
teros, son  iguales  y aun  supe»'iores  en  número  a los  casados  ; y así 
no.s  explicamos  por  quó  aquel  error  se  ha  cometido,  probablemente. 
Se  han  debido  adicionar  los  suicidios  de  los  solteros  y de  los  viudas 
y no  dividir  el  total  así  obtenido  más  que  por  la  cifra  que  represen- 
ta la  población  celibataria  solamente ; en  cambio,  los  suicidios  de 
los  esposos  han  sido  divididos  por  una  cifra  que  representa  la  po- 
blación viuda  y la  población  casada  reunidas.  Lo  que  tiende  a ha- 
cernos creer  que  se  ha  debido  pí'oceder  así,  es  que  el  grado  de  pre- 
servación de  que  pudieran  gozar  los  casados  no  es  extraordinario, 
sino  hacia  las  edades  avanzadas,  es  decir,  cuando  el  número  de  viu- 
dos llega  a ser  lo  bastante  importante  para  falsear  gravemente  los 
resultados  del  cálculo.  La  inverosimilitud  llega  a su  máximum  des- 
pués de  los  setenta  y cinco  años,  es  decir,  cuando  los  viudos  son 
numerosísimos. 
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gente  de  cada  edad  permanece  sensiblemente  el  mismo  én  cada 
grupo.  No  hay  lugar,  pues,  a establecer  las  medias  según  un 
mayor  número  de  años. 

Los  cuadros  XX  y XXI  contienen  estos  diferentes  resulta- 
dos. Para  hacer  su  significación  más  ostensible,  hemos  puesto 
para  cada  edad  al  lado  de  la  cifra  que  representa,  el  total  de 
los  viudos  y de  los  esposos,  lo  que  nosotros  llamamos  el  coefi- 
ciente de  preservación,  sea  de  los  segundos  con  relación  a los 
primeros  sea  de  los  unos  y de  los  otrois  con  relación  a los 
solteros.  Con  esta  palabra  designamos  el  número  que  indica 
cuantas  veces  menos  se  matan  en  un  grupo  que  en  otro,  con- 
siderados en  la  misma  edad.  Cuando  decimos  que  el  coeficiente 
de  preservación  de  los  casados  de  veinticinco  años  en  relación 
con  los  solteros,  es  tres,  será  preciso  entender  que  si  se  repre- 
senta por  uno  la  tendencia  al  suicidio  de  los  esposos  en  este 
momento  de  la  vida,  deberá  represontarse  por  tres  la  de  los  sol- 
teros en  el  mismo  período.  Naturalmente  que  cuando  el  coefi- 
ciente de  preservación  desciende  por  debajo  de  la  unidad,  .se 
transforma  en  realidad  en  iir.  coeficiente  de  agravación. 
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CUADRO  XX 

Gran  ducado  de  Oí.denburgo 


Suicidios  comeados  por  cada  sexo  sobre  10,000  habitantes  de  cada  grato 
de  edad  y de  estado  civil,  durante  el  periodo  1871-83  (i). 


edades 

Solteros 

Casados 

Viudos 

COEFICIENTES  DE  PRES 
DE  LOS 

0 A S A D 0 S 

ERVACIÓN 

VIÜDOS 

En  relación 
a los  solteros 

En  relación 
a los  viudos 

En  relación 
a los  solteros 

H 0 M B R i 

s 

De  0 a 20. 

7.2 

769.2 

» 

1,09 

> 

j 20  a 30. 

40,6 

49.0 

285,7 

1,40 

5,08 

0,24 

30  a 40. 

130.4 

93.6 

76,9 

1,77 

1,04 

1,69 

40  a 50. 

i88,8 

95.0 

285,7 

1,97 

3,01 

0,66 

^0  a 60. 

263,6 

137.8 

271,4 

1,90 

1,90 

0,97 

60  a 70. 

242,8 

148,3 

304,7 

1,63 

2,05 

0,79 

Por  encima. 

266,6 

114,2 

259,0 

2,30 

2,26 

1,02 

M U J E R E 

s 

De  0 a 20. 

3.9 

95.2 

0,04 

> 

» 

20  a 30. 

39.0 

19.4 

> 

2,24 

> 

> 

30  a 40 . 

32.3 

16,8 

30,0 

1,92 

1,68 

1,07 

40  a 50. 

52.9 

18,6 

68,1 

2,85 

3.66 

0,77 

J 50  a 60. 

66,6 

31,1 

50,0 

2,14 

1,60 

1,33 

II  60  a 70. 

62,5 

37.2 

55,8 

1,68 

1.50 

1,12  ¡ 

1 Por  encima. 

120 

91,4 

> 

1,31 

» 

Las  leyes  que  se  desprenden  de  estos  cuadros,  pueden  for- 
mularse así  : 

I.®’  Los  matrimonios  muy  precoces  ejercen  una  influencia 
agravante  en  el  suicidio,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a los 
hombres. — Es  verdad  que  estando  calculado  este  resultado,  se- 
g"un  un  número  pequeño  de  casos,  tiene  necesidad  de  confir- 
marse ; en  Francia,  de  los  quince  a los  veinte  años,  la  media 
anual  de  los  suicidios  de  casados,  es  exactamente  1,33.  Sin  em- 


(i)  Las  cifras  se  refieren  no  a la  media  anual,  sino  al  total  de 
suicidios  cometidos  durante  quince  años. 
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barg-o,  como  el  hecho  se  observa  ig-ualmente  en  el  Grand  Duca- 
do de  Oldenhurgo,  aun  con  referencia  a las  mujeres,  es  poco 
verosímil  que  sea  fortuito  (i).  La  misma  estadística  sueca  que 
hemos  reproducido  antes,  manifiesta  igual  agravación,  por  lo 
menos  para  el  sexo  masculino.  Así,  si  por  las  razones  que  hemos 
expuesto,  ('l  ecmos  esta  estadística  Inexacta  para  las  edades  avan- 


CUADRO  XXI 
Francia  (1889-91). 

Snicidios  comeados  -bor  cada  l.ooo.ooo  de  habitantes  de  cada  grupo  de  edad 

V de  estado  civil  {media  anual). 


ED.ADES 

Solteros 

Casados 

Viudos 

COEFICIENTES  DE  PRES 
DE  LOS 

CASADOS 

ENTACíÓN 

VIUD®3 

H 0 M B R 1 

s 

15-20  

II3 

500 

0,22 

» 

20-25  

237 

97 

142 

2,40 

1,45 

1,66 

25-30  

394 

122 

412 

3,20 

3,37 

0,95 

30-40  

627 

226 

560 

2,77 

2,47 

1,12 

40-50  

975 

340 

721 

2,86 

2,12 

1,35 

50-ÉO 

1.434 

520 

979 

2,75 

1,88 

1,46 

ÓO-70  

1.768 

635 

1.166 

2,78 

1,83 

1,51 

70-80  

1-983 

704 

1.288 

2,81 

1,82 

1,54 

Por  encima. 

1-571 

770 

1-154 

2 04 

1,49 

1,36 

M U J f R E 

s 

15-20  

79,4 

33 

333 

2,39 

0,23 

í 20-25 

106 

53 

66 

2,00 

1,05 

1,60 

125-30  

151 

68 

178 

2,22 

1,61 

0,84 

i -JO-qo 

1 2Ó 

82 

205 

1,53 

2,50 

0,61 

1 40-50 

171 

106 

168 

1,61 

1,58 

1,01 

! 50  60 

1 60-70 

204 

151 

199 

1,35 

1,31 

! 89 

158 

257 

1,19 

1 ,62 

0,77  i 

1 70-80 

2ü6 

200 

248 

0,98 

1,18 

0,83  i 

1 Por  encima. 

i . 

176 

1 10 

240 

1,60 

2,18 

0,79 

zadas,  no  tenemos  motivo  alguno  para  ponerla  en  duda  C4i  reía 
ción  con  los  primeros  pcrújclos  de  la  existencia,  puesto  que  en 


(1)  V.  p.  180.  Pudiera  creerse  que  esta  situación  desfavorable 
de  los  espos/.s  de  quince  a veinte-  años  pr.n-ienc  de  que  su  media 
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ellos  'lio  existen  viudos  todavía.  Se  sabe,  por  otra  parte,  que  la 
mortalidad  de  los  casados  y de  las  casadas  muy  jóvenes,  supera 
bastante  la  de  ios  solteros  y solteras  de  la  misma  edad.  Mil  céli- 
bes masculinos  entre  quince  y veinte  años,  dan  cada  año  8,9  de- 
funcio'nes  y mil  hombres  casados  de  la  misma  edad  51,  o sea  el 
473  por  100  más.  La  diferencia  es  menor  en  el  otro  sexo,  9,9  para 
las  casadas,  8.3  para  las  solteras;  el  primero  de  estos  números 
i^uarda  i'on  el  segunrlo  una  relación  de  1 19  a 100  (i).  I'.sta  ma- 
yor mortalidad  de  los  matrimonios  jóvenes  se  debe  evidente- 
mente a razones  sociales,  porque  si  tuviera  como  causa  princi- 
pal, la  insuficiente  madurez  del  org-anismo,  sería  más  marcada 
en  el  sexo  femenino,  como  consecuencia  de  los  peligros  propios 
de  la  maternidad.  Todo  tiende,  pues,  a probar  que  los  matrimo- 
nios prematuros  determinan  un  estado  moral,  cuya  ac'ción  es 
nociva,  sobre  todo  en  los  hombres. 

2.®  A purtir  iJe  Jos  veinte  años,  los  casados  de  ambos  sexos 
se  benefician  con  un  coeficiente  de  preservación  con  relación  a 
los  solteros. — ^Es  superior  al  que  había  calculado  Bertillón.  La 
cifra  de  1,6,  indicada  por  este  observador,  es  más  bien  una  mí- 
nima que  una  media  (2). 

Este  coeficiente  evoluciona  siguiendo  a la  edad.  Llega  rá- 
pidamente a un  máximum,  que  tiene  lugar  entre  los  veinte  y los 
veinticinco  años  en  Francia,  y entre  los  treinta  y los  cuarenta 
en  Oldcmburg'o ; a partir  de  este  momento,  decrece  hasta  el 
último  período  de  la  vida,  en  que  se  produce,  algunas  veces,  una 
ligera  elevación. 


de  edad  es  .superior  a la  de  lo.s  solteros  del  mi.smo  período.  Peni  lo 
que  prueba  que  hay  agravación  efectiva  e.s  que  la  cifra  de  los  es- 
posos de  la  edad  siguiente  (veinte  a veinticinco  años)  es  cinco  ve- 

ces menor. 

(i)  V.  Bertillón,  artículo  «Mariage»,  p.  43  y siguientes. 

<2)  No  hay  más  que  una  excepción,  que  son  las  mujeres  de  se- 

tenta a ochenta  años,  cuyo  coeficiente  desciende  lig(T.'imonte  por  de- 
bajo de  la  unidad.  Lo  que  determina  esta  fluctuación  es  la  influen- 
cia del  departamento  del  Sena.  En  los  otros  departamentos  (V.  cua- 
dro XXII)  el  coeficiente  de  mujcM'cs  de  esta  edad  es  superior  a la 

unidad  ; sin  embargo,  es  de  notar  que,  aun  en  provincias,  es  inferior 
al  de  otras  edades. 
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3.  El  coeficiente  de  preseyvación  de  los  cosados  en  rela- 
ción con  los  solteros,  varia  según  los  hechos. — En  Francia  son 
los  hombres  lós  favoritos,  y la  diferencia  entre  los  dos  sexos  es 
considerable  ; para  los  esposos,  la  media  es  de  2,73,  mientras 
que  para  las  esposas  no  es  más  que  de  1,56,  o sea  el  43  por 
100  menos.  En  Oldemburgo,  en  sentido  inver.so,  la  media  es 
para  las  mujeres  2,16  y para  los  hombres  1,83  solamente. 
Es  de  notar,  que  al  mismo  tiempo,  la  desproporción  es  menor  ; 
el  segundo  de  estos  números  sólo  es  inferior  al  primero  en  un 
16  por  100.  Diremos  pues,  que  el  sexo  más  favorecido  en  el  es- 
tado matrimonial,  varía  según  la  sociedad;  y el  valor  de  la  dife- 
rencia entre  la  cifra,  de  los  dos  sexos,  varía  asimismo,  según 
la  naturaleza  del  sexo  más  favorecido.  Hallaremos  más  adelante 
hechos  que  confirmarán  esta  ley. 

q.®'  La  viudez  disminuye  el  coeficiente  de  los  esposos  de  am- 
bos sexos,  pero  frecuentemente  no  lo  suprime  por  completo. — 
Los  viudos  se  matan  más  que  los  casados,  pero  por  lo  general 
menos  que  los  solteros.  Su  coeficiente  se  eleva  en  ciertos  casos 
hasta  1,60  y 1,66.  Cambia  con  la  edad,  como  el  de  los  casados, 
pero  siguiendo  una  evolución  irregular,  cuya  ley  es  imposible 
determinar. 

Lo  mismo  que  el  de  los  casados,  el  coeficiente  de  preserva- 
ción de  los  viudos  con  relación  a los  solteros,  varia  según  los 
sexos.  En  Francia  los  hombres  resultan  favorecidos;  su  coefi- 
ciente medio  es  de  1,32,  mientras  que  para  las  viudas,  desciende 
por  debajo  de  la  unidad,  0,84,  o sea  el  37  por  100  menos.  En 
Oldemburgo  son  las  mujeres  las  que  tienen  las  ventajas,  como 
para  el  matrimonio  ; dan  un  coeficiente  merlio  de  1,07,  mientras 
que  el  de  los  viudos  está  por  debajo  de  la  unidad  0,89,  o sea 
el  17  por  100  menos.  Como  en  el  estado  de  matrimonio,  cuando 
la  mujer  es  la  que  se  halla  más  preservada,  la  diferencia  de  los 
dos  sexos  es  menor  que  cuando  el  hombre  tiene  la  ventaja.  Pode- 
mos, pues,  decir  en  los  mismos  términos,  que  el  sexo  más  favo- 
recido en  estado  de  viudez,  varía  según  las  sociedades ; y el  valor 
de  la  diferencia  entre  la  cifra  de  los  dos  sexos,  varia  asimismo, 
según  la  naiuraleza  del  sexo  más  favorecido. 

Es  preciso  que  tratemos  de  explicar  los  hechos  establecidos 

en  esta  forma. 


12 
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L;i  inmunidad  de  que  gozan  los  casados  sólo  puede  atribuir- 
se a una  de  las  dos  causas  siguientes  : 

O se  debe  a la  influencia  del  medio  doméstico  y entonces  se- 
ría la  familia  la  que,  por  su  acción,  neutralizaría  la  tendencia  al 
suicidio  o le  impediría  hacer  su  explosión.  O se  debe  a lo  que 
se  puede  llamar  la  selección  matrimonial.  El  matrimonio,  en 
efecto,  opera  mecánicamente  en  el  conjunto  de  la  población  una 
especie  de  selección.  No  se  casa  el  que  quiere  ; hay  pocas  proba- 
bilidades de  lograr  fundar  una  familia  cuando  no  se  reúnen  de- 
terminadas cualidades  de  salud,  de  fortuna  y de  moralidad.  Los 
que  no  las  tienen,  a menos  de  un  concunso  excepcional  de  cir- 
cunstancias favorables,  resultan,  de  buen  o de  mal  grado,  inclui- 
dos en  la  clase  de  los  solterones  que  por  este  medio  comprende 
todo  el  deshecho  humano  del  país.  Entre  ellos,  es  donde  se  en- 
cuentran los  enfermos,  los  incurables,  la  gente  demasiado  po- 
bre o con  taras  notorias.  Desde  luego,  que  isi  esta  parte  de  la 
población,  es,  desde  este  punto  de  vista,  inferior  a la  otra,  re- 
sulta natural  que  testimonie  su  inferioridad  por  una  mortalidad 
más  elevada,  por  una  criminalidad  más  considerable,  en  fin,  por 
una  mayor  aptitud  para  el  suicidio.  En  esta  hipótesis,  no  sería 
la  familia  la  que  preservaría  del  suicidio,  del  crimen  o de  la 
enfermedad ; el  privilegio  de  los  casados,  procedería  simple- 
mente, de  que  sólo  son  admitidos  a la  vida  de  familia  los  que 
ofrecen  seria  garantía  de  salud  física  y moral. 

Bertillón  parece  haber  dudado  entre  estas  dos  explicaciones 
y haberlas  admitido  en  concurrencia.  Después  M.  Letourneau 
en  su  «Evolutión  du  mariage  et  de  la  famille»  (i),  ha  optado 


(i)  París,  1888,  p.  436. 
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categóricamente  por  la  segunda.  Se  resiste  a ver  en  la  superio- 
ridad incontestable  de  la  población  casada,  una  consecuencia  y 
una  prueba  de  la  superioridad  del  estado  matrimonial.  Si  no 
hubiese  observado  los  hechos  sumariamente,  su  juicio  no  sería 
tan  precipitado. 

Sin  duda  es  un  hecho,  casi  incontestable,  que  los  casados  tie- 
nen en  general  una  constitución  física  y moral  mucho  mejor 
que  la  de  los  célibes.  Es  un  hecho  que  la  selección  matri- 
monial sólo  deja  llegar  al  matrimonio  lo  mejor  de  la  población, 
pero  es  dudoso  que  la  gente  sin  fortuna  y sin  posición  se  case 
menos  que  la  otra.  Se  ha  hecho  notar  (i),  que  tienen  general- 
mente más  hijos  que  las  clases  acomodadas.  Si  el  espíritu  de 
previsión  no  es  un  obstáculo  para  que  acrezcan  sus  familias 
más  allá  de  todo  límite  prudente,  ¿por  qué  les  ha  de  impedir 
fundar  una?  Por  otra  parte,  hechos  repetidos  probarán  más 
adelante,  que  la  miseria  no  es  uno  de  los  factores  de  que  de- 
pende la  cifra  social  de  los  suicidios.  Por  lo  que  se  refiere  a los 
enfermos,  aparte  de  que  varias  razones,  con  frecuencia,  les  ha- 
cen prescindir  de  sus  enfermedades,  no  está  probado  del  todo, 
que  sea  entre  ellos  donde  se  recluten  con  preferencia  los  suicidas. 
El  temperamento  orgánico  psíquico  que  más  predispone  al  hom- 
bre a matarse,  es  la  neurastenia,  bajo  todas  sus  formas.  Y hoy 
la  neurastenia  se  considera  más  como  una  muestra  de  distinción, 
que  como  una  tara.  En  nuestras  sociedades  refinadas,  llenas  de 
pasión  por  las  cosas  de  la  inteligencia,  los  nervios  constituyen 
casi  una  nobleza.  Solamente  los  locos  caracterizados,  están  ex- 
puestos a que  se  le.s  impida  el  acceso  al  matrimonio.  Esta  elimi- 
nación restringida  aro  basta  para  explicar  la  importante  inmu- 
nidad de  los  casados  (2). 

Fuera  de  estas  consideraciones,  un  poco  apriorísticas,  nume- 


(1)  J.  Bertillón  (hij'o),  artículo  citado  de  la  Revue  Scieniifique. 

(2)  Para  rechazar  la  hipótesis  según  la  que  la  situación  privi- 
legiada de  los  casados  sería  debida  a la  selección  matrimonial,  se 
ha  alegado  algunas  veces  la  pretendida  agravación  que  resultaría 
de  la  viudez.  .Acabamos  de  ver  que  esta  agravación  no  existe  en  re- 
lación con  los  solteros.  T.os  viudos  se  matan  menos  que  los  indivi- 
duos no  casados.  El  argumento  no  va  más  allá. 
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rosos  hechos  demuestran  que  la  situación  respec  tiva  de  los  ca- 
sados y de  los  solteros  se  debe  a causas  muy  distintas. 

Si  fuese  un  efecto  de  la  selección  matrimonial,  debería  acu- 
sarse desde  que  la  selección  comienza  a obrar,  es  decir,  a partir 
de  la  edad  en  que  los  jóvenes  empiezan  a casarse.  En  este  mo- 
mento se  debería  comprobar  una  diferencia  que  ¡na  creciendo 
poco  a poco,  a miedida  que  ios  matrimonios  aumentan,  es  decir,  a 
medida  que  las  g'entes  casables  se  casan  y cesan  de  sei  confun- 
didas con  e.sta  turba  que  está  predesiinada,  poi  su  naturaleza,  a 
formar  la  clase  de  los  solteros  irreductibles.  Finalmente,  el  má- 
ximum debería  alcanzarse  a la  edad  en  que  el  buen  grano  está 
completamente  separado  del  malo  y en  que  toda  la  población 
admisible  al  matrimonio,  lia  sido  realmente  admitida,  y sólo  que- 
dan entre  los  solteros  aquellos  irremisiblemente  condenados  a 
esta  condición  por  su  inferioridad  física  o moral.  E.ste  momento 
debe  colocarse  entre  los  treinta  y los  cuarenta  años  ; más  allá 
de  esta  edad  no  ha}-  matrimonios. 

De  hecho,  el  coeficiente  de  previsión  evoluciona  siguiendo 
otra  ley.  En  su  punto  de  partida  es  reemplazado  coa  frecuencia 
por  un  coeficiente  de  agravación.  Los  casados  muy  jóvenes  están 
más  inclinados  al  suicidio  que  los  solteros  ; no  ocurriría  así  si 
llevasen  consigo  mismo  y desde  su  nacimiento,  la  inmunidad. 
En  segundo  lugar,  el  máximum  se  realiza  casi  en  conjunto.  Des- 
de la  primera  edad,  en  que  la  condición  privilegiada  de  los  casa- 
dos comienza  a afirmarse  (entre  los  veinte  y los  veinticinco 
año.s),  el  coeficiente  alcanza  una  cifra  que  apenas  supera  des- 
pués. En  este  periodo  no  hay  (x)  más  que  14S.000  casados,  por 
1.430.000  solteros,  y 626.000  casadas,  ccmtra  1.049.000  solte- 
ras (número  redondo).  Los  solteros  comprenden  entonces  entre 
ellos,  la  mayor  parte  de  esta  e'/í/e,  que  se  dice  que  por  sus  con- 
diciones congénitas,  está  llamada  más  tarde  a formar  la  aristo- 
ciacia  de  los  casados;  la  diferencia  entre  las  dos  clases,  desde 
el  punto  de  vista  del  suicidio,  cuando  éste  es  tan  considerable, 
debeiia  en  consecuencia  ser  débil.  Igualmente  en  la  edad  que 
sigue  (entre  veinticinco  y treinta  años),  por  cada  dos  millones 


(i)  Estas  cifras  se  rcfiwen  a Francia 


y a la  estadística  de  1891. 
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de  casados  que  deben  aparecer  entre  los  treinta  y los  cuarenta 
años,  hay  más  de  un  millón  que  no  se  han  casado  aún  y a pesar 
de  que  el  celibato  debe  con  su  presencia  beneficiar  enton- 
ces a esas  categorías,  es  entonces  cuando  hace  la  peor  figu- 
ra. En  ningún  momento,  por  lo  que  hace  referencia  al  suicido, 
estas  dos  partes  de  'la  población  se  encuentran  tan  distantes  la 
una  de  la  otra.  Por  el  contrario,  entre  los  treinta  y los  cuaren- 
ta años,  cuando  la  separación  se  precisa,  cuando  la  clase  de  los 
casados  tiene  sus  cuadros  casi  completos,  el  coeficiente  de  pre- 
servación, en  lugar  de  llegar  a su  apogeo  y de  expresar  así  que 
la  selección  conyugal  ha  alcanzado  su  término,  sufre  un  descen- 
so brusco  e importante.  Pasa  para  los  hombres,  de  3,20  a 2,77  ; 
para  las  mujeres,  la  regresión  es  todavía  más  acentuada,  1,53  en 
lugar  de  2,22,  o sea  una  disminución  de  un  32  por  100. 

Por  otra  parte,  esta  selección,  sea  cualquiera  la  manera  como 
se  efectúe,  debe  hacerse  por  igual  para  las  mujeres  que  para 
los  hombres,  pues  las  esposas  no  se  reclutan  de  manera  distin- 
ta que  los  es}X)sos.  Si  la  superioridad  moral  de  las  gentes  casadas, 
es  simplemente  un  producto  de  la  selección,  debe  ser  igual  para 
los  dos  sexos,  y en  oonsecuecia  resultar  idéntica  la  inmunidad 
contra  el  suicidio.  En  realidad,  los  casados  están  en  Francia 
más  protegidos  que  las  casadas.  Para  los  primeros,  el  coeficien- 
te de  preservación  se  eleva  hasta  3,20,  no  desciende  más  que 
una  sola  vez  por  debajo  de  2,04  y oscila  generalmente  alrededor 
de  2,80  ; mientras  que  para  las  segundas,  el  máximum  no  su- 
pera a 2,22  (o  todo  lo  más  2,39)  (i),  y el  mínimum  es  inferior 
a la  unidad  (0,98).  Así  i'esulta,  que  es  en  el  estado  matrimonia!, 
en  el  que  la  mujer  se  aproxima  más  al  hombre,  por  lo  que  res- 
pecta al  suicidio,  entre  nosotros. 


(i)  Hacemos  esta  resei'va  porque  este  coeficiente  de  2,39  se  le- 
iiere  al  período  de  los  quince  a los  veinte  años,  y como  los  suicidios 
de  casados  son  muy  raros  en  esta  edad,  el  pequeño  numero  de  ca- 
sos que  ha  servido  de  base  al  cálculo  hace  su  exactitud  un  poco  du- 
dosa. 
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He  aquí  cual  ha  sido  durante  los  años  1887-91,  la  par- 
te de  cada  sexo  en  los  suicidios  de  cada  clase  el  estado  civil : 




PARI 

’ E DE 

CADA  SEXO  II 

AÑOS 

sobre  loo  suicidios  de  cé- 
libes de  cada  edad 

~ !| 

sobre  roo  suicidios  de  ca-  1 
sados  de  cada  edad  I 

Hombres 

Mujeres 

Hombres 

Mujeres 

70 

30 

65 

35 

73 

84 

27 

65 

35 

Ue  25  a 3^ . . • • • • 

16 

74 

26 

86 

14 

23 

Ut  4^  “ 

88 

12 

22 

9« 

9» 

90 

9 

‘9 

9 

22 

12 

■■■ 

— 

Asi  en  esta  edad  (i),  la  parte  de  las  mujeres  en  los  suicidios 
de  los  casados,  es  muy  superior  a la  misma  parte  en  los  suicidios 
de  los  solteros.  No  es  seguramente,  porque  las  solteras  estén 
menos  expuestas  que  las  casadas;  los  cuadros  20  y 21  prueban 
lo  contrario.  Sin  embargo,  si  la  mujer  no  pierde  con  casarse, 
gana  con  ello  menos  que  el  marido.  Si  la  inmunidad  es  igual  en 
este  punto,  se  debe  a que  a la  vida  de  familia  afecta  de  un  modo 


(i)  Con  frecuencia,  cuando  se  compara  en  esta  forma  la  situa- 
ción respectiva  de  los  sexos  en  dos  condiciones  diferentes  del  esta- 
do civil,  no  se  tiene  el  cuidado  de  eliminar  la  influencia  de  la  edad  y 
se  obtienen  resultados  inexactos.  Así,  según  el  método  ordinario, 
encontraríamos  que  en  1887-91  hubo  veintiún  suicidios  de  mujeres 
casadas  por  setenta  y nueve  de  casados,  y diecinueve  de  solteras  por 
100  de  solteros,  de  todas  Jas  edades.  Estas  cifras  dan  una  idea  fal- 
sa de  la  realidad.  El  cuadro  que  precede  demuestra  que  la  diferen- 
cia entre  la  cuota  de  las  casadas  y la  de  las  solteras  es  en  todas 
las  edades  mucho  mayor.  La  razón  de  esto  es  que  la  diferencia  en- 
tre los  sexos  varía  con  la  edad  en  ambas  situaciones.  Entre  los  se- 
^ I años  es  casi  doble  de  Jo  que  resultaba  a los  veinte, 

f a*”  'los  célibes  resulta  casi  íntegramente  compues- 

r , menores  de  treinta  años.  Si  no  se  tiene  en  cuen- 

a , diferencia  que  se  obtiene  es  en  realidad  la  que  separa 
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diferente  la  constitución  moral  de  ambos  sexos.  Lo  que  prueba, 
de  un  modo  perentorio,  por  lo  menos,  que  esta  desig’ualdad  no 
tiene  otro  orig'en,  es  que  se  la  ve  nacer  y crecer  bajo  la  acción 
del  medio  doméstico.  El  cuadro  XXI,  demuestra,  en  efecto,  que 
en  el  punto  de  partida,  el  coeficiente  de  preservación  es  muy 
fK)co  diferente  para  los  dos  sexos  (2,93  ó 2 de  una  parte,  y 2,40 
de  la  otra).  Después  la  diferencia  se  acentúa  poco  a poco  ; pri- 
mero, porque  el  coeficiente  de  las  casadas  crece  menos  que  el 
de  los  casados  hasta  la  edad  en  que  alcanza  el  máximum,  y des- 
pués porque  el  decrecimiento  es  más  rápido  y más  impor- 
tante (i). 

Si  evoluciona  así,  a medida  que  la  influencia  de  la  familia  se 
prolonga,  es  porque  depende  de  la  edad. 

Tiene  un  valor  demostrativo  mayor  todavía,  el  hecho  de  que 
la  situación  relativa  de  los  sexos,  en  cuanto  al  grado  de  pre- 
servación de  que  gozan  los  casados,  no  es  la  misma  en  todos 
los  países.  En  el  Gran  Ducado  de  Oldemburgo,  son  las  muje- 
res las  más  favorecidas  y ya  hallaremos  después  otro  caso  de  la 
misma  inversión.  Sin  embargo,  en  conjunto,  la  selección  conyu- 
gal se  acentúa  por  todas  partes  de  la  misma  manera.  Es  impo- 
sible que  ella  sea  el  factor  esencial  de  la  inmunidad  matrimo- 
nial, porque  entonces  ¿cómo  produciría  resultados  opuestos  en 
los  diferentes  países?  Por  el  contrario,  es  muy  posible  que  la 
familia  esté  en  dos  sociedades  distintas,  constituida  de  manera 
que  obre  de  un  modo  diferente  sobre  los  dos  sexos.  En  la  cons- 


a los  solteros  y solteras  hacia  los  treinta  años.  Pero  entonces,  com- 
parándola a la  que  separa  a los  casados,  sin  distinción  de  edad, 
como  estos  últimos  están  en  una  media  de  edad  igual  a cincuenta 
años,  es  con  relación  a los  casados  de  esta  media  como  queda  he- 
cha la  comparación.  Así  obtenida  resulta  falseada  y el  error  se  agra- 
va por  el  hecho  de  que  la  distancia  entre  los  sexos  no  varía  de  igual 
manera  entre  los  dos  grupos  por  la  acción  de  la  edad.  Crece  más 
en  los  solteros  que  en  los  casados. 

(i)  Igualmente  puede  verse  en  el  cuadro  que  piecede  que  la 
parte  proporcional  de  las  casadas  en  los  suicidios  de  las  personas 
de  este  estado,  supera  cada  vez  más  la  cuota  de  las  solteras  en 
los  suicidios  de  los  célibes,  a medida  que  la  edad  avanza. 
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titiK'if^n  cid  grupo  familiar,  es  donde  debe  encontrarse,  por  lo 
tanto,  la  causa  principal  del  fenómeno  que  estudiamos. 

Por  interesante  que  sea  este  resultado,  necesita  precisarse, 
xa  que  d medio  doméstico  esté  formado  por  elementos  diíeren- 
fcs.  Por  cada  esposo,  la  familia  comprende  : primero,  otro  es- 
poso ; secundo,  los  hijos.  Lí(  acción  saludable  que  ejerce  la  fa- 
milia sobre  la  tendencia  íd  suicidio,  c‘sc  debe  al  prime  10  o a los 
segundos?  Pn  oíros  términos,  la  familia  se  compone  de  dos 


asociaciones  diferentes  : el  grupo  conyugal  de  una  parte,  y de 
otra,  d grupo  familiar  propiamente  dicho.  Estas  dos  socieda- 
des no  tienen  los  mismos  orígenes  ni  igual  naturaleza,  ni  en 
consecuencia  deben  tener  los  mismos  efectos.  La  una,  dej  iva  de 
un  contrato  y de  la  afinidad  electiva  ; la  otra,  de  un  fenómeno 
natural,  la  consanguinidad  ; la  primera,  liga  entre  ellos  a dos 
miembros  de  una  misma  genei  ación  ; la  segunda,  una  genera- 
ción a la  siguiente  ; esta  es  tan  vieja  como  la  humanidad,  aque- 
lla no  se  ha  organizado  hasta  una  época  j'clalivamente  tardía. 
Puesto  que  difieren  desde  este  punto  de  vista,  no  puede  ser  cier- 
to a priori,  que  concurran  las  dos  a producir  el  hecho  que  tra- 
tamos de  explicar.  En  todo  caso,  si  una  y otra  contiábuven  a él, 
no  serd  de  la  misma  manera,  ni  probablemente  en  igual  medida. 
Importa  por  lo  tanto  averiguar  si  una  y otra  tienen  parte  en  él, 
y en  caso  afirmativ{),  cuál  es  la  parte  de  cada  una. 


leñemos  ya  una  prueba  de  eficacia  mediocre  del  matrimonio, 
en  el  hecho  de  que  la  nupcialidad  ha  cambiado  poco  desde  co- 
mienzos del  siglo,  cuando  el  suicidio  se  ha  triplicado.  De  1821 
a 1830  hubo  7-8  matrimonios  anuales  por  cada  i.ooo  habitan- 
tes : 8 de  1831  a 1850;  7-9  de  1851-60;  7-8  de  1861  a 1870;  8 
de  1871  a 1880.  Durante  este  tiempo  la  cifra  de  los  suicidios 
por  millón  de  habitantes,  se  eleva  de  54  a 180.  De  1880  a 1888, 
la  nupcialidad  ha  descendido  ligeramente  (7-4  en  lugar  de  8), 
pero  este  decrecimiento  no  tiene  relación  con  el  enorme  aumento 
de  los  suicidas  que,  de  1880  a 1887,  han  aumentado  más  de  un 
16  por  loo  (i).  Por  otra  parte,  durante  el  período  1865-88,  la 


(1)  ILegoyt  (op.  cit.  p.  175I,  y 
han  creído  pode®*  i'stableccr,  siji 


Corre  {Crhne  et  suicide,  p.  475), 
embargo,  una  relación  entre  el 
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nupcialidad  media  de  Francia  (7,7),  es  casi  igual  a la  de  Dina- 
marca (7)8),  y de  Italia  (7)6)  ; sin  embargo  estos  dos  paises  son 
completamente  desemejantes  en  cuanto  al  suicidio  (i). 

Tenemos  un  medio  mucho  más  decisivo  de  medir  exacta- 
mente la  influencia  propia  de  la  asociación  conyugal  sobre  el 
suicidio  3’  es  el  de  observarla  allí  donde  está  reducida  a sus  so- 
las fuerzas,  es  decir,  a los  hogares  sin  hijos. 

Durante  los  años  1887-1891,  un  millóin  de  esposos  sin  hijos 
ha  dado  por  año  644  suicidios  (2).  Para  saber  en  que  medida  el 
estado  matrimonial  preserva  del  suicidio  por  sí  solo,  y abstrac- 
r'ión  hecha  de  la  familia,  no  ha}'  más  que  comparar  esta  cifra  a 
la  que  dan  los  solteros  de  la  misma  media  de  edad.  Dicha  com- 
pai  ación  es  la  que  nos  va  a permitir  formar  nuestro  cuadro  XXI 
y no  es  este  el  menor  servicio  que  ha  de  rendirnos.  La  media  de 
edad  de  los  hombres  casados  era  entonces  como  hoy,  de  cua- 
renta V seis  años  ocho  meses  ih.  Un  millón  de  solteros  de  esta 

» I 

edad  produce  aproximadamente  975  suicidios.  Así,  655  es  a 975, 
como  lüo  es  a 150,  es  decir,  que  los  esposos  estériles  tienen  un 
coeficiente  de  preservación  de  1,5  solamente  ; no  se  mataai  sino 
en  un  tercio  menois  que  los  solteros  de  igua.l  edad.  Otra  cosa 


movimien U)  de  los  suicidios  }’  el  de  la  nupcialidad.  Pero  ese  error 
■proviene,  en  primer  lugar,  de  que  no  han  considerado  más  que  un  pe- 
ríodo demasiado  corto,  además  de  que  h;in  comparado  los  años  más 
recientes  .i  un  año  anormal,  1872,  en  que  la  nupcialidad  irancesa 
h.a  alcanzado  una  cifr.a  excepcional  dosconocida  desde  1813,  pO’rque 
era  noce.sario  llenar  los  vacíos  causados  por  la  guerra  de  1870  en 
la  población  casada  ; no  se  pueden  medir  los  movimientos  de  la 
nupcialidad  en  relación  con  tal  punto  de  vista.  La  misma  observa- 
ción se  aplica  a .Memania  aun  a casi  todos  los  países  de  Europa. 
Parece  que  en  esta  época  la  nupcialidad  ha  sufrido  como  un  latiga- 
zo. Notamos  un  aumento  importante  y brusco  que  se  continua  mu- 
chas veces  hr'.sta  i>'73  <n  It.'dia,  en  .Suiza,  i’n  Bélgica,  en  Inglaterra 
y en  Holanda.  Se  diría  que  toda  Europa  ha  contribuido  a reparar 
las  pérdidas  experirnfntadas  por  la  guerra  en  los  dos  países.  Natu- 
ralmente, al  cabo  de  algán  tiempo  ha  resultado  un  enorme  des- 
censo que  no  tiene  la  significación  que  se  le  da  (V'.  Oettingen,  Mo- 
l■,l¡sta1istil',  anejos,  cuadros  i,  2 73). 

(1)  Según  Levasseur,  Population  frangaise,  t.  II,  p.  208. 

(2)  Según  el  ',enso  de  1S86,  p.  123  del  Dénomhrement. 
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muy  contraria  ocurre  cuando  se  tienen  hijos.  Un  millón  de  ca- 
sados con  hijos  producía  anualmente  durante  este  mismo  pe- 
ríodo, 336  suicidios  tan  sóio.  Este  número  es  a 975  como  100 
es  a 290  ; es  decir,  que  cuando  el  matrimonio  es  fecundo,  el  coe- 
íiciente  de  preservación  casi  se  dobla  (2,90  en  lugar  de  1,5). 

La  sociedad  conyugal  sólo  tiene  una  débil  parte  en  la  inmu- 
nidad de  los  hombres  casados.  Todavía  en  el  cálculo  preceden- 
te hemos  hecho  esta  parte  un  poco  mayor  de  lo  que  es  en  rea- 
lidad. Hemos  supuesto,  en  efecto,  que  los  espesos  s n hijos  tie- 
nen la  misma  media  de  edad  que  lO'S  casados  en  general,  cuando 
precisamente  son  más  jóvenes.  Entre  su  categoría  se  encuentran 
todos  los  esposos  jóvenes  que  no  tienen  hijos,  no  porque  sean 
irremediablemente  estériles,  sino  porque  casados  muy  reciente- 
mente, no  han  tenido  tiempo  todavía  de  tenerlos.  Es  solamente 
hacia  los  treinta  y cuatro  años,  por  término  medio,  cuando  el 
hombre  tiene  su  primer  hijo  (i),  y hada  los  veintiocho  y vein- 
tinueve años  cuando  se  casa.  La  parte  de  población  casada,  de 
veintiocho  a treinta  y cuatro  años,  se  encuentra  casi  por  entero 
comprendida  en  la  categoría  de  los  casados  sin  hijos,  con  lo  que 
hace  disminuir  la  media  de  edad  de  estos  últimos  ; por  conse- 
cuencia, ampliándola  hasta  cuarenta  y seis  años,  la  hemos  exa- 
gerado ciertamente.  Pero  entonces,  los  solteros,  a los  que  hu- 
biese sido  preciso  compararlos,  no  son  los  de  cuarenta  y seis 
años,  sino  los  más  jóvenes,  que  se  matan  menos  que  los  pre- 
cedentes. Debe,  pues,  considerarse  un  poco  elevado  el  coefi- 
ciente de  1,5  ; si  conociésemos  exactamente  la  media  de  edad 
de  los  casados  sin  hijos,  venamos  que  su  aptitud  al  suicidio  se 
aproxima  a la  de  los  célibes,  todavía  más  de  lo  que  indican  las 
cifras  precedentes. 

Por  otra  parte,  lo  que  prueba  bien  la  influencia  rcstrigiila 
del  matrimonio,  es  que  los  viudos  con  hijos  están  en  mejor  si- 
tuación que  los  casados  sin  ellos.  Los  primeros,  en  efecto,  dan 
937  suicidios  por  millón  y tienen  una  media  de  edad  de  sesen- 
taiun  años  ocho  meses  y 1/3.  La  cifra  de  solteros  de  la  misma 
edad  (v.  cuadro  XXI),  está  comprendida  entre  1.434  y 1.768,  o 


(i)  V.  Annuaire  statistique  de  ¡a  Franca,  vol.  XV,  p.  43 
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sea  alrededor  de  1.504.  Este  número  es  a 937  como  160  es  a 100. 
Los  viudos  cuando  tienen  hijos,  poseen  un  coeficiente  de  preser- 
vación por  lo  menos  de  1,6,  superior  en  consecuencia  al  de  los 
casados  sin  hijos.  Y todavía  calculándolo  de  esta  manera,  más 
bien  lo  hemos  atenuado  que  exagerado.  Los  viudois  que  tienen 
familia  son  de  una  edad  más  elevada  que  los  viudos  en  general. 
En  efecto,  entre  estos  últimos  hay  que  comprender  a todos  aque- 
llos cuyo  matrimonio  ha  resultado  estéril  por  haberse  disuelto 
prematuramente  ; es  decir,  los  más  jóvenes.  Los  viudos  con  hi- 
jos deberían  ser  comparados  a los  solteros  mayores  de  sesenta 
y dos  años  (que  en  virtud  de  su  edad  tienen  una  mayor  tenden- 
cia al  suicidio).  Claro  es,  que  de  esta  comparación,  su  inmuni- 
dad resultaría  reforzada  (i). 

Es  verdad,  que  este  coeficiente  de  1,6  es  sensiblemente  infe- 
rior al  de  los  casados  con  hijos,  2,9  ; la  diferencia  es  de  45  por 
100  por  lo  menos.  Pudiera  creerse  que  por  si  sola  la  sociedad 
matrimonial  tiene  mayor  acción  de  la  que  le  hemos  reconocido, 
puesto  que  al  llegar  a su  fin,  disminuye  desde  este  punto  de  vis- 
ta la  inmunidad  del  esposo  sobreviviente.  Pero  esta  pérdida  no 
es  imputable  más  que  en  una  débil  parte  a la  disolución  del  ma- 
trimonio. Prueba  de  ello  es  que  allí  donde  no  hay  hijos,  la  viu- 
dez produce  efectos  mucho  menores.  Un  millón  de  viudos  sin 
hijos  da  1,258  suicidios;  número  que  es  a 1.504,  contingente  de 
los  célibes  de  sesenta  y dos  años,  como  100  es  a 119.  El  coefi- 
ciente de  preservación  es  todavía  de  1,2  aproximadamente  un 
poco  por  debajo  del  de  los  esposos  igualmente  sin  hijos,  que  es 
r,5.  El  número  de  los  primeros  sólo  es  inferior  en  un  20  por 
100  al  de  los  segundos.  Cuando  la  muerte  de  un  esposo  no  pro- 
duce otro  resultado  que  la  disolución  del  vínculo  conyugal,  no 
tiene  furtes  repercusiones  sobre  la  tendencia  al  suicidio  del  viu- 
do. Es  preciso  que  el  matrimonio  en  tanto  que  exista,  contribu- 
ya sólo  débilmente,  a contener  esta  tendencia,  puesto  que  no 
crece  sino  cuando  aquél  cesa  de  existir. 


(i)  Por  la  misma  razón,  la  edad  de  los  casados  con  hijos  es  su- 
perior a la  de  los  casados  en  general  y,  en  consecuencia,  el  coefi- 
ciente de  preservación  2,9,  debe  ser  considerado  como  por  debajo 
de  la  realidad. 
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!•'  viiidfz  rt'hitivamonte 
ruando  r!  malriiuímio  lia  sido  froundo,  es  prr- 


í-;n  miaiiK'  a la  rausa  qar  liare  a ¡a 


más  (Irsi^rariada 

buscarla  en  la  prrsmi''.a  ilr  los  hijos.  En  un  sentido,  los 


:so  ir  a 


i, ¡jos.  sin  duda,  sujetan  e!  viudo  a la  vida,  pero  al  mismo  tiempo 
¡.aren  más  aguda  la  crisis  por  cpie  atraviesa.  Las  relaciones 
• lav  ugales  no  son  las  únicas  C|ue  se  resienten,  prerisamente,  por- 
(¡ae  existe  una  siiciedad  domé.stica  su  t'unrionamiento  se  ob.sla- 
ru’iza.  F.-dta  una  rueda  esencial  y lodo  el  mecanismo  se  drs- 
.('nrirria.  Tara  resla.blecer  el  equilibrio  turbado,  seria  preciso 
ijUe  el  luiinbre  cumpliese  la  donie  laica  \ se  encaigase  de  lun- 
eiones  para  las  que  no  ha  sido  hecho.  He  aquí  porque  pierde 
¡odas  ia.s  ventajas  de  que  "ozaba  mientras  duró  el  matrimonio. 
\o  se  trata  de  que  no  esté  \a  casado,  sino  de  que  la  tamilia  de  la 
que  es  jefe  está  desorganizada.  No  es  la  desaparición  de  la  espo- 
s.i.  sino  la  de  la  madre,  la  que  causa  este  desarreglo. 

Es  sobre  todo,  apropósitc-  de  la  mujer,  como  se  manifiesta 
con  relieve,  la  ilébil  eficacia  tlel  matrimonio,  cuamUi  no  halla  en 
los  hijos  su  complemento  natural.  Lbi  millón  ile  casad.os  sai 
hijos  da  221  suicidios;  un  millón  de  solteras  de  la  misma  edad 
(entre  los  cuarenta  y dos  y cuarenta  y tres  años).  150  solamen- 
te. El  primero  de  estos  números  es  al  segundo  como  100  es  a 
07  ; el  coeficiente  de  preservación  está  por  debajo  de  la  unidad. 
Es  igual  a 0,07,  es  decir,  que,  en  realidad,  hay  agravación.  Así 
cu  Fyaucia  h¡s  luiijeres  casadas  siu  hijos  se  ¡iiatau  una  mitad 
más  i¡ue  las  soUents  dcl  mismo  sexo  y de  la  misma  edad.  Va 


hablamos  comprobado,  que  de  una  manera  general,  la  vida  de 
lamilia  preserva  menos  a la  mujer  que  al  marid<v  .'Vliora  vemos 
cual  es  la  causa  de  ello,  y es  que  por  sí  misma,  la  sociedad  con- 
yugal resulta  nociva  a la  mujer  y agrava  su  tendencia  al  sui- 
cidio. 

Si  por  lo  menos  la  generalidad  de  las  casadas  nos  ha  pare- 
cido que  gozan  de  un  coeficiente  de  preservación,  es  porque  los 
liogares  estériles  son  la  excepción  y porque  en  consecuencia  la 
presencia  de  los  hijos,  corrige  y atenúa  la  mala  acción  del  ma- 
tiimonio  en  la  mayoría  de  los  casos.  Pero  sólo  resulta  ailecuado. 
Un  millón  de  mujeres  con  hijos  da  79  suicidios  ; si  se  relaciona 
esta  cifra  con  la  que  expresa  la  corrcsj)ondiente  a las  solteras 
de  cuarenta  y dos  años,  es  decir,  con  150,  encontraremos  que  la 


EL  SUICIDIO  EGOISTA 


189 

casada,  también  en  los  casos  en  que  es  madre,  no  se  beneficia 
más  que  con  un  coeficiente  de  preservación  de  1,89,  inferior  en 
35  casadas  que  se  hallan  en  igual  condición  (i). 

Por  lo  que  se  refiere  al  suicidio,  no  se  podría  suscribir  esta  pro- 
posición de  Bertillón  : «cuando  la  mujer  entra  en  la  vida  con- 
yugal, gana  más  que  el  hombre  con  esa  asociación,  pero  cuando 
se  sale  de  ella,  pierde,  decae,  necesariamente  más  que  el  hom- 
bre» (2), 


III 


La  inmunidad  que  presentan  los  casados  en  general,  se  debe 
en  un  sexo  por  entero,  }■  en  el  otro,  en  la  míiyor  parle,  a la  ac- 
ción, no  de  la  sociedad  conyugal,  sino  de  la  sociedad  familiar. 
Sin  embargo,  hemos  visto  que  aún  en  el  caso  de  que  no  tengan 
hijos,  los  hombres  resultan  protegidos,  cuando  menos,  en  la  re- 
lación de  I a 1.5.  Una  economía  de  50  suicidios  por  150,  o de 
33  por  100,  si  bien  está  por  debajo  de  la  que  se  produce  cuando 
la  familia  se  haya  completa,  no  es  ni  mucho  menos  una  canti- 
dad despreciable  e importa  averiguar  a qué  causa  se  debe.  ¿ Pro- 
cede de  los  especiales  beneficios  que  el  matrimonio  rinde  al  sexo 
masculino,  o es  más  bien  un  efecto  de  la  selección  matrimonial? 
Si  hemos  podido  demostrar  que  esta  última  no  desempeña  el  pa- 
pel capital  que  se  le  atribuye,  no  se  ha  probado,  sin  embargo, 
que  carezca  en  absoluto  de  influencia. 

Un  hecho  parece  a primera  vista,  fundamentar  esta  iúpótc- 


(1)  Una  diferencia  análoga  se  encuentra  entre  el  coeficiente  de 
los  casados  sin  hijos  y de  las  casadas  sin  hijos  y,  a veces,  es  mu- 
cho más  considerable.  El  segundo  (0,67)  es  interior  al  primero  (0,5) 
en  un  66  por  100.  La  presencia  de  los  hijos  hace  ganar  a la  mu- 
jer la  mitad  del  terreno  que  pierde  casándose,  es  decir,  que  si  se 
beneficia  menos  que  el  hombre  en  el  matrimonio  le  ajiw'ovecha,  por 
el  contrario,  mucho  más  que  a él  la  familia,  o sean  los  hijos.  Es 
más  sensible  que  él  a su  bienhechora  influencia. 

(2)  .Vtículo  «Mariagc»,  Dict.  EncycJ.,  segunda  serie,  t.  V,  p.  36. 
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sis  Sabemos  que  el  coeficiente  de  preservación  de  los  casados 
sin  hijos,  sobrevive  en  parte  al  matrimonio  ; decae  solamente  de 
1,5  a 1,2.  Esta  inmunidad  de  los  viudos  sin  hijos,  que  sólo  por 
sí  misma,  puede  imputarse  a la  viudez,  no  es  de  naturaleza  bas- 
tante para  disminuir  la  inclinación  al  suicidio,  sino  que  puede, 
por  el  contrario,  reforzarla.  Resulta  de  una  causa  anterior  que 
por  lo  tanto  no  parece  ser  el  matrimonio,  puesto  que  continúa 
obrando  aun  después  que  aquel  se  ha  disuelto  por  la  muerte  de 
la  mujer.  Pero  en  este  caso,  ¿no  consistirá  esta  causa  en  alguna 
cualidad  nativa  de  los  esposos,  que  la  selección  conyugal  se  li- 
mitaría a hacer  aparecer,  y no  a crear?  Como  existiría  con  ante- 
rioridad al  matrimonio  y sería  independiente  de  él,  resulta  na- 
tural que  dure  más  que  aquel.  Si  la  población  de  los  casados  es 
una  élite,  lo  mismo  ocurre  con  la  de  los  viudos.  Es  verdad  que 
esta  superioridad  congénita  produce  menores  efectos  en  los  úl- 
timos, porque  están  protegidos  en  menor  grado  contra  el  sui- 
cidio. Pero  se  concibe  que  la  conmoción  de  la  viudez  pueda 
neutralizar  en  parte  esta  influencia  preventiva  y la  impida  pro- 
ducir todos  sus  resultados. 

Para  que  esta  explicación  pueda  aceptarse,  seria  preciso  que 
tuviera  aplicación  en  los  dos  sexos.  Y así  se  debería  encontrar 
en  las  mujeres  casadas  algunas  huellas,  cuando  menos,  de  esta 
predisposición  natural,  que  en  igualdad  de  ct)ndiciones  las  pre- 
servaría del  suicidio,  más  que  a las  solteras.  El  hecho  de  que  en 
los  casos  de  falta  de  hijos  se  maten  más  que  las  solteras  de  la 
misma  edad,  es  muy  poco  conciliable  con  la  hipótesis  que  las 
supone  dotadas,  desde  su  nacimiento,  de  un  coeficiente  personal 
de  preservación.  Sin  embargo,  pudiera  admitirse  que  este  coe- 
ficiente existe,  tanto  para  la  mujer,  como  para  el  hombre,  pero 
que  se  anula  por  completo  por  la  acción  funesta  que  el  matri- 
monio ejerce  sobre  la  constitución  moral  de  la  esposa  mientras 
dura  éste.  Pero  si  los  efectos  no  estuviesen  más  que  contenidos 
y enmascarados  por  la  especie  de  decadencia  moral  que  sufre 
la  mujer  al  entrar  en  la  sociedad  conyugal,  debería  reaparecer 
cuando  ésta  se  disuelve,  es  decir,  en  la  viudez.  Debería  verse 
entonces  a la  mujer,  desembarazada  del  yugo  matrimonial 
que  la  deprimía,  recuperar  todas  sus  ventajas  y afirmar,  en 
fio,  su  superioridad  nativa  sobre  la  de  sus  congéneres,  que  no 
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pudieron  contraer  matrimonio.  En  otros  términos,  la  viuda  sin 
hijos,  en  relación  con  las  solteras,  deberían  tener  un  coeficiente 
de  preservación  que  se  aproximase  por  lo  menos  a aquel  de  que 
goza  el  viudo  sin  hijos.  No  ocurre  así,  precisamente.  Un  millón 
de  viudas  sin  hijos,  produce  anualmente  322  suicidios  ; un  mi- 
llón de  solteras  de  sesenta  años  (media  de  edad  de  las  viudas), 
produce  un  número  comprendido  entre  189  3^  204,  o sea  alrede- 
dor de  196.  El  primero  de  estos  números  es  al  segundo  como 
100  es  a 60.  Las  viudas  sin  hijos,  tienen  pues,  un  coeficiente 
por  debajo  de  la  unidad,  es  decir,  un  coeficiente  de  agravación  ; 
es  igual  a 0,60  y ligeramente  inferior  al  de  las  casadas  sin  hi- 
jos (0,67).  En  consecuencia,  no  es  el  matrimonio  el  que  impide 
a estas  últimas,  manifestar  por  el  suicidio  el  alejamiento  natu- 
ral que  se  les  atribuye. 

Se  responderá,  quizá,  que  lo  que  impide  el  restablecimiento 
de  estas  felices  cualidades,  cuyas  manifestaciones  ha  suspendido 
el  matrimonio,  es  que  la  viudez  significa  para  la  mujer  un  esta- 
do todavía  peor.  Es  una  idea  muy  extendida,  en  efecto,  que  la 
viuda  se  encuentra  en  una  situación  más  crítica  que  el  viudo. 
Se  insiste  sobre  las  dificultades  económicas  y morales  contra 
las  que  se  ve  obligada  a luchar,  cuando  le  es  preciso,  subvenir 
por  sí  misma  a su  existencia,  y sobre  todo,  a las  necesidades  de 
una  familia.  Incluso  se  ha  creído,  que  esta  opinión  estaba  de- 
mostrada por  los  hechos.  Según  Morselli  (i),  la  estadística  de- 
bería demostrar  que  la  mujer  en  la  viudez  está  menos  alejada 
del  hombre  que  durante  el  matrimonio,  por  lo  que  a la  aptitud 
para  el  suicidio  se  refiere,  y qué  casada  se  aproxima  más 
desde  este  punto  de.  vista,  al  sexo  m<aisculino  que  cuando  es  sol- 
tera. Y resultaría  que  no  existe  para  ella  una  más  detestable  con- 
dición. En  apoyo  de  esta  tesis,  Morselli,  cita  las  siguientes 
cifras,  que  sólo  se  refieren  a Francia,  pero  que  con  lige- 
ras variantes,  pueden  observarse  en  todos  los  pueblos  de  h-u- 
ropa  ; 


(i)  Op.  cit.,  p.  34a. 
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PAKTE  DE  CADA  SEXO 
en  100  suicidios  de  casados  | 

PARTE  DE  C.VDA  SEXO 
en  100  suicidios  de  viudos 

AÑOS 

Hombres 
Por  100 

M ujCTCS 
Por  100 

1 Hombres 

! 

i Por  100 

Mujeres 
Por  loo 



1871  

1872  

1873  

1874  

1875  

1876  

79 

78 

79 

sí 

82 

2 1 

22 
2 1 
26 

19 

18 

i 

i 

i 68 

69 

57 

77 

,3 

29 

32 

3' 

43 

23 

22 

La  parte  de  la  mujer,  en  los  suicidios  cometidos  por  ambos 
sexos,  en  estado  de  viudez,  parece  ser,  en  efecto,  mucho  más 
considerable  que  en  los  suicidios  de  casados.  ¿No  es  ésta  la 
prueba  de  que  la  viudez  le  resulta  mucho  más  penosa  que  ei 
matrimonio?  Si  es  asi,  no  hay  nada  de  asombroso,  en  que  una 
vez  viuda,  los  buenos  efectos  de  su  naturaleza  estén  impedido, 
para  manifestarse  mucho  más  que  antes. 

Desgraciadamente  esta  pretendida  ley,  reposa  sobre  un  ei  ror 
de  hecho.  Morselli  ha  olvidado  que  había  en  todas  partes,  do- 
ble número  de  viudas  que  de  viudos.  En  Francia,  en  números 
redondos,  hay  dos  millones  de  las  primeras,  y sólo  un  millón 
de  los  segundos.  En  Prusia,  según  el  censo  de  1890,  se  encon- 
tran  450.000  de  los  unos  y i. 319.000  de  las  otras;  en  Italia, 
571.000  de  una  parte,  y 1.322.000  de  otra.  En  estas  condiciones 
es  natural  que  la  contribución  de  las  viudas  sea  mucho  más  ele- 
vada que  la  de  las  esposas,  que  se  encuentran  evidentemente 
en  un  número  igual  al  de  los  maridots.  Si  se  desea  que  la  com- 
paración reporte  alg'una  enseñanza,  es  preciso  reducir  a la  igual- 
dad a ambas  clases.  Y al  tomarse  esta  precaución,  se  obtienen 
resultados  contrarios  a los  hallados  por  Morselli.  A la  media  de 
edad  de  los  viudos,  es  decir,  a los  sesenta  años,  un  millón  de 
casadas,  dá  15  suicidios,  y un  millón  de  casados  577.  La  pro- 
porción de  las  mujeres,  es  de  un  21  por  100.  Disminuye  consi- 
deiablemente  en  la  viudez.  En  efecto,  un  millón  de  viudas,  dá 
210  casos,  un  millón  de  viudos  1.017  ; de  donde  se  sigue,  que 
poi  cada  100  suicidios  de  viudos  de  ambos  sexos,  las  mujeres 
no  cuentan  más  que  17.  Por  el  contrario,  la  parte  de  Jos  hombres 
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se  eleva  de  69  a 83  por  100.  Asi,  al  pasar  del  matrimonio  a la 
viudez,  el  hombre  pierde  más  que  la  mujer,  puesto  que  no  con- 
serva ciertas  ventajas,  debidas  al  estado  conyugfal.  No  hay 
pues,  razón  alg'una,  para  suponer  que  este  cambio  de  situación 
sea  menos  pernicioso  y menos  perturbador  para  el  hombre  que 
para  la  mujer ; ocurre  todo  lo  contrario.  Se  sabe,  p>or  otra 
parte,  que  la  mortalidad  de  los  viudos  supera  en  mucho  a la  de 
las  viudas  y lo  mismo  ocurre  con  la  nupcialidad.  La  de  los  pri- 
meros, es  en  cada  edad,  tres  o cuatro  veces  mayor  que  la  de 
los  solteros,  mientras  que  la  de  las  segundas,  es  sólo  ligera- 
mente superior  a la  de  las  solteras.  La  mujer  pone  tanta  frial- 
dad en  reincidir  en  las  segundas  nupcias,  como  ardimiento  pone 
el  hombre  (i).  Otra  cosa  ocurriría,  si,  desde  este  punto  de  vista, 
su  condición  de  viudo  le  fuera  isoportable,  y si,  por  el  contrario, 
la  mujer  tuviese  al  sostenerla  tantas  dificultades  como  se  di- 
cen (2). 

Si  no  hay  nada  en  la  viudez  que  paralice  especialmente  los 
dones  naturales  que  tiene  la  mujer  por  el  hecho  de  ser  una  ele- 
gida del  matrimonio  y si  estos  no  testimonian  entonces  su  pre- 
sencia por  ningún  signo  apreciable,  falta  el  motivo  para  supo- 
ner que  existen.  La  hipótesis  de  la  selección  matrimonial  no  se 
aplica  íntegramente  al  sexo  femenino. 

Nada  autoriza  a pensar  que  la  mujer  llamada  al  matrimo- 
nio posea  una  constitución  privilegiada  que  la  inmunice  en  cier- 
ta medida  contra  el  suicidio.  En  consecuencia,  la  misma  supo- 
sición es  muy  poco  fundada  por  lo  que  concierne  al  hombre. 
Este  coeficiente  de  1,5,  con  que  se  benefician  los  casados  sin 
hijos,  no  procede  de  que  pertenezcan  a la  parte  más  sana  de  la 
población  ; no  puede  ser  más  que  un  efecto  del  matrimonio. 
Es  preciso  admitir  que  la  sociedad  conyugal,  tan  perniciosa 
para  la  mujer,  es,  por  el  contrario,  beneficiosa  para  el  hom- 
bre aun  en  el  caso  de  ausencia  de  hijo'S.  Los  que  entran  a for- 


(1)  V.  Bertillón,  «Les  celibataircs,  les  veufs»,  etc.,  Rev.  scient., 
1879. 

(2)  Morselli  invoca  igualmente  en  apoyo  de  su  tesis  el  hecho  de 
que  a continuación  de  las  guerras  Jos  suicidios  de  Jas  viudas  sufren 
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mar  parte  de  ella  no  constituyen  una  aristocracia  de  nacimiento  ; 
no  llevan  al  matrimonio  un  temperamento  que  los  aparte  del 
suicidio  ; adquieren  este  temperamento  viviendo  la  vida  conyu- 
g-al.  Si  tienen  algunas  prerrogativas  naturales,  son  muy  vagas 
e indeterminadas,  y permanecen  sin  efecto  hasta  que  se  produ- 
cen en  determinadas  condiciones.  Tan  verdad  es  esto,  que,  el 
suicidio  depende  principalmente,  más  que  de  cualidades  con- 
génitas  de  los  individuos,  de  causas  exteriores  a ellos  y que  ’.os 
dominan. 

Sin  embargo,  queda  por  resolver  una  última  dificultad.  Si 
ese  coeficiente  de  1,5  se  debe  al  matrimonio,  con  independenoia 
de  la  familia,  ¿de  dónde  procede  el  hecho  de  que  le  sobreviva 
y se  encuentre,  aunque  sólo  sea  bajo  una  forma  atenuada  (1,2), 
en  los  viudos  sin  hijos?  Si  se  deseclia  la  teoría  de  la  selección 
matrimonial  que  explicaba  esta  supervivencia,  ¿cómo  reempla- 
zarla ? 

Basta  con  suponer  que  los  hábitos,  los  gustos,  las  tenden- 
cias, contraídas  durante  el  matrimonio,  no  desaparecen  una  vez 
que  se  disüelve  ; y nada  hay  más  natural  que  esta  hipótesis.  Si 
el  hombre  casado,  aun  cuando  no  tenga  hijos,  se  aleja  relativa- 
mente del  suicidio,  es  inevitable  que  guarda  algo  de  este  sen- 
timiento cuando  se  encuentre  viudo.  Sólo  que  como  la  viudez 
no  se  produce  sin  un  cierto  desequilibrio  moral  y toda  ruptura 
de  equilibrio  lleva  al  suicidio  como  demostraremos  después,  es- 
tas disposiciones  se  mantienen  débilmente.  En  sentido  inverso, 
pero  por  la  misma  razón,  como  la  esposa  estéril  se  mata  más 
que  la  soltera,  conserva  una  vez  viuda  la  misma  fuerte  inclina- 
ción, sólo  que  un  poco  más  reportada  a causa  de  la  perturba- 
ción y de  la  dasadaptación  que  lleva  siempre  consigo  la  viudez. 
Sin  embargo,  como  los  malos  efectos  que  el  matrimonio  produ- 
cía en  ella,  le  hacen  más  fácil  este  cambio  de  estado,  la  agrava- 


un  alza  mucho  más  considerable  que  los  de  solteras  o de  casadas. 
Ocurre  sencillamente  que  en  ese  mamento  la  población  de  viudas  cre- 
ce en  proporciones  excepcionales,  y es  natural  que  produzca  más  sui- 
cidios y que  esta  elevación  persista  hasta  que  el  equilibrio  se  res- 
tablezca y las  diferentes  categorías  del  estado  civil  vuelvan  a su 
nivel  normal. 
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ción  es  muy  lig'era.  El  coeficiente  se  disminuye  tan  sólo  en  al- 
gunas céntesimas  {0,60  en  lugar  de  0,67)  (i). 

Esta  explicación  la  coniirma  el  'hecho  de  que  sólo  es  un  caso 
particular  de  una  proposición  más  general,  que  puede  foimular- 
se  en  esta  forma  : En  una  misma  sociedad,  la  tendencia  al  sui- 
cidio en  el  estado  de  viudez  es,  para  cada  sexo,  función  de  la 
tendencia  al  suicidio  que  tiene  el  mismo  sexo  en  el  estado  ma- 
trimonial. Si  el  marido  está  fuertemente  preservado  también  lo 
está  el  viudo,  aunque  en  una  medida  menor  ; si  el  primero  está 
débilmente  apartado  del  suicidio,  el  segundo  no  lo  está  o lo  está 
muy  poco.  Para  asegurarse  de  la  exactitud  de  este  teorema, 
basta  con  remitirse  a los  cuadros  XX  y XXI  y a las  conclusio- 
íies  de  ellos  deducidas.  Adlí  hemos  visto  que  un  sexo  está  siem- 
pre más  favorecido  que  el  otro,  tanto  en  el  matrimonio  como  en 
la  viudez.  Así,  aquel  de  los  dos  que  resulta  privilegiado,  con  re- 
lación al  otro,  en  la  primera  de  estas  situaciones,  conserva  su  pri- 
vilegio en  la  segunda.  En  Francia  los  casados  tienen  un  mayor 
eoeficiente  de  preservación  que  las  casadas  ; el  de  los  viudos  es 
igualmente  más  elevado  que  el  de  las  viudas.  En  Oldenburgo 
ocurre  todo  lo  contrario  entre  los  casados  ; la  mujer  goza  de 
una  mayor  inmunidad  que  el  hombre.  La  misma  inversión  se 
produce  entre  viudos  y viudas. 

Pero  como  los  dos  casos  expuestos  podrían  pasar  con  jus- 
ticia por  una  prueba  insuficiente,  y como,  por  otra  parte,  las 
publicaciones  estadísticas  no  nos  proporcionan  los  elementos  ne- 
cesarios para  comprobar  nuestra  proporción  en  otros  países, 
recurrimos  al  procedimiento  que  sigue,  a fin  de  ampliar  el 
campo  de  nuestras  comparaciones  ; hemos  calculado  separada- 
mente la  cifra  de  los  suicidios  para  cada  grupo  de  edad  y de 
estado  civil,  en  el  departamento  del  Sena,  de  una  parte,  y en  el 
resto  de  los  departamentos  reunidos,  de  otra.  Los  dos  grupos 
sociales,  aislados  así  el  uno  del  otro,  son  lo  bastante  diferentes 


(i)  Cuando  hay  prole,  la  baja  que  experimentan  los  dos  sexos, 
por  influjo  de  la  viudez,  es  casi  la  misma.  El  coeficiente  de  los  ca- 
sados con  hijos  es  de  2,9  y llega  a ser  de  1,6.  El  de  las  mujeres 
en  iguales  condiciones  pasa  de  1,89  a 1,06.  La  disminución  es  de 
un  45  por  loü  para  los  primoros  ; de  un  44  por  100  para  las  según- 
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para  que  haya  lugar  a esperar  que  la  comparación  sea  instruc- 
tiva. Y,  en  efecto,  la  vida  de  familia  obra  allí  de  un  modo  muy 
diferente  sobre  el  suicidio  (V.  cuadro  XXII). 


CUADRO  XXtI 


Compíifocidn  de  las  cifras  de  suicidios  por  millón  de  habitantes,  de  cada  grupo 
de  edad  v de  estado  civil,  en  el  Sena  y en  provincias  (1889-1891). 


1 HOME  K ES  (Provincial  1 

Coeficientes 
de  preserva- 
ción con  rela- 
ción a los  sol- 
teros 

MUJERES  ( 

Prov.) 

Coeficientes 
de  preserva- 
ción con  1 ela- 
ción a las  sol- 
teras 

1 

1 EDAD 

Solte- 

ros 

Casa- 

dos 

! 

Viu- 

dos 

Solte- 

ras 

Casa- 

das 

V i u - 
das 

De  ca- 
sados 

De 

viudos 

De  cs- 
sadas 

De 

viudas 

15-20 

20-25  

25-30 

30-40 

40-50 

50-60 

60-70 

70-80 

Mayores .... 

100 

214 

365 

590 

976 

1-445 

1.790 

2.000 

1.458 

400 

95 

103 

202 

295 

470 

582 

664 

762 

153 

373 

51' 

633 

852 

1.047 

1-252 

I.I29 

0,25 

2,25 

3.54 

2,92 

1,30 

3.07 

3.07 

3.01 

1.91 

1.39 

0,97 

1,15 

1,54 

1.69 

1.70 

1,59 

1,29 

67 

95 

122 

lOI 

147 

178 

163 

200 

160 

36 

52 

64 

74 

95 

136 

142 

ic8 

375 

76 

15'’ 

174 

149 

174 

221 

233 

22 1 

1,86 

1,82 

1,90 

1,36 

1.54 

',30 

1,14 

1,04 

1,48 

0,17 

1,25 

0,78 

0,58 

0,98 

1,02 

0,73 

0,85 

0,72 

! Medias  de  coeficientes  de  pre- 
servación  

HOMBRES  (Seni 

2,88 

0 

i>45 

Medias  de  coefi- 
cientes de  pre- 
servación  

MUJERES 

1,49 

1 

'Sena 

0,78 

) 

15-20 

280 

2.000 

0,14 

224 

20-25 

487 

128 

3,80 

196 

64 

3.06 

25-30 

599 

298 

714 

2,01 

0,83 

328 

103 

296 

3,18 

1,10 

30-40  

879 

436 

912 

1,99 

0,95 

281 

156 

373 

1,8o 

0,75 

40-50 

985 

808 

1-459 

1,21 

0,67 

357 

217 

289 

1,64 

1,23 

50-60  

1.366 

1-152 

2.321 

1,18 

0,58 

456 

353 

410 

1,29 

1,11 

60-70  

1.500 

1-559 

2.902 

0,96 

0,51 

515 

471 

637 

1,09 

0,80 

70-80  

1-783 

1-741 

2.082 

1,02 

0,85 

326 

677 

464 

0,48 

0,70 

Mayores .... 

•■923 

i.i  1 1 

2.089 

1,73 

0,92 

508 

277 

591 

■ ,83 

0,85 

II  Medias  de  coeficientes  de 

pre- 

Medias  de 

coefi- 

servación . . 

• « • ■ 

1,56 

0.75 

cientes  de  pre- 

. 

-- 

- 

servación 

1,79 

0,93 

das.  Y es  que,  como  ya  hemos  dicho,  la  viudez  produce  dos  cla- 
ses de  efectos,  y perturba : i.°,  la  sociedad  conyugal ; 2.°,  la  socie- 
dad familiar.  La  primera  perturbación  es  mucho  menos  sentida  por 
la  mujer  que  por  el  hombre,  precisamente  porque  le  reporta  menos- 
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En  los  dós  departamentos  está  mucho  más  preservado  el  ma- 
rido que  la  mujer.  E!  coeficiente  del  primero  sólo  desciende  cua- 
tro veces  por  debajo  de  tres  (i),  mientras  que  el  de  la  mujer 
no  llega  nunca  a dos  ; la  media  es  en  un  caso,  de  2,88,  y en  el 
otro,  de  1,49.  En  el  Sena  ocurre  lo  contrario:  el  coeficiente 
para  los  casados  es  de  una  media  de  1,56  solamente,  mientras 
que  para  las  mujeres  es  de  1,79  (2)-  S#  encuentra  exactamen- 
te la  misma  inversión  entre  viudos  y viudas.  En  provincias  el 
coeficiente  medio  de  los  viudos  es  elevado  (1,45),  el  de  las  viu- 
das es  muy  inferior  (0,78).  En  el  Sena,  por  el  contrario,  es  el 
segundo  el  que  predomina  : se  eleva  a 0,93,  muy  cerca  de  la  uni- 
dad, mientras  que  el  otro  desciende  a 0,75.  Así,  cualquiera  que 
sea  el  sexo  favorecido,  la  viudez  sigue  regularmente  al  matri- 
monio. 

Hay  más,  si  se  busca  en  virtud  de  qué  relación  el  coeficien- 
te de  los  casados  varía  de  un  grupo  social  a otro  y se  practica 
en  seguida  la  misma  investigación,  se  hallan  para  los  viudos 
ios  sorprendentes  resultados  que  siguen  : 


Coeficiente  de  casados  de  provincias  . 

2,88 

Coeficiente  de  casados  del  Sena 

• ~ 1,56 

Coeficiente  de  viudos  de  provincias  . . 

Í.4S 

Coeficiente  de  viudos  del  Sena 

. "“0,75 

y para  las  mujeres  : 


provecho  el  matrimonio.  Pero,  en  compensación,  la  segunda  lo  es 
más,  pues  es  frecuentemente  más  difícil  sustituir  al  esposo  en  la 
diirección  de  la  familia,  que  reemplazarla  a ella  en  sus  funciones 
domésticas.  Cuando  hay  hijos  se  produce  una  especie  de  compen- 
sación, que  hace  que  la  tendencia  al  suicidio  en  los  dos  se.xos  va- 
ríe, por  efectos  de  la  viudez,  en  las  mismas  proporciones.  Es,  sobre 
todo  cuando  no  hay  hijos,  cuando  la  mujer  viuda  gana  una  parte 
del  terreno  que  había  perdido  en  el  estado  matrimonial. 

(1)  Se  puede  ver  en  el  cuadro  XXII  que  en  París,  como  en  pro- 
vincia.s,  el  coeficiente  de  los  casados  menores  de  veinte  años  está 
por  debajo  de  la  unidad  ; es  decir,  que  hay  para  ellos  agravación. 
Es  esta  una  confirmación  de  la  ley  enunciada  precedentemente. 

(2)  Se  ve  que  cuando  el  sexo  femenino  es  el  más  favorecido  por 
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Coeficiente  de  casadas  del  Sena U7Q 

Coeficiente  de  casadas  de  provincias  . . 1,49 

Coeficiente  de  viudas  del  Sena Oi93 

Coeficiente  de  viudas  de  provincias. . . 0,78 


Las  relaciones  numéricas  son  para  cada  sexo  ¡guales  en  al- 
gunas centésimas  de  unidad,  aproximadamente  ; para  las  muje- 
res la  igualdad  es  casi  absoluta.  Y asi,  no  solamente  cuando  el 
coeficiente  de  los  casados  se  eleva  o desciende  e!  de  los  viudos 
hace  lo  mismo,  sino  que  todavía  crece  o decrece  exactamente 
en  igual  medida.  Estas  relaciones  pueden  expresarse  bajo  una 
forma  más  demostrativa  todavía  de  la  ley  que  hemos  enuncia- 
do. Ellas  implican,  en  efecto,  que  por  todas  partes,  cualquiera 
que  sea  el  sexo,  la  viudez  disminuye  la  inmunidad  de  los  ca- 
sados, siguiendo  una  relación  constante  : 

Casados  de  provincias 2,88 

Viudos  de  provincias  1.45 

Casadas  de  provincias  1,49 

Viudas  de  provincias  0,78 

El  coeficiente  de  viudos  es,  aproximadamente,  la  mitad  del 
de  casados.  No  hay,  pues,  ninguna  exageración  al  decir  que  la 
aptitud  de  los  viudos  para  el  suicidio  es  función  de  la  aptitud 
correspondiente  de  los  casados  ; en  otros  términos,  la  primera 
es,  en  parte,  una  consecuencia  de  la  segunda.  Pero  entonces, 
puesto  que  el  matrimonio,  aun  en  la  ausencia  de  hijos,  preser- 
va al  marido,  no  es  sorprendente  que  el  viudo  conserve  algo  de 
esta  ventajosa  disposición. 

Al  mismo  tiempo  que  resuelve  la  cuestión  que  nos  había- 
mos planteado,  este  resultado  ilumina  algo  la  naturaleza  de  la 
viudez.  Nos  enseña,  en  efecto,  que  la  viudez  no  es  por  si  mis- 


Casados  del  Sena  . . . 
Viudos  tiel  Sena  . . . . 


i,«;6 

= — ^ = 2,00 

•^<75 


Casadas  del  Sena.. . . 1,79 


Viudas  del  Sena. 


0,93 


1,92 


el  matrimonio,  la  desproporción  es  mucho  menor  que  cuando  es  el 

esposo  el  que  tiene  la  ventaja  ; nueva  confirmación  de  lo  observa- 
do en  otro  lugar. 
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ma  una  condición  irremediablemente  mala.  Ocurre  con  frecuen- 
cia que  resulta  mejor  que  el  celibato.  La  verdad  es  que  la  cons- 
titución moral  de  los  viudos  y de  las  viudas  no  tiene  nada  de 
específico,  sino  que  depende  de  las  de  las  gentes  casadas  del 
mismo  sexo  y el  -mismo  país,  y sólo  es  una  prolongación  de  ésta. 
Decidme  cómo,  en  una  sociedad  dada,  afectan  a hombres  y 
mujeres  el  matrimonio  y la  vida  de  familia,  y yo  os  diré  lo  que 
es  la  viudez  para  los  unos  y para  las  otras.  Encontramos,  pues, 
por  una  dichosa  compensación,  que  allí  donde  el  matrimonio  y 
•la  sociedad  doméstica  se  encuentran  en  buen  estado,  si  la  cri- 
sis que  produce  la  viudez  es  más  dolorosa,  se  está  peor  dota- 
do para  hacerla  frente ; en  sentido  inverso,  es  menos  grave 
cuando  la  constitución  matrimonial  y familiar  deja  más  que 
desear,  pero  en  compensación  se  está  mejor  dotado  para  resis- 
tirla. Así,  en  las  sociedades  en  que  el  hombre  se  beneficia  con 
la  familia  más  que  la  mujer,  sufre  más  que  ésta  cuando  se  que- 
da solo,  pero,  al  mismo  tiempo,  se  halla  en  mejor  estado  para 
soportar  este  sufrimiento,  porque  las  saludables  influencias  que 
ha  recibido  le  hacen  más  refractario  a las  resoluciones  deses- 
peradas. 


IV 


El  cuadro  que  sigue  resume  los  hechos  que  acabamos  de  es- 
tablecer (i). 

Resulta  de  este  cuadro,  y de  los  datos  que  preceden,  que  el 
matrimonio  ejerce  sobre  el  suicidio  la  acción  preservativa  que 
le  es  propia,  pero  ésta  es  muy  restringida,  y además  no  actúa 
más  que  en  provecho  de  un  solo  sexo.  Por  útil  que  haya  sido 
determinar  la  existencia  de  la  misma — y ya  se  comprenderá  me- 


(i)  M.  Bertillón  (artículo  citado  de  la  Revue  Scientifique)  ha- 
bía dado  ya  la  cifra  de  los  suicidios  para  las  diferentes  categorías 
de  estado  civil,  según  que  hubiese  o no  hijos.  Véanse  los  resulta- 
dos que  ha  encontrado  : 
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jor  esta  utilidad  en.  un  próximo  capítulo  (i)— , resulta  que  el 
factor  esencial  de  la  inmunidad  de  las  gentes  casadas  es  ¡a 
familia,  es  decir,  el  grupo  completo  formado  por  los  padres  y 
los  hijos.  Sin  duda,  como  los  esposos  son  miembros  de  ella, 


Influencia  dé  lafa7nilia  sobre  el  suicidio  en  cada  sexo. 


HOMBRES 

n 

M — 

P ^ 
.. 

n 

— 0 
0 ^ 
“ 0 

en 

Coeficiente  de  pre- 
servación con  rela- 
ción a los  célibes. 

MUJERES 

2.2  oí 

JO  (*>  <*> 

— 3*  S' 

3 D 

en  r* 

0 8 

sn  C» 

p 3 

1 1 

Solteros  de  45  años.. . 
Casados  con  hijos. . . . 

975 

336 

2,9 

Solteras  de  42  años.. . 
Casadas  con  hijos. . . . 

>50 

79 

1,89 

Casados  sin  hijos 

644 

«,5 

Casadas  sin  hijos 

221 

0,67 

Solteros  de  60  años. . . 

Viudos  con  hijos 

Viudos  sin  hijos 

1.504 

937 

1.258 

1,6 

1.2 

Solteras  de  60  años. . . 

Viudas  con  hijos 

Viudas  sin  hijos 

196 

186 

322 

1,06  ¡1 
0,60 

contribuyen  también,  por  su  parte,  a producir  este  resultado, 
sólo  que  no  como  marido  o como  mujer,  sino  como  padre 
o como  madre,  como  elemento  de  Ja  asociación  familiar.  Si 
la  desaparición  de  una  de  ellos  acrece  los  riesgos  de  matarse 


Casados  con  hijos. 

205  suicidios  por  millón. 

Viudos  con  hijos. 

526 

— sin  hijos. 

478  — — 

— sin  hijos. 

1 .004 

Casadas  con  hijos. 

45  — — 

Viudas  con  hijos. 

104 

— sin  hijos. 

158  — — 

— sin  hijos. 

238 

Estas  cifras  se  refieren  a los  años  i86i-d8.  Admitiendo  el  cre- 
cimiento general  de  los  suicidios,  confirman  las  halladas  por  nos- 
otros. Pero  como  la  ausencia  de  un  cuadro  análogo  a nuestro  cua- 
dro XXI  no  permite  comparar  a los  casados  y viudos  con  los  solte- 
ros de  la  misma  edad,  no  se  puede  sacar  conclusión  alguna  preci- 
sa relativa  a los  coeficientes  de  preservación.  Por  otra  parte,  nos 
preguntamos  si  se  refieren  al  país  íntegramente.  Se  nos  asegura, 
en  efecto,  en  la  oficina  de  la  Estadística  de  Francia,  que  la  distin- 
ción entre  casados  sin  hijos  y casados  con  hijos  no  ha  sido  jamás 
hecha  antes  de  iS86  en  los  censos,  salvo  el  1855  para  los  departa- 
mentos, a excepción  del  Sena. 

(i)  V.  libro  II,  cap.  V,  3. 
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del  otro,  no  es  porque  los  lazos  que  unían  personalmente  a am- 
bos se  hayan  roto,  sino  porque  resulta  de  ello  una  perturba- 
ción para  'la  familia,  cuyo  superviviente  sufre  el  golpe.  Reserván- 
donos el  estudiar  después  la  acción  especial  del  matrimonio,  di- 
remos que  la  sociedad  doméstica,  igual  que  la  sociedad  religio- 
sa, es  un  poderoso  medio  de  preservación  contra  el  suicidio. 

Esta  preservación  es  mucho  más  completa  cuanto  más  den- 
sa es  la  familia,  o sea  cuando  comprende  un  mayor  número 
de  elementos. 

La  proposición  que  antecede  ha  sido  ya  enunciada  y demos- 
trada por  nosotros  en  un  artículo  de  la  Revue  Phüosophique, 
aparecido  en  noviembre  de  1888.  Pero  la  insuficiencia  de  los 
datos  estadísticos  que  teníamos  entonces  a nuestra  disposición, 
no  nos  permitió  hacer  la  prueba  con  todo  el  rigor  que  hubié- 
ramos deseado.  En  efecto,  ignorábamos  cuál  era  el  efectivo 
medio  de  los  hogares  con  familia,  tanto  en  Francia  en  gene- 
ral, como  en  cada  departamento.  Supusimos  que  la  densidad 
familiar  dependía  únicamente  del  número  de  hijos,  y este  nú- 
mero nos  fué  preciso  estimarlo  de  una  manera  indirecta,  por  no 
estar  indicado  en  el  censo,  sirviéndonos  de  lo  que  se  llama  en 
demografía  el  aumento  fisiológico,  es  decir,  el  excedente  anual 
de  nacimientos  sobre  cada  mil  defunciones.  Sin  duda,  que  esta 
sustitución  no  carecía  de  razones,  pues  allí  donde  el  aumento 
es  elevado,  las  familias,  en  general,  no  pueden  dejar  de  ser  den- 
sas. Sin  embargo,  la  consecuencia  'no  es  necesaria  y a menú 
do  deja  de  producirse.  Allí  donde  los  hijos  tienen  el  hábito  de 
abandonar  a sus  padres  pronto,  ya  sea  para  emigrar,  ya 
para  establecerse  separadamente,  o por  otra  causa,  la  den- 
sidad de  la  familia  no  está  en  relación  con  su  número.  La  casa 
puede  estar  desierta  por  muy  fecundo  que  haya  sido  el  hogar. 
Esto  es  lo  que  ocurre  en  los  medios  cultivados,  en  que  el  hijo 
es  enviado  fuera  muy  joven,  para  hacer  o para  acabar,  su  edu- 
cación, y en  las  regiones  miserables  en  que  una  dispersión  pre- 
matura se  hace  necesaria  por  las  dificultades  de  la  existencia, 
inversamente,  a pesar  de  una  natalidad  mediocre,  la  familia 
puede  comprender  un  número  suficiente  y aun  elevado  de  ele- 
mentos, si  los  solteros  adultos  o los  hijos  casados  continúan 
viviendo  con  sus  padres  y formando  una  sola  sociedad  domes- 
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tica.  Por  todas  estas  razones  no  se  puede  medir  con  cierta 
exactitud  la  densidad  relativa  de  los  grupos  familiares,  más  que 
sabiendo  cuál  es  su  composición  efectiva. 

El  ctenso  de  1886,  cuyos  resultados  no  se  han  publicado  has- 
ta fin  de  1888,  nos  la  ha  hecho  conocer.  Si,  según  las  indica- 
ciones que  encontramos  allí,  buscamos  la  relación  que  existe 
entre  el  suicidio  y el  efectivo  medio  de  las  familias,  en  los  di- 
ferentes departamentos  franceses,  nos  encontramos  con  los  si- 
guientes resultados  : 


1 

GRUPOS 

Suicidios  por 
millón  de  habitantes 
(i87Í-jK»7) 

Efectivo  medio  de  | 

hogares  con  tamilia 
sobre  100  hogares 
H886) 

1. °  (ii  departamentos) 

2. "  (6  departamentos) 

3. °  {i'í  departamentos^ 

4. °  ( 1 8 departamentos) 

1;.°  (26  departamentos) 

6.°  (10  departamentos 

1 

De  430  a 380 
De  300  a 240 
De  230  a 1 80 
De  170  a 130 
De  120  a 80 
De  70  a 30 

347 

360 

376 

393 

418 

434 

A medida  que  los  suicidios  disminuyen,  la  densidad  familiar 
crece  regularmente. 

Si,  en  lugar  de  comparar  las  medias,  analizamos  el  conte- 
nido die  cada  grupo,  no  hallaremos  nada  que  no  confirme 
esta  suposición.  En  efecto,  para  Francia  entera  el  efectivo  me- 
dio es  de  treinta  y nueve  personas  por  diez  familias.  Si  busca- 
mos cuantos  departamentos  hay  por  encima  o por  debajo  de 
la  media,  en  cada  una  de  las  seis  clases,  encontraremos  que 
se  componen  de  la  manera  siguiente  : 


GRUPOS 

En  cada  grupo  cuantos  departamentos  hay 
en  relación  de  i por  loo 

Por  debajo  del  efectivo 
medio 

Por  encima  del  efectivo 
medio 

Primero 

Secundo 

í<  1 

0 

Tercero  .... 

04 

1 6 
30 

Cuarto 

00 

33 

>9 

¡ Quinto 

«3 

i Sexto 

51 

lOO 
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El  grupo  que  cuenta  con  más  suicidios  no  comprende  más 
que  departamentos  en  que  el  efectivo  de  la  familia  está  por  de^ 
bajo  de  la  media.  Poco  a poco,  de  la  manera  más  regular,  la; 
relación  se  revierte  hasta  que  la  inversión  se  efectúa  p>or  com- 
pleto. En  la  última  clase  en  que  los  suicidios  son  raros,  todos- 
ios  departamentos  tienen  una  densidad  familiar  superior  a la. 
media. 

Los  dos  mapas  (véanse  en  la  página  siguiente)  tienen,  por 
de  pronto,  la  misma  configuración  general.  La  región  de  me- 
nor densidad  familiar  tiene,  sensiblemente,  los  mismos  límites- 
que  la  zona  suicidógena.  Ocupa,  también,  el  Norte  y el  Este  y 
se  extiende  hasta  Bretaña,  por  un  lado,  y por  el  otro,  hasta  el 
Loira.  Por  el  contrario,  en  el  Este  y en  el  Sur,  en  que  los  sui- 
cidios son  poco  numerosos,  la  familia  tiene,  por  lo  general,  un 
efectivo  elevado.  Esta  relación  se  comprueba,  asimismo,  en- 
ciertos detalles.  En  la  región  septentrional,  se  encuentran  dos- 
departamentos,  que  se  distinguen  por  su  mediocre  aptitud  para 
el  suicidio  : el  Norte  y el  Paso  de  Calais,  y el  hecho  resulta 
más  sorprendente  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Norte  es  muy 
indus'trial  y la  gran  industria  favorece  el  suicidio.  Idéntica  par- 
ticularidad se  encuentra  en  el  otro  mapa.  En  estos  dos  depar- 
tamentos la  densidad  familiar  es  muy  elevada,  a diferencia  de 
todos  los  vecinos,  donde  es  muy  baja.  Al  Sur  encontramos  en 
los  dos  mapas  la  misma  zona  oscura,  formada  por  las  Bocas- 
del  Ródano,  el  Var  y los  Alpes  Marítimos,  y al  Oeste  la  mis- 
ma zona  clara,  formada  por  la  Bretaña.  Las  irregularidades- 
constituyen  la  excepción  y no  son  nunca  bastante  perceptibles  ; 
teniendo  en  cuenta  la  multitud  de  factores  que  pueden  influir 
en  un  fenómeno  de  esta  complejidad,  una  coincidencia  tan  ge- 
neral es  significativa. 

Igual  relación  inversa  se  encuentra  en  la  manera  de  evolu- 
cionar en  el  tiempo  estos  dos  fenómenos.  Desde  1826  el  sui- 
cidio no  deja  de  crecer  y la  natalidad  de  disminuir.  Desde  1821 
a 1830  la  cifra  era  todavia  de  308  nacimienlos  por  10.000  habi- 
tantes, y es  de  240  durante  el  período  1881-88,  y en  el  inter- 
valo el  decrecimiento  no  se  interrumpe.  Al  mismo  tiempo,  se 
observa  en  la  familia  una  tendencia  a fragmentarse  y a divi- 
dirse cada  vez  más.  De  1856  a 1886  el  numero  de  hogares  ere— 
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ce  en  dos  millones,  en  cifras  redondas  ; pasa  por  una  progresión 
regular  y continua  de  8.796.276  a 10.662.423.  Y,  sin  embargo, 
durante  el  mismo  intervalo  de  tiemix),  la  población  no  aumeo- 
ta  más  que  en  dos  millones  de  individuos.  Por  esto  es  por  lo 
que  cada  familia  tiene  un  pequeño  número  de  miembros  (t). 

Así,  los  hechos  están  lejos  de  confirmar  la  concepción  co- 
rriente, según  la  cual  el  suicidio  se  debe,  principalmente,  a las 
cargas  de  la  vida,  ya  que  disminuye  en  sentido  contrario  al 
aumento  de  estas  cargas.  Es  esta  una  consecuencia  del  malthu- 
sianismo,  que  no  previó  su  crsador.  Cuando  recomendaba  que 
se  restringiera  la  extensión  de  las  familias,  creía  que  esta  res- 
tricción era  necesaria  para  el  bienestar  general,  por  lo  menos 
en  ciertos  casos.  En  realidad,  es  una  fuente  de  malestar,  que 
disminuye  en  el  hombre  el  deseo  de  vivir.  No  es  cierto  que  las 
familias  densas  sean  una  especie  de  lujo  que  sdlo  el  rico  debe 
ofrecerse  y con  el  que  sólo  puede  pasar  ; son,  por  el  contrario, 
el  pan  cuotidiano,  sin  el  cual  no  puede  subsistir.  Por  pobre  que 
se  sea,  y aun  desde  el  solo  punto  de  vista  del  interés  personal, 
la  peor  de  las  colocaciones  es  aquella  que  consiste  en  transfor- 
mar en  capitales  una  parte  de  la  descendencia. 

Concuerda  este  resultado  con  el  que  hemos  obtenido  recien- 
temente. ¿De  dónde  proviene,  en  efecto,  la  influencia  que  tie- 
ne en  el  suicidio  la  densidad  de  la  familia?  No  basta,  para  res- 
ponder a esta  pregunta,  con  acudir  al  factor  orgánico  ; pues 
si  la  esterilidad  absoluta  es,  .sobre  todo,  un  producto  de  cau- 
sas fisiológicas,  lo  mismo  ocurre  con  la  fecundidad  insuficiente 
que  es  con  frecuencia  voluntaria  y que  se  relaciona  con  un  cier- 
to estado  de  opinión.  Por  lo  demás,  la  densidad  familiar,  tal 
y como  nosotros  la  evaluamos,  no  depende  exclusivamente  de 
la  natalidad  : hemos  visto  que  allí  donde  los  hijos  son  más  nu- 
merosos puede  existir  la  influencia  de  otros  elementos  y,  en  sen- 
tido inverso,  que  el  numero  puede  carecer  de  eficacia,  si  no 
participan  de  un  modo  efectivo  y continuo  en  la  vida  del  gru- 
po. Tampoco  es  preciso  atribuir  esta  virtud  preservadora  a los 
sentimientos  sui  géneris  de  los  padres  por  sus  descendientes 


(r)  Dénombrement  de  1886,  p.  106. 
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inmediatos.  Kstos  sentimientos,  para  ser  por  sí  mismos  efica- 
ces, suponen  un  cierto  estado  de  la  sociedad  doméstica.  No- 
pueden  ser  poderosos  si  la  familia  está  desinteg'rada.  El  nú- 
mero de  elementos  de  que  se  compone  se  determina  p>or  la 
inclinación  al  suicidio,  porque  la  manera  como  funciona  varía 
seg-ún  que  sea  más  o menos  densa.  Ocurre,  en  efecto,  que  la 
densidad  de  un  grupo  no  puede  descender  sin  que  su  vitalidad 
disminuya ; si  los  sentimientos  colectivos  tienen  una  energía 
particular,  es  porque  la  fuerza  con  que  cada  conciencia  indi- 
vidual los  experimenta  tefleja  en  todas  Jas  demás,  y recíproca- 
mente. La  intensidad  que  alcanzan  depende,  pues,  del  núme- 
ro de  conciencias  que  los  sienten  en  común.  Por  eso  ocurre  que 
cuanto  mayor  es  una  muchedumbre  más  susceptibles  de  vio- 
lencia son  las  pasiones  que  en  ella  se  desencadenan.  Por  con- 
secuencia, en  el  seno  de  una  familia  poco  numerosa,  los  senti- 
mientos, Jos  recuerdos  comunes  no  pueden  ser  muy  intensos,  por- 
que no  hay  bastantes  conciencias  para  representárselos  y re- 
forzarlos, participando  de  ellos.  No  podrían  formarse  esas  fuer- 
tes tradiciones  que  sirven  de  vínculos  entre  los  miembros  de 
un  mismo  grupo  más  que  sObrevi viéndoles  y uniendo  unas  con 
otras  las  generaciones  sucesivas.  Por  otra  parte,  las  pequeñas 
familias  son  necesariamente  efímeras,  y sin  duración  no  puede 
existir  sociedad  que  sea  consistente.  No  solamente  los  estados 
colectivos  son  débiles,  sino  que  no  pueden  ser  numerosos,  pues 
su  número  depende  de  la  actividad  con  que  se  cambian  las  vi- 
siones e impresiones  y circulan  de  un  sujeto  a otro  y,  de  otra 
parte,  este  cambio  mismo  es  tanto  más  rápido  cuantas  más  son 
las  personas  que  participan  de  él.  En  una  sociedad  suficiente- 
mente densa,  esta  circulación  es  ininterrumpida,  porque  hay  siem- 
pre unidades  sociales  en  contacto,  mientras  que  si  son  raras, 
sus  relaciones  no  pueden  ser  más  que  intermitentes,  y hay  mo- 
TO/entos  en  que  la  vida  común  queda  suspendida.  Igualmente, 
cuando  la  familia  es  poco  extensa  hay  siempre  pocos  parien- 
tes juntos  ; la  vida  doméstica  languidece  y vienen  momentos  en 
que  está  desierto  el  hogar. 

Pero  decir  de  un  grupo  que  tiene  una  menor  vida  común 
que  otro,  es  decir  también  que  está  integrado  menos  fuerte- 
mente : el  estado  de  integración  de  un  agregado  social  no  hace 
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más  que  reflejar  la  intensidad  de  la  vida  colectiva  que  por  él 
^circula.  Es  tanto  más  único  y tanto  más  resistente  cuanto  más 
activo  y más  continuo  es  el  comercio  entre  sus  miembros.  La 
conclusión  a que  hemos  llegado  puede  completarse  así  ; por  lo 
mismo  que  la  familia  es  un  preservativo  poderoso  del  suicidio 
preserva  tanto  mejor  cuanto  más  poderosamente  constituida 
está  (i). 


V 


Si  las  estadísticas  no  fueran  tan  recientes,  sería  fácil  de- 
mostrar con  auxilio  del  mismo  método,  que  esta  ley  es  aplicable 
a las  sociedades  políticas.  En  efecto,  la  historia  nos  enseña  que 
el  suicidio,  que  generalmente  es  raro  en  sociedades  jóvenes  (2), 
en  vías  de  evolución  y de  concentración,  se  multiplica,  por  el  con- 
trario, a medida  que  se  desintegran.  En  Grecia,  en  Roma,  apare- 
ce desde  que  la  vieja  organización  de  la  ciudad  vacila  y los  pro- 
gresos que  adlí  hace  señalan  las  etapas  sucesivas  de  la  decaden- 
cia. lEl  mismo  hecho  se  hace  notar  en  el  imperio  otomano.  'En 
Francia,  en  vísperas  de  la  revolución,  la  perturbación  que  minaba 
a la  sociedad  como  consecuencia  de  haberse  descompuesto  el  anti- 


(1)  Acabamos  de  emplear  la  palabra  densidad  en  un  sentido  muy 
diferente  del  que  le  damos  de  ordinario  en  sociología.  Generalmen- 
te definimos  la  densidad  de  un  grupo  en  función,  no  de  un  núme- 
ro absoluto  de  individuos  asociados  (esto  es  más  bien  lo  que  llama- 
mos el  volumen),  sino  del  número  de  individuos  que,  en  volumen 
igual  están,  efectivamente,  en  relaciones  (V.  Regles  de  la  méihode 
social,  pág.  139).  Pero  en  el  caso  de  la  familia  la  distinción  entre  el 
volumen  y la  densidad  carece  de  interés,  porque  a causa  de  las  pe- 
queñas dimensiones  del  grupo,  todos  los  individuos  asociados  se 
hallan  en  relaciones  efectivas. 

(2)  No  se  confundan  las  sociedades  jóvenes,  llamadas  a desen- 
volverse, con  las  sociedades  inferiores  ; en  estas  últimas,  al  contra- 

<"io,  los  suicidios  son  muy  abundantes,  como  se  verá  en  el  capítulo 
siguiente. 
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guo  sistema  social,  se  tradujo  en  el  brusco  aumento  de  suicidios 
de  que  nos  hablan  los  autores  del  tiempo  (i). 

Pero,  aparte  de  estos  datos  «históricos,  la  *estadística  del 
suicidio,  aunque  no  se  remóte  apenas  más  allá  de  los  sesenta 
años  últimos,  nos  suministra  alg-unas  pruebas  de  esta  proposi- 
<:ión,  que  tiene  sobre  las  precedentes,  la  ventaja  de  ser  más 
precisa. 

Se  ha  escrito  muchas  veces  que  las  grandes  conmociones 
políticas,  multiplicaban  los  suicidios.  Pero  Morselli  ha  demos- 
trado bien  que  los  hechos  contradicen  esta  opinión.  Todas  las 
revoluciones  que  han  tenido  lugar  en  Francia  en  el  curso  del  si- 
glo XIX,  han  disminuido  el  número  dfe  los  suicidios  en  los  momen- 
tos en  que  se  han  producido.  En  1830,  el  total  de  los  casos  des- 
ciende, de  1.904  en  1829,  a 1-756,  o sea  una  disminución  brusca 
de  cerca  del  10  por  100.  En  1848,  la  regresión  no  es  menos  im- 
jx)rtante  ; el  total  anual  pasa  de  3.647  a 3.301.  Después,  duran- 
te los  años  1848-49,  la  crisis  que  acaba  de  agitar  a Francia  da 
la  vuelta  a Europa  ; en  todas  partes,  los  suicidios  disminuyen 
_y  la  disminución  es  tanto  más  sensible,  cuanto  más  grave  y lar- 
ga ha  sido  la  crisis. 

Así  lo  demuestra  el  cuadro  siguiente  : 


Dinamarca 

Prusia 

Baviera 

S a j 0 n i a 
Real 

Austria 

i 

1847 

345 

m 

217 

> 

61 1 (en  1846) 

1848 

305 

215 

398 

> 

1849 

337 

mm 

189 

328 

452 

En  Alemania  la  conmoción  ha  sido  mucho  más  viva  que  en 
Dinamarca  y la  lucha  más  larga  que  en  Francia,  donde,  en 


(i)  Véase  lo  que  escribía  Helveti'us  en  1781  : «El  desorden  fi- 
nanciero y el  cambio  de  la  constitución  del  Estado  sembraron  una 
general  consternación.  Lo  prueban  tristemente  numerosos  suicidios 
en  la  capital.»  Tomamos  esta  cita  de  Legoyt,  p.  35.  Mercier,  en 
su  Tablean  de  París  (1782),  dice  que  en  veinticinco  años  ha  tripli- 
cado el  número  de  los  suicidios  en  París. 
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seguida  se  constituyó  un  nuevo  gobierno  ; la  disminución 
en  los  Estados  alemanes  se  prolongó  hasta  1849.  En  relación 
a este  último  año,  es  de  13  por  100  en  Baviera,  de  18  por  loo- 
en  Prusia  ; en  Sajonia,  sólo  en  un  año,  de  1848  a 1849,  es  igual- 
mente de  18  por  100. 

En  1851,  no  se  reproduce  el  mismo  fenómeno  en  Francia,, 
como  tampoco  en  1852,  Los  suicidios  quedan  estacionarios. 

Pero,  en  París,  el  golpe  de  Estado  produce  sus  acostumbra- 
dos efectos,  aunque  se  ha  llevado  a cabo  en  diciembre,  la  cifra 
de  los  suicidios  disminuye,  de  483  en  1851,  a 446  en  1852  (8 
por  100)  y,  en  1853,  continúan  todavía  en  463  (i).  Este  hecho 
llegaría  a probar  que  esta  revolución  gubernam'ental  ha  conmo- 
vido mucho  más  a París  que  a las  provincias,  a las  que  parece 
haber  dejado  casi  indiferentes.  Por  otra  parte,  de  una  manera 
general,  la  influencia  de  estas  crisis,  es  siempre  más  sensible 
en  la  capital  que  en  los  departamentos.  En  1830,  en  París,  la 
disminución  ha  sido  de  13  por  100  (269  casos  en  lugar  de  307 
el  año  anterior,  y de  359  el  año  siguiente)  ; en  1848,  de  32  por 
100  (481  casos  en  lugar  de  698)  (2). 

El  mismo  resultado  producen  simples  crisis  electorales,  a 
condición  de  que  tenga  alguna  intensidad.  Así  en  Francia,  el 
calendario  de  los  suicidios  lleva  la  huella  visible  del  golpe  de 
Estado  parlamentario  del  16  de  mayo  de  1877  y de  la  eferves- 
cencia que  produjo  ; así  com.o  de  las  elecciones  qute,  en  1889,  pu- 
sieron fin  a la  agitación  boulangista.  Para  tener  la  prueba  de 
ello,  basta  comparar  la  distribución  mensual  de  los  suicidios  du- 
rante esos  dos  años,  con  la  de  los  años  más  cercamos. 


1 1876 

Mayo 

604 

662 

Junio 

Julio 

Agosto 

482 

Septiembre 

Octubre 

áV4 

Noviembre 

1 4^4 
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1878 

1888 
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692 
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734 
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512 

673 
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423 

468 

603 

648 

675 

413 

415 

589 

618 

571 

386 

335 

574 

482 

475 

(i)  Según  Legoyt,  p.  252. 

Í2)  Según  Masaryk,  Der  Selbstmord,  p.  137. 
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Durante  los  primeros  meses  de  1877,  el  número  de  suicidios 
es  superior  al  de  1876  (1.945  casos,  de  enero  a abril,  en  vez  de 
1.784),  y el  alza  persiste  en  mayo  y junio.  Sólo  al  fin  de  este  úl- 
timo mes,  es  cuando  se  disuelven  las  Cámaras  y está  abierto  el 
periodo  electoral,  de  hecho,  sino  de  derecho  ; verosímilmente 
es  el  momento  en  que  las  pasiones  [xiliticas  estuvieron  más 
excitadas,  debiendo  calmarse  un  poco  lueg-o,  por  efecto  del 
tiempo  y de  la  fatiga. 

También  en  julio,  los  suicidios,  en  vez  de  continuar  exce- 
diendo a los  del  año  anterior,  son  inferiores  en  un  14  por 
100.  Salvo  una  ligera  detención  en  agosto,  la  disminución  con- 
tinúa, aunque  en  menor  grado,  hasta  octubre.  En  la  época  en 
que  la  crisis  tiene  fin.  En  seguida  que  se  termina,  el  movimien- 
to ascensional,  suspendido  un  instante,  vuelve  a comenzar.  En 
1889,  el  fenómieno  es  aún  más  marcado.  A principio  de  agos- 
to es  cuando  la  Cámara  se  disuelve  ; la  agitación  electoral  co- 
mienza en  seguida  y dura  hasta  fin  de  septiembre  ; entonces 
tienen  lugar  las  elecciones.  En  agosto,  se  produjo,  con  rela- 
ción al  mes  correspondiente  de  1888,  una  brusca  disminución 
de  12  por  lOo  que  se  mantiene  en  septiembre,  pero  que  cesa 
no  menos  súbitamente  en  octubre,  es  decir,  en  cuanto  la  lucha 
se  da  por  terminada. 

Las  grandes  guerras  nacionales  tienen  la  misma  influencia 
que  las  perturbaciones  políticas.  En  1866  estalla  la  guerra  entre 
Austria  e Italia,  los  suicidios  disminuyen  en  un  14  por  100,  en 
uno  y otro  país  : 

|8b5  |866  1867 


Italia 67S  588  657 

Austria 1-464  1-265  0407 


En  1864  le  había  tocado  el  turno  a Dinamarca  y Sajonia.  En 
este  último  Estado,  los  suicidios,  que  eran  643  en  i 863,  des- 
cienden hasta  545  en  1864  (16  por  100),  para  volver  a 619  en 
1865.  Por  io  que  afecta  a Dinamarca,  como  no  tenemos  el  nume- 
ro de  los  suicidios  en  1863,  no  podemos  compararle  al  de  1864; 
pero  sabemos  que  el  total  de  este  ultimo  año  (41 1),  es  el  más 
bajo  que  ha  alcanzado  desde  1852.  Y como  en  1865  se  elevan 
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„ .-I  es  muv  probable  que  esa  cifra  de  411  atestig-üe  una  se- 
ria  disminución. 

La  guerra  de  1870-71  tuvo  las  mismas  consecuencias  en 
Francia  y en  Alemania  : 


1859  1870  1871  i8;2 


Prusia 3- '86  2.963  2.723  2.950 

Sajonia 7'0  657  653  6S7 

Francia S'*4  4''57  4-490  5-^75 


Se  podrá  creer,  tal  vez,  que  esta  disminución  se  debe  a que, 
en  tiempo  de  guerra,  una  parte  de  la  población  civil  está  en 
filas,  y qLíe  en  un  ejército  en  camipaña,  es  bien  difícil  llevar  la 
cuenta  de  los  suicidios.  Pero  las  mujeres  contribuyen  tanto 
como  los  hombres  a esta  disminución.  En  Italia,  los  suicidios 
femeninos  pasan  de  130  en  1864,  a 117  en  1866;  en  Sajonia, 
de  133  en  1863,  a 120  en  1864  y 114  en  1865  (15  por  100).  En 
el  mismo  país,  en  1870,  el  descenso  110  es  menos  sensible  ; de  130 
en  1869,  bajan  a 114  en  1870  y continúan  a este  mismo 
nivel  en  1871  ; la  disminución  es  de  13  por  100,  superior  a la 
que  sufrían  los  suicidios  masculinos  en  el  mismo  momento.  En 
Prusia,  mientras  que  en  1869  se  habían  matado  616  mujeres,  en 
1871  no  hubo  más  que  540  (13  por  100).  Por  otra  parte  se  sabe 
que  los  jóvenes  en  estado  de  tomar  las  armas,  no  suministran 
más  que  un  débil  contingente  al  suicidio.  Sólo  seis  meses,  de 
1870,  ha  durado  la  guerra;  en  esta  época  y en  tiempo  de  paz, 
un  millón  de  franceses  de  veinticinco  a treinta  años,  han  dado 
todo  lo  más,  un  centenar  de  suicidios  (i),  mientras  que  entre 
J870  y 1869,  la  diferencia  es  de  1.057  casos  de  menos. 

Se  ha  preguntado  también,  si  este  retroceso  momentáneo, 
no  procedería  de  que,  estando  entonces  paralizada  la  obra 
de  la  autoridad  administrativa,  la  comprobación  de  los  suicidios 
se  hace  con  menos  exactitud.  Pero  numerosos  hechos,  demues- 
tran que  esta  causa  accidental  no  basta  para  explicar  el  fenó- 


(1)  En  efecto,  en  1889-91,  el  porcentaje  anual,  en  esa  edad,  era 
tan  sólo  de  396  ; el  porcentaje  semestral,  de  unos  200.  De  1870  a 
1890  el  número  de  los  suicidios  en  cada  edad  se  ha  doblado. 


EL  SUICIDIO  EGOISTA 


21 1 

meno.  En  primer  lugar  -está  su  gran  generalidad.  Se  pro- 
duce tanto  en  los  vencedores  como  en  los  vencidos,  lo  mismo  en 
los  invasores  que  en  los  invadidos.  Además,  cuando  la  sacudida 
ha  sido  muy  fuerte,  los  efectos  se  hacen  sentir  largo  tiem- 
po después  que  ha  pasado.  Los  suicidios  no  vuelven  a ele- 
varse, sino  lentamente  ; transcurren  algunos  años  antes  de  que 
■tornen  a su  punto  de  partida  ; asi  sucede  hasta  en  los  paí- 
ses donde,  en  tiempo  normal  aumentan  regularmente  cada  año. 
Por  otra  'parte,  aunque  sean  fvosibles  y aun  probables,  omisiones 
parciales  en  esos  momento's  de  perturbación,  la  disminución  acu- 
sada por  las  estadísticas  tiene  demasiada  constancia  para  que 
pueda  atribuirse  como  a causa  principal  a una  distracción  pa- 
sajera de  la  administración. 

Pero  la  mejor  prueba  de  que  estamos  en  presencia,  no  de  un 
error  de  contabilidad,  sino  de  un  fenómeno  de  psicología  social, 
es  que  no  todas  las  crisis  p»olíticas  o nacionales,  tienen  esta  in- 
fluencia. Sólo  actúan  así  las  que  agitan  las  pasiones.  Ya  hemos 
oibservado  que  nuestras  revoluciones  han  afectado  siempre  más 
a los  suicidios  de  París  que  a los  de  los  departamentos  ; y,  sin 
embargo,  la  perturbación  administrativa  era  la  misma  en  las 
provincias  que  en  la  capital.  Sólo  que  esa  clase  de  acontecimien- 
tos ha  interesado  siempre  mucho  menos  a los  provincianos  que 
a los  parisienses,  porque  era  obra  suya  y asistían  a ella  más 
de  cerca.  Del  mismo  modo,  mientras  que  las  grandes  guerras 
nacionales,  como  la  de  1870-71,  han  tenido,  tanto  en  Francia 
como  en  Alemania,  una  potente  acción  sobre  la  marcha  de  los 
suicidios,  guerras  puramente  dinásticas  como  la.s  de  Crimea  o 
de  Italia,  que  no  han  emocionado  fuertemente  a las  masas,  han 
quedado  sin  efecto  apreciable.  Más  aun,  en  1854,  se  produjo  un 
alza  importante  (3.700  casos  en  vez  de  3.415  en  1853).  obser- 
va el  mismo  hecho  en  Prusia,  cuando  las  guerras  de  1864  y de 
1866.  Las  cifras  continúan  estacionarias  en  1864  y suben  un 
poco  en  1866.  Es  que  esas  guci  ras  eran  debidas  por  completo 
a la  iniciativa  de  los  políticos  y no  habían  suscitado  las  pasiones 
populares  como  la  de  1870. 

Bajo  este  mismo  punto  de  vista,  es  interesante  observar  que, 
en  Baviera,  el  año  1870  no  ha  producido  los  mismos  efectos  que 
en  los  otros  países  de  Alemania,  sobre  lodo  de  Alemania  del 
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Norte.  vSe  ium  contado  allí  más  suicidios  en  1870  que  en  1869 
(452  en  lugar  de  425).  Sólo  en  1S71,  es  cuando  se  produjo  una 
iigera  disminución;  esla  se  acentúa  un  poco  en  1872,  donde 
no  liay  más  que  412  casos,  lo  que  por  otra  parte,  sólo  hace  una 
baja  de  9 por  100,  respecto  a 1869  y de  4 por  100,  respecto  a 
q¡,.j  embargo,  Baviera  lia  lomado  la  misma  parte  mate- 
rial que  Prusia  en  los  acontecimientos  militares  ; ha  movilizado 
igualmente  todo  un  ejercito  y no  hay  razón  para  que  el  desorden 
administrativo  bata  sido  allí  menor.  Sólo  que  no  ha  toma- 
do en  los  acontecimientos  la  misma  parte  moral.  En  efecto,  se 
sabe  que  la  católii'a  Baviera  es,  de  toda  Alemania,  el  país  que 
ha  vivido  siempre  más  su  vida  propia  y .se  ha  mostrado  más 
celoso  de  su  autonomía.  Ha  intervenido  en  la  guerra  por  la 
voluntad  de  su  rey,  pero  sin  entusiasmo.  Ha  resistido  mu- 
cho más  que  los  otros  pueblos  aliados  al  gran  movimiento  so- 
cial que  agitaba  entonces  a Alemania  ; por  eso  las  resultas  no 
se  hicieron  sentir  en  ella  más  tarde  y más  débilmente.  El  en- 
tusiasmo sólo  'vino  después  y fué  moderado.  Fué  preciso  e! 
viento  de  gloria  que  corrió  por  Alemania  después  del  éxito  de 
1870  para  calentar  un  poco  a Baviera,  hasta  entonces  fría  y re- 
calcitrante (i). 

A este  iiecho  se  le  puede  aproximar  el  siguiente,  que  tiene 
la  misma  significación.  En  Francia,  durante  los  años  1870-71, 
sólo  en  las  ciudades  es  donde  ha  disminuido  el  suicidio  : 

Las  comprobaciones  deberían  ser  más  difíciles  aún  en  el 


1 

i866-6q 

SUICIDIOS  POR  UN  MILLÓN  DK  HABITANTES 
DE  LA 

Población  urbana 

Población  rural 
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161 

104 
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i 

1 1870-72 

1 

(i)  Y aun  no  es  muy  seguro  que  esta  disminución  de  1872  haya 
tenido  por  causa  los  acontecimientos  de  1870.  En  efecto,  fuera  de 
Prusia,  la  depresión  de  los  suicidios  no  se  ha  hecho  apenas  sentir 
más  allá  del  período  de  la  misma  guerra.  En  Sajonia,  la  baja  de 
18/ o,  que  no  es,  por  otra  parte,  más  que  de  un  8 por  100,  no  se 
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campo  que  en  las  ciudades.  La  verdadera  razón  de  esta  'diferen- 
cia esta,  pues,  en  otra  parte.  Es  que  la  guerra  no  ha  producido 
toda  su  acción  moral  sino  sobre  la  población  urbana,  más  sen- 
sible, más  impresionable  y,  también,  mejor  informada  de  los 
acontecimientos  que  la  población  rural. 

Esos  hechos  no  se  explican  más  que  de  una  manera,  y es  por- 
que las  grandes  conmociones  sociales,  como  las  grandes  gue- 
rras populares,  avivan  los  sentimientos  colectivos,  estimulan, 
tanto  el  espíritu  de  partido  como  el  patriotismo,  la  fe  política, 
como  la  fe  nacional  y,  conectando  las  actividades  a un  mismo 
fin,  determinan,  a lo  menos,  por  cierto  tiempo,  una  integración 
más  fuerte  de  la  sociedad.  No  es  a la  crisis  a la  que  se  debe  la 
saludable  influencia  cuya  existencia  acabamos  de  establecer,  sino 
a las  luchas  de  que  esta  crisis  es  causa.  Como  ellas  obligan  a 
los  hombres  a asociarse  para  hacer  cara  al  peligro  general  el 
individuo  piensa  menos  en  sí  y más  en  la  idea  común.  Por  otra 
parte,  se  comprende  que  esta  integración  puede  no  ser  pura- 
mente momentánea,  y que  sobrevive  muchas  veces  a las  cau- 
sas que  la  han  suscitado  inmediatamente,  sobre  todo,  cuando 
es  intensa. 


VI 

Hemos  establecido,  sucesivamente,  las  tres  proposiciones 
que  siguen  : 

El  suicidio  varía  en  razúu  inversa  del  grado  de  desintegración  de  la  sociedad  religiosa, 

- domestica. 

- política. 

Esta  proximidad  demuestra  que,  si  esas  diferentes  socte- 


acentúa  en  1871  v cosii  en  1S72  eonipletamcnte.  En  ti  Ducado 

de  Badén,  la  disminución  .se  ha  limitado  n 1870  : 1S71,  con  244  ca- 
sos, excede  a 1869  en  un  10  por  100.  Pairece,  pues,  que  Prusia  ha 
sido  la  sola  atacada  de  una  e.specif  de  euforia  colectiva  después  de 
l;i  victoria.  Los  otros  estados  fueron  menos  sensibles  .al  provecho  de 
gloria  y de  poderío  que  resulta  de  la  guerra,  y,  una  vez  pasada  la 
gran  angustia  nacional,  las  pasiones  sociales  entraron  en  reposo. 
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fiades  tienen  sobre  el  suicidio  una  influencia  moderadora,  no  es 
ipor  consecuencia  de  caracteres  particuiares  de  cada  una  de  ellas, 
,gino  por  una  causa  que  es  común  a todas.  No  es  a ¡a  natura- 
leza especial  de  los  sentimientos  religiosos  a lo  que  la  religión 
debe  su  eficacia,  puesto  que  las  sociedades  domésticas  y las 
Sí)CJedadcs  políticas,  cuando  están  fuertemente  integradas,  pío- 
(lucen  los  mismos  efectos  ; por  otra  parle  esto  es  lo  que  hemos 
demostrado  ya  al  estudiar  directamente  la  manera  cómo  ac- 
túan sobre  el  suicidio  las  distintas  religiones  (i).  No  es 
'Jo  que  tienen  de  específico  ¡os  casos  políticos  o los  domés- 
ticos lo  que  pueden  explicar  la  inmunidad  que  confieren  ; puesto 
que  la  sociedad  religiosa  tiene  el  mismo  pr¡vileg-¡o.  La  causa  no 
ipuede  encontrarse  más  que  en  una  misma  propiedad  que  poseen 
todos  e.sos  grupos  sociales,  aunque  tal  vez,  en  grados  diferen- 
tes. Llegamos,  pues,  a esta  conclusión  general  : El  suicidio  va- 
ría en  razón  inversa  del  grado  de  desintegración  de  los  grupos 
sociales  de  que  forma  parte  el  individuo. 

Pero  la  sociedad  no  puede  desintegrarse  sin  que,  en  la  misma 
medida,  no  se  desprenda  el  individuo  de  la  idea  scndal,  sin  que 
tos  fines  propios  no  lleguen  a preponderar  sobre  los  fines  comu- 
nes, «in  que  la  personalidad  particular,  en  una  palabra,  no  tienda 
a ponerse  por  encima  de  la  personalidad  colectiva.  Cuanto  más 
debilitados  son  los  grupos  a que  pertenece,  menos  depende  de 
ellos,  más  se  exalta  a si  mismo  para  no  reconocer  otras  re- 
glas de  conducta  que  las  fundadas  en  sus  intereses  privados. 
Así,  pues,  si  se  conviene  en  llamar  egoísmo  a ese  estado 
en  que  el  yo  individual  se  afirma  con  exceso  frente  al  yo 
social  y a expensas  de  este  último,  podremos  dar  el  nombre  de 
egoísta  al  tipo  particular  de  suicidio  que  resulta  de  una  indi- 
viduación desintegrada. 

¿Pero  cómo  puede  tener  tal  origen  el  suicidio? 

Por  lo  pronto  se  podría  hacer  observar  que,  siendo  la  fuer- 
za colectiva  uno  de  los  obstáculos  que  mejor  pueden  contenerle, 
no  puede  aquélla  debilitarse,  sin  que  éste  se  desarrolle.  Cuando 
la  sociedad  está  fuertemente  integrada  tiene  a los  individuos 


(i)  Véase  antes. 
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bajo  su  dependencia,  considera  que  están  a su  servicio  y,  por 
consigfuiente,  no  les  permite  disponer  de  sí  mismos  a su  antojo. 
Se  opone,  pues,  a que  eludan,  'por  la  muerte,  los  deberes  que 
con  ella  tienen.  Pero  cuando  rehúsan  aceptar  como  legítima 
esta  subordinación,  ¿cómo  puede  aquélla  imponer  su  supre- 
macía? No  tiene  entonces  la  autoridad  necesaria  para  re- 
tenerlos, si  quieren  desertar  de  su  puesto  y,  consciente  de  su 
debilidad,  llega  hasta  reconocerles  el  derecho  de  hacer  libre- 
mente lo  que  ya  no  puede  impedir.  En  cuanto  se  admite  que 
son  los  dueños  de  sus  destinos,  a ellos  les  corresponde  seña- 
lar el  término  de  los  mismos.  Les  falta,  por  otra  parte,  una 
razón  para  soportar  con  paciencia  las  miserias  de  la  vida.  Por- 
que, cuando  son  solidarios  de  un  grupo  que  aman,  para  no  faltar 
a intereses  ante  los  cuales  están  habituados  a inclinar  los  suyos, 
ponen  más  obstinación  en  vivir.  E:  lazo  que  les  liga  a la  causa 
comñn,  les  une  a la  vida,  y,  por  otra  parte,  el  elevado 
objetivo  sobre  el  que  tienen  fijos  los  ojos.  Ies  impide  sentir  tan 
vivamente  las  contrariedades  privadas.  En  fin,  en  una  sociedad 
coherente  y vivaz  hay,  de  todos  a cada  uno  y de  cada  uno  a lo- 
dos, un  continuo  cambio  de  ideas  y sentimientos  y como  una 
mutua  asistencia  moral,  que  hace  que  el  individuo,  en  vez  de 
estar  reducido  a sus  solos  esfuerzos,  participe  de  la  energía  co- 
lectiva y acuda  a ella  para  reconfortar  la  suya  cuando  esté  gas- 
tada. 

Pero  estas  razones  son  secundarias.  El  individualismo  exce- 
sivo no  tiene  tan  sólo  por  resultado  favorecer  la  acción  de  las 
causas  suicidógenas,  es,  por  sí  mismo,  una  causa  de  ese  género. 
No  sólo  desembaraza  de  un  obstáculo  útilmente  molesto  a la  in- 
clinación que  impulsa  a los  hombres  a matarse,  sino  que  crea 
por  completo  esta  inclinación  y de  así,  nacimiento  a un  suicidio 
especial  en  el  que  deja  su  huella.  Esto  es  lo  que  importa  com- 
prender, porque  es  lo  que  confiere  naturaleza  propia  al  tipo  de 
suicidio  que  acaba  de  ser  designado,  y lo  que  justifica  el  nom- 
bre que  -’e  hemos  dado.  ¿Qué  hay,  pues,  en  el  .ndivkluaiis- 
mo  que  pueda  explicar  ese  resultado? 

Se  ha  dicho  algunas  veces  que,  en  virtud  de  su  constitución 
psicológica,  el  hombre  no  puede  vivir  sino  se  consagra  a un  fin 
que  le  exceda  y que  le  sobreviva,  y se  ha  dado  como  lazon  de 


ti6 


EL  SUICIDIO 


esta  necesidad,  la  precisión  que  tenemos  de  no  perecer  por  com- 
pleto. Se  dice  que  la  vida  no  es  tolerable,  sino  cuando  se  vislum- 
bra en  ella  alg-una  razón  de  ser,  cuando  tiene  un  objeto  que 
valga  la  pena.  El  individuo,  por  si  solo,  no  es  un  fin  sufi- 
ciente para  su  actividad.  Es  muy  poca  cosa.  No  solamente 
está  limitado  en  el  espacio,  sino  que  lo  está  estrechamente 
en  el  tiempo.  Así,  pues,  cuando  no  tenemos  más  objetivo  que 
nosotros  mismos,  no  podemos  escapar  a 1a  idea  de  que  nuestros 
esfuerzos-  están  destinados  finalmente  a perderse  en  la  nada, 
puesto  que  a ella  debemos  ir  a parar.  Pero  el  aniquilamiento 
nos  horroriza.  En  estas  condiciones,  no  se  podría  tener  valor 
para  vivir,  es  decir,  para  obrar  y luchar,  porque  de  todo  el  es- 
fuerzo que  se  haga  no  debe  quedar  nada.  En  una  palabra,  el 
estado  de  egoísmo  se  encuentra  en  contradicción  con  la  natu- 
raleza humana  y,  por  consiguiente,  seria  demasiado  precario 
para  tener  probabilidades  de  durar. 

Pero  bajo  esta  forma  absoluta,  la  proposición  es  muy  discu- 
tible. Si  verdaderamente,  la  idea  de  que  nuestro  ser  debe  tener 
un  fin,  nos  fuera  tan  odiosa,  no  podríamos  consentir  en  vivir 
más  que  a condición  de  haber  cegado  y de  tomar  partido  con- 
tra el  valor  de  la  vida.  Porque  si  es  posible  ocultar,  en  cierta 
medida,  la  vista  de  la  nada,  no  podemos  impedir  que  exista  y 
hagáse  lo  que  se  quiera,  es  inevitable.  Podemos,  desde  luego, 
retroceder  al  límite  de  algunas  generaciones,  hacer  de  suerte, 
que  nuestro  nombre  dure  algunos  años  o algunos  siglos  más 
que  nuestro  cuerpo  ; siempre  llegará  su  día,  muy  pronto  para 
el  común  de  los  hombres,  en  que  nada  quedará  de  él.  Porque 
los  grupos  a los  que  así  nos  ligamos  a fin  de  poder,  por  su  me- 
diación, prolongar  nuestra  existencia,  son  ellos  mismos  mor- 
tales ; están  también  destinados  a disolverse,  llevándose  con- 
sigo todo  lo  que  hayamos  puesto  en  ellos  de  nosotros  mis- 
mos. Son  infinitamente  raros,  aquellos  cuyo  recuerdo  está  lo 
bastante  ligado  a la  humanidad  para  estar  seguros  de  durar 
tanto  como  él.  Asi,  pues,  si  tuviéramos  realmente  tal  sed 
de  inmortalidad,  no  serían  unas  perspectivas  tan  cortas 
fas  que  nos  podrían  servir  para  satisfacerle.  Por  otra  parte, 
¿ qué  subsiste  asi  de  nosotros  ? Una  palabra,  un  eco,  un  rasgo 
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imperceptible  y,  lo  más  a menudo,  anónimo  (1),  nada,  por  con- 
’siguiente  que  este  en  relación  con  la  intensidad  de  nuestros  es- 
fuerzos y que  puede  justificarlos  a nuestros  ojos.  De  hecho,  aun- 
que el  niño  sea  g"eneralmente  egoista,  aunque  no  experimente 
la  menor  ¡necesidad  de  sobrevivirse,  y aunque  el  viejo,  bajo  este 
aspecto,  como  bajo  tantos  otros,  parezca  muy  a menudo  un  niño, 
ni  el  uno  ni  el  otro  dejan  de  estimar  la  existencia,  tanto  y aun 
más  que  el  adulto  ; hemos  visto,  en  efecto,  que  el  suicidio  es 
muy  raro  durante  los  quince  primeros  años  y que  tiende  a dis- 
minuir durante  el  período  intensivo  de  la  vida.  Lo  mismo  le  pasa 
a!  animal,  cuya  constitución  psicológica  no  difiere  más  que  en 
grados  de  la  edad  del  hombre.  Es  falso,  pues,  que  la  vida  no 
sea  nunca  posible  más  que  a condición  de  tener  fuera  de  ella  su 
razón  de  ser. 

Y en  efecto,  hay  todo  un  orden  de  funciones  que  no  intere- 
san más  que  al  individuo  : son  las  que  hacen  falta  para  e!  sos- 
icnimiento  de  la  vida  física.  Puesto  que  están  hechas  únicamen- 
te para  este  objeto,  son  todo  lo  que  deben  ser  cuando  éste  es 
alcanzado.  Por  consiguiente,  en  cuanto  concierne  al  hombre, 
puede  obrar  razonablemente  sin  tener  que  proponerse  fines 
cjue  le  excedan.  Sirven  para  algo,  sólo  porque  le  sirven. 
Por  eso,  en  cuanto  no  hay  otras  necesidades,  él  se  basta  a sí 
mismo  y puede  vivir  dichoso  sin  tener  otro  objetivo  que  el  de 
\ ivir.  Sólo  que  este  no  es  el  caso  del  civilizado  que  ha  llegado 
a la  edad  adulta.  En  él,  hay  una  multitud  de  ideas,  de  senti- 
mientos, de  prácticas  que  no  tienen  ninguna  relación  con  las 
necesidades  orgánicas.  El  arte,  la  moral,  la  religión,  la  fe  p<>- 
lítica,  la  ciencia  misma,  no  tienen  por  misión  reparar  el  dcs- 
!>aste  de  los  óríjanos  ni  mantener  su  buen  funcionamiento.  No 
es  por  las  solicitaciones  del  medio  cósmico  por  lo  que  se  ha 
<lespertado  y desarrollado  esta  vida  supra-física,  sino  por  las  del 


íi)  No  hablamos  de  la  prolongación  ideal  de  la  vida  que  lleva 
consigo  la  creencia  en  la  inmortalidad  del  alma,  porque : primero, 
esto  no  puede  explicar  por  qué  la  familia  o el  apego  a la  sociedad 
política  nos  preservan  del  suicidio ; segundo,  ni  siquiera  es  esta 
creencia  la  que  da  a la  religión  su  influencia  profiláctica  ; lo  hemos 
demostrado  antes. 
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medio  .sí)cia!.  Es  la  acción  de  la  sociedad  la  que  ha  suscitado 
en  nosotros  unos  sentimientos  de  simpatía  y de  solidaridad  que 
nos  inclinan  hacia  otro  ; ella  es  quien,  moldeándonos  a su  ima- 
gen, nos  ha  imlnn'do  esas  creencias  religiosas,  políticas  que  go- 
biernan nuestra  conducta ; es  por  poder  desempeñar  nuestro 
cometido  social  por  lo  que  hemos  trabajado  en  extender  nuestra 
inteligencia  y es  también  la  sociedad  quien,  al  transmitirnos  la 
ciencia,  cuyo  depósito  tiene,  nos  ha  suministrado  los  instrumen- 
tos (le  ese  desarrollo. 

Por  lo  mismo  que  esas  formas  superiores  de  la  actividad 
humana  tiene  un  origen  colectivo,  poseen  un  fin  de  la  misma 
naturaleza.  Como  dei'ivan  de  la  sociedad,  a ella  también  es  a la 
<iue  se  refieren  ; o más  bien  son  la  sociedad  misma,  encarnada 
e individualizada  en  cada  uno  de  nosotros.  Pero  entonces,  para 
que  tengan  una  razón  de  ser  a nuestros  ojos,  es  preciso  que  el 
t)bjeto  a que  tienden  no  nos  sea  indiferente.  No  podemos,  pues, 
aficionarnos  a las  unas,  sino  en  la  medida  en  que  nos  aficione- 
mos a la  otra,  es  decir,  a la  «ociedad.  Al  contrario,  cuando  más 
desligados  nos  sentimos  de  esta  última,  más  también  nos  des- 
ligamos de  esta  vida  de  que  a la  vez  es  la  fuente  y el  fin.  ¿Para 
qué  esas  reglas  de  moral,  esos  preceptos  del  derecho  que  nos 
constriñen  a toda  clase  de  sacrificios,  esos  dogmas  que  nos  tra- 
ban, si  no  hay  fuera  de  nosotros  algún  ser  a quien  sirvan  y del 
que  seamos  solidarios?  ¿Para  qué  la  misma  ciencia?  Si  no  tie- 
ne otra  utilidad  que  la  de  aumentar  nuestras  probabilidades  de 
supervivencia,  no  vale  el  trabajo  que  cuesta.  El  instinto  cum- 
ple mejor  esta  misión  ; los  animales  lo  prueban.  ¿Qué  necesidad 
hay  de  sustituirlo  con  una  reflexión  más  vacilante  y más  sujeta  a 
error?  Pero,  sobre  todo,  ¿para  qué  el  sufrimiento?  Mal  positi- 
vo para  el  individuo,  si  es  con  relación  a él  mismo  como  se  debe 
estimar  el  valor  de  las  cosas,  no  tiene  compensación  y se  hace 
incomprensible. 

Para  el  fiel  firmemente  apegado  a su  fe,  para  el  hombre  fuer- 
temente atado  por  los  lazos  de  una  sociedad  familiar  o política, 
el  problema  no  existe.  Por  sí  mismos  y sin  reflexionar,  contri- 
buyen con  lo  que  son  y lo  que  hacen,  el  uno  a su  Iglesia  o a su 
Dios,  símbolo  viviente  de  esta  misma  Iglesia,  el  otro  a su  fa- 
milia, el  otro  a su  patria  o a su  partido.  En  sus  mismos  sufri- 
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micntos  no  ven  más  que  los  medios  de  servir  3 la  g'lorificación 
del  grupo  a que  pertenecen,  y «e  los  ofrecen.  Así  es  como  el 
cristiano  llega  a amar  y a (buscar  el  dolor  para  testimoniar 
mejor  su  desprecio  de  la  carne  y acercarse  más  a su  modelo 
divino.  Pero  en  la  medida  en  que  duda  el  creyente,  es  decir,  se 
siente  menos  solidario  de  la  confesión  religiosa  de  que  forma 
parte  y se  emancipa  de  ella,  en  la  medida  en  que  la  familia  y la 
sociedad  s-e  íe  hagan  -extrafías,  se  convierte  en  un  misterio 
para  si  mismo  y entonces  no  puede  escapar  a la  pregunta  irri- 
tante y angustiosa  : ¿para  qué? 

En  otros  términos,  si,  como  se  ha  dicho  a menudo,  el  hom- 
bre es  doble,  es  porque  el  hombre  físico  se  sobreañade  el  hombre 
sí)cial.  Ahora  bien,  este  último  supone  necesariamente  una  so- 
ciedad que  lo  exprese  y que  le  sirva.  Que  llegue  ella,  al  oontra- 
l iü,  a disgregarse,  que  no  le  sintamos  ya  viviente  y actuante 
alrededor  y fx>r  encima  de  nosotros,  y lo  que  en  nosotros  hay 
de  social  se  encuentra  desprovisto  de  todo  fundamento  ob- 
jetivo. No  es  ya  más  que  una  combinación  de  imágenes 
¿Insorias,  una  fantasmagoría  que  un  poco  de  reflexión 
basta  para  desvanecer ; nada,  por  consiguiente,  que  pue- 
<da  servir  de  fin  a nuestros  actos.  Y,  sin  embargo,  este 
■hombre  social  es  el  todo  del  hombre  civilizado ; es  el 
que  da  precio  a la  existencia.  De  ello  resulta  que  nos  faltan  las 
razones  de  vivir  ; porque  la  única  vida  a la  que  podíamos  te- 
ner apego  no  res{x>nde  ya  a nada  en  la  realidad  ; y la  única 
cjue  está  todavía  fundada  en  la  realidad  no  responde  ya  a nues- 
tras necesidades.  Por  haber  sido  iniciados  en  una  existencia 
más  exaltada  no  podemos  contentarnos  con  lo  que  satisfa- 
ce al  niño  y al  animal,  y la  primera  forma  también  se 
nos  escapa  }■  nos  deja  desamparados.  No  hay  ya  nada  a que 
])uedan  prenderse  nuestros  esfuerzos  y tenemos  la  sensación 
<Ie  que  se  pierden  en  el  vacío.  He  aquí  en  qué  sentido 
se  puede  decir  que  nuestra  actividad  necesita  un  objeto  que 
‘la  exceda.  No  es  que  nos  sea  necesario  para  mantenernos 
■en  la  ilusión  de  una  inmortalidad  imposible ; es  que  esta 
implicado  en  nuestra  constitución  moral,  y que  no  puede  elu- 
dirla, ni  aun  en  parte,  sin  que  en  la  misma  medida,  pierda 
su  razón  de  ser.  No  hay  necesidad  de  demostrar  que,  en  tal  es- 
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Indo  de  conmocióji,  las  menores  causas  de  descorazonamiento 
pueden  fácilmente  dar  origen  a resoluciones  desesperadas.  Si 
la  vida  no  vale  la  pena  ríe  vivirse,  lodo  llega  a ser  pretexto 
para  desembarazarse  de  ella. 

Pero  esto  no  es  todo.  Este  desligamiento  no  se  produce  tan 
s(31o  en  los  individuos  aislados.  Uno  de  los  elementos  constitu- 
idos de  todo  temperamento  racional,  consiste  en  la  manera  es- 
pecial de  estimar  el  'valor  de  Ja  existencia.  Hay  un  humor  colec- 
tivo, como  hay  un  humor  individual,  que  inclina  a los  pueblos 
a la  tristeza  o a la  alegría,  que  les  hace  ver  las  cosas  risueñas 
o tétricas.  La  sociedad  es  la  única  que  puede  tener  un  juicio 
(le  conjunto  en  cuanto  al  valor  de  la  vida  humana  ; el  indivi- 
duo no>  es  competente  para  ese  juicio.  No  conoce  más  que  a él 
mismo  y a su  pequeño  horizonte  ; su  experiencia  está,  pues,  de- 
masiado restringida  para  poder  servir  de  base  a una  apreciación 
general.  Puede,  desde  luego,  juzgar  que  su  vida  no  tiene  obje- 
to ; no  puede  decir  nada  que  se  refiera  ,a  los  otros.  La  so- 
ciedad, por  el  contrario,  puede,  sin  sofisma,  generalizar  el 
sentimiento  que  tiene  de  sí  misma,  de  su  estado  de  salud  y de 
enfermedad.  Los  individuos  participan  'demasiado  estrecha- 
mente en  su  vida  para  que  esté  enferma  sin  que  ellos  sean  ata- 
cados por  la  dolencia.  Su  sufrimiento  se  hace  el  sufrimiento  de 
ellos.  Por  ser  él  todo,  el  mal  de  que  se  resiente  se  transmite  a 
las  partes  de  que  está  formada.  Pero  entonces  no  se  puede  des- 
integrar ni  tener  conocimiento  de  que  las  condiciones  de  la 
vida  general  están  perturbadas  en  la  misma  medida.  Porque  es 
el  fin  a que  se  atiene  la  mejor  parte  de  nosotros  mismos,  no 
puede  sentir  que  le  escapamos  sin  darse  cuenta,  al  mismo  tiem- 
po, de  que  nuestra  actividad  queda  sih  objeto. 

Puesto  que  somos  su  oibra,  no  puede  sentir  el  sentimiento 
de  su  fracaso  sin  experimentar  que,  en  adelante,  esta  obra,  no 
sirve  ya  para  nada.  Así  se  forman  corrientes  de  depresión  y de 
desencanto  que  no  emanan  de  ningún  individuo  en  particular, 
pero  que  expresan  el  estado  de  desintegración  en  que  se  encuen- 
tra la  sociedad.  Lo  que  traducen  es  el  relajamiento  de  las  ba- 
ses i&ociales,  una  especie  de  astenia  colectiva,  de  malestar 
social,  como  la  tristeza  individual,  cuando  es  crónica,  traduce 
a su  manera  el  mal  estado  orgánico  del  individuo.  Entonces 
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aparecen  esos  sistemas  metafisicos  y religfiosos  que,  reduciendo 
a fórmulas  esos  sentimientos  obscuros,  vienen  a demostrar 
a los  ho*mbres  que  la  vida  no  tiene  sentido  y que  es  eng'añarse 
a sí  mismo  el  atribuírselo.  Entonces  se  constituyen  nuevas  mo- 
rales que,  erigiendo  el  hecho  en  derecho,  recomiendan  el  suici- 
dio o,  al  menos,  encaminan  a el  recomendar  que  se  viva  lo  menos 
posible.  lEn  el  momento  en  que  se  producen,  parece  que  han 
sido  inventadas  por  completo  por  sus  autores  y se  culpa  a estos 
del  descorazonamiento  que  preconizan.  'En  realidad,  son  más 
bien  un  efecto  que  una  causa ; no  hacen  más  que  sim- 
bolizar, en  un  lenguaje  abstracto  y bajo  una  forma  sistemática, 
la  miseria  fisiológica  del  cuerpo  social  (i).  Y como  esas  corrien- 
tes son  colectivas,  tienen,  a consecuencia  de  este  origen,  una 
autoridad  que  hace  que  se  impongan  al  individuo  y le  empujen 
con  más  fuerza  en  el  sentido  hacia  donde  le  inclina  el  desam- 
paro moral  que  ha  suscitado  directamente  en  él  la  desintegra- 
ción de  la  sociedad.  Así,  aun  en  el  momento  en  que  se  libera 
con  exceso  del  ambiente  social,  sufre  todavía  su  influencia.  Por 
individualizado  que  cada  uno  esté,  queda  siempre  algo  colecti- 
vo ; la  depresión  y la  melancolía  que  resultan  de  esta  individua- 
lización exagerada.  Se  comulga  en  la  tristeza,  cuando  no  hay 
otro  ideal  común. 

Bieai  merece,  pues,  este  tipo  de  suicidio,  el  nombre  que  le 
hemos  dado.  El  egoísmo  no  es  un  factor  simplemente  auxiliar ; 
es  su  causa  generadora.  Si,  en  ese  caso,  el  lazo  que  liga  al  hom- 
bre a la  vida  se  afloja,  es  porque  el  nexo  que  le  une  a la 
'sociedad,  se  ha  relajado.  íx)s  incidentes  de  la  existencia 
privada,  que  parecen  inspirar  inmediatamente  e!  suicidio  y 
que  pasan  por  ser  sus  condiciones  determinantes,  en  realidad 
no  son  más  que  causas  excepcionales.  Si  el  individuo  cede  al 
menor  choque  de  las  circunstancias  es  porque  en  el  estado  en 
que  se  encuentra,  la  sociedad  ha  hecho  de  él  una  fuerza  dis- 
puesta al  suicidio. 

Muchos  hechos  confirman  esta  explicación.  Sabemos  que  el 


(i)  Por  esto  es  injusto  acusar  a esos  técnicos  de  la  tristeza  de 
generalizar  impresiones  personales.  Son  el  eco  de  un  estado  general. 
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suicidio  es  excepcional  en  el  niño  y que  disminuye  en  el  viejo 
lleg-ado  a los  últimos  límites  de  la  vida  ; y es  porque,  tanto  en  el 
uno  romo  en  el  otro,  el  hombre  tísico  tiende  a ser  todo  el  hombre. 
.La  .so<  :(d.ad  está  aún  ausente  del  primero,  al  que  no  ha  te- 
(iiido  tiempít  de  Jormar  a su  imay^en  ; empieza  a separarse  dei 
seguntlo,  o,  lo  que  es  igual,  el  •se  retira  de  ella.  Por  oonse- 
■cuencia,  se  bastan  por  si  solos.  Teniendo  necesidad  de  comple- 
tarse por  algo  que  no  sea  ellos  mismos,  están  también  me- 
'iios  expuestos  a carecer  de  lo  necesario  para  vivir.  No  tiene 
otras  causas  la  inmunidad  del  animal.  Del  mismo  modo,  en  el 
próximo  capítulo  veremos  que,  si  las  sociedades  inferiores  prac- 
tican un  .suicidio  que  les  es  propio,  este  de  que  acabamos  de 
ocuparnos,  es  completamente  ignorado  de  ellos.  Y es  que, 
.siendo  en  ellas  muy  sencilla  la  vida  social,  las  inclinaciones 
sociales  de  los  individuos  tienen  el  mismo  carácter  y,  por  con- 
siguiente, necesitan  poco  .para  estar  satisfechas.  Ivnciientran 
Ifáci'lmente  fuera  un  objetivo,  al  que  pueden  tener  apego.  A 
todas  partes  donde  vaya,  ei  primitivo,  si  puede  llevar  con  él 
sus  dioses  y su  familia,  tiene  todo  lo  que  reclama  su  naturaleza 
social. 

He  aquí,  por  ün,  por  quú  puede  la  mujer,  más  fácilmente 
que  el  hombre,  vivir  aislada.  Cuando  se  ve  a la  viuda  soportar 
su  condición  mucho  mejor  que  el  viudo  y buscar  el  matrimonio 
con  menor  pasión,  se  llega  a creer  que  esta  aptitud  para  pres- 
('indir  de  la  familia,  es  una  señal  de  superioridad  ; se  dice  que, 
siendo  jnuy  intensas  las  facultades  afectivas  de  la  mujer,  en- 
cuentran fácilmente  su  empleo  fuera  del  círculo  domésticx), 
mientras  que  su  abnegación  nos  es  indispensable  para  ayudar- 
nos a soportar  la  vida.  En  realidad,  si  .tiene  ese  privilegio, 
es  porque  su  sensibilidad  es  .más  bien  rudimentaria  que  muy 
desariollada.  Como  vive  más  .que  el  hombre  fuera  de  la  vida 
común,  la  vida  común  la  penetra  menos  ; la  sociedad  le  es  me- 
nos necesaria,  porque  esta  menos  impregnada  de  sociabilidad. 
ÍTiene  pocas  necesidades  que  se  dirijan  en  -ese  sentido  y las 
satisface  a poca  costa.  Con  algunas  prácticas  de  devoción,  al- 
gunos animales  que  cuidar,  la  solterona  llena  su  vida.  Si  con- 
tinua tan  fácilmeaite  ligada  a las  tradiciones  religiosas  y si,  p<^>r 
consecuencia,  encuentra  en  ellas  un  útil  abrigo  contra  el  suici- 
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dio,  es  que  esas  formas  sociales  muy  sencillas,  bastan  a todos 
isus  exigencias.  El  hombre,  por  el  contrario,  las  encuentra 
muy  restringidas.  Su  pensamiento  y su  actividad,  a medida 
que  se  desarrollan,  desbordan  cada  vez  de  esos  marcos  arcaicos. 
Pero  entonces  le  hacen  falta  otros.  Porque  él  es  un  ser  social 
más  complejo,  no  puede  mantenerse  en  equilibrio  sino  encuen- 
tra fuera  más  puntos  de  apoyo,  y porque  su  asiento  moral  de- 
pende de  más  condiciones,  se  altera  también  más  fácilmente. 
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CAPITULO  IV 

El  suicidio  altruista  ( i ) . 

IZ n el  orcl(*n  ele  l<i  existenciB.  ticiclci  es  l3uej"io  sin  Tue'CiiclR,  Un 
carácter  biológico  no  puede  llenar  los  fines  a qu-e  debe  servir, 
más  que  a condición  de  no  traspasar  ciertos  b'mites.  Igual  ocu- 
rre con  los  fenómeno-s  sociales.  Si,  como  acabamos  de  ver,  una 
individuación  excesiva  conduce  al  suicidio,  una  individuación 
insuficiente  produce  los  mismos  electos.  Cuando  el  hombre  está 
desligado  de  la  sociedad  se  mata  fácilmente  ; fácilmente,  ¡tam- 
bién, se  mata  cuando  está  con  demasiada  fuerza  integrado 
en  ella. 


I 

Algunas  veces  se  ha  dicho  (2)  que  el  suicidio  era  desconocido 
de  las  sociedades  inferiores.  En  esos  términos  la  aseveración  es 
inexacta.  Es'  cierto  que  el  suicidio,  egoísta,  tal  como  acabamos 
de  construirlo,  no  parece  ser  en  ellas  muy  frecuente.  Pero  se 
encuentra  otra  forma  en  estado  endémico. 

Barthohia,  en  su  libro  De  cnniis  contemptae  mortis  a Danis, 


(i)  Bibliografía  : Steininetz,  Suicide  ainong  primitive  P copies, 
en  .4t?/erican  Anlhropcdogie,  enero  1894. — Waitz,  Anthropologie  der 
Naiurvoelker,  passim. — Suicides  dans  les  Armées,  en  el  Journal  de 
la  société  de  statistique,  1874,  p.  250. — 'Millar,  Statistic  of  military 
suicide,  en  el  Journal  of  the  statistical  society,  Londres,  junio  1874. 
Mesnier,  Du  suicide  dans  V Armée,  París  1881. — Bournet,  Crimina- 
Hté  en  France  et  Italie,  p.  83  y siguientes.— Roth,  Die  Selbstmorde 
in  der  K.  u.  K.  in  den  lahren  /<?7j-So,  en  Statistische  Monatschrift, 
1892. — Rosenfeld,  Die  Selbstmorde  in  der  Preussischen  Armée,  en 
Militarwochenblatt,  1894,  3-°  Beiheft.— Del  mismo,  Der  Selbst- 
morded  in  der  K,  u.  K.  oesterreischischen  Heefe,  en  Deutsche  Wor- 
te,  1893. — Antony,  Suicide  dans  l'armée  allemande,  en  Arch.  de 
med.  et  de  phar.  militaire,  París  1895. 

(2)  Oetlngen,  Moralstatistik,  p.  762. 
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relata,  que  los  gfuerreros  daneses,  consideraban  como  una  ver- 
g^üenza  morir  en  su  cama,  de  vejez  o de  enfermedad,  y se  suici- 
daban para  escapar  a esta  ignominia.  Del  mismo  modo,  los  Go- 
dos, creían  que  los  que  mueren  de  muerte  natural  están  destina- 
dos a pudrirse  eternamente  en  antros  llenos  de  animales  ponzo- 
ñosos {i).  En  los  límites  de  las  tierras  de  los  Visigodos,  había 
una  roca  elevada,  llamada  La  Roca  de  los  Abuelos,  desde  cuya 
altura  se  precipitaban  los  viejos  cuando  estaban  cansados  de  la 
vida.  Se  encuentra  la  misma  costumbre  en  lOs  Tracios,  los  Hé- 
rulos,  etc.  Silvio  Itálico,  dice  de  los  Celtas  españoles  : «Es  una 
nación  pródiga  de  su  sangre  y muy  dada  a apresurar  la  muerte. 
Luego  que  el  celta  ha  franqueado  los  años  de  la  fuerza  flore- 
ciente, -soporta  con  impaciencia  el  muro  del  tiempo  y desdeña 
conocer  la  vejez  ; el  término  de  su  destino  está  en  su  mano  (2).» 
Asignaban  también  una  mansión  de  delicias  a los  que  se  daban 
la  muerte  y un  espantoso  subterráneo  a los  que  morían  de  ve- 
jez o de  decrepitud.  El  mismo  uso  se  ha  mantenido  largo  tiem- 
po en  la  India.  Tal  vez  esta  complacencia  por  el  suicidio  no  exis- 
tía en  los  Vedas,  pero  ciertamente  era  muy  antigua.  A propósito 
del  suicidio  del  brahamam  Calamis,  dice  Plutarco  : «Se  sacrificó 
a sí  mismo  como  era  uso  en  los  sabios  de  su  país  (3)»  ; y Quinto- 
Curcio  : «Existe  entre  ellos  una  casta  de  hombres  salvajes  y gro- 
seros, a los  que  dan  el  nombre  de  sabios.  A sus  ojos  as  una  glo- 
ria prevenir  el  día  de  la  muerte  y se  hacen  quemar  vivos  en 
cuanto  su  avanzada  edad  o la  enfermedad  empieza  a molestar- 
les. La  muerte,  cuando  se  la  espera,  es,  según  ellos,  el  deshonor 
de  la  vida  ; así  no  rinden  ningún  honor  a los  cuerpMDs  que  ha 
destruido  la  vejez.  El  fuego  se  mancharía  si  no  recibiera  al  hom- 
bre respirando  aún  (4). » Hechos  parecidos  se  observan  en  Fid- 
jir  (5),  en  las  Nuevas  Hébridas,  en  Manga,  etc.  (6).  En  Ceos,  los 
hombres  que  habían  llegado  a cierta  edad  se  reunían  en  un  so- 


(1)  Cita  tomada  de  Brierre  de  Boismont,  p.  23. 

(2)  Púnica,  I,  225  y siguientes. 

(3)  Vida  de  Alejandro,  CXIII. 

(4)  VIII,  9- 

(5)  V.  Wyatt  Gilí,  Myths  and  songs  of  the  South  Pacific,  p.  163. 

(6)  Frazer,  Golden  Bough,  t.  I,  p.  216  y siguientes. 
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lemtie  festín,  donde,  coronada  la  cabeza  de  flores,  bebían  ale- 
gremente la  cicuta  (i).  Las  mismas  prácticas  existían  entre  los 
Trogloditas  (2),  y en  los  Leres,  famosos,  sin  embargo,  por 
su  moralidad  (3). 

Aparte  de  los  viejos,  se  sabe  que,  en  esos  mismos  pueblos, 
las  viudas  están  a menudo  obligadas  a matarse  al  fallecimiento 
de  sus  maridos.  Esta  práctica  bárbara,  es  tan  inveterada  en  las 
costumbres  indias,  que  persiste  a pesar  de  los  esfuerzos  de  ios 
ingleses.  En  1817,  se  suicidaron  706  viudas,  tan  sólo  en  la  pro- 
vincia de  Bengala  y,  en  1821,  se  contaron  2.366  en  toda  la  In- 
dia. Además,  cuando  muere  un  príncipe  o un  jefe,  sus  servido- 
res están  obligados  a no  sobrevivirle.  Este  era  el  caso  de  ia 
Galia.  Los  funerales  de  los  jefes,  dice  Henri  Martín,  eran  san- 
grientas hecatombes  ; allí  se  quemaban  solemnemente  sus  tra- 
jes, sus  armas,  sus  caballos,  sus  esclavos  favoritos,  a los  que 
se  unían  los  secuaces  que  no  habían  muerto  en  el  último  com- 
bate (4).  Nunca  un  sulxjrdinado  debía  sobrevivir  ^ su  jefe.  En 
los  Achantes,  a la  muerte  del  rey,  sus  oficiales  tienen  la  obliga- 
ción de  morir  (5).  Algunos  observadores  han  encontrado  el  mis- 
mo caso  en  Hawai  (6). 

■El  suicidio  es,  pues,  bastante  frecuente  en  los  pueblos  pri- 
mitivos. Pero  presenta  en  ellos  caracteres  muy  particulares.  To- 
dos lO'S  hechos  que  acaban  de  relatarse  entran,  en  efecto,  en  una 
de  las  tres  categorías  siguientes  : 

1. °  Suicidios  de  hombres  llegados  al  dintel  de  la  vejez  o 
atacados  de  enfermedad. 

2. °  Suicidios  de  mujeres  a la  muerte  de  su  marido. 

3. °  Suicidios  de  clientes  o de  servidores,  a la  muerte  de 
sus  jefes. 

Ahora  bien,  en  todos  esos  casos,  si  el  hombre  se  mata,  no  es 
porque  se  arrogue  el  derecho  de  hacerlo,  sino  porque  cree  que 


<i)  Estrabon,  párrafo  486.— Elien,  V.  H.  337. 

(2)  Diodoro  de  Sicile,  III,  33,  párrafos  5 y 6. 

(3)  Pomponio,  Mela ; III,  7. 

<4)  Histoire  de  France.  I,  81.  Cfr.  César,  De  Bello  Gallico,  VI,  10. 
f5)  V.  Spencer,  Sociologie,  t.  II,  p.  146. 

^6)  V.  Jarves,  History  of  the  Sandwich  Islands,  1843,  p.  108. 
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ese  es  su  deber,  cosa  bien  distinta.  Si  falta  a esta  obligación,  se 
le  castiga  con  el  deshonor  y también,  lo  más  a menudo,  con  pe- 
nas religiosas. 

Sin  duda,  cuando  se  nos  habla  de  ancianos  que  se  dan 
la  muerte,  nos  inclinamos  a creer  que  la  causa  de  ella  es  el 
cansancio  o los  ordinarios  sufrimientos  de  la  edad.  Pero  si, 
verdaderamente  esos  suicidios  no  tuviesen  otro  origen,  si  el  in- 
dividuo se  matase  únicamente  para  desembarazarse  de  una  vida 
insoportable,  no  estaría  obligado  a hacerlo  ; no  se  está  nunca 
obligado  a gozar  de  un  privilegio.  Ahora  bien,  hemos  visto  que, 
si  persiste  en  vivir  pierde  la  estimación  de  las  gentes  ; en  un 
sitio  se  le  rehúsan  los  honores  ordinarios  de  los  funerales,  en 
el  otro  se  le  representa  una  vida  espantosa  más  allá  de  la  tum- 
Iba.  La  sociedad  hace  presión  sobre  él  para  que  se  destruya. 
Interviene  también  en  el  suicidio  egoísta  ; pero  su  intervención 
no  se  lleva  a cabo  del  mismo  modo  en  -los  dos  casos.  En  el  uno, 
se  conforma  con  usar  con  el  hombre  un  lenguaje  que  le  desli- 
gue de  ia  existencia  ; en  el  otro  le  prescribe  formalmente  que 
la  abandone.  Allí  sugiere  o,  todo  lo  más,  aco.nseja  ; aquí,  obli- 
ga, y ella  es  la  que  determina  las  condiciones  y circunstancias 
que  hacen  exigible  esta  obligación. 

Es  también,  en  consideración  a fines  sociales,  por  lo  que  im- 
pone ese  sacrificio.  Si  el  cliente  no  debe  sobrevivir  a su  jefe  o el 
servidor  a su  principe,  es  porque  la  constitución  de  la  sociedad, 
implica  entre  los  secuaces  y su  jefe,  entre  los  oficiales  y el  rey, 
una  dependencia  tan  estrecha  que  excluye  toda  idea  de  separa- 
ción. Es  preciso  que  el  destino  del  uno  sea  el  de  los  otros.  Los 
súbditos  deben  seguir  a su  dueño  a todas  partes  donde  vaya, 
aun  más  allá  de  la  tumba,  lo  mismo  que  sus  vestidos  y sus  ar- 
mas ; isi  se  pudiera  concebir  que  ocurriera  de  otro  modo,  la  su- 
bordinación social  no  seria  lo  que  debe  ser  (i). 


(i)  Es  probable  que  haya  también  en  el  fondo  de  esas  prácti- 
cas la  preocupación  de  impedir  al  espíritu  del  muerto  la  vuelta  a la 
tierra  para  buscar  las  cosas  y los  seres  que  le  afectan  de  cerca.  Pero 
esta  misma  preocupación  implica  que  servidores  y clientes  están  es- 
trechamente subordinados  al  dueño,  que  son  inseparables  de  él,  y que, 
además,  para  evitar  las  desgracias  que  resultarían  de  la  persisten- 
cia del  espíritu  en  este  mundo,  deben  sacrificarse  en  interés  común. 
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Lo  mismo  ocurre  con  la  mujer  respecto  al  marido.  En  cuan- 
to a los  viejos,  sí  están  obligados  a no  esperar  la  muerte,  es,  ve- 
rosímilmente, a lo  menos  en  un  gran  número  de  casos,  por  ra- 
zones religiosas.  En  efecto,  se  repite  que  es  en  el  jefe  de  la  fa- 
milia donde  reside  el  espíritu  que  la  protege.  De  otra  parte,  se 
admite  que  un  dios  que  habita  un  cuerpo  extraño,  participa  de 
la  vida  de  este  último,  pasa  por  las  mismas  fases  de  salud  y de 
enfermedad  y envejece  al  mismo  tiempo.  No  puede,  pues,  la 
edad  disminuir  las  fuerzas  del  uno,  sin  que  al  mismo  tiempo  se 
debilite  el  otro,  sin  que  el  grupo,  por  consecuencia,  esté  ame- 
nazado en  su  existencia,  puesto  que  ya  no  estaría  protegido 
más  que  por  una  divinidad  sin  vigor. 

Véase  por  qué  en  interés  común  está  obligado  el  padre  a no 
esperar  el  límite  extremo  de  la  vida  para  transmitir  a sus  me- 
nores el  precioso  depósito  que  tiene  en  custodia  (i). 

Esta  descripción  basta  para  determinar  de  qué  dependen 
esos  suicidios.  Para  que  la  sociedad  pueda  constreñir  así  a 
ciertos  miembros  suyos  a matarse,  es  preciso  que  la  personali- 
dad individual  se  cuente  por  poca  cosa.  Porque,  desde  que 
empieza  a constituirse,  el  primer  derecho  que  se  le  reconoce 
es  el  de  vivir ; todo  lo  más  se  le  suspende  en  las  circunstancias, 
muy  excepcionales,  como  la  guerra.  Pero  esta  misma  débil  in- 
dividuación no  puede  tener  más  que  una  sola  causa.  Para  que 
el  individuo  ocupe  tan  poco  lugar  en  la  vida  colectiva,  es  preci- 
so que  esté  casi  totalimente  absorbido  en  el  grupo  y,  por  consi- 
guiente, que  éste  se  halle  muy  fuertemente  integrado.  Para  que 
las  partes  tengan  tan  poca  existencia  propia,  es  preciso  que  el 
todo  forme  una  masa  compacta  y continua.  Y,  en  efecto,  en 
otia  parte  hemos  mostrado,  que  esta  cohesión  maciza  es,  desde 
luego,  la  de  las  sociedades  donde  se  observan  las  prácticas  pre- 
cedentes (2).  Como  no  comprenden  más  que  un  pequeño  número 
de  elementos,  todo  el  mundo  vive  allí  la  misma  vida  : todo  es 
común  a todo,  ideas,  sentimientos,  ocupaciones.  Al  mismo  tiem- 
po, por  lo  mismo  que  el  grupo  es  pequeño,  está  cerca  de  todos 


V n”"'.''’  '«•  y P^sim. 

{2)  V.  Divtston  du  travaü  social,  pássim. 
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y asi  puede  no  perder  a nadie  de  vista  ; resulta  de  ello  que  la 
vig'ilancia  colectiva  se  lleva  a cabo  en  todo  momento,  se  extien- 
de a todo  y previene  más  fácilmente  las  diverg'encias.  Faltan, 
pues,  al  individuo,  los  medios  para  crearse  un  ambiente  especial, 
^ cuyo  ab-rigo  puede  desarrollar  su  naturaleza  y hacerse  una 
(fisonomía  propia.  Distinto  de  sus  compañeros,  no  es,  por  de- 
cirlo asi,  más  que  una  parte  alicua  del  todo,  sin  valor  por  sí 
mismo.  Su  persona  tiene  tan  poco  precio,  que,  los  atentados  di- 
rigidos contra  ella  por  los  particulares,  sólo  son  objeto  de  una 
represión  relativamente  indulgente.  Desde  luego,  es  más  na- 
tural que  esté  aún  menos  protegido  contra  las  exigenoias  colecti- 
vas, y que  la  sociedad,  por  el  menor  motivo,  no  duda  en  pedirle 
que  ponga  fin  a una  vida,  que  ella  estima  en  tan  poco. 

Estamos,  pues,  en  presencia  de  un  tipo  de  suicidio  que  se 
distingue  del  precedente  por  caracteres  definidos.  Mientras  que 
éste  se  debe  a un  exceso  de  individuación,  aquél  tiene  por  causa, 
una  individuación  demasiado  rudimentaria.  El  uno,  se  produce 
porque  la  sociedad,  disgregada  en  ciertos  puntos,  o aun  en  su 
conjunto,  deja  al  individuo  escapársele  ; el  otro,  porque  le  tiene 
muy  estrechamente  bajo  su  dependencia.  Puesto  que  hemos  lla- 
mado egoísmo,  ail'  estado  en  que  se  encuentra  el  yo  cuando  vive 
su  vida  personal  y no  obedece  más  que  a si  mismo,  la  palabra 
altruismo  expresa  bastante  bien  el  estado  contrario,  aquél  en 
que  el  yo  no  se  pertenece,  en  que  se  confunde  con  otra  cosa  que 
no  es  él,  en  que  el  polo  de  su  conducta  está  situado  fuera  de  é!, 
en  uno  de  los  grupos  de  que  forma  parte.  Por  eso  llama- 
mos suiciivo  altruista,  al  que  resulta  de  un  altruismo  intenso. 
Pero  puesto  que  además,  presenta  el  carácter  de  ser  llevado  a 
cabo  como  un  deber,  importa,  que  la  terminología  adoptada  ex- 
prese esta  particularidad.  Parécenos,  pues,  el  nombre  de  suicidio 
altruista  obligatorio  el  que  conviene  al  tipo  asi  constituido. 

Es  necesaria  la  reunión  de  estos  dos  objetivos  para  definirlo  ; 
porque  no  todo  suicidio  altruista  es  necesanamente  obligatorio. 
Los  hay  que  no  están  expresamente  impuestos  por  la  sociedad, 
que  tienen  un  carácter  más  facultativo.  Dicho  de  otro  modo, 
el  suicidio  altruista  es  una  especie  que  comprende  muclhas  va- 
riedades. Acabamos  de  determinar  una  ; veamos  las  otras. 

En  esas  mismas  sociedades  de  que  acabamos  de  hablar,  o en 
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Otras  del  mismo  g-énero,  se  observan  frecuentemente,  suicidios 
cuyos  móviles  inmediatos  y aparentes,  son  de  los  más  fútiles. 
Tito  Livio,  César,  Valerio  Máximo,  nos  hablan,  no  sin  extrañe- 
za  mezclada  de  admiración,  de  la  tranquilidad  con  la  que  los 
bárbaros  de  la  Galia  y de  la  Germania,  se  daban  la  muerte  (i). 
Había  celtas  que  se  comprometían  a dejarse  matar  por  vino  o 
por  dinero  (2).  Otros  presumían  de  no  retirarse  ante  las  llamas 
del  incendio,  ni  ante  las  olas  del  mar  (3).  I^s  viajeros  modernos 
han  observado  parecidas  prácticas  en  una  multitud  de  sociedades 
inferiores.  En  Polinesia,  basta  muy  a menudo,  una  ligera  ofensa 
para  determinar  a un  hombre  al  suicidio  (4).  Lo  mismo  ocurre  en- 
tre los  indios  de  la  América  del  Norte  ; basta  una  querella  conyu- 
gal o un  impulso  de  celos,  para  que  un  hombre  o una  mujer  se 
maten  (5‘).  En  los  Dacotahs,  en  los  Brecks,  el  menor  desengaño 
arrastra  a menudo  a resoluciones  desesperadas  (6).  Conocida  es 
la  facilidad  con  que  los  japoneses  se  abren  el  vientre  por  el 
motivo  más  insignificante.  Hasta  se  cuenta  que  se  practica  allí 
una  especie  de  extraño  duelo,  donde  los  adversarios  compiten, 
no  en  habilidad  para  alcanzarse  mutuamente,  sino  en  destreza 
para  abrirse  el  vientre  con  sus  propias  manos  (7).  Hechos  aná- 
ilogos  se  oibservan  en  China,  en  Cochinchina,  en  el  Tibet  y en 
el  reino  de  Siam. 

En  todos  esos  casos  el  hombre  se  mata  sin  estar  obligado 
expresamente  a ello.  Sin  embargo,  esos  suicidios  no  son  de  otra 
naturaleza  que  el  suicidio  obligatorio.  Si  la  opinión  no  los  im- 
pone formalmente,  no  deja  de  serles  favorable.  Como  es,  en- 
tonces, una  virtud  y aun  la  virtud  por  excelencia,  no  tener 
apego  a la  vida,  se  elogia  a quien  renuncia  a ella  por  la 
menor  invitación  de  las  circunstancias  o hasta  por  simple  alar- 


(1)  César,  Guerra  de  Jas  Galios,  VI,  14. — Valerio  Máximo,  VI, 
II  y 12. — Plinio,  Hist.  rmt.  IV,  12. 

(2)  Posidonio,  XXIII,  ap.  Athen.  Deipno,  IV  ica 

(3)  Elien,  XII,  23. 

(4)  Waitz,  Anthropologie  der  NaturvoeJker,  t.  VI,  p.  115. 

<5)  IJjid.,  t.  III,  primer  Hoelfte,  p.  102. 

(6)  Mary  Eastman,  Dacotah,  p.  89,  169. — 'Lombroso,  h’Uoma 
dehnquenie,  1884,  P-  5i- 

(7)  Lisie,  op.  cit.,  p.  333. 
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de.  Se  confiere  una  prima  social  el  suicidio  que,  por  eso  mis- 
mo, ise  ve  alentado,  y el  rehusar  esta  recompensa  tiene,  aun- 
que en  menor  grado,  los  mismos  efectos  que  un  castigo  pro- 
piamente dicho.  Lo  que  se  hace  en  un  caso  por  escapar  a la 
deshonra  se  hace  en  el  otro  para  conquistar  mayor  estima.  Cuan- 
do se  está  desde  la  infancia  habituado  a no  hacer  caso  de  la  vida 
y a despreciar  a los  que  la  tienen  excesivo  apego,  es  inevitable 
deshacerse  de  ella  con  el  más  ligero  pretexto.  Se  decide  uno  sin 
pena  a un  sacrificio  que  tan  poco  cuesta.  Estas  prácticas  se  li- 
gan lo  mismo  que  el  suicidio  obligatorio,  a los  que  hay  de  más 
fundamental  en  la  moral  de  las  sociedades  inferiores.  Porque 
ellas  no  pueden  mantenerse  más  que  cuando  el  individuo  ca- 
rece de  intereses  propios,  es  preciso  que  esté  amaestrado  en 
el  renunciamiento  y en  una  abnegación  exclusiva  ; de  ahí  pro- 
ceden esos  suicidios,  espontáneos  en  parte.  Y como  los  que 
la  sociedad  prescribe  más  explícitamente,  se  deben  a este 
estado  de  impersonalidad  o,  como  hemos  dicho,  de  altruismo, 
que  puede  considerarse  como  la  moral  característica  del  pri- 
mitivo. Por  eso  les  daremos  igualmente  el  nombre  de  altruis- 
tas y si,  para  poner  mejor  de  relieve  lo  que  tienen  de  especial, 
se  debe  añadir  que  son  facultativos,  por  esta  palabra  ha  de  en- 
tenderse solamente  que  son  menos  exigidois  por  la  sociedad  que 
cuando  son  estrictamente  obligatorios.  Esas  dos  variedades  se 
hallan  tan  estrechamente  emparentadas  que  es  imposible  seña- 
lar el  punto  en  que  comienza  la  una  y acaba  la  otra. 

Hay,  en  fin,  otros  casos  en  que  el  altruismo  arrastra  al  sui- 
cidio más  directamente  y con  más  violencia.  En  los  ejemplos 
que  preceden,  aquél  no  determina  al  hombre  a matarse  más  que 
con  el  concurso  de  ciertas  circunstancias.  Hacia  falta  que  la 
muerte  fuera  impuesta  por  la  sociedad  como  un  deber  o que 
el  honor  estuviera  puesto  en  entredicho  o,  por  lo  menos,  que 
cualquier  acontecimiento  desagradable  hubiese  acabado  de  de- 
preciar la  existencia  a los  ojos  de  la  víctima.  Pero  sucede, 
así  que  el  individuo  se  sacrifica  únicamente  por  el  placer  del  sa- 
crificio, porque  el  renunciamiento,  en  sí  y sin  razón  particular, 
es  considerado  como  laudable. 

La  India  es  la  tierra  clásica  de  esas  clases  de  suicidios.  Ya 
bajo  la  influencia  del  brahmanismo,  el  indio  se  mataba  fácil- 
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mente.  Es  cierto  que  las  leyes  de  Manú  no  recomiendan  el 
suicidio  más  que  con  ciertas  reservas.  Es  preciso  que  el  hom- 
bre haya  lleg-ado  ya  a cierta  edad,  que  haya  dejado  un  hijo,  por 
lo  menos.  Pero,  llenadas  estas  condiciones,  nada  tiene  que  ha- 
cer en  ila  vida.  «El  Brahmán,  que  se  ha  desligado  de  su  cuerpo 
por  una  de  las  prácticas  puestas  en  uso  por  los  grandes  san- 
tos, exento  de  pena  y de  temor,  es  admitido  con  honor  en  la 
residencia  de  Brahma»  (i).  Aunque  a menudo  se  ha  acusado 
al  budismo  de  haber  llevado  ese  principio  hasta  sus  más  extre- 
mas consecuencias  y erigido  el  suicidio  en  práctica  religiosa,  en 
realidad,  más  bien  lo  ha  condenado.  Sin  duda,  enseñaba  que 
el  supremo  'bien  deseable  era  aniquilarse  en  el  nirvana  ; pero 
esta  suspensión  del  ser  puede  y debe  obtenerse  en  esta 
vida  y no  hay  necesidad  de  maniobras  violentas  para  realizar- 
la. Con  todo,  la  idea  de  que  el  hombre  debe  huir  de  la  existen- 
cia está  tan  en  el  espíritu  de  la  doctrina  y es  tan  conforme  a 
las  aspiraciones  del  espíritu  indio,  que  se  la  encuentra  bajo  for- 
mas diferentes  en  las  principales  sectas  que  han  nacido  del  bu- 
dismo o se  han  constituido  al  mismo  tiempo  que  él.  Tal  es  el 
caso  del  jalnismo.  Aunque  uno  de  los  libros  canónicos  de  la 
religión  jaínista  reprueba  el  suicidio,  reprochándole  el  aumentar 
la  vida,  inscripciones  recogidas  en  un  gran  número  de  santua- 
rios demuestran  que,  sobre  todo  en  los  jaínas  del  sur,  el  sui- 
cidio religioso  ha  sido  de  una  práctica  muy  frecuente  (2).  El 
fiel  se  dejaba  morir  de  hambre  (3).  En  el  judaismo,  la  costum- 
bre de  buscar  la  muerte  en  las  aguas  del  Ganges  o en  otros 
nos  sagrados  estaba  muy  extendida.  Las  inscripciones  nos  dan 
a conocer  nombres  de  reyes  y ministros  que  se  prepararon  a ter- 
minar así  sus  días  (4),  y se  asegura  que  al  principio  del  siglo 
esas  supersticiones  no  habían  desaparecido  completamente  (5). 


(1)  Lois  de  Manon,  VI,  32  (trad.  Lolseleur). 

(2)  Barth,  The  religions  of  India,  Londres,  1891,  p.  146. 

(3)  Bühler,  Uber  die  Indische  Sede  der  Jaina,  Vienne,  1897, 
p.  10,  19  y 37. 

(4)  Barth,  op.  cit.,  p.  279. 

(5)  Heber,  Narrative  of  a Journey  through  the  Upper  Provin- 
ces  of  India,  1824-25,  cap.  XII. 
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En  los  Bhils  había  una  roca  desde  lo  alto  de  la  cual  se  precipita- 
ban por  piedad,  a fin  de  consag-rarse  a Siva  (i) ; en  1822  un  ofi- 
cial ha  asistido  a uno  de  esos  sacrificios.  Se  ha  hecho  clásica 
la  historia  de  esos  fanáticos  que  se  hacen  aplastar  bajo  las  rue- 
das del  ídolo  de  Jag^garnat  {2).  Charlevoix  había  observado  ya 
ritos  del  mismo  género  en  el  Japón  ; «No  hay  nada  más  ge- 
neral— dice — que  ver  a lo  largo  de  las  orillas  del  mar  barcas 
llenas  de  esos  fanáticos  que  se  precipitan  en  el  agua  cargados 
de  piedras,  o que  taladran  sus  naves  y se  dejan  sumergir  poco 
a poco  cantando  las  alabanzas  de  sus  ídolos.  Un  gran  número 
de  espectadores  les  siguen  con  los  ojos  y exaltan  hasta  el  cielo 
su  valor  y les  piden,  antes  de  desaparecer,  su  bendición.  Los 
sectarios  de  Amida  se  hacen  encerrar  y murar  en  las  cavernas, 
donde  apenas  tienen  espacio  para  permanecer  sentados,  y 
donde  no  pueden  respirar  más  que  por  un  orificio.  Allí  se 
dejan  morir  tranquilamente  de  hambre.  Otros  suben  a la  cum- 
bre de  rocas  muy  elevadas,  encima  de  las  cuales  hay  minas  de 
azufre,  de  donde  de  vez  en  cuando  salen  llamas.  No  cesan  de 
invocar  a sus  dioses  ; les  ruegan  acepten  el  sacrificio  de  su  vida 
y piden  que  se  eleven  algunas  de  esas  llamas.  En  cuanto  apa- 
rece una,  la  consideran  como  un  indicio  del  consentimiento  de 
los  dioses  y se  echan  de  cabeza  al  fondo  del  abiismo...  Se 
conserva  con  veneración  la  memoria  de  estos  pretendidos  már- 
tires» (3). 

No  hay  suicidios  donde  esté  más  marcado  el  carácter  al- 
truista. En  efecto,  en  todos  esos  casos  vemos  al  individuo  as- 
pirar a despojarse  de  su  ser  personal,  para  abismarse  en  esa 
otra  cosa  que  considera  como  su  ciencia  verdadera.  Poco  im- 
porta el  nombre  que  le  dé,  es  sólo  en  ella  donde  cree  existir,  y 
para  ser  es  por  lo  que  tan  enérgicamente  tiende  a confundirse  con 


(1)  Forsyth,  The  Highlands  of  Central  India,  Londres,  1871, 
p.  172-175. 

(2)  V.  Burnelí,  Clossary,  1S86,  en  la  palabra  Jagarnnth.  La 
práctica  casi  ha  desaparecido ; sin  embargo,  aun  se  han  observado 
en  nuestros  días  casos  aislados.  V.  Stirling,  Asiat.  Resch.,  t.  XV, 

P-  324- 

(3)  llistoirc  dii  Japón,  t.  II. 
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ella  Y es  porque  se  considera  como  falto  de  existencia  propia, 

I ri  impersonalidad  está  aquí  llevada  a su  máximum  ; el  altruis- 
mo se  encuentra  en  estado  agfudo.  Pero,  se  dirá  : ¿no  se  produ- 
cen esos  suicidios  sencillamente  porque  el  hombre  encuentra  tris- 
te la  vida?  Es  claro  que,  cuando  se  mata  con  esta  espontanei- 
dad, no  tiene  mucho  apeg^o  a la  existencia,  de  la  que  se  for- 
m:!,  por  con sig-ui ente,  una  representación  más  o mciios  melan- 
cólica. Pero,  bajo  este  aspecto,  lodos  los  suicidios  se  parecen. 
Sería,  sin  embargo,  un  grave  error  no  hacer  entre  ellos  nin- 
guna distinción  ; porque  esta  representación  no  tiene  siempre 
idéntica  causa  y,  por  consiguiente,  a pesar  de  las  aparien- 
cias, no  es  la  misma  en  los  diferentes  casos.  Mientras  que  el 
egoísta  está  triste  porque  no  ve  nada  real  en  el  mundo  más  que 
el  indivifluo ; la  tristeza  del  altruista  intemperante  procede,  al 
contrario,  de  que  el  individuo  le  parece  destituido  de  toda  rea- 
lidad. El  uno  está  desligado  de  la  vida  porque,  no  percibiendo 
ningún-  fin  al  que  puede  dedicarse,  se  siente  inútil  y sin  razón 
de  ser  ; el  otro  poj  que  tiene  un  fin,  pero  situado  fuera  de  esta 
vida,  que  se  le  aparece  desde  entonces  como  un  obstáculo.  La 
diferencia  de  las  causas  se  encuentra  también  en  los  efectos,  y 
la  melancolía  del  uno  es  de  una  naturaleza  conmpletamente  dis- 
tinta de  la  del  otro.  La  del  primero  está  hecha  de  un  sentimiento 
de  cansancio  incurable  y de  abatimiento  disolvente,  expresa 
un  hundimiento  completo  de  la  actividad  que,  no  pudiendo  em- 
plearse útilmente,  se  desmorona  sobre  sí  misma.  La  del  segun- 
do, al  contrario,  está  hecha  de  esperanza  ; porque  precisamen- 
te entrevé  bellas  perspectivas  más  allá  de  esta  vida.  Implica 
hasta  el  entusiasmo  y los  impulsos  de  una  fe  impaciente  de  sa- 
tisfacerse que  se  afirma  por  actos  de  una  gran  energía. 

Desde  luego,  la  manera  más  o menos  sombría  con  que  un 
pueblo  concibe  la  existencia  no  basta  por  si  sola  a explicar  la 
intensidad  de  su  inclinación  al  suicidio.  El  cristiano  no  se  ima- 
gina su  permanencia  en  esta  tierra  bajo  más  risueño  aspecto 
que  el  sectario  de  Jiña.  No  ve  en  ella  más  que  un  periodo  de 
pruebas  doloroisas  ; también  juzga  que  su  verdadera  patria  no  es 
de  este  mundo,  y,  sin  embargo,  se  sabe  qué  aversión  profesa  e 
inspira  al  cristiano  el  suicidio.  Y es  porque  las  sociedades  cris- 
tianas conceden  al  individuo  un  lugar  más  destacado  que  las 
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sociedadcis  anteriores.  I_,e  asig’nan  deberes  personales  que  cum-- 
plir,  y le  prohíben  eludirlos  ; sólo  según  el  modo  con  que  ha- 
llevado  a cabo  su  misión  aquí  bajo  es  o no  admitido  a los  go- 
ces del  más  allá,  y estos  goces  mismos  son  personales,  como  las- 
obras  que  a ellos  dan  derecho.  Así,  el  individualismo  mo- 
derado que  existe  en  el  espíritu  del  cristianismo  le  ha  impedi- 
do favorecer  el  suicidio,  a despecho  de  sus  teorías  sobre  el  hom- 
bre y su  destino. 

Los  sistemas  metafísicos  y religiosos,  que  sirven  como  de  mar- 
co lógico  a esas  prácticas  morales,  acaban  de  probar  que  tal 
es,  desde  luego,  su  origen  y significación.  Desde  hace  largo- 
tiempo,  en  efecto,  se  ha  observado  que  generalmente  coexisten 
con  creencias  panteístas.  Sin  duda,  el  jaínismo,  como  el  budis- 
mo, es  ateo  ; pero  el  panteísmo  no  es  necesariamente  deísta. 
Lo  que  le  caracteriza  esencialmente  es  la  idea  de  que  lo  que 
hay  de  real  en  el  individuo  es  extraño  a su  naturaleza,  que  el 
alma  que  lo  anima  no  es  un  alma  y que,  por  consiguiente,  no 
hay  existencia  personal.  Ahora  bien,  este  dogma  está  en  la 
entraña  de  las  doctrinas  indias  ; se  le  encuentra  ya  en  el  brah- 
manismo.  Inversamente,  donde  el  principio  de  los  seres  no  se 
confunde  con  ellos,  sino  que  es  concebido  bajo  una  forma 
individual,  es  decir,  en  los  pueblos  monoteístas,  como  los  ju- 
díos, los  cristianos,  los  mahometanos,  o politeístas,  como  Ios- 
griegos  y los  latinos,  esta  forma  del  suicidio  es  excepcional. 
Nunca  se  la  encuentra  en  ellos  en  estado  de  práctica  ritual. 

Es  quizá  pKjrque  entre  ella  y el  panteísmo  hay  verosímilmen- 
te una  relación.  ¿Cuál  es? 

No  se  puede  admitir  que  sea  el  panteísmo  el  que  haya  pro- 
ducido el  suicidio.  No  son  las  ideas  abstractas  las  que  condu- 
cen a los  hombres,  y no  se  podría  explicar  el  desarrollo  de  la 
historia  por  el  mecanismo  de  los  puros  conceptos  metafísicos.  En 
los  pueblos,  como  en  los  individuos,  las  concepciones  tienen- 
ante  todo  por  función,  expresar  una  realidad  que  ellas  no  crean  , 
por  el  contrario,  proceden  de  ella  y si  luego  pueden  servir  para 
modificarla,  nunca  es,  -sino  en  una  medida  restringida.  Las  con- 
cepciones religiosas,  muy  lejos  de  producirlo,  son  productos  del 
medio  social  y,  si  una  vez  formadas,  reaccionan  contra  las  cau- 
sas que  las  han  engendrado,  esta  reacción  no  puede  ser  pro- 
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(funda.  Por  tanto,  si  io  que  constituye  el  panteísmo,  es  una  ne- 
g-ación  más  o menos  radical  de  toda  individualidad  ; tal  religión 
no  puede  formarse  más  que  en  el  seno  de  una  sociedad  donde, 
de  hecho,  el  individuo  no  se  cuente  por  nada,  es  decir,  está  casi 
totalmente  perdido  en  el  grupo.  Porque  los  hombres  no  pueden 
imaginarse  el  mundo  más  que  a semejanza  del  pequeño  mundo 
■social  en  que  viven.  El  panteísmo  religioso  no  es,  -pues,  más 
que  una  consecuencia  y como  un  reflejo  de  la  organización  pan- 
teista  de  la  sociedad.  Por  consiguiente,  es  también  en  esta  últi- 
ima  donde  se  encuentra  la  causa  del  suicidio  particular,  que 
presenta  en  todas  partes  en  conexión  con  el  panteísmo. 

He  aquí,  pues,  constituido  un  segundo  tipo  de  suicidio,  que 
comprende  tres  variedades  : el  suicidio  altruista  obligatorio,  el 
suicidio  altruista  facultativo,  el  suicidio  altruista  agudo,  cuyo 
perfecto  modelo  es  el  suicidio  místico.  Estas  diferentes  formas 
contrastan  del  modo  más  notable  con  el  suicidio  egoísta.  El  uno 
eistá  ligado  a esa  ruda  moral  que  estima  en  nada  lo  que  sólo 
interesa  al  individuo  ; el  otro  es  solitario  de  esta  ética  refinada 
que  pone  tan  aita  la  personalidad  humana  que  ésta  no  puede  ya 
subordinarse  a nada.  Hay,  pues,  entre  ellas,  toda  la  distancia 
que  separa  a los  pueblos  primitivos  de  las  naciones  más  cultas. 

Sin  embargo,  si  las  sociedades  inferiores  son,  por  excelen- 
cia, el  terreno  del  suicidio  altruista,  éste  se  encuentra  tam-bién 
en  las  civilizaciones  más  recientes.  Especialmente  se  puede  cla- 
sificar bajo  este  rótulo  la  muerte  de  cierto  número  de  mártires 
cristianos.  En  efecto  no  son  más  que  suicidas  todos  esos  neófi- 
tos que,  isi  no  se  mataban  por  sí  mismos,  voluntariamente  se  ha- 
cían matar.  Si  por  sí  mismos  no  se  daban  la  muerte,  la  busca- 
ban con  todas  sus  fuerzas  y se  conducían  de  un  modo  que  la  hi- 
ciera inevitable.  Ahora  bien,  para  que  haya  suicidio,  basta  con 
que  el  acto,  de  donde  debe  necesariameinte  resultar  la  muerte, 
haya  sido  llevado  a cabo  por  la  víctima  con  conocimiento  de 
causa.  Por  otra  parte,  la  pasión  entusiasta  con  que  los  fieles  de 
la  religión  iban  al  encuentro  del  último  suplicio,  muestra  cómo, 
en  ese  momento,  habían  enagenado  completamente  su  persona- 
lidad, en  provecho  de  la  idea  de  que  se  habían  hecho  servido- 
res. Es  probable  que  las  epidemias  de  suicidio  que,  en  muchas 
ocasiones,  desolaron  los  monasterios  durante  -la  Edad  Media, 
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y que  parecían  haber  sido  determinadas  por  exceso  de  fervor 
relig;ioso,  fueran  de  la  misma  naturaleza  (1). 

En  nuestras  sociedades  contemporáneas,  como  la  persona- 
lidad individual  está  cada  vez  más  independizada  de  la  persona- 
lidad colectiva,  tales  suicidios  no  pueden  propagarse  mucho. 
Es  posible  hablar  de  soldados  que  prefieren  la  muerte  a la  hu- 
millación de  la  derrota,  como  el  comandante  Beaurepaire  y al- 
mirante Villeneuve,  sea  de  desgraciados  que  se  matan  para 
evitar  una  vergüenza  a su  familia,  afirmando  que  ceden  a mó- 
/Viiles  altruistas.  Porque  si  los  unos  y los  otros  renuncian  a la 
vida,  es  porque  hay  algo  a lo  que  amaban  más  que  a sí  propios. 
Pero  estos  son  casos  aislados,  que  no  se  producen  más  que  ex- 
cepcionalmente (2).  Sin  embargo,  todavía  hoy  existe  entre  nos- 
otros un  medio  especial  donde  el  suicidio  altruista  está  en  esta- 
do crónico  : es  el  ejército. 


II 


Es  un  hecho  general  en  todos  los  países  de  Europa,  que  la 
aptitud  de  los  militares  "para  el  suicidio  es  muy  superior  a la  de 
la  población  civil  de  la  misma  edad.  La  diferencia  en  más  varía 
entre  25  y 900  por  100.  (Véase  cuadro  XXIII). 

Dinamarca  es  el  único  país  donde  el  contingente  de  las  dos 
poblaciones  es  sensiblemente  el  mismo,  388  por  um  millón  de 


(1)  Se  ha  llamado  acedía  el  estado  moral  que  determinaba  esos 
suicidios.  V.  Bourquelot,  Recherches  sur  les  opinions  et  la  législa- 
iion  en  matiere  de  mort  volontaire  pendant  le  nvoyen  Age. 

(2)  Es  verosímil  que  los  suicidios,  tan  frecuentes  en  los  hombres 
de  la  revolución,  se  debían,  a lo  menos  en  parte,  a un  estado  de  es- 
píritu altruista.  En  esos  tiempos  de  luchas  intea-iores,  de  entusiasmo 
colectivo,  la  personalidad  individual  había  perdido  su  valor.  Los  iri- 
tereses  de  la  patria  o del  partido,  estaban  sobre  todo.  La  multiplici- 
dad de  las  ejecuciones  capitales  proviene,  sin  duda,  de  la  misma 
causa.  Se  mataba  a otro  tan  fácilmente  como  a uno  mismo. 
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-soldados,  durante  los  años  1845-56.  Los  suicidios  de  oficia- 
les no  están  comprendidos  en  esa  cifra  (i). 

A primera  vista  sorprende  este  hecho  tanto  más  cuanto  que 
muchas  causas  parece  que  deberían  preservar  al  ejército  del  sui- 
cidio. En  primer  lugar,  los  individuots  que  lo  componen  repre- 


CUADRO  X X m 

•Comparación  de  los  suicidios  militares  y de  los  suicidios  civiles  en  los  princi- 
pales países  de  Europa. 


S U 1 0 1 D I 

UD  millóa  de 
soldados 

os  P 0 K 

un  millón  de 
civiles  de  la  mjs- 
lua  edad 

Coeficientes  de 
agravación  de  los 
soldados  respecto 
a los  civiles 

Austria  (1876-90) 

• .253 

122 

10 

Estados  Unidos  (1870-84).... 

680 

80 

8,5 

Italia  ( 1 876-90) 

407 

77 

Inglaterra  (1876-90) 

209 

79 

2,6 

Wurtemberg  (1846-59) 

320 

170 

1,92 

Sajouia  (1847  58) 

640 

369 

1,77 

Prusia  (1876-90) 

607 

394 

1.50 

Francia  (1876-90) 

333 

265 

1,25 

•sentan,  bajo  el  punto  de  vista  físico,  la  flor  del  país.  Escogi- 
dos con  cuidado,  no  tienen  defectos  orgánicos  que  sean  gra- 
ves (2).  Además,  el  espíritu  de  cuerpo,  la  vida  en  común,  de- 
bería tener  aquí  la  influencia  profiláctica  que  ejerce  en  otras 
.partes.  ¿De  dónde  procede,  pues,  tan  considerable  agravación? 

Como  los  soldados  no  son  nunca  casados,  se  ha  achacado  al 
celibato.  Pero,  por  lo  pronto,  el  celibato  no  debería  tener  en  el 
ejército  tan  funestas  corusecuencias  como  en  la  vida  civil ; 


'(1)  iL'as  cifras  relativas  a los  suicidios  militares  están  tomadas 
de  documentos  oficiales,  o de  Wágner  (op.  cit.,  pág.  229  y sig.) ; 
las  cifras  relativas  a los  suicidios  civiles,  de  documentos  oficiales, 
de  las  indicaciones  de  Wágner  o de  Morselli.  Para  los  Estados 


Unidos  hemos  supuesto  que  la  edad  media,  en  el  ejército  era,  co- 
.mo  en  Europa,  de  veinte  a treinta  años. 

(2)  Nueva  prueba  de  la  ineficacia  del  factor  orgánico  en  gene- 
tral  y de  la  selección  matrimonial  en  particular. 
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porque,  como  acabamos  de  decir,  el  soldado  no  es  un  solita- 
rio. Es  miembro  de  una  sociedad  fuertemente  constituida  y 
de  naturaleza  bastante  para  reemplazar  en  parte  a la  familia. 
Pero  sea  lo  que  quiera  de  esta  hipótesis,  hay  un  medio  de 
aislar  ese  factor.  Basta  con  comparar  los  suicidios  de  los 
soldados  y los  de  los  célibes  de  la  misma  edad  ; el  cua- 
dro XXI,  cuya  importancia  se  ve  de  nuevo,  nos  permite  esta 
comparación.  Durante  los  años  1888-91,  se  han  contado  en 
Francia  380  suicidios  por  un  millón  del  efectivo;  en  el  mismo 
momento,  los  .solteros  de  veinte  a veinticinco  años  no  daban 
más  que  237.  Por  cada  100  suicidios  de  célibes  civiles,  había, 
pues,  160  suicidios  de  militares,  lo  que  hace  un  coeficiente  de 
ajg^ravación  igual  a 1,6,  completamente  independiente  del  ce- 
libato. 

Si  se  cuentan  aparte  dos  suicidios  de  suboficiales,  ese  coefi- 
ciente es  todavía  más  elevado.  Durante  el  período  1867-74, 
un  millón  de  suboficiales  daba  un  promedio  anual  de  993  sui- 
cidios. Según  un.  censo  hecho  en  1866,  tenían  una  edad  media 
de  un  poco  más  de  treinta  años.  No  ignoramos,  ciertamente, 
la  cifra  a que  subían  entonces  los  suicidios  de- célibes  de  trein- 
ta años ; los  cuadros  que  hemos  formado  se  refieren  a una 
época  muoho  más  reciente  (1889-91),  y son  los  únicos  que 
existen  ; pero  el  tomar  por  puntos  de  mira  las  cifras  que  nos 
dan  el  error  que  cometemos,  no  podrá  tener  otro  efecto  que 
de  disminuir  el  coeficiente  de  agravación  de  los  suboficiales,  por 
bajo  del  que  verdaderamente  era.  >En  efecto,  habiendo  casi  do- 
blado el  número  de  dos  suicidios  de  uno  a otro  de  esos  pe- 
ríodos, el  porcentaje  de  los  célibes  de  la  edad  considerada  ha 
aumentado  ciertamente.  Por  consiguiente,  al  comparar  los  sui- 
cidios de  los  suboficiales  de  1867-74  ^ solteros  de 

1889-gi,  podríamos,  desde  luego,  atenuar,  y no  empeorar 
Ja  mala  influencia  de  la  profesión  militar.  Asi,  pues,  si,  a pe- 
sar de  este  error,  encontramos,  no  obstante,  un  coeficiente  de 
agravación,  podemos  estar  seguros  no  sólo  de  que  es  real, 
sino  de  que  sensiblemente  es  más  importante  de  como  apa- 
rece ©n  el  cálculo.  Ahora  bien,  en  1889-91,  un  millón  de  céli- 
bes de  treinta  y un  años  daba  una  cifra  de  suicidios  compren- 
dida entre  394  y 627,  o sea  alrededor  de  510.  Este  número 
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es  a 993  como  loo  es  a 194;  io  que  implica  un  coeficiente  ée 
agravación  de  i,94,  que  se  puede  casi  elevar  a cuatro,  sin  te- 
mor de  sobrepasar  la  realidad  (i). 

En  fin,  el  Cuerpo  de  oficiales  ha  dado  un  promedio,  de 
1862  a 1878,  de  490  suicidios  por  millón  de  sujetos.  Su  edad 
media,  que  no  ha  debido  variar  mucho,  era  en  1866  de  trein- 
ta y siete  años  y nueve  meses.  Como  muchois  de  ellos  son  ca- 
sados, no  es  a los  célibes  de  esa  edad  a los  que  hay  que  com- 
pararlos, sino  al  conjunto  de  la  población  masculina,  solteros 
y casados  reunidos.  Ahora  bien  ; a los  treinta  y siete  años,  en 
1863-68,  un  millón  de  hombres  de  todos  los  estados  civiles 
sólo  daba  un  poco  más  de  200  suicidios.  Ese  número  es  a 430 
como  100  es  a 215,  lo  que  hace  un  coeficiente  de  agravación  de 
2,15,  que  en  nada  depende  del  matrimonio  ni  de  la  vida  de 
familia. 

Ese  coeficiente,  que,  siguiendo  los  grados  de  la  jerarquía, 
varia  de  1,6  a cerca  de  cuatro,  no  puede,  evidentemente,  ex- 
plicarse mas  que  por  causas  propias  del  estado  militar.  Es 
cierto  que  no  hemos  establecido  su  existencia  mas  que  para 
Francia;  en  los  otros  países  nos  faltan  los  datos  necesarios 
para  aislar  la  influencia  del  celibato.  Pero  como  resulta  que, 
precisamente,  es  el  Ejército  francés  el  menos  atacado  por  el 
suicidio,  en  'Europa,  con  la  sola  excepción  de  Dinamarca,  se 
puede  estar  seguro  de  que  el  precedente  resultado  es  gene- 
ral, y hasta  de  que  aun  debe  ser  más  marcado  en  los  otros- 
Estados  europeos.  ¿A  qué  causa  atribuirlo? 

Se  ha  pensado  en  el  alcoholismo,  que,  se  dice,  se  ensaña 
con  mas  violencia  en  el  Ejército  que  en  la  población  civil. 
Pero,  'por  lo  pronto,  si,  como  hemos  demostrado,  el  alcoholis- 


(i)  Durante  los  años  1867-74,  ^1  porcentaje  de  los  suicidios  da  al- 
rededor de  140;  en  1889-qi  es  de  210  a 220,  o sea  un  aumento  de 
cerca  de  60  por  100.  Si  el  porcentaje  de  los  célibes  ha  crecido  en  da 
misma  medida,  y no  hay  razón  de  que  sea  de  otro  modo,  no  habría 
sido  durante  el  primero  de  esos  períodos  más  que  de  319,  lo  que  ele- 
varía  a 3,11  el  coeficiente  de  agravación  de  los  suboficiales.  Si  no 
hablamos  de  los  suboficiales  después  de  1874,  es  porque,  a partir  de 
ese  momento,  hubo  cada  vez  menos  suboficiales  de  carrera. 
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riTio  no  tiene  influencia  definida  sobre  el  porcentaje  de  los  sui- 
cidios en  g^eneral,  no  podría  tenerla  mayor  sobre  el  porcentaje 
•de  los  suicidios  militares  en  particular.  Después,  los  pocos 
.años  que  dura  el  servicio,  tres  en  Francia  y dos  y medio  en 
Prusia,  no  podrían  bastar  para  producir  tan  g"ran  número  de  al- 
cohólicos inveterados  con  que  se  pudiese  explicar  el  enorme 
contingente  que  el  Ejército  suministra  al  suicidio.  En  fin,  aun 
según  los  observadores  que  atribuyen  más  influencia  al  alco- 
'bolismo,  tan  sólo  le  seria  imputable  la  décima  parte  de  los 
casos.  Por  consiguiente,  aun  cuando  los  suicidios  alcohólicos 
'fueran  dos  o tres  veces  más  numerosos  en  los  soldados  que 
en  los  civiles,  lo  que  no  está  demostrado,  quedaría  siempre  un 
excedente  considerable  de  suicidios  militares  a los  que  habría 
de  buscarse  otro  origen. 

La  causa  que  se  ha  invocado  máis  frecuentemente  es  el 
>disgusto  del  servicio.  Esta  explicación  concuerda  con  la  hi- 
pótesis corriente,  que  atribuye  el  suicidio  a las  dificultades  de 
Ja  existencia,  porque  los  rigores  de  la  disciplina,  la  ausencia 
de  libertad,  la  privación  de  toda  comodidad,  hacen  que  se 
asté  inclinado  a mirar  la  vida  de  cuartel  como  particularmen- 
te intolerable.  A decir  vendad,  parece  que,  desde  Juego,  hay 
muchas  otras  profesiones  más  rudas  y que,  sin  embargo,  no 
refuerzan  la  inclinación  al  suicidio.  Al  menos,  el  soldado  está 


siempre  seguro  de  tener  albergue  y comida  suficiente.  Pero, 
valgan  Jo  que  quieran  esas  explicaciones,  los  hechos  siguien- 
tes demuestran  la  insuficiencia  de  esa  interpretación  simplista  : 
i.°  Es  lógico  admitir  que  el  disgusto  del  oficio  debe  ser 
mucho  más  pronunciado  durante  los  primeros  años  de  ser- 
vicio e ir  diisminuyendo  a medida  que  el  soldado  se  acostumbra 
a la  vida  de  cuartel.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  debe  producir- 


se una  aclimatación,  sea  por  efecto  de  la  usanza,  sea  porque 
los  sujetos  más  refractarios  hayan  desertado  o se  hayan  ma- 
tado, y esta  aclimatación  debe  hacerse  tanto  más  completa 
cuando  la  permanencia  en  el  servicio  se  prolongue  más.  Asi, 
pues,  si  fuese  el  cambio  de  costumbres  y la  imposibilidad 
de  hacerse  a la  nueva  existencia,  la  que  determinara  la  aptitud 
especial  de  Jos  soldados  'por  el  suicidio,  se  debería  ver  el  ciefi- 
-cienle  de  agravación  disminuir  a medida  que  estén  más 
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Jargo  tiempo  bajo  las  armas.  Ahora  'bien,  no  pasa  nada  de 
esto,  como  lo  prueba  el  cuadro  que  sigue  : 


1 ejército  fk 

A N 0 É S 

E J É K 

UITO  INGLÉS  ; 

1 

Suboficiales  y 
soldados. 
Suicidios  anuales 

EDAD 

1 

Suicidios  por  cada  loo.oool 
sujetos 

. 

Años  de  servicio 

por  cada  loo.ooo 
sujetos 
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Años 

En  la  me- 
trópoli 

En  la  India 

28 

20-25 

20 
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27 

40 

48 

76 
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39 

39 
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51 

84 
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En  Francia,  en  menos  de  diez  años  de  iservicio,  el  porcen- 
taje de  los  suicidios  ba  .triplicado  casi,  mientras  que  en  los  cé- 
libes civiles,  durante  ese  tiempo,  solamente  pasa  de  237  a 
394.  En  los  Ejércitos  ingleses  'de  la  India,  se  hace,  en  veinte 
años,  ooho  veces  más  elevado  ; nunca  el  .porcentaje  de  los  ci- 
viles progresa  tan  rápidamente.  Esto  prueba  que  la  agrava- 
ción propia  del  Ejército  no  está  localizada  en  los  primeros 
años. 

Parece  que,  desde  luego,  ocurre  Jo  mismo  en  Italia.  Es 
cierto  que  no  tenemos  cifras  proporcionales  al  efectivo  de  cada 
contingente.  Pero  las  cifras  en  junto  son  sensiblemente  las 
mismas  para  cada  uno  de  los  tres  años  de  servicio  : 15,1  para 
el  primero,  14,8  para  el  segundo,  14,3  para  el  tercero.  Aho.ra 
bien,  es  muy  cierto  que  el  efectivo  disminuye  de  año  en  año, 
a consecuencia  de  las  muertes,  de  los  'declarados  inútiles,  de 
los  licenciados,  etc.  Las  cifras  absolutas  no  han  podido,  pues, 
mantenerse  en  el  mismo  nivel  'mas  que  si  las  cifras  propor- 
cionales han  aumentado  sensiblemente.  No  es,  sin  embargo, 
inverosímil  que,  en  algún  país,  haya  al  principio  del  'servicio 
cierto  numero  de  suicidios  que  sean  debidos  realmente  al  cam- 
'bio  de  existencia.  Se  cuenta,  en  efecto,  que  en  Prusia  son 
excepcionalmente  numerosos  durante  los  ■seis  primeros  meses.. 
Del  mismo  modo,  en  Austria,  por  cada  i.ooo  suicidios,  hay 
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156  llevados  a cabo  durante  los  tres  primeros  meses  (i),  Jo  que 
ciertamente  es  una  cifra  muy  considerable.  Pero  estos  hechos 
no  tienen  nada  de  inconciliable  con  los  que  preceden.  Porque 
sí  es  muy  posible  que,  aparte  de  Ja  agravación  temporal  que 
se  produce  durante  este  período  de  perturbación,  haya  otra 
que  proceda  de  muy  otras  causas  y que  vaya  creciendo  se- 
gún una  ley  análoga  a la  que  hemos  observado  en  Francia 
y en  Inglaterra.  Desde  Juego,  en  Francia  misma,  el  porcentaje 
del  segundo  y tercer  año  es  Jigeramente  inferior  al  del  pri- 
mero ; lo  que  no  obstante,  no  impide  la  progresión  ulterior  (2). 

2. °  La  vida  militar  es  mucho  menos  penosa,  Ja  disciplina 
menos  ruda,  para  Jos  oficiales  y suboficiales  que  para  los  sim- 
ples soldados.  El  coeficiente  de  agravación  de  las  dos  prime- 
ras categorías  debería,  pues,  ser  inferior  al  de  la  tercera.  Sin 
embargo,  lo  contrario  es  lo  que  tiene  lugar  ; lo  hemos  establecido 
ya  para  Francia;  el  mismo  hecho  se  encuentra  en  los  otros 
países.  En  Italia,  los  oficiales  presentaban,  durante  Jos  años 
1871-75,  un  promedio  anual  de  565  casos  por  millón,  mientras 
que  la  tropa  no  contaba  mas  que  230  (Morselli).  Para  los  sub- 
oficiales, el  porcentaje  es  todavía  más  enorme  : excede  de 
i.ooo  por  millón.  En  Prusia,  mientras  que  los  simples  solda- 
dos no  dan  mas  que  560  suicidios  por  millón,  los  suboficiales 
suministran  1,140.  En  Austria  hay  un  suicidio  de  oficial  por 
nuev'e  suicidios  de  simples  soldados,  cuando,  evidentemente, 
hay  muoho  más  de  nueve  hombres  de  tropa  por  oficial.  Del 
mismo  modo,  aunque  no  haya  un  suboficial  para  dos  soldados, 
hay  un  suicidio  de  dos  primeros  por  2,5  de  los  segundos. 

3, °  El  disgusto  en  la  vida  militar  debería  ser  menor  en 


(1)  V.  el  artículo  de  Roth,  en  la  SUit.  MonatschriH,  1892,  p.  200. 

(2)  'Para  la  Prusia  y el  Austria,  no  tenemos  el  efectivo  por  años 
de  servicio,  lo  que  nos  impide  establecer  los  números  proporcionales. 
En  'Francia  se  ha  pretendido  que  si,  al  terminar  la  guerra,  Jos  sui- 
cidios militares  ha'bían  disminuido,  era  porque  el  servicio  se  había 
hecho  menos  largo  (5  años  en  lugar  de  7).  Pero  esta  disrninución 
no  se  ha  mantenido,  y,  a partir  de  18S2,  las  cifras  han  subido  sen- 
siblemente. De  1SS2  a 1889  han  vuelto  a ser  lo  que  eran  antes  de 
la  guerra,  oscilando  entre  322  y 424  por  millón,  y esto,  aunque  el 
servicio  haya  sufrido  una  nueva  reducción  : 3 años  en  lugar  de  5. 
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Jos  que  la  eligen  libremente  y por  vocación.  Los  enganchados 
voluntarios  y los  reenganchados,  deberían  presentar  una  me- 
nor aptitud  para  el  suicidio.  Muy  al  contrario,  éste  es  excep- 
cionalmente crecido. 


! 

Porcentaje 

Edad 

media 

proba- 

ble 

Porcentaje  de  los  céli- 

Coefi  cien- 

de  suicidios 

bes  civiles  de  la  misna 

te  de  acra-i 

por  i millón 

edad  (iSSg-gi) 

vación 

Años 

1875-78.. . 

En gancha 
dos  voluta 
ríos 

670 

25  añs. 

Entre  237  y 394  0 
sea  315 

2,12 

Reengan- 
chados . . . 

' 

1 . 300 

30  añs. 

Entre  394  y 627  0 
sea  510 

2,54 

i 

Por  las  razones  que  hemos  expuesto,  esos  coeficientes,  cal- 
culados con  relación  a los  célibes  de  1889-91,  están  por  debajo 
de  la  realidad.  La  intensidad  de  la  inclinación  que  manifiestan 
los  reenganchados  os,  sobre  todo,  notable,  puesto  que  conti- 
núan en  el  Ejército  después  de  haber  hecho  la  experiencia  de 
la  vida  militar. 

Así,  los  miembros  del  Ejército  a quienes  ataca  más  el  sui- 
cidio son  los  que  tienen  más  vocación  por  esta  carrera,  los  que 
están  más  hecihos  a sus  exigencias  y más  al  abrigo  de  los  mo- 
lestias e inconvenientes  que  puede  tener.  Es  porque  el  coefi- 
ciente agravatorio  especial  de  esta  profesión  tiene  por  causa, 
no  la  repugnancia  que  inspira,  sino,  por  el  contrario,  el  conjun- 
to de  estados,  costumbres  adquiridas  o predisposiciones  natu- 
rales que  constituyen  el  espíritu  militar.  La  primera  cualidad 
del  soldado  es  una  especie  de  impersonalidad  que  no  se  encuen- 
tra en  ninguna  parte,  en  el  mismo  grado,  en  la  vida  civil. 

Es  preciso  que  esté  ejercitado  en  hacer  poco  caso  de  su 
existencia,  puesto  que  debe  hallarse  dispuesto  a su  sacrificio  en 
cuanto  se  le  ordene.  Aun  aparte  de  estas  circunstancias  excep- 
cioaiales,  en  tiempo  de  paz,  y en  la  práctica  cotidiana  de  la  pro- 
fesión, la  disciplina  exige  que  obedezca  sin  discutir  y aun 
muchas  veces  sin  comprender.  Pero  para  eso  es  necesaria  una 
abnegación  intelectual  poco  compatible  con  el  individualismo. 
Es  preciso  estar  muy  débilmente  apegado  a la  individualidad 
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para  conformarse  tan  rápidamente  con  los  impulsos  exteriores. 
En  una  palabra,  el  soldado  tiene  los  principios  de  su  conducta 
fuera  de  sí  mismo,  que  es  lo  que  caracteriza  al  estado  de  al- 
truismo. De  todas  las  partes'  que  componen*  nuestras  socieda- 
des modernas,  el  Ejercito  es,  por  lo  demás,  la  que  recuerda 
mejor  la  estructura  de  las  sociedades  inferiores.  Consiste  tam- 
bién en  un  grupo  macizo  y compacto,  que  enmarca  fuertemen- 
te al  individuo  y le  impide  moverse  con  movimiento  propio.  Pues- 
to que  esta  constitución  moral  es,  pues,  el  terreno  natural  del 
suicidio  altruista,  hay  mucha  razón  para  suponer  que  el  suici- 
dio militar  tiene  ese  mismo  carácter  y proviene  del  mismo 
origen. 

Así  se  explicará  por  qué  el  coeficiente  agravatorio  aumenta 
con  la  duración  del  servicio  ; es  que  esta  aptitud  para  la  re- 
nuncia, este  gusto  por  la  impersonalidad  se  desarrolla  por  con- 
secuencia de  un  adiestramiento  más  prolongado.  Del  mismo  mo- 
do, como  el  espíritu  militar  es  necesariamente  más  fuerte  en 
los  reenganchados  y en  los  que  tienen  graduación  que  en  los 
simples  soldados,  es  natural  que  los  primeros  estén  más  espe- 
cialmente inclir>adois  al  suicidio  que  los  segundos.  Esta  hipóte- 
sis permite,  además,  comprender  la  singular  superioridad  que 
los  suboficiales  tienen,  a este  respecto,  sobre  los  oficiales.  Si 
se  matan  más,  es  porque  no  hay  función  que  exija  hasta  tal 
grado  el  hábito  de  la  sumisión  y de  la  pasividad.  Por  discipli- 
nado que  esté  el  oficial,  debe  ser,  en  cierta  medida,  capaz  de  ini- 
ciativa ; tiene  un  campo  de  acción  más  extenso  ; por  consiguien- 
te, una  individualidad  más  desarrollada.  Las  condiciones  favo- 
rables al  suicidio*  altruista  están,  pues,  menos  realizadas  en  él, 
que  en  el  suboficial ; teniendo  un  sentimiento  más  vivo  de  lo 
que  vale  su  vida,  está  menos  propenso  a deshacerse  de  ella. 

Esta  explicación  no  sólo  es  la  de  los  hechos  que  han  sido 
anteriormente  expuestos,  sino  que  está,  además,  confirmada  por 
los  que  siguen  : 

I.»  Del  cuadro  XXIII  se  desprende  que  el  coeficiente  de 
agravación  militar  es  tanto  más  elevado  cuanto  menos  mcii- 
nación  al  suicidio  tenga  la  población  civil,  e inversamente. 

En  Dinama'rca,  la  tierra  clásica  del  suicidio,  'los  soldados 
¡no  se  matan  más  que  el  resto  de  los  habitantes.  Los  ejéicitor. 
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¡más  fecundos  en  suicidios  son,  en  seguida,  Sajonia,  Prusía 
y Francia;  el  ejército  no  está  en  ellas  muy  atacado;  su 
coeficiente  de  agravación  varía  entre  1,25  y 1,77.  Por  el  con- 
trario, es  muy  considerable  para  Austria,  Italia,  Estados  ¡Uni- 
dos e Inglaterra,  países  donde  las  clases  civiles  se  maitan  muy 
poco.  Rosenfeid,  en  el  artículo  citado,  habiendo  procedido  a una 
clasificación  de  los  principales  países  de  Europa,  desde  el  pun- 
to de  vista  del  servicio  militar,  sin  pensar,  por  otra  parte,  en 
sacar  de  esta  consecuencia  ninguna  clasificación  teórica,  ha  lle- 
gado a los  mismos  resultados.  He  aquí,  en  efecto,  en  qué  orden 
coloca  dos  diferentes  Estados  con  los  coeficientes  calculados 
por  él  : 


1 

1 

1 

1 

Coeficiente  de  agravación  de 
los  soldados  con  respecto  a 

Porcentaje  de  la  población 

f 

los  civiles  de  20-30  años 

civil  por  millón 

Francia 

1,3 

150  (1871-75) 

Prusia 

1,8 

J33  (‘871-75) 

Inglaterra 

2,2 

73  O876) 

Italia 

entre  3 y 4 

37  (‘874  77) 

Austria 

8 

72  (1864-72) 

Salvo  que  Austria  debería  venir  antes  que  Italia,  la  inver- 
sión es  absolutamente  regular  (i). 

Aun  se  observa  de  una  manera  más  notable  en  el  in- 
terior del  imperio  austrohúngaro.  Los  cuerpos  de  Ejército  que 
tienen  el  coeficiente  de  agravación  más  elevado,  ison  los  que 


(i)  Se  puede  preguntar  si  la  enormidad  del  coeficiente  de  agra- 
vación militar  en  Austria  no  p«-ocede  de  que  Ja  estadística  de  Jos  sui- 
cidios en  el  ejército  está  mejor  llevada  que  en  la  población  civil. 
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están  de  guarnición  en  las  regiones  donde  las  olases  civiles 
gozan  de  la  más  fuerte  inmunidad,  e inversamente  : 


TERRITORIOS  MILITARES 

Coeficiente  de  agravación  de  los 
soldados  respecto  a los  civiles  de 
más  de  veinte  años 

Suicidios  de  los  civi- 
les de  más  de  veinte' 
años,  por  millón 

Viena  (Austria  inferior  y su- 
perior Salzburgo) 

1,42 

2,41  i 

2,58  ( Promedio 

( 2,46 

2,41  I 

3,48  \ 

, rc  ( Promedio 

3.8z 

4 41 

660 

580  1 

620  1 Promedio 
í 480 
240  / 

250  j j 

f Promedio  ¡ 
283 

810  ] 

Brunn  (Moravia  y Silesia). . 
Praga  (Bohemia) 

Innsbruck  (Tyrol,  Vorarl- 
berg) 

1 Zara  (Dalmacia) 

Graz  (Steiermarek,  Carin 
thia,  Carniola) 

Cracovia  (Galitzia  y Buko- 
vina) 

Sólo  hay  una  excepción  : la  del  Imnsbruck,  dcmde  el  por- 
centaje de  'los  civiles  es  débil  y donde  el  coeficiente  de  agra- 
vación 00  es  más  que  mediano. 

Del  mis<mo  modo,  en  Italia,  Bolonia  es,  de  todos  los  dis- 
tritos, aquél  donde  menos  se  matan  los  soldados  (180  suici- 
dios por  un  millón)  ; es  también  donde  más  se  matan  los  ci- 
viles (89,5). 

Las  Ponilles  y los  Abruzos,  al  contrario,  cuentan  muchos 
suicidios  militares  (370  y 400  por  millón),  y sólo  15  ó 16  sui- 
cidios civiles.  'Observaciones  análogas  se  pueden  hacer  en  Fran- 
cia. El  Gobierno  militar  de  París,  con  260  suicidios  por  un 
millón,  está  muy  ■por  debajo  del  'cuerpo  de  Ejército  de  Bre- 
taña, que  tiene  140.  Aun  en  París,  el  coeficiente  de  agravación 
debe  ser  insignificante,  puesto  'que,  en  el  Sena,  un  millón  de 
célibes  de  veinte  a veinticinco  años  da  214  suicidios. 

Esos  hechos  prueban  que  las  causas  del  suicidio  militar 
son,  no  sólo  diferentes,  sino  inversas  de  las  que  más  contri- 
buyen a determinar  los  suicidios  civiles.  En  las  grandes  socie- 
dades europeas,  esos  últimois  son,  sobre  todo,  debidos  a la  in- 
dividuación excesiva  que  acompaña  a la  civilización.  Los  sui- 
cidios militares  deben  depender,  pues,  de  la  disposición  contra- 
ria, a saber  : de  una  individuación  débil,  o de  lo  que  hemos 
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llamada  el  estado  de  altruismo.  De  hecho,  los  pueblos  donde  el 
ejército  está  más  predispuesto  al  suicidio,  son  también  aqué- 
llos menos  adelantados,  y cuyas  costumbres  se  acercan  mas  a 
las  que  se  observan  en  las  sociedades  inferiores.  El  tradiciona- 
lismo, ese  antagfonismo  por  excelencia  del  espíritu  individualis- 
ta, está  mucho  más  desarrollado  en  Italia,  en  Austria  y aun  en 
Inglaterra,  que  en  Sajonia,  en  Prusia  y en  Francia.  Es  más 
intenso  en  Zara  y en  Cracovia  que  en  Gres  y que  en  Viena ; 
en  las  Ponilles  que  en  Roma  o en  Bolonia  ; en  la  Bretaña  que 
en  el  Sena.  Como  preserva  del  suicidio  egoísta,  se  comprende 
isin  pena  que  donde  aun  es  poderoso,  la  población  civil  cuente 
pocos  suicidios.  Sólo  que  no  tiene  esta  influencia  profiláctica 
más  que  cuando  permanece  moderado.  Si  excede  de  cierto  gra- 
do de  intensidad,  llega  a ser  una  fuente  originaria  de  suicidios. 
Pero  el  ejército,  como  sabemos,  tiende  necesariamente  a exage- 
rarlo, y está  tanto  más  expuesto  a exceder  la  medida  cuanto 
más  ayudada  y reforzada  sea  su  propia  acción  por  la  del  medio 
ambiente.  La  educación  que  da  tiene  efectos  tanto  más  violen- 
tos cuanto  más  conforme  se  encuentra  con  las  ideas  y con  Ios- 
sentimientos  de  la  población  civil  misma ; porque  entonces,  ya 
no  está  contenida  por  nada.  Al  contrario,  donde  el  espíritu  mi- 
litar está  sin  cesar  y enérgicamente  contradicho  por  la  moral- 
pública,  no  puede  ser  tan  fuerte  como  donde  todo  concurre  a 
inclinar  al  joven  soldado  en  la  misma  dirección.  Se  explica, 
pues,  que  en  los  países  en  que  el  estado  de  altruismo  es  sufi- 
ciente para  proteger  en  cierta  medida  el  conjunto  de  la  pobla- 
ción, el  ejército  la  lleve  fácilmente  a tal  punto,  y sea  en  ella  la 
causa  de  una  notable  agravación  (i). 


(i)  Se  notará  que  el  estado  de  altruismo  es  inherente  a la  re- 
gión. El  cuerpo  de  ejército  de  Bretaña  no  está  compuesto  exclusiva- 
mente de  bretones,  pero  sufre  la  influencia  del  estado  moral  ambiente. 
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2°  En  todos  los  Ejércitos,  las  tropas  escogidas  son  las  que- 
tienen  más  elevado  coeficiente  de  agravación. 


Edad  media  real 
0 problable 

Suicidios  por  un 
millón 

Coeficiente  de  agravación  j 

1 

Cuerpos  especia- 
les de  París  . . 
Gendarmería  . . . 

de  30  a 35 

570  (1862-78) 
570  (1873) 

2,45 

2,45 

' Con  respecto  a la 
1 población  civil 

* masculina,  de  35 

años,  reunidos  to- 
dos los  estados  ci- 
viles (i). 

Veteranos  (su- 
primidos en 
1872) 

45  a 

2.860 

^37 

Con  respecto  a los 
célibes  de  la  mis- 
ma edad  de  los 
años  1889  91. 

Esa  última  cifra,  calculada  con  respecto  a los  célibes,  desde 
1889-91,  es  mucho  más  débil,  y,  sin  embargo,  resulta  muy  supe- 
rior a la  de  las  tropas  ordinarias.  Del  mismo  modo,  en  el  Ejér- 
cito de  Argelia,  que  pasa  por  ser  escuela  de  virtudes  militares, 
el  suicidio  ha  dado,  durante  el  período  1872-78,  una  mortalidad 
doble  de  Ja  que  han  suministrado,  en  el  mismo  momento,  Oas 
tropas  estacionadas  en  Francia  {570  suicidios  por  un  millón, 
en  lugar  de  280).  Al  contrario,  las  armas  menos  atacadas  scwi 
los  pontoneros,  los  ingenieros,  los  enfermeros,  los  obreros  de 
administración,  es  decir,  aquellas  cuyo  carácter  militar  está 
menos  acusado.  Del  miismo  modo,  en  Italia,  mientras  que  el 
Ejército,  en  general,  durante  los  años  1878-81,  daba  solamente 
430  casos  por  millón,  los  bersaglieri  teman  carabine- 

ros 800,  las  escuelas  militares  y los  batallones  de  instrucción, 
i.oio. 

Lo  que  distingue  a las  tropas  elegidas  es  el  grado  intenso 
a que  llega  en  ellas  el  espíritu  de  abnegación  y de  renuncia- 
miento militar.  El  suicidio  en  el  ejército  vana  siguiendo  ese  es 
tado  moral. 


(i)  Porque  los  gendarmes  y Jos  guardias  municipales  son  a me- 
nudo casados. 
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3 o Una  última  prueba  de  esta  ley  es  que  el  suicidio  militar 
está  por  todas  partes  en  decadencia.  >En  Francia,  en  1862,  ha- 
bía 630  casos  por  millón;  en  1890  no  hay  mas  que  280.  Se 
ha  pretendido  que  esta  disminución  se  debe  a las  leyes  que 
han  reducido  la  duración  del  servicio.  Pero  el  movimiento 
regresivo  es  muy  anterior  a la  nueva  ley  de  Reclutamiento. 
Es  continuo  desde  1862,  salvo  un  alza  bastante  importante  de 
..1882  a 1888  (i).  Además,  se  le  encuentra  en  todas  partes.  En 
Prusia,  los  suicidios  militares  han  pasado  de  716  por  millón, 
en  1877,  a 457  en  1893  ; en  toda  Alemania,  de  707,  en  1877,  a 
550,  en  1890;  en  Bélgica,  de  391,  en  1885,  a 185,  en  1891; 
en  Italia,  de  431,  en  1876,  a 389,  en  1892.  En  Austria  y en  In- 
glaterra, la  disminución  es  poco  sensible,  pero  no  hay  aumen- 
to (1.209,  ^892,  en  el  primero  de  esos  países,  y 210  en  el 

segundo,  en  1890,  en  lugar  de  1.277  7 217  en  1876). 

Ahora  bien ; si  nuestra  explicación  tiene  fundamento,  es 
así,  desde  luego,  como  debían  pasar  las  cosas.  En  efecto,  el  hecho 
constante  es  que,  durante  el  mismo  tiempo,  se  ha  producido  en 
todos  los  países  un  retroceso  del  viejo  espíritu  militar.  Con  ra- 
zón  o sin  ella,  esos  hábitos  de  obediencia  pasiva,  de  sumisión 
absoluta,  en  una  palabra,  de  impersonalidad,  se  han  encontra- 
do cada  vez  más  en  contradicción  con  las  exigencias  de  la  con- 
ciencia pública.  Por  consiguiente,  han  perdido  terreno.  Para 
dar  satisfacción  a las  nuevas  aspiraciones,  la  disciplina  se  ha 
hecho  menos  rígida,  menos  opresora  del  individuo  (2). 

Por  otra  parte,  es  notable  que  en  esas  mismas  sociedades, 
3'  durante  el  mismo  tiempo,  los  suicidios  civiles  no  han  hecho 
más  que  aumentar.  Esta  es  una  nueva  prueba  de  que  la  cau- 
.sa  de  que  dependen  tiene  una  naturaleza  contraria  a la  que  en- 


(i)  Este  alza  es  demasiado  importante  para  ser  accidental.  Si 
se  observa  que  se  ha  producido  exactamente  en  el  momento  en  que 
comenzaba  el  período  de  las  empresas  coloniales,  se  tiene  derecho  a 
preguntar  si  las  guerras  que  aquéllas  han  producido  no  han  de- 
terminado un  despertar  del  espíritu  militar. 

{2)  iNo  queremos  decir  que  los  individuos  sufrían  por  esta  opre- 
sión y se  mataban  porque  la  sufrían.  Se  mataban  más  porque  esta- 
ban más  individualizados. 


EL  SUICIDIO  ALTRUISTA 


g'endra,  más  gfeneralmente,  la  aptitud  específica  de  los  sol- 
dados. 

Todo  prueba,  que  el  suicidio  militar  no  es  más  que 
una  forma  del  suicidio  altruista.  Seguramente  no  queremos  de- 
-cir  que  todos  los  casos  particulares  que  .se  producen  en  los 
regimientos  tienen  ese  carácter  y ese  origen.  El  soldado,  al 
vestir  el  uniforme,  no  se  convierte  en  un  hombre  enteramen- 
te nuevo  ; los  efectos  de  la  educación  que  ha  recibido,  de  la 
existencia  que  hasta  entonces  ha  llevado,  no  desaparecen  como 
por  encanto  ; y,  por  otra  parte,  no  está  tan  separado  del  resto 
de  la  .sociedad  para  que  no  participe  en  la  vida  común.  Puede 
ocurrir  que  el  suicidio  que  comete  sea  en  alguna  ocasión  civil 
por  sus  causas  y por  su  naturaleza.  Pero  una  vez  que  se  han 
eliminado  esos  casos  esparcidos,  sin  lazos  entre  sí,  queda  un 
'grupo  compacto  y homogóneo,  que  comprende  la  mayor  par- 
te de  los  suicidios,  cuyo  teatro  es  el  ejército  y que  depende 
de  ese  estado  de  altruismo,  sin  el  cual  no  hay  espíritu  militar. 
Este  es  el  suicidio  de  las  sociedades  inferiores  que  sobrevive 
entre  nosotros,  porque  la  moral  militar  es,  en  ciertos  aspectos, 
una  supervivencia  de  la  moral  primitiva  (i).  Bajo  el  influjo  de 
esta  predisposición,  el  soldado  se  mata  por  la  menor  contra- 
riedad, por  los  motivos  más  fútiles,  por  un  permiso  rehusado, 
por  una  reprensión,  por  un  castigo  injusto,  por  una  detención 
en  su  ascenso,  por  una  cuestión  de  honor  o por  un  acceso  de 
celos  pasajeros,  o hasta,  sencillamente,  porque  han  tenido  lu- 
gar otros  suicidios  ante  isu  vista  y ante  su  conocimiento.  He 
aquí  en  efecto,  de  donde  provienen  esos  fenómenos  de  contagio 
que  se  han  observado  a menudo  en  los  ejércitos  y de  que  más 
arriba  hemos  citado  ejemplos.  Son  inexplicables,  si  el  suicidio 
depende,  esencialmente,  de  causas  individuales.  No  se  puede 
admitir  que  el  azar  haya  reunido  justamente  en  tal  regimiento, 
sobre  tal  punto  del  territorio,  un  número  tan  grande  de  indivi- 
duos predispuestos  al  homicidio  de  si  mismos  por  su  constiiu 


(i)  Lo  que  no  quiere  decir  que  deba  desaparecer  desde  ahora. 
Dichas  supervivencias  tienen  sus  razones  de  ser,  y es  natura  que  ipc 
parte  del  pasado  subsista  en  el  seno  del  presente.  La  \ida  est  ec  a 
de  estas  conta  adicciones. 
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ción  orgánica.  Por  otra  parte,  aun  es  más  inadmisible  que  tal 
propa¿idn  imitativa  puede  tener  lugar  fuera  de  toda  predis- 
posición. Pero  el  hecho  se  explica  fácilmente  cuando  se  reco- 
noce que  la  carrera  de  las  armas  desarrolla  una  constitución 
moral,  que  inclina  poderosamente  al  hombre  a deshacerse  de  la 
existencia.  Porque  es  natural  que  esta  constitución  se  encuen- 
tre en  diversos  grados,  en  la  mayor  paite  de  los  que  están  o 
han  pasado  por  el  ejército,  y como  ella  es  para  los  suicidios  un 
terreno  eminentemente  favorable,  hace  falta  poco  para  ti  adu- 
cir en  actos  la  inclinación  a matarse  que  encubre ; basta  el 
ejemplo  para  tal  fin.  Por  eso  se  esparce  como  un  reguero  de 
pólvora  en  los  sujetos  así  preparados  a seguirle. 


I I I 


Ahora  se  puede  comprender  mejor  el  interés  que  habrá  eai 
dar  una  definición  objetiva  del  suicidio  y en  permanecer  fiel 
a ella. 

Como  el  suicidio  altruista,  aun  presentando  los  rasgos  ca- 
racterísticos del  suicidio  se  acerca  sobre  todo  en  sus  mani^ 
festaciones  más  notables,  a ciertas  categorías  de  actos  que  es- 
tamos habituados  a honrar  con  nuestra  estimación  y aun  con 
nuestra  admiración,  se  ha  rehusado  a menudo  el  considerarlo 
como  un  homicidio  de  sí  mismo.  Se  recuerda  que,  para  Es- 
quirol y Falret,  la  muerte  de  Catón  y la  de  los  Girondinos  no 
eran  suicidios.  Pero  entonces,  si  los  suicidios  que  tienen  por 
causa  visible  e inmediata  el  espíritu  de  renunciamiento  y de 
abnegación,  no  merecen  ser  calificados  así,  no  podría  el  con- 
cepto convenir  más  a los  que  proceden  de  la  misma  disposición 
moral,  aunque  de  una  manera  menos  aparente  ; porque  los  se- 
gundos no  difieren  de  los  primeros  más  que  por  algunos  mati- 
ces. Si  el  habitante  de  las  islas  Canarias  que  se  precipita  en  una 
mina  para  honrar  a su  Dios,  no  es  un  suicida,  ¿cómo  dar  ese 
nombre  al  sectario  de  Siria  que  se  mata  para  entrar  en  la  nada 
al  primitivo  que,  bajo  la  influencia  del  mismo  estado  mental, 
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renuncia  a la  existencia  por  una  ligera  ofensa  que  ha  sufri- 
do o simplemente  para  manifestar  su  -desprecio  de  la  vida ; al 
quebrado,  que  prefiere  no  scybrevivir  a su  deshonor;  en  fin,  a 
esos  numerosos  soldados  que  vienen  a engrosar  todos  ios  años 
el  contingente  de  las  m'uertes  voluntarias?  Porque  todos  esos 
casos  tienen  por  raíz  ese  mismo  estado  de  altruismo,  que  es 
igualmente  la  causa  de  lo  que  se  podría  llamar  el  suicidio  lie- 
loico.  ¿Se  los  clasificara  solamente  como  suicidios,  y no  se  ex- 
cluirá a aquellos  cu}'o  móvil  es  particularmente  puro?  Pero, 
por  lo  pronto,,  ¿con  qué  criterio  se  dividirán?  ¿Cuándo  deja 
de  ser  un  motivo  bastante  laudable,  para  que  el  acto  que  de- 
termina pueda  ser  calificado  de  su?cidio?  Luego,  al  separar 
radicalmente  una  de  otra  esas  dos  categorías  de  hechos,  se 
está  condenado  a desconocer  su  naturaleza.  Porque  es  en  el  sui- 
cidio altruista  oibligatorio  donde  están  m.ejor  señalados  los 
caracteres  esenciales  del  tipo..  Las  otras  variedades  no  son  más 
que  formas  que  de  él  derivan.  Así,  o bien  se  tendrá  como  no 
acaecido  un  grupo  considerable  de  fenómenos  instructivos,  o 
bien,  si  no  se  les  rechaza  a todos,  aparte  de  que  no  se  podrá 
hacer  entre  ellos  más  que  una  elección  arbitraria,  se  estará  en 
la  imposibilidad  de  conocer  el  tronco  común  al  que  se  enlazan 
los  que  se  hayan  retenido.  Tales  son  los  peligros  a que  se  está 
expuesto  'cuando  se  hace  depender  la  definición  del  suicidio  de 
Jos  sentimientos  objetivos  que  -inspira. 

Por  otra  parte,  aun  las  razones  de  sentimiento  por  las  que 
se  oree  justificar  esta  exclusión,  no  están  fundadas.  Se 
apHDyan  en  el  hecho  de  que  los  móviles  de  que  proceden 
ciertos  suicidios  altruistas  se  encuentran,  bajo  una  forma  ape- 
nas diferente,  en  la  base  de  los  actos  que  todo  el  mundo  con- 
sidera 'como  morales.  Pero,  ¿ocurre  de  otro  modo  con  el  sui- 
cidio egoísta?  ¿No  tiene  isu  moralidad  el  sentimiento  de  la  auto- 
nomía individual,  así  como  el  sentimiento  contraiio?  Si  esta 
es  una  condición  de  cierto  valor,  que  fortalece  los  corazones  y 
llega  hasta  endurecerlos,  la  otra  los  enternece  y los  hace  pro 
pidos  a la  piedad.  Si,  donde  reina  el  suicidio  altruista,  el  hom- 
bre está  siempre  -dispuesto  á dar  su  vida,  en  desquite,  no  hace 
más  caso  de  la  vida  de  otro.  Por  el  contrario,  donde  pone  tan 
ulta  la  personalidad  individual,  que  ja  -no  percibe  niiij^un  fin 
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que  la  exceda,  la  respeta  en  los  demás.  El  culto  que  por  ella 
/tiene  hace  que  sufra  por  todo  lo  que  pueda  disminuirla,  aun 
en  sus  semejantes.  Una  simpatía  más  amplia  por  los  sufrimien- 
tos humanos  su'cede  a las  aibnegaciones  fanáticas  de  los  tiem- 
pos primitivos.  Cada  ciase  de  suicidios  no  es,  pues,  más  que 
.la  forma  exagerada  o desviada  de  una  virtud.  Pero  entonces, 
la  manera  cómo  afectan  a la  conciencia  moral,  no  los  diferen- 
cia lo  bastante  para  que  se  tenga  el  derecho  de  hacer  de  ellos 
tantos  géneros  separados. 


CAPITULO  V 


El  suicidio  anémico. 

Pero  ’la  sociedad  no  es  solamente  un  objeto  <jue  atraig'a, 
con  una  intensidad  desigual,  los  sentimientos  y la  actividad 
de  los  individuos.  Es  también  un  poder  que  los  regula.  Exis- 
te una  relación  entre  la  manera  de  ejercer  esta  acción  regu- 
ladora y el  porcentaje  tsocial  de  los  suifcidios. 


I 


Es  conocida  la  influencia  agravante  que  tienen  las  crisis 
económicas  sobre  la  tendencia  al  suicidio. 

En  Viena,  en  1873,  se  declara  una  crisis  financiera,  que 
alcanza  su  máximum  en  1874,  en  seguida  se  eleva  el  número 
de  los  suicidios.  De  141  en  1872,  suben  a 153  en  1873,  y a 
216  en  1874,  con  un  aumento  de  51  relación  a 

1872,  y de  41  por  roo  con  relación  a 1873.  Lo  que  prueba 
que  esta  'catástrofe  es  la  única  causa  de  este  crecimiento,  es 
que  el  mismo  se  hace  sentir,  sobre  todo  en  el  momento  en  que 
la  crisis  ise  agudiza  ; es  decir,  durante  los  cuatro  primeros  me- 
ses de  1874.  Desde  i.°  de  enero  al  30  de  abril,  se  habían  con- 
tado 48  suicidios  en  1871,  44  en  1872,  43  en  1873;  ^^74 

fueron  73.  El  aumento  es  de  7°  P®^  producirse  la 

misma  crisis,  en  la  misma  época,  en  Francfort-sur-le-Mein,  oc..- 
sionó  los  mismos  efectos.  En  los  años  que  precedieron  a 1&74 
se  producían  22  suicidios  a'l  año  por  termino  medio  ; en  1874 
hubo  32,  ó sea  un  45  por  roo  más. 
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No  se  ha  olvidado  el  famoso  crac  que  se  produjo  en  la 
-Bolsa  de  París  durante  el  invierno  de  1892.  Las  consecuen- 
cias se  hicieron  sentir  no  solamente  «en  París,  sino  en  toda 
pranicia.  Desde  1874  a 1886,  el  crecimiento  medio  anual  no 
es  más  que  de  un  2 «por  100;  en  1882  es  de  un  7 por  100. 
Además,  ,no  se  reparte  igualmente  entre  las  diferentes  épocas 
del  año,  sino  que  tiene  lugar  sobre  todo  durante  los  tres  pri- 
meros meses,  es  decir,  en  el  preciso  instante  en  que  se  produjo 
el  crac.  A este  solo  trimestre  corresponden  las  59  centésimas 
del  aumento  tota'l.  De  tal  modo  es  esta  elevación  el  producto 
de  circunstancias  excepcionales,  que  no  solamente  no  se  la 
encuentra  en  1881,  sino  que  ha  desaparecido  en  1883,  aunque 
este  último  año  tenga,  en  conjunto,  unos  pocos  más  suicidios 
que  el  precedente  : 


1881  1882  1883 


Año  total 6.741  7.213  (-f  70/0)  7.267 

Primer  trimestre 1.589  1.170  ( (-  i¡  0/0)  1.604 


Esta  relación  no  se  comprueba  solamente,  en  algunos  «casos 
excepcionales  : es  la  ley.  La  cifra  de  las  quiebras  es  um  baró- 
metro que  refleja  con  sensibilidad  suficiente  las  variacio- 
nes por  que  pasa  la  vida  económica.  Cuando,  de  un  año  a otro, 
•se  hacen  bruscamente  más  numerosas,  se  puede  estar  seguro 
de  que  se  ha  producido  alguna  grave  perturbación.  Desde  1845 
a 1869  se  han  originado  por  tres  veces  estas  súbitas  elevaciones, 
síntomas  de  crisis. 

Mientras  que,  durante  este  período,  «el  crecimiento  anual  del 
número  de  quiebras  es  de  3,2  -por  100,  en  1847  es  de  26  por  100 ; 
en  1854,  "de  37  por  100,  y en  1861,  de  20  por  loo.  Ahora  bien  ; 
en  estos  tres  momentos  se  «comprueba  igualmente  una  ascen- 
sión, excepcionalmente  rápida,  en  la  cifra  de  los  suicidios.  Mien- 
tras que,  durante  estos  24  años,  el  aumento  medio  anual  es 
solamente  de  2 por  100,  en  1847  es  de  17  por  100;  en  1854,  de 
8 ,por  100 ; en  i86i,  de  9 por  roo. 

¿Pero  a qué  deben  «su  influencia  estas  crisis?  ¿Es  porque, 
al  'hacer  vacilar  lia  fortuna  pública,  aumenta  la  miseria?  ¿Es 
.porque,  al  tornarse  la  vida  más  difícil,  se  renuncia  a ella  de  me- 


EL  SUICIDIO  ANÓMICO 


257 


jor  gfana.  La  explicación  seduce  por  su  sencillez ; por  otra  par- 
te, se  halla  conforme  con  la  concepción  corriente  del  suicidio. 
Pero  está  contradicha  por  los  hechos. 

En  efecto,  si  las  muertes  voluntarias  aumentasen  cuando  la 
vida  se  hace  más  ruda,  de^herian  disminuir  sensiblemente  cuan- 
do el  'bienestar  aumenta.  Ahora  bien  : si  cuando  el  precio  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  se  eleva  con  exceso,  los 
suicidios,  igeneralmente,  hacen  lo  mismo,  no  se  comprueba  que 
desciendan  por  bajo  del  término  medio  en  el  caso  contrario.  En 
Prusia,  en  1850,  el  trigfo  alcanzó  el  precio  más  bajo  de  todo  el 
período  1848-81  ; estaba  a 6,91  marcos  los  510  kilos;  sin  embar- 
go, en  este  mismo  momento,  ilos  suicidios,  de  1.527,  donde  es- 
taban en  1849,  pasan  a 1.736,  sufren  un  aumento  de  13  por  100, 
y continúan  creciendo  durante  los  años  1851,  1852  y 1853,  aun- 
que la  baratura  persistía.  En  1859  se  produjo  una  nueva  baja ; 
sin  embargo,  los  suicidios  se  elevan  de  2.038  en  1857,  a 2.126 
en  1858,  a 2.146  en  1859.  De  1863  a 1866,  los  precios,  que  ha- 
bían alcanzado  11,04  marcos  en  1861,  caen  progresivamente 
hasta  7,95  marcos  en  1864,  y permanecen  muy  mediados  du- 
rante todo  el  período ; los  suicidios,  durante  este  mismo  tiempo, 
aumentan  de  17  por  100  (2.1 12  en  1862,  2.485  en  1866)  (i).  En 
Baviera  se  observan  hechos  análogos.  Según  una  curva  cons- 
truida por  Mayr  (2)  para  el  período  1835-61,  es,  durante  los  años 
1857-58  y 1858-59,  cuando  ha  estado  más  bajo  el  precio  del  cen- 
teno ; ahora  bien  : los  suicidios,  que  en  1857  no  eran  más  que 
286,  suben  a 329  en  1858,  después  a 387  en  1859.  El  mismo 
fenómeno  se  había  producido  durante  los  años  1848-50;  el  tri- 
go, en  este  momento,  había  estado  muy  barato,  como  en  toda 
Europa.  Y,  sin  embargo,  a pesar  de  una  disminución  ligera  } 
provisional,  debida  a los  acontecimientos  políticos  y de  la  que 
hemos  hablado,  los  suicidios  se  mantuvieron  en  el  mismo  nive!. 
Se  contaban  217  en  1847,  todavía  eran  215  en  1848,  y si  en  1849 


(i)  V.  Starck,  Verbrechen  und  Vergehn  in  Preussen,  Berlín,  1884, 
página  55. 

(2)  Die  Gesetzmenigkit  in  Gesellschaftsleben,  p.  345- 
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descendieron  un  instante  a 189,  desde  1850  vuelven  a subir,  y 
se  elevan  hasta  250. 

Tampoco  contribuye  el  crecimiento  de  la  miseria  al  de  los 
suicidios,  que  hasta  Jas  crisis  dichosas,  cuyo  efecto  es  eJ  de 
acrecentar  bruscamente  la  prosperidad  de  un  país,  influyen  en 
el  suicidio  lo  mismo  que  los  desastres  económicos. 

La  conquista  de  Roma  por  Víctor  Manuel  en  1870,  al  fun- 
dar definitivamente  'la  unidad  de  Italia,  ha  sido  para  ese  país 
e!  punto  de  partida  de  un  movimiento  de  renovación,  que  está 
en  camino  de  hacer  de  ella  una  de  las  grandes  potencias  de  Eu- 
ropa. El  comercio  y la  industria  recibieron  un  vivo  im- 
pulso y le  produjeron  transformaciones  de  extraordinaria  ra- 
pidez. Mientras  que  en  1876,  4.459  calderas  de  vapor,  con  una 
fuerza  total  de  54.000  caballos,  bastaban  a las  necesidades  in- 
dustriales, en  1887,  el  número  de  máquinas  era  de  9.983,  y su 
poder,  elevado  a 167.000  caballos  de  vapor,  estaba  triplicado. 
Naturalmente,  la  cantidad  de  los  productos  aumentó  durante 
el  mismo  tiempo  en  la  misma  proporción  (i).  Los  cambios  si- 
guieron ¡la  proporción  ; no  solamente  la  marina  mercante,  las 
vías  de  comunicación  y de  transporte  se  desarrollaron,  sino  que 
el  número  de  las  cosas  y las  personas  transportadas  se  dupli- 
có (2).  Como  esta  actividad  general  trajo  un  aumento  de  los 
salarios  (se  estima  en  35  por  too  el  aumento,  de  1873  a 1879),  la 
situación  materia]  de  los  trabajadores  se  mejoró  tanto  más 
cuanto  que,  en  este  momento,  el  precio  del  pan  fué  bajando  (3). 
En  fin,  según  los  cálculos  de  Bocho,  la  riqueza  privada  había 
pasado  de  45'.  500  millones,  más  o menos,  durante  ei  periodo 
1875-80,  a 51  .000  millones  durante  los  años  1880-85,  y 54-5oo 
millones  en  1885-90  (4). 

Ahora  bien,  paralelamente  a este  renacimiento  colectivo,  se 


(1)  \.  Focnasari  di  Verce,  La  cnminalita  e le  vicende  economiche 
d'Italia,  Turín,  1894,  p.  77-S3. 

(2)  Ibíd.,  p,  108-117. 

(3)  V.  Fornasari  di  Verce,  op.  cit.,  p.  86-104. 

(4)  El  aumento  es  menor  en  el  período  1885-90,  a consecuencia 
de  una  crisis  financiera. 
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comiprueba  un  aumento  excepcional  en  el  número  de  suicidios. 
De  1866  a 1870,  habían  permanecido  casi  constantes  ; de  1871 
a 1877  aumentan  un  36  por  100.  Había  en 

1864-70.  29  suicidios  por  un  millón.  1S74 ^7  suicidios  por  un  millón 

1871.. ..  31  — __  1875....  34  — — ’ 

1872.. ..  33  _ __  1876....  36,5  __  _ 

1873.. ..  36  — _ 1877....  40,6  — _ 

Y después,  el  movimiento  ha  continuado.  La  cifra  total,  que 
era  de  1.139  en  1877,  ha  pasado  a 1.463  en  1889,  o sea  un  nue- 
vo aumento  de  28  por  100. 

En  Prusia  se  ha  producido  d mismo  fenómeno  en  dos  oca- 
siones. En  1866  este  reino  obtiene  un  primer  aumento.  Se 
anexiona  muchas  provincias  importantes  al  mismo  tiempo  que 
llega  a ser  la  capital  de  la  Confederación  del  Norte. 

lEsta  ganancia  de  gloria  y de  poder  se  acompaña  en  segui- 
da de  una  brusca  floración  de  suicidios.  Durante  el  período  1856- 
1S60  hubieron,  por  término  medio  anual,  123  suicidios  por  un 
millón,  y 122  solamente  durante  los  años  1861-65.  En  el  quin- 
quenio 1866-70,  a pesar  de  la  baja  que  se  produjo  en  1870,  el 
término  medio  se  eleva  a 133.  En  el  año  1867,  el  que  siguió 
inmediatamente  a la  victoria,  es  cuando  los  suicidios  alcanza- 
ron e¡l  punto  más  alto  a que  habían  llegado  desde  1816  (un  sui- 
cidio por  5.423  habitantes,  mientras  que  en  1864  no  había  mas 
que  un  caso  sobre  8.739). 

Al  terminar  la  guerra  de  1870,  se  produjo  una  nueva  trans- 
formación feliz.  xAlemania  se  ha  unificado  y colocado  por 
completo  bajo  la  hegemonía  de  Prusia.  Una  enorme  indemni- 
zación de  guerra  viene  a engrosar  la  fortuna  pública  ; el  comer- 
coi  y la  industria  se  desarrollan.  Jamás  ha  sido  tan  rápido  el 
(.lescnvolvimicnto  del  suicidio.  Desde  1875  1886,  .aumenta 

un  70  por  100,  pasando  de  3.278  a 6.212. 

Las  Exposiciones  universales,  cuando  tienen  éxito,  son  con- 
sideradas como  un  feliz  acontecimiento  en  la  vida  de  una  so- 
ciedad. Estimulan  ¡los  negocios,  traen  más  dinero  al  país  y 
pasan  por  aumentar  la  prosperidad  pública,  sobre  todo  en  la 
ciudad  misma  donde  tienen  lugar.  V,  sin  embargo,  no  es  im- 
posible que  al  final  se  cancelen  con  una  elevación  conside- 
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rab’e  de  la  cifra  de  los  suicidios.  Es  k>  que  .parece,  sobre  todo, 
haberse  cumplido  en  la  Exposición  de  1S78.  El  aumento  ha  sido, 
ese  año,  el  más  elevado  que  se  haya  producido  de  1874  a 1886. 
Fué  de  un  8 por  100;  por  consecuencia,  superior  al  que  deter- 
minó el  crac  de  1882.  Y lo  que  no  permite  ni  .siquiera  suponer 
que  esta  recrudescencia  haya  tenido  otra  causa  que  la  Exposi- 
ción, es  que  los  86  centésimos  de  este  aumento  han  tenido  lu- 
^mr  justamente  durante  los  seis  meses  que  ha  durado. 

En  1889  no  se  ha  reproducido  el  mismo  hecho  para  el  con- 
junto de  Francia.  Pero  es  posible  que  la  crisis  hoidangista,  por 
la  influencia  depresiva  que  ha  ejercido  .sobre  la  marcha  de  los 
suicidios,  haya  neutralizado  los  efectos  contrarios  de  la  Expo- 
sición. Lo  cierto  es  que  en  París,  y aunque  las  pasiones  po'lítl- 
cas  desencadenadas  hubiesen  debido  tener  la  misma  relación 
que  en  el  resto  del  país,  pasaron  las  cosas  como  en  1878.  Du- 
rante los  siete  meses  de  la  Exposición,  los  suicidios  aumen- 
taron cerca  de  un  10  por  lOo,  exactamente  9,66,  mientras  que 
en  el  resto  del  año,  pemianecieron  por  debajo  de  lo  que  ha- 
bían sido  en  1888  y de  lo  que  fueron  en  seg'uida  en  1890. 

1888  1889  1890 

Los  siete  meses  que  coiresponden  a la  Ex- 
posición  517  567  540 

Los  otro.s  cinco  meses 319  31 1 356 

Puede  preguntarse  si  sin  el  hoidangismo  no  hubiese  sido  el 
alza  más  pronunciada. 

Pero  lo  que  demuestra  mejor  aún  que  ed  desastre  econó- 
mico no  tiene  la  influencia  agravante  que  se  le  ha  atribuido  a 
menudo,  es  que  produce  más  bien  el  efecto  contrario.  En  Ir- 
landa, donde  el  aldeano  vive  una  vida  tan  penosa,  se  matan 
muy  poco.  La  miserable  Calabria,  no  cuenta,  por  decirlo,  asi, 
con  smodios  ; España  tiene  10  veces  menos  que  Francia.  Has- 
t.a  se  puede  decir  que  la  miseria  protege.  En  los  diferentes  de- 
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paitamentos  franceses,  los  suicidios  son  tanto  más  numerosos 
cuanto  más  g'entes  hay  que  viven  de  sus  rentas. 


Departamentos  donde  se 
hitantes  ( 


produce  por  k o.ooo  ha- 
1878-1S87) 


Numero  medio  de  las  perso- 
nas que  viven  de  sus  rentas 
por  i.ooo  habitantes  en  cada 
grupo  de  departamentos  (1886) 


De 

48 

a 

43  suicidios, 

5 departamentos. 

127 

“ 

38 

a 

31  — 

6 

— 

73 

— 

30 

a 

24  — 

6 

— 

69 

— 

23 

a 

18  — 

15 

— 

59 

— 

17 

a 

13 

18 

— 

49 

— 

12 

a 

8 — 

26 

— 

49 

7 

a 

3 — 

10 

— 

42 

La  comparación  óe  los  mapas  confirma  la  de  los  promedios. 

Asi,  pues,  si  las  crisis  industriales  o financieras  aumentan 
los  suici'dios,  no  es  por  lo  que  empobrecen,  puesto  que  las 
crisis  de  prosperidad  tienen  el  mismo  resultado  ; es  porque  son 
crisis,  es  decir,  perturbaciones  de  orden  colectivo  (i). 

Toda  rotura  de  equilibrio,  aun  cuando  de  ella  resulte  un 
bienestar  más  g’rande  y un  alza  de  ¡la  vitalidad  general,  empu- 
ja a la  muerte  voluntaria.  Cuantas  veces  se  producen  en  el 
cuerpo  social  graves  reorganizaciones,  ya  sean  debidas  a un 
súbito  movimiento  de  crecimiento  o a un  cataclismo  inespe- 
'ado,  el  ¡hombre  se  mata  más  fácilmente.  ¿Cómo  es  posible 
esto?  ¿Cómo  lo  que  se  considera  generalmente  como  un  mejo- 
ramiento de  la  existencia  puede  separar  de  ella? 

Para  contestar  a esta  pregunta  son  necesarias  algunas  con- 
sideraciones prejudiciales. 


(i)  Para  probar  que  el  mejoramiento  del  bienestar  cJisininuye 
los  suicidios,  se  ha  tratado  muchas  \cccs  de  sostener  que,  cuando 
la  emigración,  esta  válvula  de  seguridad  de  la  'miseria  se  practica 
ampliamente,  'bajan  los  suicidios  (V.  iLegoyt,  p.  257-  259).  Pero  los 
casos  en  que,  en  lugar  de  una  inversión,  se  comprueba  un  para- 
lelismo entre  esos  dos  fenómenos,  son  numerosos.  En  Italia,  de  1876 
a 1890,  el  número  de  los  emigrantes  ha  pasado  de  7Ú  por  100.000  a 
335,  cifra  que  aun  ha  sido  sobrepasada  de  1S87  a 1889.  Al  mismo 
tiempo,  los  suicidios  no  han  dejado  de  crecer. 
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Un  ser  vivo  cualquiera  no  puede  sci'  feliz,  3 hasta  no  puede 
vivir  más  que  si  sus  necesidades  están  suficientemente  en  re- 
lación con  sus  medios.  De  otro  modo,  si  exigen  más  de  lo  que 
se  les  puede  conceder,  estarán  contrariadas  sin  cesar  y no 
podrán  funcionar  sin  dolor.  Ahora  bien  : un  movimiento  que 
no  puede  producirse  sin  sufrimiento  tiende  a no  reproducirse. 
Las  tendencias  que  no  están  satisfechas  se  atrofian,  y como 
la  tendencia  a vivir  no  es  más  que  el  resultado  de  todas  las 
otras,  tiene  que  debilitarse  si  las  otras  se  aflojan. 

'En  el  animal,  a lo  menos  en  estado  normal,  este  equilibrio 
se  establece  con  una  espontaneidad  automática,  porque  depen- 
de de  condiciones  puramente  materiales.  Todo  lo  que  reclama 
el  organismo  es  que  las  cantidades  de  substancia  y de  energía, 
empleados  sin  cesar  en  vivir,  sean  reemplazadas  periódica- 
mente por  cantidades  equivalentes  : es  que  la  reparación  sea 
igual  al  desgaste.  Cuando  el  vacio  que  la  vida  ha  ahondado  con 
sus  propios  recursos  está  colmado,  el  animal  se  encuentra  sa- 
tisfecho y no  pide  nada  más.  Su  reflexión  no  está  bastante  des- 
arrollada para  imaginar  otros  fines  que  los  implícitos  en  su  na- 
turaleza física.  Por  otra  parte,  como  el  trabajo  pedido  a cada 
órgano  depende  el  mismo  del  estado  general  de  las  fuerzas  vi- 
tales y de  las  necesidades  del  equilibrio  orgánico,  el  desgaste, 
a su  vez,  se  regula  sobre  la  reparación,  y la  balanza  se  realiza 
por  sí  misma.  Los  límites  del  uno  -son  también  los  de  la  otra  : 
están  igualmente  inscritos  en  la  constitución  misma  del  vivien- 
te, que  no  tiene  medios  de  sobrepasarlos. 

'Pero  no  ocurre  lo  mismo  con  el  hombre,  porque  ia  mayor 
parte  de  sus  necesidades  no  están,  o no  están  en  el  mismo  gra- 
do, bajo  la  dependencia  del  cuerpo.  En  rigor,  se  puede  todavía 
considerar  como  determinable  la  cantidad  de  alimentos  mate- 
riales necesarios  al  sostenimiento  físico  'de  una  vida  humana, 
aunque  la  determinación  sea  ya  menos  estrecha  que  en  el  caso 
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precedente  y e!  margen  más  ampliamente  abierto  a las  libres 
combinaciones  del  deseo  ; porque,  más  allá  del  límite  indis- 
pensable con  el  que  la  naturaleza  esitá  pronta  a conformarse 
cuando  procede  instintivamente,  la  reflexión  más  despierta  hace 
entrever  condiciones  mejores,  que  aparecen  como  fines  desea- 
bles y que  solicitan  la  actividad.  Sin  embargo,  se  puede  ad- 
mitir que  los  apetitos  de  ese  géaiero  encuentran,  tarde  o tempra- 
no, un  límite  que  no  pueden  franquear.  Pero  ¿cómo  fijar  la 
cantidad  de  bienestar,  de  confort,  de  lujo  que  puede  legítima- 
mente perseguir  un  ser  humano?  Ni  en  la  constitución  orgánica, 
ni  en  la  constitución  psicológica  del  hombre  se  encuentra  nada 
que  marque  un  límite  a semejantes  inclinaciones.  El  funciona- 
miento de  la  vida  individual  no  exige  que  se  detengan  más  bien 
aquí  que  allá  ; la  prueba  es  que  no  han  hecho  má«  que  desen- 
volverse desde  el  comienzo  de  la  historia,  que  se  le  han  con- 
cedido satisfacciones  siempre  más  completas,  y que,  sin  em- 
bargo, la  salud  media  no  se  ha  ido  debilitando.  Sobre  todo, 
¿'oómo  establecer  la  manera  en  que  deben  variar,  según  las 
condiciones,  las  profesiones,  la  importancia  relativa  de  los  ser- 
vicios, etc.  ? No  hay  ninguna  sociedad  en  que  sean  igualmente 
satisfechas  en  los  diferentes  grados  de  la  jerarquía  social.  Sin 
embargo,  en  sus  rasgos  esenciales,  la  naturaleza  es  sensible- 
mente 'la  misma  en  todos  los  ciudadanos.  No  es,  pues,  ella 
quien  puede  asignar  a las  necesidades  este  límite  variable  que 
les  sería  preciso.  Por  consecuencia,  en  cuanto  dependan  del 
individuo  solamente,  son  ilimitadas.  Por  sí  misma,  hecha  abs- 
tracción 'de  todo  poder  exterior  que  la  regule,  nuestra  sen- 
sibilidad es  un  abismo  sin  fondo  que  nada  puede  colmar. 

'Pero  entonces,  si  nada  viene  a contenerla  desde  fuera,  no 
puede  ser  por  sí  misma  más  que  un  manantial  de  tormentos. 
Porque  los  deseos  ilimitados  son  ijisaciables  por  definic.ón,  y 
no  sin  razón  se  ha  considerado  la  insaciabilidad  como  un  signo 
morboso.  Puesto  que  nada  los  limita,  sobrepasan  SiCmpie  e 
indefinidamente  los  medios  de  que  disponen  ; nada  sabría  cal- 
cularlos, pues  una  sed  inextinguible  es  un  suplicio  perpetua- 
mente renovado.  Es  cierto  que  se  ha  dicho  que  es  piopio  de 
la  actividad  humana  desplegarse  sin  término  asigna'ble  y pro- 
ponerse fines  que  no  puede  alcanzar.  Pero  es  imposible  per- 


i 


2Ó4 


EL  SUICIDIO 


cibir  cómo  .tal  estado  de  indeterminación  se  concibe  .más  bien 
con  las  condiciones  de  la  vida  mental,  que  con  las  exig-encias 
íle  la  vida  física.  Por  mucho  placer  que  el  hombre  sienta  al 
obrar,  al  moverse,  al  esforzarse,  aun  es  preciso  que  sienta  que 
sus  esfuerzos  no  son  vanos  y que  al  marchar  avanza.  Ahora 
bien,  no  se  adelanta  cuando  no  se  marcha  hacia  algún  fin,  o, 

■o  que  viene  a ser  lo  mismo,  cuando  el  objeto  a que  se  tiende 
es  el  infiinito.  Siendo  siempre  la  misma  la  distancia  de  la  que 
se  queda  alejado,  sea  el  que  quiera  el  camino  que  se  recorra, 
resulta  como  si  uno  se  hubiese  inútilmente  agitado  sobre  el 
mismo  sitio.  Hasta  las  miradas  echadas  atrás  y el  sentimien- 
to de  orgullo  que  se  puede  experimentar  a!  considerar  el  es- 
pacio ya  recorrido,  no  podrían  causar  más  que  una  satisfacción 
ilusoria,  puesto  que  el  espacio  que  queda  para  recorrer  no  ha 
disminuido  en  proporción.  Perseguir  un  fin  inaccesible  por  hi- 
pótesis es  condenarse  a un  perpetuo  estado  de  desconten- 
to. Sin  duda,  el  hombre  llega  a esperar  contra  toda  razón  ; 
y hasta  cuando  es  irrazonable,  la  esperanza  tiene  sus  goces. 
Puede  suceder,  pues,  que  ella  le  sostenga  algún  tiempo,  pero 
no  podría  sobrevivir  indefinidamente  a las  decepciones  repetidas 
de  la  experiencia.  Ahora  bien  : ¿qué  puede  dar  el  porvenir  más 
que  el  pasado,  puesto  que  nunca  será  posible  alcanzar  un  es- 
tado donde  se  pueda  permanecer,  y puesto  que  no  es  posible 
ni  siquiera  acercarse  al  ideal  vislumbrado?  Así,  cuanto  más  se 
tenga,  más  se  querrá  tener,  puesto  que  las  satisfacciones  re- 
cibidas no  hacen  más  que  estimular  Jas  necesidades,  en  lugar 
de  calmarlas.  ¿Se  dirá  que  la  acción  es  agradable  por  si  mis- 
ma? Pero,  en  primer  lugar,  es  preciso  que  se  ciegue  bastante 
para  no  sufrir  su  inutilidad.  Después,  para  que  este  placer  sea 
percibido  y venga  a atemperar  y velar  a medias  la  inquietud  do- 
lorosa  que  acompaña,  es  preciso,  al  menos,  que  este  movi- 
miento sin  fin  se  despliegue  siempre  con  comodidad  y sin  con- 
tiariedad  alguna.  Pero  que  se  le  pongan  trabas,  y quede  la  in- 
quietud sola,  con  el  malestar  que  lleva  consigo.  Seria  un  mila- 
gro si  no  surgiera  nunca  algún  obstáculo  infranqueable.  En 
estas  condiciones  no  se  está  unido  a la  vida  más  que  por  un 
hilo  muy  tenue  y que  a cada  momento  puede  romperse. 

Para  que  pase  otra  cosa  es  preciso,  ante  todo,  que  las  pa- 
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siones  sean  limitadas.  Solamente  entonces  podrán  ser  puestas 
en  armonía  con  las  facultades,  y,  por  consiguiente,  satisfechas. 
Peí  o,  puesto  que  no  hay  nada  en  el  individuo  que  pueda  fijarles 
un  límite,  este  debe  venirle  necesariamente  de  alguna  fuerza  ex- 
terior a el.  Es  preciso  que  un  poder  regulador  desempeñe  para 
las  necesidades  morales  el  mismo  papel  que  el  organismo  para 
las  necesidades  físicas.  Es  decir,  que  este  po<ler  no  puede  ser 
más  que  moral.  Es  el  despertar  de  la  conciencia  lo  que  ha  ve- 
nido a romper  el  estado  de  equilibrio  en  el  que  dormitaba  el 
animal  ; la  conciencia  solamente  puede  proporcionar  lois  medios 
de  restablecerlo.  La  coacción  natural  no  produce  aquí  efecto ; 
no  es  con  fuerzas  físicas  con  las  que  se  pueden  modificar  los  co- 
razones. Cuando  los  apetitos  no  son  detenidos  automáticamente 
por  mecanismos  fisiológicos,  no  pueden  detenerse  más  que  de- 
lante del  límite  que  reconozcan  como  justo.  Los  hombres  no 
consentirían  en  limitar  sus  deseos  si  se  creyeran  aptos  para  so- 
brepasar el  límite  que  les  está  asignado.  Sólo  que  esta  ley  de 
justicia  no  sabrían  dictársela  a si  mismos,  por  las  razones  que 
hemos  dicho.  Deben,  pues,  recibirla  de  una  autoridad  que  res- 
peten y delante  de  la  cual  se  inclinen  espontáneamente.  La  so- 
ciedad sola,  sea  directamente  y en  su  conjunto,  sea  por  medio 
de  uno  de  sus  órganos,  está  en  situación  de  desempeñar  este 
papel  moderador  ; porque  ella  es  el  único  poder  moral  superior 
al  individuo,  y cuya  superioridad  acepta  éste.  Ella  sola  tiene  la 
autoridad  necesaria  para  declarar  el  derecho  y marcar  a las  pa- 
siones el  punto  más  allá  del  cual  no  deben  ir.  Ella  sola,  también, 
puede  apreciar  qué  premio  debe  ofrecerse  en  perspectiva  a cada 
orden  de  funcionarios,  en  bien  del  interés  común. 

Y en  efecto,  en  cada  momento  de  la  historia  hay,  en  la  con- 
ciencia moral  de  las  sociedades,  un  sentimiento  obscuro  de  lo 
que  valen,  respectivamente,  los  diferentes  servicios  sociales,  de 
la  remuneración  relativa  que  se  debe  a cada  uno  de  ellos,  y, 
por  consecuencia,  de  la  medida  de  Jas  comodidades  que  con- 
vienen al  promedio  de  los  trabajadores  de  cada  profesión.  Las 
diferentes  funciones  están  como  jerarquizadas  en  la  opinión, 
y se  atribuye  a cada  una  un  cierto  coeficiente  de  bienestar,  según 
el  lugar  que  ocupan  en  la  jerarquía.  Según  las  ¡deas  admitidas, 
hay,  ’por  ejemplo,  cierto  modo  de  vivir  que  se  considera  como 
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el  límite  superior  que  puede  proponerse  el  obrero  en  los  es- 
fuerzos que  hace  para  mejorar  su  existencia,  y un  límite  infe- 
rior por  ¡bajo  del  cual  se  tolera  difícilmente  que  descienda,  si 
no  se  ha  degradado  gravemente. 

Uno  y otro  son  diferentes  para  el  obrero  de  la  ciudad  y el 
del  campo,  para  el  criado  y para  el  jornalero,  para  el  emplea- 
do de  comercio  y para  el  funcionario,  etc.,  etc.  Del  mismo 
modo  se  vitupera  al  rico  que  vive  como  pobre,  pero  se  le  vi- 
tupera también  si  persigue  con  exceso  los  refinamientos  del 
lujo.  En  vano  'los  economistas  protestan  ; siempre  será  un  es- 
cándalo para  el  sentimiento  público  que  un  particular  pueda 
emplear  en  consumaciones  absolutamente  superfluas  una  can- 
tidad de  riquezas  demasiado  'grande,  y hasta  parece  que  esta 
intolerancia  no  se  afloja  más  que  en  épocas  de  perturbación 
moral  (i). 

Hay,  pues,  una  verdadera  reglamentación,  que  no  por  care- 
cer siempre  de  una  forma  jurídica  deja  de  fijar,  com  una  preci- 
sión relativa,  el  máximum  de  bienestar  que  cada  clase  de  so- 
ciedad puede  legítimamente  buscar  o alcanzar.  Por  otra  parte, 
la  escala  asií  establecida  no  tiene  nada  de  inmutable.  Cambiará 
según  que  la  renta  colectiva  crezca  o disminuya,  y según  los 
cambios  que  experimentan  las  ideas  morales  de  la  sociedad. 
Así  es  que  lo  que  tiene  carácter  de  lujo  para  una  época,  no  lo 
tiene  para  otra  ; que  el  bienestar  que  durante  largo  tiempo 
no  estaba  asignado  a una  clase  más  que  a titulo  excepcional, 
acaba  por  parecer,  como  rigurosamente  necesario  y de  estricta 
equidad. 

Bajo  esta  presión,  cada  uno,  en  su  esfera,  se  da  cuenta  va- 
gamente del  punto  extremo  a donde  pueden  ir  sus  ambiciones, 
y no  aspira  a nada  más  allá.  Si,  por  lo  menos,  es  respetuoso 
de  Ja  regla  y dócil  a la  autoridad  colectiva,  es  decir,  si  tiene 
una  sana  constitución  moral,  siente  que  no  está  bien  exigir 
más.  Asi  'se  marca  a las  pasiones  un  objetivo  y un  término. 


(i)  Esta  reprobación  es,  en  Ja  actualidad,  completamente  moral, 
y no  parece  susceptible  de  ser  sancionado  jurídicamente.  No  cree- 
mos que  un  restablecimiento  cualquiera  de  leyes  suntuarias  sea  de- 
seable o simplemente  posible. 
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Indudablemente,  esta  determinación  no  tiene  nada  de  rígida, 
ni  de  absoluta.  El  ideal  económico  asignado  a cada  categoría 
de  ciudadanos  está  comprendido  entre  ciertos  límites,  dentro 
de  Jos  cuales  los  deseos  pueden  moverse  con  libertad.  Pero 
no  es  ilimitado.  Esta  limitación  relativa  y la  moderación  que 
de  ella  lesulta,  es  la  que  hace  que  los  hombres  estén  contentos 
con  su  suerte,  al  mismo  tiempo  que  les  estimula  con  medida 
a hacerla  mejor  ; y este  contento  medio,  es  el  que  produce  ese 
sentimiento  de  goce  tranquilo  y activo,  ese  placer  de  ser  y 
vivir  que,  tanto  para  las  sociedades  como  para  los  individuos, 
es  la  caracteristtica  de  Ja  salud'.  Cada  uno,  por  lo  menos  en 
general,  está  entonces  en  armonía  con  su  condición  y no  desea 
más  que  lo  que  pueda  legítimamente  esperar,  como  precio  nor- 
mal de  su  actividad.  Por  otra  parte,  el  hombre  no  está  por 
esto  condenado  a una  especie  de  inmovilidad.  Puede  tratar 
de  embellecer  su  existencia  ; pero  Jas  tentativas  que  hace  en 
este  sentido  pueden  malograrse  sin  dejarle  desesperado.  Por- 
que como  ama  lo  que  tiene  y no  pone  toda  su  pasión  en  per- 
seguir lo  que  no  tiene,  las  novedades  a las  que  le  acontezca 
•suspirar  pueden  faltar  a sus  deseos  y a sus  esperanzas,  sin  que 
(le  falte  todo  a la  vez.  Le  queda  lo  esencial.  El  equilibrio  de 
su  dicha  se  establece  porque  está  definido  y no  bastan  algunos 
ilisgustos  para  trastornarlo. 

Con  todo,  no  servirá  para  nada  que  cada  uno  estimase 
('omo  justa  la  jerarquía  de  las  funciones  tal  como  está  orga- 
nizada por  la  opinión,  si  al  mismo  tiempo  no  se  considerase 
como  igualmente  justa  la  manera  con  que  se  reclutan  esas  fun- 
ciones. El  trabajador  no  se  encuentra  en  armonía  con  su  situa- 
ción social  si  no  está  convencido  de  que  tiene  lo  que  debe  tener. 
Si  se  cree  apto  para  ocupar  otra,  la  que  tiene  no  puede  satisfacer- 
le. No  basta,  pues,  que  el  'nivel  medio  de  las  necesidades  esté,  para 
cada  condición,  regulado  por  el  sentir  público  ; aún  es  necesa- 
rio que  otra  reglamentación,  más  precisa,  fije  la  manera  cómo 
l.'is  diferentes  condicionéis  deben  ser  asequibles  a los  particula- 
res. Y,  en  efecto,  no  hay  sociedad  donde  esta  reglamentación 
no  exista.  Varía  según  los  tiempos  y los  lugares.  Antaño  hada 
del  ttiacimiento  el  principio  casi  exclusivo  de  la  clasificación  so- 
cial ; hoy  no  mantiene  otra  desigualdad  nativa  que  la  que  resulta 


268 


EL  SUICIDIO 


(le  la  fonnaci(5n  hereditaria  y del  mérito.  Pero,  bajo  esas  diversas 
formas,  en  todas  partes  tiene  el  mismo  objeto.  También  en  todas 
partes  no  es  posible  máis  que  si  se  impone  a los  individuos  pol- 
lina autoridad  que  está  por  encima  de  ellos,  es  decir,  por  la  au- 
toridad colectiva.  Porque  no  puede  establecerse  sin  pedir  a los 
unos  y a los  otros,  sacrificios  y concesiones  en  nombre  del  inte- 
rés público. 

Es  cierto  que  algunos  han  creído  que  esta  presión  moral 
se  baria  inútil  el  día  en  que  la  situación  económica  cesara  de 
ser  transmitida  hereditariamente.  Se  ha  dicho  que  si  la  heren- 
cia fuese  abolida  y cada  uno  entrara  en  la  vida  con  los  mismos 
recursos,  si  la  lucha  entre  los  distintos  competidores  se  enta- 
blase en  condiciones  de  perfecta  igualdad,  ninguno  ipodría  en- 
contrar resultados  injustos.  Todo  el  mundo  sentina  espontá- 
neamente que  las  cosas  estaban  como  debían  estar. 

vEfectivamente,  no  es  dudoso  que,  cuanto  más  se  aproxime 
esta  igualdad  ideal,  menos  necesaria  será  también  la  coacción 
social.  Pero  esto  no  es  más  que  una  cuestión  de  grado.  Porque 
■siempre  subsistiría  una  herencia  : la  de  los  dones  naturales. 
La  inteligencia,  el  gusto,  ¡a  valía  científica,  artística,  literaria, 
industrial,  el  valor,  la  habilidad  manual,  son  fuerzas  que  cada 
■uno  recibe  al  nacer,  como  el  que  ha  nacido  propietario  recibe 
■su  capital,  como  eil  noble,  en  otro  tiempo,  recibía  su  titulo 
y su  función.  Será  necesaria,  todavía  una  disciplina  moral  para 
hacer  aceptar  a los  que  la  naturaleza  ha  favorecido  menos  la 
situación  inferior,  que  deben  al  azar  de  su  nacimiento.  ¿Se  irá 
hasta  reclamar  que  el  reparto  sea  igual  para  todos  y que  no  se 
dé  ninguna  ventaja  a los  más  útiles  y meritorios?  Pero  entonces 
haría  falta  una  disciplina,  muy  de  otro  modo  enérgica,  para  ha- 
cer aceptar  a estos  últimos  un  trato  sencillamente  igual  al  de  los 
mediocres  e impotentes. 

Sólo  que  esta  disciplina,  del  mismo  modo  que  la  prece- 
dente, no  puede  ser  útil,  más  que  si  es  considerada  como  justa 
por  los  pueblos  que  se  le  han  sometido.  Cuando  no  se  mantiene 
más  que  por  la  habilidad  y la  fuerza,  la  paz  y la  armonía  sólo 
subsisten  en  apariencia;  el  espíritu  de  inquietud  y el  desconten- 
to están  latentes ; los  apetitos,  superficialmente  contenidos,  no 
tardan  en  desencadenarse.  Es  lo  que  ha  sucedido  en  Roma  y en 
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Grecia,  cuando  las  creencias,  sobre  las  que  reposaba  la  vieja 
orgfanización  del  patriciado  y de  la  plebe,  se  quebrantaron  ; en 
nuestras  sociedades  modernas,  cuando  los  prejuicios  aristocráti- 
cos empezaron  a perder  su  ascendiente  antiguo.  Pero  este  esta- 
do de  quebrantamiento  es  excepcional ; no  tiene  lugar  sino 
cuando  la  sociedad  atraviesa  alguna  crisis  enfermiza.  Natural- 
mente, el  orden  social  se  reconoce  como  equitativo  por  la  gran 
generalidad  de  los  sujetos.  Cuando  decimos,  pues,  que  es  nece- 
saria una  autoridad  para  imponerlo  a los  particulares,  de  nin- 
gún modo  entendemos  que  la  violencia  sea  el  solo  medio  de  es- 
tablecerlo. Porque  esta  reglamentación  está  destinada  a conte- 
ner las  pasiones  individuales,  es  preciso  que  emane  de  un  poder 
que  domine  a los  individuos,  pero  igualmente  es  preciso  que  se 
obedezca  a este  poder  por  respeto  y no  por  temor. 

Así,  no  es  cierto  que  la  actividad  bumana  pueda  estar  Jibre 
de  todo  freno.  Nada  hay  en  el  mundo  capaz  de  gozar  de  tal 
privilegio.  Porque  todo  ser,  siendo  una  parte  del  universo,  es 
relativo  al  resto  del  universo  ; en  su  naturaleza  y la  manera  de 
manifestarla  no  dependen,  solamente  de  sí  mismos,  sino  de 
los  otras  seres,  que,  por  consiguiente,  los  contienen  y Ies  dan 
reglas.  Bajo  este  aspecto,  no  hay  más  que  diferencias  de  gra- 
dos y formas  entre  el  mineral  y el  sujeto  pensante.  Lo  que  el 
hombre  tiene  de  característico  es  que  el  freno  a que  está  so- 
metido no  es  físico,  sino  moral,  es  decir,  social.  Recibe  su  ley, 
no  de  un  medio  material  que  se  le  impone  brutalmente,  sino 
de  una  conciencia  superior  a la  suya  y cuya  imperiosidad  sien- 
te. Porque  la  mayor  y la  mejor  parte  de  su  vida  sobrepasa  el 
cuerpo,  escapa  al  yugo  del  cuerpo,  pero  sufre  el  de  la  sociedad. 

Solamente  cuando  la  sociedad  está  perturbada,  ya  sea  por 
crisis  dolorosas  o felices,  por  demasiado  súbitas  transformacio- 
nes, es  transitoriamente  incapaz  de  ejercer  esta  acción  ; y he  aquí 
de  dónde  vienen  estas  bruscas  ascensiones  de  la  curva  de  los 
suicidios,  cuya  existencia  hemos  establecido  más  arriba. 

En  efecto,  en  los  casos  de  desastres  económicos,  se  produ- 
ce como  una  descalificación,  que  arroja  bruscamente  a ciertos 
individuos  en  una  situación  inferior  a la  que  ocupaban  hasta 
entonces.  Es  preciso  que  rebajen  sus  exigencias,  que  restrinjan 
■sus  necesidades,  que  aprendan  a contenerse  más.  lodos  los  fru- 
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tos  de  la  acción  social  se  pierden  en  lo  que  les  concierne  ; se  ha 
de  rehacer  su  educación  mora!.  Ahora  bien,  la  sociedad  no  pue- 
de plegarlos  en  un  instante  a esta  vida  nueva  y enseñarles  a 
ejercer  sobre  sí  mismos  este  aumento  de  continencia  al  que  no 
se  hallaban  acostumbrados.  De  ello  resulta  que  ano  están  ajusta- 
dos a la  condición  que  se  les  crea,  y que  hasta  su  perspectiva  les 
es  intolerable  ; de  aquí  kxs  sufrimientos  que  les  apartan  de  una 
existencia  empequeñecida,  aun  antes  de  que  la  hayan  experi- 
mentado. 

Pero  no  ocurre  de  otro  modo  si  la  crisis  tiene  por  origen  iin 
brusco  acrecentamiento  del  poderío  y de  la  fortuna.  Entonces, 
como  las  condiciones  de  la  vida  han  cambiado,  la  escala  según 
la  cual  se  regulan  las  necesidades  no  puede  permanecer  la  mis- 
ma, porque  varía  con  los  recursos  sociales,  y que  determina  en 
globo  la  parte  que  debe  corresponder  a cada  categoría  de  pro- 
ductores. La  producción  se  ha  alterado  ; pero,  por  otra  parte, 
no  podría  imprí)visarse  una  nueva  graduación.  Hace  falta  tiem- 
po para  que  los  hombres  y las  cosas  sean  de  nuevo  clasificados 
por  la  conciencia  pública.  Hasta  que  las  fuerzas  sociales,  así 
puestas  en  libertad,  no  hayan  vuelto  a encontrar  el  equilibrio, 
su  valor  respectivo  permanece  indeterminado,  y,  por  consecuen- 
cia, toda  reglamentación  es  defectuoisa  durante  algún  tiempo. 
Ya  no  se  sabe  lo  que  es  posible  y lo  que  no  lo  es,  lo  que  es  justo 
y lo  que  es  injusto,  cuáles  son  las  reivindicaciones  y las  espermi- 
zas  legítimas,  cuáles  las  que  pasan  de  la  medida.  Por  consiguien- 
te, no  hay  nada  que  no  se  pretenda.  Por  poco  profunda  que  sea 
esta  conmoción,  alcanza  hasta  a los  principios  que  presiden  la 
distribución  de  los  ciudadanos  entre  los  diferentes  empleos. 
Porque  como  las  relaciones  entre  las  diversas  partes  de  la  so- 
ciedad son  necesariamente  modificadas,  las  ideas  que  expresan 
esas  relaciones  no  pueden  permanecer  las  mismas.  Tal  clase, 
que  la  crisis  iha  favorecido  más  especialmente,  no  está  ya  dis- 
puesta a la  misma  resignación,  y,  de  rechazo,  el  espectáculo 
de  su  mayor  fortuna  despierta  alrededor  y por  debajo  de  ella 
toda  clase  de  codicias.  Asi,  los  apetitos,  que  no  están  con- 
tenidos por  una  opinión  desorientada,  no  saben  dónde  están 
los  límites  ante  los  qne  se  deben  detener.  Por  otra  parte,  en 
ese  mismo  momento  están  en  un  estado  de  eretismo  natural. 
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por  la  sola  razón  de  que  la  vitalidad  general  es  más  intensa. 
Porque  la  prosperidad  ha  acrecido,  los  deseos  se  han  exal- 
tado. La  presa  más  rica  que  se  les  ofrece  los  estimula,  los 
hace  mas  exigentes,  más  impacientes  a toda  regla,  justamente 
entonces  cuando  las  reglas  tradicionales  han  perdido  su  auto- 
ridad. El  estado  de  irregularidad  o de  anomalía  está,  pues, 
reforzado  por  el  hecho  de  que  las  pasiones  se  encuentran  menos 
disciplinadas  en  el  preciso  momento  en  que  tendrían  necesidad 
una  disciplina  más  fuerte. 

iPero  entonces,  sus  mismas  exigencias  hacen  que  sea  im- 
posible satisfacerlas.  Las  ambiciones  sobrexcitadas  van  siem- 
pre más  allá  de  los  resultados  obtenidos,  cualquiera  que  sean, 
porque  no  se  les  advierte  que  no  deben  ir  más  lejos.  Nada, 
pues,  las  contenta,  y toda  esta  agitación  se  gasta  sobre  si 
misma  sin  llegar  a saciarse.  Sobre  todo,  como  esta  carrera  hacia 
un  fin  inaprehensible  no  puede  procurar  otro  placer  que  el  de 
la  carrera  misma,  si  en  ella  hay  algún  obstáculo  o si  se  le  pone 
se  queda  el  sujeto  con  las  manos  completamente  vacías.  Ahora 
bien,  sucede  que  al  mismo  tiempo  la  lucha  se  hace  más  violenta 
y más  dolorosa,  a la  vez  que  está  menos  regulada  y que  las 
competencias  son  más  ardientes.  Todas  las  clases  están  en  lu- 
cha, porque  ya  no  hay  clasificación  establecida.  El  esfuerzo  es, 
pues,  más  considerable  en  el  momento  en  que  se  hace  más  im- 
productivo. ¿Cómo,  en  estas  condiciones,  no  se  debilitaría  la 
voluntad  de  vivir? 

(Esta  explicación  está  confirmada  por  la  singular  inmunidad 
de  que  gozan  los  países  pobres.  Si  la  pobreza  proteje  contra 
el  suicidio,  es  porque,  por  sí  misma,  es  un  freno.  Hágase  lo  que 
se  quiera,  los  deseos,  en  cierta  medida,  se  ven  obligados  a 
contar  con  los  medios  ; lo  que  se  tiene,  sirve  de  punto  de  mira 
para  determinar  lo  que  se  quisiera  tener.  Por  consecuencia, 
cuanto  menos  posee  uno,  menos  intenta  extender  el  círculo 
de  sus  necesidades.  La  impotencia,  constriñéndonos  a la  mo- 
deración, nos  acostumbra  a ella,  además  de  que,  donde  la  me- 
diocrididad  es  general,  nada  viene  a excitar  el  deseo.  La  rique- 
za, al  contrario,  por  los  poderes  que  confiere,  nos  da  la  ilusión 
de  que  nos  engrandecemos  por  nosotros  mismos.  Al  disminuir 
5a  resistencia  que  nos  oponen  las  cosas,  nos  induce  a creer 
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que  pueden  ser  indefinidamente  vencidas.  Ahora  bien,  cuando 
menos  limitado  se  siente  uno,  más  insoportable  'le  parece  toda 
limitación.  No  sin  razón,  pues,  tantas  religiones  han  celebrado 
tos  ibeneficios  y el  valor  moral  de  la  pobreza.  Es  porque  ella 
es,  en  efecto,  la  mejor  de  las  escuelas  para  enseñar  al  hombre 
a contenerse.  Al  obligarnos  a ejercer  sobre  nosotros  una  cons- 
tante disciplina  nos  prepara  a aceptar  dócilmente  la  disciplina  co- 
lectiva, mientras  que  la  riqueza,  exaltando  al  individuo,  está  en 
peligro  siempre  de  despertar  ese  espíritu  de  rebelión,  que  es  la 
fuente  misma  de  la  inmoralidad.  No  hay  duda  de  que  esto  no  es 
una  razón  para  impedir  a la  humanidad  el  mejoramiento  de  su 
condición  natural.  Pero  si  el  peligro  moral  que  trae  consigo  todo 
acrecentamiento  del  bienestar  no  es  irremediable,  es  preciso,  con 
t(Hlo,  no  percleiio  de  vista. 


III 

Si,  como  en  los  casos  precedentes,  'la  anomalía  no  se  pro- 
dujera sino  por  aexesos  intermitentes  y bajo  la  forma  de  crisis 
agudas,  podría  hacer  variar  de  vez  en  cuando  el  porcentaje  so- 
cial de  los  suicidios,  pero  no  sería  um  factor  regular  y constante. 
Pero  hay  una  esfera  de  la  vida  social  donde  está  actualmente  en 
estado  crónico  : la  del  mundo  del  comercio  y de  la  industria. 

Desde  hace  un  siglo,  en  efecto,  el  progreso  económico  ha 
consistido,  principalmente,  en  libertar  a las  relaciones  indus- 
triales de  toda  reglamentación.  Hasta  los  tiempos  recientes, 
todo  un  sistema  de  poderes  morales  tenía  por  función  discipli- 
narlos. Por  lo  pronto,  estaba  la  religión,  cuya  influencia  se 
hacía  sentir  lo  mismo  sobre  los  obreros  que  sobre  los  patronos, 
sobre  los  pobres  que  sobre  los  ricos.  Consolaba  a los  primeros 
y los  enseñaba  a contentarse  con  su  suerte,  mostrándoles  que 
el  orden  social  es  providencial,  que  la  parte  de  cada  clase  ha 
sido  fijada  por  Dios  mismo,  y haciéndoles  esperar  de  un  mun- 
do futuro  las  justas  compensaciones  a las  desigualdades  de 
éste.  Moderaba  a los  segundos  recordándoles  que  los  intereses 
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terrenos  no  son  todo  para  el  hom.bre,  que  deben  subordinarse 
a otros,  más  elevados,  y,  por  consiguiente,  que  no  merecen 
ser  perseguidos  sin  regla  ni  medida.  El  poder  temporal,  por 
■su  parte,  'por  la  supremacia  que  ejercía  sobre  las  funciones  eco- 
nómicas, por  el  estado  relativamente  subalterno  en  que  las 
mantenía,  las  contenía  en  su  desarrollo.  En  fin,  en  el  mismo 
seno  del  mundo  de  los  negocios,  las  corporacione'.  de  los  ofi- 
cios, reglamentando  los  salarios,  el  precio  de  los  productos  v 
la  producción  misma,  fijaban  indirectamente  el  nivel  medio  de 
las  rentas,  sobre  el  cual,  por  'la  fuerza  de  las  cosas,  se  regulan 
en  parte  las  necesidades.  Al  describir  esta  organización,  no  in- 
tentamos, desde  luego,  proponerla  como  un  modelo.  Claro  está 
que,  sin  profundas  transformaciones,  no  podría  convenir  a las 
•sociedades  actuales.  Todo  lo  que  hacemos  constar  es  que  exis- 
tía, que  producía  efectos  útiles,  y que  hoy  nada  de  esto  tiene 
lugar. 

En  efecto,  la  religión  ha  perdido  la  parte  más  grande  de 
su  imperio.  El  Poder  gubernamental,  en  vez  de  ser  el  regulador 
<le  la  vida  económica,  se  ha  'Convertido  en  su  instrumento  y 
■su  servidor.  Las  más  contrarias  escuelas,  economistas  orto- 
doxos y socialistas  extremos  se  entienden,  para  reducirle  al 
pa'pel  de  intermediario,  más  o menos  pasivo,  entre  las  dife- 
rentes funciones  sociales.  Los  unos  quieren  hacer  de  él  sim- 
plemente el  guardián  de  los  contratos  individuales  ; los  otros 
le  asignan  por  tarea  el  cuidado  de  llevar  la  contabilidad  co- 
lectiva, es  decir,  de  registrar  las  demandas  de  los  consumido- 
■res,  de  transmitirlas  a los  productores,  de  inventariar  la  renta 
totali  y de  repartirla  según  una  fórmula  e.stablecida.  Pero  'wos 
unos  y los  otros  le  rehúsan  capacidad  pai'a  someter  el  resto 
<le  los  órganos  'sociales  v hacerlos  converger  hacia  un  fin  que 
les  domine.  De  una  y otra  parte  se  proclama  que  las  naciones 
deben  te^ner  por  único  y principal  objetivo  prosperar  indus- 
trialmente  ; esto  es  lo  que  implica  el  dogma  del  materialismo 
económico,  que  sirve  igualmente  de  base  a estos  «istemas,  opues- 
tos en  apariencia.  Y como  estas  teorías  no  hacen  más  que  ex- 
presar C'l  estado  de  la  o-pinión,  la  industria,  en  vez  de  continuar 
■siendo  considerada  como  un  medio  al  servicio  de  un  fin  que 
le  sobrepasa,  se  ha  convertido  en  el  fin  supremo  de  los  indi- 
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viduos  y de  las  sociedades.  Entonces  ha  ocurrido  que  los 
apetitos  que  pone  en  juego  se  han  encontrado  libertados  de 
toda  autoridad  que  los  limite.  Esta  apoteosis  del  bienestar,  al 
santificarlos,  por  decirlo  así,  los  ha  puesto  por  encima  de  toda 
icy  humana.  Parece  que  hay  una  especie  de  sacrilegio  en  po- 
nerlos diques.  Por  esto,  aun  la  reglamentación  puramemte  uti- 
litaria que  el  mismo  mundo  industrial  ejercía  sobre  ellos,  por 
intermedio  de  las  corporaciones,  no  ha  Logrado  mantenerse. 
En  fin,  ese  desencadenamiento  de  los  deseos  ha  sido  aún  agra- 
vado por  el  desarrollo  mismo  de  la  industria  y la  extensión  casi 
indefinida  del  mercado.  Cuando  el  productor  no  podía  librar  sus 
productos  más  que  a la  vecindad  lo  módico  de  la  ganancia  posi- 
ble, no  podía  sobreexcitar  mucho  su  ambición.  Pero  ahora,  que 
casi  puede  pretender  tener  por  cliente  el  mundo  entero,  ¿cómo 
ante  estas  perspectivas  sin  límites,  aceptar  las  pasiones  que  se 
le  limita  como  en  otro  tiempo? 

De  aquí  es  de  donde  viene  la  efervescencia  que  reina  en  esta 
parte  de  la  sociedad,  y que  de  allí  se  ha  extendido  al  resto. 
Es  que  el  estado  de  crisis  y de  anomalía  es  constante,  y,  para 
decirlo  así,  normal.  De  arriba  a abajo  de  la  escala,  las  concupis- 
cencias se  han  elevado  sin  saber  dónde  posarse  definitivamente. 
Nada  podrá  calmarlas,  porque  el  objetivo  adonde  se  dirigen 
está  infinitamente  más  allá  de  lo  que  pueden  alcanzar.  La  idea- 
lidad parece  sin  valor  en  comparación  de  lo  que  vislumbran  como 
posible  las  imaginaciones  calenturientas  ; se  la  aparta,  pero  para 
prescindir  en  seguida  de  lo  posible,  cuando  a su  vez  se  convierte 
en  real.  Se  tiene  sed  de  cosas  nuevas,  de  goces  ignorados,  de 
sensaciones  sin  nombre,  pero  que  pierden  todo  su  atractivo  cuan- 
do son  conocidas.  Entoaices,  al  menor  revés  que  sobrevenga, 
faltan  las  fuerzas  para  soportarlo.  Toda  esta  fiebre  cae,  y se 
percibe  cuan  estéril  era  el  tumulto,  y como  todas  esas  sen- 
saciones nuevas,  indefinidamente  acumuladas,  no  han  logrado 
constituii  un  sólido  capital  de  dicha,  sobre  el  que  se  pueda  vi- 
vir en  los  días  de  prueba.  El  prudente,  que  sabe  gozar  de  los 
resultados  adquiridos  sin  experimentar  perpetuamente  la  necesi- 
dad de  reemplazarlos  por  otros,  encuentra  en  ello  un  asidero  a 
la  vida,  cuando  suena  la  hora  de  las  contrariedades.  Pero  el 
hombre  que  siempre  lo  ha  esperado  todo  del  porvenir,  que  ha 
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vivido  con  los  ojos  fijos  en  el  futuro,  no  tiene  nada  en  su  pasa- 
do que  le  consuele  contra  las  amarguras  del  presente,  porque 
el  pasado  no  contiene  para  él  más  que  una  serie  de  etapas  atra- 
vesadas con  impaciencia.  Lo  que  le  permitía  cegarse  sobre  sí 
mismo,  es  que  contaba  siempre  con  encontrar  más  lejos  la  feli- 
cidad, que  no  había  aún  encontrado  hasta  entonces.  Pero  se  le 
ha  detenido  en  su  marcha  ; desde  entonces,  ya  no  hay  nada  de- 
trás ni  delante  de  él,  sobre  lo  que  pueda  descansar  su  mirada. 
La  fatiga,  por  otra  parte,  basta  por  sí  sola  para  producir  el 
desencantamiento,  porque  es  difícil  no  sentir,  a la  larga,  la  inu- 
tilidad de  una  persecución  sin  término. 

Hasta  se  puede  preguntar  si  no  es,  sobre  todo,  este  estado 
moral  el  que  hace  hoy  tan  fecundas  en  suicidios  las  catástro- 
fes económicas.  En  las  sociedades  donde  está  sometido  a una 
sana  disciplina,  el  hombre,  se  entrega,  también  más  fácilmente 
a los  golpes  de  la  desgracia.  Habituado  a contrariarse  y a con- 
tenerse, el  esfuerzo  necesario  para  imponerse  un  poco  más 
de  molestia  le  cuesta  relativamente  poco.  Pero  cuando  todo 
límite  es  odioso  por  sí  mismo,  ¿cómo  parecería  soportable  una 
limitación  más  estrecha?  La  impaciencia  febril  en  que  se  vive 
no  inclina  apenas  a la  resignación.  Cuando  no  se  tiene  otro 
objetivo  que  sobrepasar  sin  cesar  el  lugar  que  se  ha  alcanzado, 

¡ cuán  doloroso  es  ser  lanzado  hacia  atrás  ! Esta  misma  desorga- 
nización que  caracteriza  nuestro  estado  económico  abre  la  puerta 
a todas  las  aventuras.  Como  las  imaginaciones  están  ávidas 
de  novedades  y nada  las  regula,  andan  a tientas,  al  azar.  Nece- 
sariamente, los  fracasos  crecen  con  los  riesgos,  y así,  las  crisis 
se  multiplican  en  el  momento  en  que  se  hacen  más  mortíferas. 
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Suicidios  por  un  millón  de  sujetos  de  cada  profesión. 


1 

I Comerciti 

'l'ransportes 

Agricultura 

1 

1 Francia  (1879- 

87) (2) 

i Suiza  (1876)..  . . . 

! Italia  (1866-76) . . 
Prusia  (1883-90). 
Baviera(i884  91) 

1 Bélgica  (1886-90). 
i W u r t e ni  b e r g 

I (1873-78) 

1 Sajonia  (187S). . . 

I 

440 

664 

277 

754 
465 
42  1 

273 

1.514 

152,6 

340 

577 
So, 4 
456 

3 ^'9 
160 

190 

240 

304 

26,7 

315 

153 

160 

206 

300 

558 

618  (31 
832  ! 

454 

100 

341,59 

Y,  sin  embargo,  estas  disposiciones  'Son  tan  inveteradas,  que 
la  sociedad  se  ha  hecho  a ellas  \ se  ha  acostumln'ado  a con- 
siderarlas como  normales.  Se  repite  sin  cesar  que  está  en  la 
■naturaleza  del  hombre  ser  un  eterno  descontento,  ir  siempre 
¡jara  adelante,  sin  tregua  ni  reposo,  hacia  un  Hn  indetermina- 
do. La  pasión  del  infinito  se  presenta  diariamente  como  una 
señal  de  distinción  moral,  siendo  así  que  no  puede  producirse 
sino  en  el  seno  d^e  las  conciencias  desordenadas  y que  erigen 
en  regla  el  desorden  que  sufren.  La  <loctrina  de'  progreso,  a 
pesar  de  todo  y lo  más  rápido  posible,  se  ha  convertido  en 
artículo  de  fe.  Pero  también,  paralelamente  a estas  teorías 
que  celebran  los  beneficios  de  la  inestabilidad,  se  ve  aparecer 
otras  que,  generalizando  la  situación  de  donde  derivan.,  decla- 
ran la  vida  mala,  la  acusan  de  ser  más  fértil  en  dolores  que  en 
placeres  y de  no  seducir  al  hombre  sino  por  atractivos  enga- 


(1)  Cuando  la  estadística  distingue  muchas  especies  de  carre«'as 
liberales,  indicamos  como  punto  de  mira  aquella  en  que  el  porcen- 
taje de  suicidios  es  más  elevado. 

(2)  Desde  1826  a 1880,  las  funciones  eí'onómicas  parece  que  han 
sido  menos  puestas  a prueba  (V.  Compie-rendu  de  1S80) ; pero,  ¿era 
exacta  la  estadística  de  las  profesiones? 

(3)  Ebta  cifra  no  es  alcanzada  mas  que  por  las  gentes  de  letras. 
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ñosos.  Y como  es  en  el  mundo  económico  donde  este  desarre- 
g^lo  tiene  su  apogeo,  allí  es  también  donde  hace  más  víctimas. 

Las  funciones  industriales  y comerciales  están,  en  efecto, 
entre  las  profesiones  que  proporcionan  más  suicidios  (V.  el 
cuadro  XXIV,  pág.  276).  Se  encuentran  casi  siempre  en  el  mismo 
plano  que  las  carreras  liberales,  muchas  veces  hasta  las  sobre- 
pasan ; sobre  todo,  están  sensiblemente  más  atacadas  que  la 
agricultura.  Es  que  la  industria  agrícola  es  donde  los  antiguos 
po<leres  reguladores  hacen  todavía  sentir  mejor  su  influencia 
y donde  la  fiebre  de  los  negocios  ha  penetrado  menos.  Ella  es 
quien  recuerda  mejor  lo  que  era  antiguamente  la  constitución 
general  del  orden  económico.  V aun  estaría  más  marcada  la 
separación,  si  entre  los  suicidas  de  la  industria  se  distinguie- 
ra a los  patronos  de  los  obreros,  porque  son  probablemente  los 
primeros  los  que  están  más  atacados  por  el  estado  de  anornia, 
E'l  enorme  porcentaje  de  la  población  rentista  (270  por  millón) 
muestra  también  que  son  los  de  ma}'or  fortuna  quienes  más 
sufren.  Es  porque  todo  lo  que  obliga  a la  subordinación  atenúa 
los  efectos  de  este  estado.  Las  clases  inferiores  tienen  al  me- 
nos su  horizonte  limitado  por  aquellas  que  les  están  super- 
puestas, y,  po!'  eso  mismo,  sus  deseos  son  más  definidos.  Pero 
los  Cjue  no  tienen  más  que  el  vacío  sobre  ellos,  e.stán  casi  for- 
zados a perderse  en  él,  si  no  hay  una  fuerza  que  las  impulse  ha- 
cia atrás. 

La  anomia  es,  pues,  en  nuestras  sociedades  modernas,  un 
factor  regular  v específico  de  suicidios  ; una  de  las  fuentes 
donde  se  alimenta  el  contingente  anual.  Estamois,  poi'  coi- 
siguiente,  en  presencia  de  un  nuevo  tipo  que  debe  distinguirse 
<.le  los  otros.  Difiere  de  ellos  en  cuanto  depende,  no  de  la  manera 
de  estar  ligados  los  individuos  a la  .sociedad,  sino  del  modo 
como  ella  los  reglamenta.  El  suicidio  egoísta  procede  de  que 
los  ihcmbrcs  no  perciben  ya  la  razón  de  estar  en  la  vida  ; el 
suicidio  altruista,  'de  que  esta  razón  les  parece  estar  fuera  de 
la  misma  vida  ; la  tercera  clase  de  suicidio,  cuya  existencia 
acabamos  de  comprobar,  de  que  su  actividad  está  desorgani- 
zada y de  lo  que  por  esta  razón  sufren.  En  orden  de  su  origen, 
demos  a esta  última  especie  el  nombre  de  suicidio  anomico. 

Seguramente  este  suicidio  y el  suicidio  egoísta  no  dejan 
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fie  tercr  re]acion€S  de  parentescp.  El  uno  y el  otro  se  pro- 
ducen por  no  estar  la  sociedad  bastante  presente  ante  los  in- 
fljviduos.  Pero  la  esfera  de  donde  está  ausente  no  es  la  mis- 
ma en  los  dos  casos.  En  el  suicidio  egoista  es  a la  actividad 
propiamente  colectiva  a quien  hace  falta,  dejándola  así  despro- 
vista de  freno  y de  significación.  En  el  suicidio  anómico  son  las 
pasiones  propiamente  individuales  las  que  la  necesitan  y quedan 
sin  norma  que  les  regule.  De  ello  resulta  que,  a pesar  de  sus 
relaciones,  estos  dos  tipos  quedan  independientes  uno  de  otro. 
Podemos  devolver  a la  sociedad  todo  lo  que  hay  de  social  en 
nosotros  y no  saber  limitar  nuestros  deseos  ; sin  ser  un  egoísta 
se  puede  vivir  en  estado  de  anomia  y viceversa.  Así,  no  es  en  los 
mismos  medios  sociales  donde  estas  dots  especies  de  suicidios  re- 
clutan su  principal  clientela  ; el  uno  elige  el  terreno  de  las  carre- 
ras intelectuales,  el  mundo  donde  se  piensa  ; el  otro,  el  mundo 
industrial  o comercial. 
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Pero  la  anomia  económica  no  es  la  única  que  puede  engen- 
drar el  suicidio. 

cuadro  XXv 

Comparación  de  los  Estados  europeos  bajo  el  doble  punto  de  vista  del  divorcio 


y el  suicidio. 


I. — Países  donde  los  divorcios  y las  separaciones  de  cuerpo  son  raros. 


Noruega 0,54  (1875-80)  73 

Rusia 1,6  fi87i-77)  30 

Inglaterra  y Gales 1,3  (1871-79)  68 

Escocia j 2,1  (1871-81) 

Italia I 3.05  P871-73)  31 

Finlandia j 3,9  (1875-79)  30,8 

I Promedio i 2,07  46,5 


II. — -Países  donde  los  divorcios  y las  separaciones  de  cuerpo  tienen 

UNA  FRECUENCIA  MEDIANA. 


' Baviera Si^  (i88i)  90,5 

Bélgica 5,1(1871-80)  68,5 

Países  Bajos 6,0(1871-80)  35,5 

Suecia 6,4(1871-80)  Si 

Badén 6-5  (1874-79)  156,6 

Francia 7,5(1871-78)  150 

Wurtemberg 8,4  (1876-78)  162,4 

I Prusia 133 

Promedio 6,4  109,6 


111.  —Países  donde  los  divorcios  y las  separaciones  son  frecuentes. 

26,9  (1876-80) 

38  (1871-80) 

47  (1876-80) 

Promedio 37,3 


Sajonia  Real 
Dinamarca . 
Suiza 
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Los  SUiddKKS  qi'^' 

íl(.  !;i  -viudez  T de  los  que  ya  hemos  Labiado  (i),  se  deben  en 
efecto,  a la  an<;mia  doméstica  que  resulta  de  la  muei  te  de  uno 
,If  los  esposos.  Se  oriíj¡ina  entonces  un  trastorno  en  la  familia 
V el  suiperviviente  sufre  bi  influencia.  Mo  estéi  adaptado  a la 
nueva  situación  que  se  le  produce  y por  ello  se  mata  más  fácil- 


mente. 

l’eni  liav  otra  variedad  del  isuicidio  an<Smico  en  la  cjue  nos 
¡u'inos  de  detener,  tanto  jjurque  es  más  crónica  como  porcpie  lia 
de  servirnos  para  poner  en  claro  la  naturaleza  \ las  funciones 
del  matrimonio. 

fñi  los  Auiutks  de  demogmphic  intcr)kdwníile  (septiembre 
de  1882),  .M.  Bcrtillon  ha  publicado  un  notable  trabajo  sobre 
el  doorcio,  en  el  curso  del  cua'.  establece  la  siguiente  propor- 
ción ; en  toda  'Europa,  el  número  de  los  suicidios  varía  con 
el  de  los  divorcios  y las  separaciones  de  cuerpo. 

Si  se  comparan  los  diferentes  países  bajo  e.ste  doble  punto 
lie  vista,  se  comprueba  ya  este  paralelismo  Cuadio  XXV, 
página  279).  No  solamente  la  relación  enti'e  los  promedios  es 
evidente,  sino  que  la  única  irregularidad  de  detalle  un  poco 
niarcaila  es  la  de  los  Países  Bajos,  donde  los  suicidios  no  es- 
tán en  la  proporción  de  los  divorcios. 

La  ley  se  comprueba  con  más  rigor  aun  si  se  comparan,  no 
países  diferentes,  sino  provincias  diferentes  de  un  mismo  país. 
Kn  .Suiza,  especialmente,  la  coincidencia  entre  e-stos  dos  órde- 
nes de  fenómenos  os  chocante  (véase  cuadro  XX\^I,  p.  281). 
Son  los  cantones  protestantes  los  que  cuentan  más  divorcios  ; 
ellos  son  también  los  que  cuentan  más  suicidios.  Vienen  des- 
pués los  cantones  mixtos,  en  los  dos  puntos  de  vista,  y,  sol.i- 
mente  luego,  los  cantones  católicos.  En  el  interior  de  cada  irru- 
po  se  notan  las  mismas  concordancias.  Entre  los  cantones  cató- 
licos, Soleare  y Appenzell,  interior  se  distinguen  por  el  aiúmero 
elevado  de  divorcios  ; se  distinguen  igualmente  por  el  número 
de  sus  suicidios.  Friburgo,  aunque  católico  y francés,  tiene 
bastantes  divorcios;  tiene  también  bastantes  suicidios.  Entre 


(1)  Véase,  más  atrás,  página  187. 
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CUADRO  XXVI 

comparación  de  los  cantones  suizos^  bajo  el punto  de  vista  de  los  divorcios 

V los  suicidios. 


los  cantones  protestantes  alemanes  no  hay  ninguno  que  tenga 
tantos  divorcios  como  Schaffouse  ; Schaffouse  está  también  a 
la  cabeza  en  lois  suicidios.  En  hn,  los  cantones  mixtos,  con  la 
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soln  excepción  He  Argovin,  se  clasifican  exactamente  He  la  mis- 
ma manera  en  ambos  respectos. 

Hace  la  misma  composición  entre  los  departamentos  fran- 
ceses con  el  mismo  resultado.  Habiéndolos  clasificado  en  ocho 
categorías,  según  la  importancia  de  su  mortalidad  suicida,  he- 
mos comprobado  que  los  grupos,  asi  formados,  se  alineaban  en 
el  mismo  orden  que  respecto  a los  divorcios  y separaciones  de 

cuerpos  : 


GRUPOS 

Suicidios 

por  un  millón 

Promedio  de  sui  ■ 
cidios  y separa- 
ciones por  i.ooo 
matrimonios 

Primero,  5 departamentos 

Por  debajo  de  50 

2,6 

Segundo,  18  — 

De  51  a 75 

2,9 

Tercero,  15  — 

— 76  a 100 

5>o 

Cuarto,  19  — 

— 101  a 150 

5,4 

Quinto,  10  — 

— 151a  200 

7,5 

1 Sexto,  9 — 

— 201  a 250 

8,2 

1 Séptimo,  4 — 

— 251  a 300 

10,0 

1 Octavo,  5 — 

Por  encima 

12,4 

Establecida  esta  relación  vamos  a clasificarla. 

No  mencionaremos,  sino  para  tenerla  presente,  la  explica- 
ción que  M.  Bertillón  ha  propuesto  sumariamente.  Según  este 
autor,  el  número  de  los  suicidios  y el  de  los  divorcios  varía  pa- 
ralelamente porque  uno  y otro  dependen  de  un  mismo  factor  ; 
la  frecuencia  más  o menos  grandes  de  individuois  mal  equilibra- 
dos. En  efecto,  dice,  hay  tantos  más  divorcios  en  un  país  cuan- 
to más  esposos  insoportables  hay  en  él.  Ahora  bien,  estos  últi- 
mos se  reclutan  sobre  todo  entre  los  irregulares,  los  indi- 
viduos de  carácter  mal  hecho  y mal  ponderado,  a quienes  este 
mismo  temperamento  los  predispone  igualmente  al  suicidio. 

El  paralelismo  no  procedería,  pues,  de  que  la  institución  del 
divorcio  tenga  por  sí  misma,  alguna  influencia  sobre  el  suicidio, 
sino  de  que  éstos  dos  órdenes  de  hechos  derivan  de  una  misma 
cauisa,  que  expresan  de  distinto  modo.  Pero  el  ligar  con  el  divor- 
cio a ciertas  taras  psicopáticas  es  arbitrario  y sin  pruebas.  No 
hay  ninguna  razón  para  suponer  que  haya  en  Suiza  quince  ve- 
ces ijiás  desequilibrados  que  en  Italia  y de  seis  a siete  veces 
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más  que  en  Francia  y,  sin  embargo,  los  divorcios  son,  en  el  pri- 
mero de  estos  países,  quince  veces  más  frecuentes  que  en  el 
segundo  y alrededor  de  siete  veces  más  que  en  el  tercero.  Ade- 
más, en  lo  que  toca  al  suicidio,  sabemos  cuán  lejos  están  las 
condiciones  puramente  individuales  de  contribuir  a él.  Todos  lo 
que  sigue,  acabará,  por  otra  parte,  de  demostrar  la  insuficiencia 
de  esta  teoría. 

No  es  en  las  predispoisiciones  orgánicas  de  los  sujetos,  sino 
en  la  naturaleza  intrínseca  del  divorcio  donde  es  preciso  ir  a 
buscar  la  causa  de  esta  notable  relación.  Sobre  este  punto  pue- 
de establecerse  una  primera  relación  : en  todos  los  países,  de 
donde  tenemos  los  informes  necesarios,  los  suicidios  de  divor- 
ciados son  incomparablemente  superiores  en  número  a los  que 
proporcionan  las  otras  partes  de  la  población. 


! 

SUICIDIOS 

POR 

U N 

( 

MILLÓN  DE  1 

1 

Célibes 

1 

1 

II 

II 

de  más  de  15 

Casados  I 

Viu 

dos 

Divorciado 

años 

1 

¡ 

s 

X 

7 3 

- 

3 

0 

B 

s. 

(i 

■■  0* 

1 f fí> 

0* 

n 

•t 

2 

(5 

C* 

•I 

M 

n 

m 

i 

(ñ 

Prusia  (1887-89) 

360 

190 

430 

90 

I.471 

215 

1-875 

290 

Prusia  (1883-90) 

38S 

129 

498 

100 

í-552 

194 

1-952 

328 

Badén  (1885-93) 

458 

93 

460 

85 

1.172 

171 

1.328 

Sajonia  (1847-58 

481 

1 20 

1.242 

240 

3.102 

312 

Sajonia  (1876) 

SSSdS 

821 

146 

3-252 

389! 

Wurtemberg  (1846-60). . 

^■1 

Wurtemberg  (1879-92) . . 

251 

mm 

796 

Así,  los  divorciados  de  lots  dos  sexos  se  matan  de  tres  y 
cuatro  veces  más  que  los  casados,  aunque  sean  más  jóvenes 
(cuarenta  años  en  Francia,  en  lugar  de  cuarenta  y seis  años)  y 
•sensiblemente  más  que  los  viudos,  a pesar  de  la  agravación  que 
resulta  para  estos  últimos,  de  su  edad  avanzada.  ¿Cómo  ocurre 
ésto? 

No  hay  duda  de  que  el  cambio  de  régimen  moral  y material, 
que  es  consecuencia  del  divorcio,  debe  contribuir  a este  resulta- 
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rio  Pero  aio  basta  a explicarlo.  En  efecto,  la  viudez  es  una  per- 
turbación de  la  existencia  ; ha.sta  tiene,  en  general,  consecuen- 
cias mucho  más  dolorosas,  puesto  que  no  os  deseada  por  los 
esposos,  mientras  que  el  divorcio  es  para  ellos,  lo  más  amenu- 
do, una  liberación.  Y,  sin  embargo,  los  divorciados  que,  a cau- 
sa de  su  edad,  debían  matarse  dos  veces  menois  que  los  viudo;;, 
se  matan  en  todas  partes  más  y hasta  dos  veces  máis  en  algu- 
nos países.  Esta  agravación,  que  puede  estar  representada  por 
un  coeficiente  comprendido  entre  2,5  y 4.  no  depende  de  ningún 


modo  de  su  cambio  de  eistado. 

Para  encontrar  las  causas,  lefiramosnos  a una  de  las  pro- 
porciones que  hemos  establecido  precedentemente.  Hemos  vis- 
to en  el  capítulo  tercero  de  este  mismo  libro  que,  para  una  mis- 
ma sociedad,  la  tendencia  de  los  viudos  por  el  suicidio  era  fun- 
ción de  la  tendencia  correspondiente  de  los  casados.  Si  los  se- 
gundos están  fuertemente  protegidos,  los  primeros  gozan  de 
una  inmunidad,  menor,  sin  duda,  pero  aun  importante  y el  sexo 
que  el  matrimonio  preserva  mejor,  es  también  el  mejor  preser- 
vado en  el  estado  de  viudez.  En  una  palabra,  cuando  la  socie- 
dad conyugal  se  disuelve  por  el  fallecimiento  de  uno  de  los  es- 
posos, los  efectos  que  producía  con  relación  al  suicidio,  conti- 
núan haciéndose  sentir  en  parte  sobre  el  superviviente  (i).  Pero 
entonces,  ¿no  es  legítimo  suponer  que  el  mismo  fenómeno  se 
produce  cuando  se  rompe  el  matrimonio,  no  por  la  muerte,  sino 
por  un  acto  jurídico  y que  la  agravación  que  sufren  los  divor- 
ciados es  una  consecuencia,  no  del  divorcio,  sino  del  matrimo- 
nio al  que  puso  fin?  Debe  provenir  de  cierta  constitució^n  ma- 
trimonial, cuya  influencia  continúan  sufriendo  los  esposos,  has- 
ta cuando  están  separados.  Si  tienen  una  tendencia  tan  violen- 
ta al  suicidio,  es  que  ya  estaban  fuertemente  inclinados  a él 
ruando  vivían  juntos  y por  el  hecho  mismo  de  su  vida  en  co- 
mún. 

Admitida  esta  proposición,  la  correspondencia  de  los  divor- 
cios y los  suicidios  se  bace  explicable.  En  efecto,  en  los  pue- 
blos en  que  el  divorcio  es  frecuente,  esta  constitución  sui  gé- 


(1)  Véase,  después,  página  195. 
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CUADRO  XXVII 

Influencid  del  divorcio  sobre  la  inmanidad  de  los  casados. 


SUICIDIOS  POR  MILLÓX 
DE  SUJETOS 


P A í S E 


Donde  el  di- 
vorcio no 


Donde  el  di- 
vorcio se 
practica  am- 
pliamente.. 


Donde  el  di-  \ 
vorcio  es 
muyfrecnen 
te  (2)  


Casados 

Solteros  de 
más  de  quin- 
ce anos 

Italia  (1884  88) 

145 

88 

Francia  (1863  68)(i) 

273 

245.7 

Badén  (1885-53).. . . 

458 

460 

Prusia  (1883-90) .. . . 

384 

498 

Prusia  (1887-89). . . . 

364 

431 

Sobre  100 

suicidios 

de  todos  los  estados 

civiles: 

Solteros 

Casados 

Sajonia  (1879-90). . . 

27. 5 

52,5 

Sobre  los 

labitantes 

varones: 

Solteros 

Casados  | 

1 

42,10 

52.47  1 

Coeficiente  de 
preservación  de 
los  esposos  con 
relación  a los 
solteros 


1,64 

LH 


0.99 

0.77 

0,83 


0,63 


neris  del  matrimonio,  de  que  es  solidario,  debe  estar  necesaria- 
mente muy  extendida  ; porque  no  es  especial  para  las  uniones 
que  están  predestinadas  a una  disolución  leg-al.  Si  en  ellos  al- 
canza un  máximum  de  intensidad,  debe  encontrarse  en  las  otras 


O)  Tomamo.s  este  período  alejado  porque  el  divorcio  no  exis- 
tía en  absoluto  entonces.  La  ley  de  1884,  establecido,  no 

parece,  por  otra  parte,  haber  producido  hasta  ol  presente  sensible.s 
efectos  sobre  los  suicidios  de  casados  ; su  coeficiente  de  preserva- 
ción no  'había  variado  sensiblemente  en  18S2-92  ; una  institución  no 
produce  sus  efectos  en  tan  poco  tiempo. 

(2)  Para  .Sajonia  sólo  tenemos  los  números  relativos  que  van 
arriba,  tomados  de  Oettingen  ; bastan  para  nuestro  objeto.  Se  en- 
contrarán en  Legoyt  (p.  17^)  otros  documcnto.s  que  prueban  igual- 
mente que,  en  Sajonia,  los  casados  tienen  un  porcentaje  más  eleva- 
do que  los  cólibes.  Legoyt  mismo  lo  hace  notar  con  sorpresa. 
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o en  la  mayoría  de  las  otras,  aunque  en  menor  grado.  Porque, 
lo  mismo  que  donde  hay  muchos  suicidios  hay  muchas  tenta- 
tivas de  suicidio,  y que  la  mortalidad  no  puede  crecer  sin  que 
la  morbidez  aumente  al  mismo  tiempo,  debe  haber  muchas  unio- 
nes más  o menos  próximas  al  divorcio  donde  haya  muchos 
divorcios  efectivos.  El  número  de  estos  últimos  no  puede,  pues, 
elevarse  sin  que  se  desenvuelva  y generalice  en  la  misma  medi- 
da ese  estado  de  familia  que  predispone  al  suicidio,  y,  por  con- 
siguiente, es  natural  que  los  dos  fenómenos  varien  en  el  mismo 
sentido. 

Además  de  que  esta  hipótesis  está  conforme  coo  todo  lo  que 
se  ha  demostrado  anteriormente,  es  susceptible  de  una  prueba  di- 
recta. En  efecto,  si  es  fundada,  los  casados  deben  tener,  en  los 
países  donde  son  numerosos  los  divorcios,  una  menor  inmuni- 
dad contra  el  suicidio  que  donde  el  matrimonio  es  indisoluble. 
Esto  es,  efectivamente,  lo  que  resulta  de  ios  hechos,  a lo  me- 
nos Jo  que  concierne  a los  esposos,  como  muestra  el  cua- 
dro XXVIÍ  (pág.  2S5).  Italia,  país  católico  donde  el  divorcio 
cis  desconocido,  es  también  aquel  donde  el  coeficiente  de  pre- 
servación de  los  casados  es  más  elevado  ; éste  es  menor  en  Fran- 
cia, donde  las  separaciones  de  cuerpo  han  sido  siempre  más 
frecuentes,  y se  le  ve  decrecer  a medida  que  se  pasa  a socieda- 
des donde  el  divorcio  as  más  ampliamente  practicado  (i). 


(i)  Si  no  comparamos  bajo  este  punto  de  vista  mas  que  esos 
pocos  países,  es  porque,  para  los  otros,  las  estadísticas  confunden 
los  suicidios  de  los  esposos  con  los  de  las  esposas,  y después  se 
verá  cuán  necesario  es  distinguirlos. 

Pero  no  se  deberá  deducir  de  este  cuadro,  que  en  Prusia,  en 
Badén  y en  Sajonia,  los  casados  se  matan  más  que  los  solteros.  Es 
preciso  no  perder  de  vista  que  estos  coeficientes  se  han  establecido 
con  independencia  de  la  edad  y de  su  influencia  sobre  el  suicidio. 
Ahora  bin  ; como  los  hombres  de  veinticinco  a treinta  años,  edad 
media  de  los  solteros,  se  matan  alrededor  de  dos  veces  menos  que 
¡los  hombres  de  cuarenta  a cuarenta  y cinco  años,  edad  media  de 
los  casados,  éstos  gozan  de  cierta  inmunidad,  aun  en  los  países 
donde  el  divorcio  es  frecuente:  pero  allí  es  más  débi;  que  en  otra 
parte.  Para  que  se  pudiera  decir  que  es  nula,  haría  falta  que  el 
porcentaje  de  los  casados,  hecha  abstracción  de  la  edad,  fuese  dos 
veces  más  grande  que  el  de  los  célibes  : cosa  que  no  ocurre.  Esta 
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No  hemos  podido  procurarnos  la  cifra  de  los  divorcios  en 
el  Gran  Ducado  de  Oldem, burgo.  Sin  embargo,  dado  que  es 
un  país  protestante,  se  puede  creer  que  son  allí  frecuentes,  sin 
serlo,  con  todo,  excesivamente  , porque  la  minoría  católica  es 
bastante  importante.  Debe  estar,  pues,  bajo  este  punto  de  vista, 
casi  al  mismo  nivel  que  Badén  y que  Prusia.  Ahora  bien,  se 
clasifica  también  en  el  mismo  plano,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  inmunidad  de  que  allí  gozan  los  esposos;  100.000  célibes  de 
más  de  15  años  dan  anualmente  52  suicidios,  mientras  que 
100.000  esposos  cometen  66.  El  coeficiente  de  preservación 
para  estos  últimos  es,  pues,  de  0,79,  muy  distinto,  por  consi- 
guiente, del  que  se  observa  en  los  países  católicos,  donde  el  di- 
vorcio es  raro  o desconocido. 

Francia  nos  suministra  ocasión  de  hacer  una  observación  que 
confirma  las  precedentes,  tanto  mejor  cuanto  que  tiene  aún 
más  rigor.  Los  divorcios  son  mucho  más  frecuentes  en  el  Sena 
qu  en  el  resto  del  país.  En  18851,  el  número  de  los  divorcios 
pronunciados  era  allí  de  23,99  por  cada  10.000  uniones  regulares, 
mientras  que,  para  toda  Francia,  el  promedio  no  era  más  que 
de  5,65.  Ahora  bien,  basta  referirse  al  cuadro  XXÍI  para  com- 
probar que  el  coeficiente  de  preservación  de  los  esposos  es  sen- 
siblemente menor  en  el  Sena  que  en  provincias.  i\o  alcanza,  en 
efecto, 3 más  que  una  sola  vez,  para  un  período  de  veinte  a vein- 
ticinco años  ; y aun  la  exactitud  de  la  cifra  es  dudosa,  porque 


omisión  no  altera  en  nada,  por  otra  parte,  la  conclución  a que  he- 
mos llegado.  Porque  la  edad  media  de  los  casados  varia  poco  de  uno 
a otro  país,  dos  o tres  años  solamente,  y,  por  otro  lado,  la  ley  según 
la  cual  la  edad  intiuye  so'bre  el  suicidio,  en  todas  paites  es  la  mis- 
ma. Por  consiguiente,  al  desdeñar  la  acció'n  de  ese  lactor,  hemos  dis- 
minuido bastante  el  valor  absoluto  de  los  coeficientes  de  pteseí\.i- 
ción  ; pero,  como  los  hemos  disminuido  en  tudas  partes  según  ia 
misma  propor'ción,  no  hemos  alterado  el  valor  relativo,  que  es  ei 
único  que  nos  importa.  Porque  no  tratamos  de  estimar  en  su  valor 
absoluto  la  inmunidad  de  los  esposos  en  cada  país,  sino  de  clasilicai 
los  diferentes  países  bajo  el  punto  de  vista  de  esta  inmunidad.  En 
cuanto  a las  razones  que  nos  han  determinado  a hacer  esta  simpli- 
ficación, obedecen  tanto  a no  querer  complicar  el  problema  inútil- 
mente, como  también  a que  no  tenemos  en  todos  los  casos  los  ele- 
mentos necesarios  para  calcular  exactamente  la  influeneia  de  la  edad. 
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está  oa'culada  según  un  pequeño  número  de  casos,  atendiendo 
a que  no  hay  apenas  más  que  suicidios  de  esposos  anualmente, 
en  esta  edad.  A partir  de  treinta  años,  el  coeficiente  no  pasa 
de  2,  está  más  a menudo  por  debajo  y hasta  llega  a ser  infe- 
rior a la  unidad  ei\tre  los  6o  y los  70  años.  Por  término  medio, 
es  de  1,7-].  En  los  departamentos,  al  contrario,  es  cinco  veces 
sobre  ocho  superior  a 3 ; por  térmijio  medio,  es  de  2,88,  es  decir, 
],66  veces  más  fuerte  que  en  el  Sena. 

Esta  es  una  prueba  más  de  que  el  número  elevado  de  los 
suicidios  en  los  países  donde  el  divorcio  está  extend'.do,  no  se 
debe  a ninguna  predisposición  orgánica,  singularmente  a la  fre- 
cuencia de  indivicluos  desequdibrados.  Poique  si  fuese  esta  la 
verdadera  causa,  debería  hacer  sentir  sus  efectos  tanto  sobre 
ios  célibes  como  sobre  los  casados.  .Ahora  bien,  de  hecho,  son 
estos  últimos  los  más  atacados.  Es  porque  el  origen  del 
mal  se  encuentra,  como  hemos  supuesto,  en  alguna  particulari- 
dad del  matrimonio  o de  la  familia.  Queda  por  escoger 
entre  estas  dos  bipótesis.  ¿Se  debe  esta  menor  inmunidad  de 
l(js  esposos  ai  estado  de  la  sociedad  domóstica  o al  estado  de  la 
sociedad  matrimonial?  ¿Es  que  el  espíritu  familiar  es  menos 
bueno,  o el  lazo  conyugal  no  es  todo  lo  fuerte  que  debe  ser? 

Un  primer  hecho,  que  hace  improbable  la  primera  explica- 
ción, es  que,  en  los  pueblos  donde  el  divorcio  es  más  frecuente, 
la  natalidad  es  muy  crecida,  y por  consecuencia,  la  densidad  del 
grupo  doméstico  muy  elevada.  Y ya  sabemos  que  donde  la  fa- 
milia es  densa,  el  espíritu  de  familia  es  generalmente  fuerte. 
Hay,  pues,  sobrada  razón  para  creer  que  en  la  naturaleza  del 
matrimonio  es  donde  se  encuentra  la  causa  del  fenómeno. 

^ , en  efecto,  si  fuera  imputable  a la  constituoión  de  la  fa- 
milia, las  esposas  también  deberían  estar  menos  preservadas 
<lel  suicidio,  en  los  países  donde  el  divorcio  es  de  un  uso  co- 
rriente, que  allí  donde  se  practica  poco  ; porque  ellas  están  tan 
atacadas  como  los  espo.sos  por  el  mal  estado  de  las  relaciones 
domésticas.  Es  exactamente  lo  contrario  lo  que  ocurre.  El  coe- 
ficiente de  preseivación  de  las  mujeres  casadas  se  eleva  a me- 
dida que  el  de  los  esposos  desciente,  es  decir,  a medida  que  los 
divorcios  son  más  frecuentes,  y viceversa.  Cuanto  más  fácilmen- 
y a menudo  se  rompe  el  lazo  conyugal,  más  favorecida 
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resulta  la  mujer  con  relación  al  marido.  (Véase  el  cuadro 
siguiente.) 


CUADRO  XXVIII 


Influencia  del  divorcio  sobre  la  inmunidad  de  las  casadas  (i) 


Suicidios  por 
millón  de 

Coeficiente  de 
preservación  de 
los 

¿Cuantas  veces 
sobrepasa  el  coe- 
ficiente de  los  ca- 
sados al  de  las 
casadas? 

¿Cuantas  veces 
sobrepasa  el  coe-¡ 
ficiente  délas  ca- 
sadas al  de  los 
casados? 

Solteras 
de  más 
de  16 
años 

Casadas 

Casadas 

Casados 

Italia 

21 

22 

0,95 

1,64 

1,72 

Francia 

59 

62,5 

0,96 

I,II 

I,IS 

Badén 

93 

85 

1,09 

0,99 

1,10 

Prusia  (1887- 

89) 

120 

( 

100 

1,29 

0,77 

1,67 

Por  loo  suicidas 

de  todos  los  es- 

tados  civiles 

Solteras 

Casadas 

Sajonia 

35.3 

42,6 

Por  loo 

habitan- 

tes  de  todos  los 

estados  civiles 

i 

Solteras 

1 Cas  adas 

; 

37,97 

49,74 

1,19 

0,63 

>,73 

La  inversión  entre  las  dos  series  de  coeficientes  es  notable. 
En  ios  países  donde  el  divorcio  no  existe,  la  mujer  está  menos 
preservada  que  el  marido  ; pero  su  inferioridad  es  más  grande 
en  Italia  que  en  Francia,  donde  el  lazo  matrimonial  ha  sido 
siempre  más  frágil.  Al  contrario,  desde  que  se  practica  el  di- 
vorcio (Badén),  el  marido  está  menos  preservado  que  la  espo- 
sa, y la  ventaja  de  ésta  crece  regularmente,  a medida  que  los 
divorcios  se  propagan. 

Lo  mismo  que  anteriormente,  el  Gran  Ducado  de  Oldembur- 
go  se  porta,  bajo  este  punto  de  vista,  como  los  otros  países 


(i)  iLos  períodos  son  los  mismos  que  los  del  Cuadro  XXVIl. 
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de  Alemania  donde  el  divorcio  es  de  una  frecuencia  media.  Un 
millón  de  solteras  dan  203  suicidios  ; un  millón  de  casadas,  156  ; 
éstas  tienen  un  coeficiente  de  preservación  igual  a 1,3,  bastante 
superior  al  de  los  esposos,  que  sólo  era  de  0,79.  E,1  primero  es 
1,64  veces  más  fuerte  que  el  segundo,  cas;  como  en  Prusia. 

La  comparación  del  Sena  con  los  otros  departamentos  fran- 
ceses confirma  esta  ley  de  una  manera  brillante.  En  provin- 
cias, donde  la  gente  se  divorcia  menos,  el  coeficiente  medio  de 
las  mujeres  casadas  es  sólo  de  1,49;  no  representa,  pues,  sino 
la  mitad  del  coeficiente  medio  de  los  esposos,  que  es  de  2,88. 
/En  el  Sena,  la  relación  está  invertida.  La  inmunidad  de  los  hom- 
bres no  es  más  que  de  1,56,  y hasta  1,44  si  se  dejan  de  lado 
las  cifras  dudosas  que  se  refieren  al  periodo  de  veinte  a vein- 
ticinco años;  la  inmunidad  de  las  mujeres  es  de  1,79.  La  si- 
tuación de  la  mujer  con  relación  al  marido  es  allí  más  de  dos 
veces  mejor  que  en  los  departamentos. 

Se  puede  hacer  la  misma  comprobación  si  se  comparan  las 
diferentes  provincias  de  Prusia  : 


Provincias  donde  hay  por  cada  loo.ooo  casados: 


De  810  a 405  divor- 
ciados 

0 

r*  < a 0 
S >>  (»  0 

S¡  D. 

"S  " <5  5 

0 eo  S 

O.  ^ 
tí 

(/)  0 • tn 

De  8;i  a 324  divor- 
ciados 

Coeficientes 
de  preser- 
vación d e 
las  esposas 

De  229  a 1 16  divor- 
ciados 

1 Coeficientes 
i de  preser- 

¡ vación  d e 

1 las  esposas 

Berlín 

1.72 

1.75 

1,50 

2,08 

Pomerania. . . . 
Silesia 

I 

1,18 

I 

1,20 

Posen 

Hesse. 

' I 

1.44 
0,90  1 

'-’5  . 
0,80  j 

Bran deburgo.. . . 
Prusia  Oriental. . 
Sajonia 

Prusia  Occi- 

Hpntfll 

Hannover.  . . . 
País  del  Rhin  . 
Wcstfalia 

Schlesvsdg .... 

Todos  los  coeficientes  del  primer  grup>o  son  sensiblemente 
superiores  a los  del  segundo,  y es  en  el  tercero  donde  se  en- 
cuentran los  más  débiles. 

La  única  anomalía  es  la  de  Hesse,  donde,  por  razones  des- 
conocidas, las  mujeres  casadas  gozan  de  una  inmunidad  bas- 
tante limportante,  aunque  los  divorciados  sean  allí  poco  nume- 
rosos (i). 

(i)  Hemos  tenido  que  clasificar  esas  pn'ovincias  según  el  número 
e os  ivorcios  empadronados,  no  habiendo  encontrado  el  número 
de  divorcios  anual. 
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A pesar  de  esta  concordancia  de  pruebas,  sometamos  esta 
ley  a una  ultima  comprobación.  En  lugar  de  comparar  la  in- 


CUADRO  XXIX 


Parii  proporcional  de  cada  sexo  tu  los  suicidios  de  cada  caiegoria  de  estado 
civil  en  diferentes  países  de  Europa: 


PAÍSES  Y AÑOS 

POP.  CAD.^  100 
SUICIDIOS  DKCÉ- 
LIBEB  HAY 

POR  CADA  100 
SUICIDIOS  DE  ca- 
sados HAY 

EXCEDENTE  ME-; 
DIO,  POR  PAÍS,  1 

de:?la  parte, 

DE  LAS  j 

Solteros 

Solteras 

Casados 

Casadas 

Casadas 
sobre  la 
de  las 
solteras 

Solteras 
sobre  la 
de  las 
casadas 

Italia,  1871 

87 

13 

79 

2 1 

1 ~ 1872 

82 

18 

78 

22 

— 1873 

86 

14 

79 

21 

0.2 

1 — 1884-88 

85 

15 

79 

21 

Francia,  1863-66 

84 

ló 

78 

22 

— 1867-71 

84 

16 

79 

21 

3.6 

1 

— 1888-91 

81 

81 

19 

i 

Badén,  1869-73  

84 

- 16 

85 

>5 

\ » 

— 1885-93 

84 

16 

85 

iS 

' i 

Prusia,  1873-75 

78 

22 

83 

'7 

1 . 

— 1887-89 

77 

23 

83 

17 

/ 5 

I-  Sajonia,  1866-70 

77 

23 

84 

16 

\ 

j¡  — 1879-90 

80 

22 

86 

14 

.1 

• 

munldad  de  los  esposos  a la  de  las  esposas,  busquemos  de  qué 
manera,  diferente  según  el  país,  modifica  el  matrimonia  la  si- 
tuación respectiva  de  los  sexos  en  cuanto  al  suicidio.  Esta  com- 
paración es  la  que  tiene  por  objeto  el  cuadro  XXIX.  .Se  ve  allí 
que,  en  los  países  donde  e!  divorcio  no  existe  o sólo  está  esta- 
blecido desde  hace  poco,  la  mujer  participa  en  mayor  proporción 
en  los  suicidios  de  los  casados  que  en  los  suicidios  de  los  sol- 
teros. >Es  decir,  que  el  casamiento  favorece  allí  al  esposo  más 
que  a la  esposa,  y la  situación  desfavorable  de  esta  última  está 
más  de  relieve  en  Italia  que  en  Francia.  El  excedente  medio 
de  la  parte  proporcional  de  las  mujeres  casadas  sobre  la  de  las 
hijas  es,  en  efecto,  dos  veces  má.s  elevado  en  el  primero  de 
estos  dos  países  que  en  el  segundo.  En  cuanto  se  pasa  a los 
pueblos  donde  la  institución  del  divorcio  funciona  ampliamente. 
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se  produce  el  fenómeno  inverso  : es  la  mujer  quien  gana  terreno, 
por  el  mismo  hecho  que  lo  hace  perder  al  marido  ; y ol  provecho 
que  ella  consigue  es  más  considerable  en  Prusia  que  en  Badén, 

V en  Sajonia  más  que  en  Prusia.  Alcanza  su  máximo  en  el  país 
donde  los  divorcios,  por  su  parte,  tienen  su  frecuencia  mayor. 

Se  puede,  pues,  considerar  por  encima  de  toda  comproba- 
ción la  ley  siguiente  : Tanto,  más  jaruorecie  4 maiñmonic  a la 
mujer  bajo  el  punto  de  vista  del  suicidio,  cuánto  más  prácti- 
cado  es  el  divorcio,  y viceversa. 

De  esta  proposición  se  deducen  dos  consecuencias  : 

La  primera  es  que  solamente  los  esposos  contribuyen  a esta 
elevación  del  porcentaje  de  los  suicidios,  que  se  observa  en  las 
sociedades  donde  los  divorcios  son  frecuentes,  matándose  en 
ellas  los  casados  menos  que  en  otras  partes.  Así,  pues,  si  ed 
divorcio  no  puede  extenderse  sin  que  la  situación  moral  de  la 
familia  se  mejore,  es  inadmisible  que  está  ligado  a un  mal  esta- 
do de  la  sociedad  doméstica,  de  tal  naturaleza  que  agrava  la 
tendencia  al  suicidio.  Pero  esta  agravación  debería  produ- 
cirse tanto  en  la  mujer  como  en  el  marido.  Un  debilitamiento 
del  espíritu  de  familia  no  puede  producir  efectos  tan  opuestos 
sobre  los  dos  sexos  : no  puede  favorecer  a la  madre  y atacar 
tan  gravemente  al  padre.  Por  consiguiente,  es  en  el  estado  de 
tnatrimonio  y no  en  la  constitución  de  la  familia  donde  se  en- 
cuentra ¡a  causa  del  fenómeno  que  estudiamos.  Y en  efecto,  es 
muy  posible  que  el  matrimonio  obre  en  sentido  inverso  sobre 
el  marido  que  sobre  la  mujer.  Porque  si,  en  cuanto  padres,  tie- 
nen el  mismo  objetivo,  en  cuanto  cónyuges,  sus  intereses  son 
diferentes  y a menudo  antagónicos.  Puede  ocurrir  muy 
'bien  que,  en  ciertas  sociedades,  tal  particularidad  de  la  institu- 
ción matrimonial  aproveche  al  uno  y perjudique  a la  otra.  To- 
do Jo  que  precede  tiende  a probar  que  precisamente  el  caso  del 
divorcio  es  éste. 

En  segundo  ilugar,  la  razón  que  nos  obliga  a rechazar  la  hi- 
pótesis, según  la  que  se  produce  este  mal  estado  del  matrimonio 
en  que  divorcios  y suicidios  son  voluntarios,  consiste  sim- 
plemente en  una  frecuencia  mayor  de  las  discusiones  domés- 
ticas , porque  tal  causa  no  podría  tener  por  resultado  acrecer 
la  inmunidad  de  la  mujer,  como  tampoco  produce  el  debilita- 
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'miento  'del  lazo  familiar.  Si  la  cifra  de  los  suicidios,  donde  el 
divorcio  está  en  uso,  tuviera  relación  realmente  con  el  número 
de  las  querellas  conyugales,  la  esposa  debería  sufrir  las  conse- 
cuencias tanto  como  el  esposo.  No  hay  en  ella  nada  peculiar 
para  preservarla  excepcionalmente.  Tal  hipótesis  es  tanto  me- 
nos sostenible  cuanto  que  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  di- 
vorcio se  solicita  por  la  mujer  contra  el  marido  (en  Francia, 
el  60  por  100  de  los  divorcios  y el  83  por  100  en  las  separacio- 
nes de  cuerpo)  (i).  Ocurre  asi  porque  las  perturbaciones  del  hogar 
son,  en  la  mayoría  de  los  casos,  imputables  al  hombre.  Pero  en- 
tonces será  incomprensible  que,  en  los  países  donde  se  divor- 
cia mudho  el  'hombre,  se  mate  más  porque  hace  sufrir  a una 
'mujer,  que  la  mujer,  y ella  al  contrario,  se  mate  menos  porque  el 
■marido  la  hace  sufrir  más.  Por  otra  parte,  no  está  demostrado 
(que  el  número  de  los  disentimientos  conyugales  crezca  como  el 
de  los  divorcios  (2). 

Descartada  esta  hipótesis,  sólo  queda  una  posible.  Es  pre- 
ciso que  la  institución  misma  del  divorcio,  por  la  acción  que 
ejerce  sobre  el  matrimonio,  predisponga  al  suicidio. 

Y,  en  efecto,  ^;qué  es  el  matrimonio?  Una  reglamentación 
:de  las  relaciones  de  los  sexos,  que  se  extiende  no  sólo  a los 
instintos  físicos  que  este  comercio  pone  en  juego,  sino  también 
a los  sentimientos  de  toda  clase  que  la  civilización  ha  ingertado, 
poco  a poco,  sobre  la  base  de  los  apetitos  materiales.  Porque 
iel  amor  es,  en  nosotros,  un  hecho  mucho  más  mental  que  orgá- 
Inico.  Lo  que  el  hombre  busca  en  la  mujer  no  es  simplemente 
la  satisfacción  del  deseo  genésico.  Si  esa  inclinación  natural 
ha  'sido  el  germen  de  toda  la  evolución  sexual,  se  ha  compli- 
cado, progresivamente,  con  sentimientos  estéticos  y morales,  nu- 
merosos y variados,  y ya  no  es  hoy  más  que  el  menor  e emento 
del  proceso  total  y complejo  a que  ha  dado  nacimiento.  Al 
'contacto  de  estos  elementos  intelectuales,  el  hombre  se  ha  liber- 


(1)  Levasseur,  Populaiion  frangaise,  t.  II,  p.  02.  Cf.  Bertillon 
Annales  de  Dem.  Inter.,  1880,  p.  460. — En  Sajonia,  las  demandas 
intentadas  por  los  hombres  son  casi  tan  numerosas  como  las  que 
emanan  de  las  mujeres. 

(2)  Bertillon,  Annales,  etc.,  1882,  p.  275  y siguientes. 
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,n<lo  parctalmcntc  del  cuerpo  y como  irtelectualizado.  Las  razo- 
morales  le  sugieren  tanto  como  las  intelectua.es.  No  tiene 
la  periodicidad  regular  y automática  que  presenta  en  el 
áirma!.  En  cualquier  época  puede  despertarlo  una  excitación 
.psíquica  ; es  de  todas  las  estaciones.  Pero  precisamente  porque 
estas  diversas  inclinaciones,  asi  transformadas,  no  están  di- 
rectamente colocadas  bajo  la  dependencia  de  necesidades  orgá- 
nicas les  es  indispensable  una  reglamentación  social.  Puesto 
que  no  hay  nada  en  el  organismo  que  las  contenga,  es  preciso 
que  sean  contenidas  por  la  sociedad.  Tal  es  la  función  del  ma- 
trimonio. Regula  toda  esta  vida  pasional,  y el  matrimonio 
monogámico  más  estrechamente  que  cualquier  otro,  porque, 
al  obligar  al  hombre  a no  ligarse  sino  a una  mujer,  siempre  la 
misma,  asigna  a la  necesidad  de  amar  un  objeto  rigurosamen- 
te definido  y cierra  el  horizonte. 

Esta  determinación  es  la  que  produce  el  estado  de  equili- 
brio moral  con  que  se  beneficia  el  esposo.  Porque  no  puede,  sin 
faltar  a sus  deberes,  buscar  otras  satisfacciones  que  las  que 
lasí  le  están  permitidas,  limitando  sus  deseos.  La  saludable 
disciplina  a que  está  sometido  le  fuerza  a encontrar  su  feli- 
cidad en  su  condición,  y,  por  eso  mismo,  le  suministra  los  me- 
dios de  ella.  Por  otra  parte,  si  su  pasión  está  forzada  a no  va- 
dar  el  objeto  sobre  que  se  fija,  está  forzado  igualmente  a no 
il  altarle,  porque  la  obligación  es  reciproca. 

Si  isus  goces  están  definidos,  también  están  asegurados,  y 
testa  certidumbre  consolida  su  consistencia  mental.  Completa- 
imente  distinta  es  la  situación  del  célibe.  Como  puede  legítima- 


onente  ligarse  a lo  que  le  plazca,  aspira  a todo  y nada  le  satis- 
face. Este  mal  del  infinito  que  la  anomia  lleva  consigo  por 
itodas  partes,  puede  alcanzar  lo  mismo  esta  zona  de  nues- 
itra  conciencia  que  cualquiera  otra ; toma,  muy  a menudo, 
tuna  forma  sexual,  que  Musset  ha  descrito  (i).  En  el  momento 
íen  que  no  se  está  contenido  por  nada,  no  se  sabe  uno  detener 
por  .sí  mismo.  Más  allá  de  los  placeres  que  se  han  experimen- 
tado, se  imaginan  y se  quieren  otros ; si  sucede  que  se  ha  re- 


ír) V.  RoUa 


y en  Namouna  el  retrato  de  Don  Juan. 
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(corrido  casi  todo  el  circulo  de  lo  posible,  se  sueña  en  lo  impo- 
sible, se  tiene  sed  de  lo  que  no  existe  (i).  ¿Cómo  no  ha  de  exas- 
perarse la  sensibilidad  en  esta  persecución  que  no  puede  tener 
•éxito?  Para  que  se  llegue  a este  punto,  ni  siquiera  es  necesario 
ique  se  hayan  multiplicado'  hasta  el  infinito  las  experiencias  amo- 
rosas y vivido  como  un  Don  Juan.  Basta  con  la  existencia  me- 
diocre del  célibe  vulgar.  Sin  cesar  existen  esperanzas  nuevas 
que  se  despiertan  y que  se  marchitan,  dejando  tras  sí  una  im- 
presión de  fatiga  y de  desencanto.  Por  otra  parte,  no  podrá 
(fijarse  el  deseo,  puesto  que  no  está  seguro  de  poder  guardar 
(lo  que  le  atrae,  porque  la  anomia  es  doble.  Del  mismo  modo 
ique  el  sujeto  no  se  entrega  definitivamente,  no  posee  nada 
con  título  definitivo.  La  incertidumbre  del  porvenir,  junto  a 
su  propia  determinación,  le  condena,  pues,  a una  perfecta  mo- 
vilidad. De  todo  esto  resulta  un  estado  de  perturbación,  de  agi- 
tación y de  descontento  que  aumente  necesariamente  las  pro- 
babilidades de  suicidio. 

Ahora  bien,  el  divorcio  implica  un  debilitamiento  de  la  re- 
glamentación matrimonial.  Donde  está  establecido,  sobre  todo 
(donde  el  derecho  y las  costumbres  facilitan  con  exceso  su  prác- 
tica, el  matrimonio  sólo  es  una  forma  debilitada  de  sí  mis- 
mo : un  menor  matrimonio.  No  p>odrá,  pues,  producir  sus 
(efectos  útiles  en  el  mismo  grado.  ‘El  límite  que  pone  al  placer 
|no  tiene  la  misma  fijeza ; si  es  cómodamente  conmovido  y 
(cambiado  de  lugar,  contiene  menos  enérgicamente  a Ja  pa- 
(^ión,  y ésta,  por  consiguiente,  tiende  más  a extenderse  por 
fuera.  Se  resigna  menos  fácilmente  a la  condición  que  se  le  ha 
(asignado.  La  calma,  la  tranquilidad  moral  que  crea  la  fuerza 
del  esposo  es,  pues,  menor  : ella  da  lugar,  en  alguna  medida,  a 
un  estado  de  inquietud  que  impide  al  hombre  conformarse  con 
•lo  que  tiene.  vSe  encuentra,  por  otra  parte,  tanto  menos  atento  a 
(ligarse  a!  presente,  cuanto  que  el  goce  no  le  está  completamente 
'asegurado  ; el  porvenir  se  halla  menos  garantido.  No  es  posible 
(encontrase  fuertemente  retenido  por  un  lazo,  que  a cada  instante 
puede  ser  roto,  sea  de  un  lado,  sea  de  otro.  No  es  posible  dejar  de 


('i)  V.  el  monólogo  de  Fausto  en  la  obra  de  Goethe. 
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(mirar  más  allá  deJ  punto  donde  uno  se  encuentra  cuando  no  se 
(siente  firme  el  terreno  que  pksa.  Por  estas  razones,  en  los  paises 
(donde  el  matrimonio  está  fuertemente  atemperado  por  el  divor- 
cio, es  inevitable  que  la  inmunidad  del  bomlbre  casado  sea  más 
débil.  Como,  bajo  tal  régimen,  se  aproxima  al  célibe,  no  puede 
(dejar  de  perder  algunas  de  sus  ventajas.  Por  consiguiente,  el 
número  total  de  los  -suicidios  se  eleva  (i). 

Pero  esta  consecuencia  del  divorcio  es  especial  para  el  hom- 
bre ; no  alcanza  a la  esposa.  En  efecto,  las  necesidades  sexua- 
les de  la  mujer  tienen  un  carácter  menos  intelectual,  porque,  en 
(general,  su  vida  psíquica  está  menos  desarrollada.  Están  mas 
rlnmediatamente  en  relación  con  las  exigencias  del  organismo,  la-s 
(siguen  más  que  adelantarlas  y encuentran  en  eso,  por  consi- 
guiente, un  freno  eficaz.  Porqué  la  mujer  es  un  ser  más  instin- 
tivo que  el  hombre,  para  encontrar  la  calma  y la  paz  no  tiene 
más  que  seguir  sus  instintos.  Una  reglamentación  social  tan 
estrecha  como  la  del  matrimonio,  y,  sobre  todo,  del  matrimo- 
nio monogánico  no  le  es,  pues,  necesaria.  Ahora  bien,  tal  dis- 
ciplina, aun  donde  es  útil,  no  deja  de  tener  inconvenientes.  Al 
(fijar  para  siempre  la  condición  conyugal,  impide  -salir  de  ella  su- 
ceda .!o  que  suced-a.  Al  limitar  el  horizonte  cierra  las  salidas  y 
corta  todas  las  esperanzas,  aun  las  legitimas.  El  hombre  mis- 
mo no  deja  de  sufrir  con  -esta  -inmutabilidad;  pero  le  está  am- 
pliamente recompensado  el  mal  con  los  beneficios  que  obtiene 
-por  otro  lado.  Por  otra  parte,  las  costumbres  le  conceden  cier- 
tos privilegios  que  le  permiten  atenuar,  en  alguna  medida,  el  ri- 
gor del  régimen.  Para  la  mujer,  al  contrario,  no  hay  compen- 
sasación.  Para  ella  la  monogamia  es  de  obligación  estricta,  sin 
atenuantes  de  ninguna  especie,  y,  por  otro  lado,  el  matrimonio 


(i)  Pero  se  dirá:  ¿es  que  donde  el  divorcio  no  atempera  el  ma- 
trimonio, la  o'bligación  extrictamente  monogámica  no  tiene  el  riesgo 
de  conducir  al  hastío?  Sí ; sin  duda  ; este  resultado  se  producirá  ne- 
cesariamente si  ya  no  se  siente  el  carácter  moral  de  la  obligación. 

o que  importa,  en  efecto,  no  es  tan  só-lo  que  la  reglamentación 
exista,  sino  que  esté  aceptada  por  las  conciencias  ; de  otro  modo,  no 
tiene^  autoridad  moral,  no  se  mantiene  mas  que  por  la  fuerza  de  la 

inercia  y no  puede  ya  desempeñar  un  papel  útib  Molesta,  sin  servir 
mucho.  ’ 
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no  le  es  útil,  en  el  mismo  g’rado,  para  limitar  sus  deseos,  que 
ison  'naturalmente  limitados,  y enseñarla  a conformarse  con  su 
•suerte  ; pero  la  impide  cambiarlos  y se  le  hace  intolerable.  La 
regla  es,  pues,  para  ella  una  molestia  sin  grandes  ventajas.  Por 
consiguiente,  todo  lo  que  la  ablande  y aligere,  ha  de  mejorar,  por 
fuerza,  la  situación  de  la  esposa.  He  aquí  por  qué  el  divorcio 
la  protege  y por  qué  recurre  a él  de  buen  grado. 

Es,  pues,  el  estado  de  anemia  conyugal,  producido  por  la 
institución  del  divorcio,  el  que  explica  el  desarrollo  paralelo  de 
los  divorcios  y los  suicidios.  Por  consiguiente,  estos  suicidios 
de  esposos  que,  en  los  países  donde  hay  muchos  divorcios,  ele- 
van el  número  de  las  muertes  voluntarias,  constituyen  una  va- 
riante del  suicidio  anómico.  No  tienen  su  origen  en  que  en 
tesas  sociedades  haya  peores  esposos  y peores  'mujeres  y,  por 
lio  tanto,  más  hogares  desgraciados.  Resultan  de  una  cons- 
ititución  moral  sui  géneris  que  tiene  por  causa  un  debilitamien- 
ito  de  la  reglamentación  matrimonial ; es  esta  constitución, 
adquirida  durante  el  matrimonio,  la  que,  al  sobrevivirle,  pro- 
iduce  la  'excepcional  tendencia  al  suicidio  que  manifiestan  los 
divorciados.  Desde  luego,  no  se  entienda  que  decimos  que 
leste  enervamiento  de  la  regla  está  completamente  engendrado 
por  el  establecimiento  legal  del  divorcio.  El  divorcio  no  se  ha 
declarado  nunca  más  que  para  consagrar  un  estado  de  las  cos- 
tumbres que  le  era  anterior.  Si  la  conciencia  pública  no  hubiese 
llegado  poco  a poco  a juzgar  que  la  indisolubilidad  del  lazo  con- 
vugal  no  tiene  razón  de  ser,  el  legislador  no  hubiera  ni  siquiera 
soñado  en  aumentar  su  fragilidad.  La  anemia  matrimonial  pue- 
de, pues,  existir  en  !a  opinión,  sin  dejar  todavía  inscritta  en  la 
ilev.  Pero,  por  otro  lado,  solamente  cuando  ha  tomado  una 
forma  legal,  es  cuando  puede  producir  todas  sus  consecuen- 
,'ias.  En  tanto  que  el  derecho  matrimonial  no  sea  modificado, 
.sirve,  a lo  menos,  piara  contener 'materialmente  las  pasiones  ; so- 
,bre  todo  se  opone  a que  el  gusto  de  la  anomia  gane  terreno,  sólo 
porque  la  reprueba.  Por  esto  no  tiene  efectos  característicos  y 
fácilmente  observables  más  que  allí  donde  ha  llegado  a ser  una 
institución  jurídica. 

Al  mismo  tiempo  que  esta  explicación  da  cuenta  del  parale- 
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lismo  observado  entre  los  divorcios  y los  suicidios  (i)  y de  las 
variaciones  inversas  que  presenta  la  inmunidad  de  los  esposos 
,v  de  las  esposas,  se  h)alla  confirmada  por  muchos  otros  hechos  : 
1."  Solamente  bajo  el  régimen  del  divorcio  puede  haber  una 
verdadera  inestabilidad  matrimonial  ; porque  sólo  él  rompe 
completamente  el  matrimonio,  mientras  que  la  separación  de 
cuerpos  no  hace  más  que  suspender  parcialmente  ciertos  de- 
fectos, sin  devolver  a los  esposos  su  libertad.  vSi,  pues,  esta  ano- 
mia  especial  agrava  realmente  la  tendencia  al  suicidio,  los  di- 
vorciados deben  tener  una  aptitud  bastante  superior  a la  de  los 
separados.  Esto  es,  en  efecto,  Jo  que  resulta  del  único  documento 
que  conocemos  sobre  este  punto.  Según  un  cálculo  de  Le- 
goyt  (2),  en  Sajonia,  durante  el  período  1847-1856,  un  millón 
de  divorciados  había  dado  un  promedio  anual  de  1.400  suicidios 
y un  millón  de  separados  176  solamente.  Este  último  porcenta- 
^je  es  hasta  inferior  al  de  los  esposos  (318). 

2.°  Si  la  tendencia  tan  fuerte  de  los  célibes  proviene  en 
parte  de  la  anemia  sexual  en  que  viven  de  una  manera  crónica, 
.es  sobre  todo  en  el  momento  en  que  el  sentimiento  sexuial  esté 
,más  en  efervescencia  cuando  la  agravación  que  sufren  dehe 
ser  más  sensible.  Y,  en  efecto,  de  los  veinte  a los  cuarenta  y 
cinco  años,  el  porcentaje  de  los  suicidios  de  los  célibes  crece 
mucho  más  aprisa  que  después  ; en  el  curso  de  este  período  se 
cuadruplica,  mientras  que  de  los  cuarenta  y cinco  años,  a la 
edad  máxima  (después  de  los  ochenta  años),  no  hace  más 
que  duiplicarse.  Pero,  del  lado  de  las  mujeres,  no  se  encuentra  Jia 
misma  aceleración  ; de  los  veinte  a los  cuarenta  y cinco  años,  el 
porcentaje  de  las  solteras  ni  siquiera  se  eleva  al  doble  ; pasa 
tan  sólo  de  106  a 171  (véase  cuadro  XXI).  El  período  sexual  no 


(1)  Puesto  que  donde  la  inmunidad  del  esposo  es  menor,  la  de 
Ja  mujer  es  más  elevada,  se  preguntará  cómo  no  se  establece  3a  com- 
pensación. Pero  es  que  siendo  muy  débil  la  parte  de  la  mujer  en 
el  numero  total  de  suicidios,  la  disminución  de  los  suicidios  femeni- 
nos no  es  sensible  en  el  conjunto  y no  compensa  el  aumento  de  los 
suicidios  masculinos.  Por  esto  es  por  lo  que  el  divorcio  se  acom- 
paña finalmente  de  una  elevación  en  la  cifra  general  de  los  suicidios. 

(2)  Op.  dt.,  p.  17 1. 
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afecta,  pues,  a la  iriarch’a  de  los  suicidios  femeninos.  Esto  es  lo 
que  debe  ocurrir  si,  como  hemos  admitido,  la  mujer  no  es  muy 
sensible  a esta  forma  de  anomia. 

3.  En  fin,  muchos  de  los  hechos  establecidos  en  el  capi- 
tulo III  de  este  mismo  libro  encuentran  una  explicación  en  la 
teoría  que  acaba  de  ser  expuesta,  y,  por  eso  mismo,  pueden 
servir  para  comprobarla. 

'Hemos  visto'  en  otro  lugar  que,  por  sí  mismo  e independien- 
temente de  la  familia,  el  matrimonio,  en  Francia,  confería  al 
hombre  un  coeficiente  de  preservación  igual  a 1,5.  Sabemos 
ahora  a qué  corresponde  este  coeficiente.  Representa  las  ven- 
tajas que  el  hombre  obtiene  de  la  influencia  reguladora  que 
ejerce  sobre  él  el  matrimonio,  de  la  moderación  que  impone 
a sus  inclinaciones  y del  bienestar  moral  que  de  él  resulte. 
■Pero  hemos  comprobado,  al  mismo  tiempo,  que  en  este  mis- 
mo país  la  condición  de  la  mujer  casada  estaba,  por  el  con- 
trario, agravavda,  basta  tanto  que  la  presencia  de  los  hijos  no 
venía  a corregir  los  malos  efectos  que  tiene  para  ella  el  matri- 
monio. Acabamos  de  decir  la  razón.  No  es  que  el  hombre  sea, 
por  naturaleza,  un  ser  egoísta  y malvado,  cuyo  papel  en  el  ho- 
gar consista  en  haoer  sufrir  la  su  compañera.  Es  que  en  Francia, 
donde,  hasta  los  tiempos  recientes,  el  matrimonio  no  estaba  de- 
bilitado por  el  divorcio,  la  regla  inflexible  que  imponía  a la  mu- 
jer era  para  ella  un  yugo  muy  pesado  y sin  provecho.  Mas,  ge- 
neralmente, véase  a qué  causa  es  debido  este  antagonismo  de 
los  sexos,  que  hace  que  el  matrimonio  nO'  pueda  favorecerlos 
igualmente  (i)  ; es  que  sus  intereses  son  contrarios  : el  uno 
tiene  necesidad  de  contención,  el  otro  de  libertad. 

Parece,  por  otra  parte,  que  el  hombre,  en  cierto  momento 
de  su  vida,  está  afectado  por  el  matrimonio  del  mismo  modo 
que  la  mujer,  aunque  por  otras  razones.  Si,  como  lo  hemos  se- 
ñalado, los  esposos  demasiado  jóvenes  se  matan  mucho  más 
que  los  célibes  de  la  misma  edad,  es,  sin  duda,  porque  sus  pa- 
siones son  entonces  demasiado  tumultuosas  y demasiado  con- 
fiadas en  sí  mismas  para  poder  someterse  a una  regla  tan 


(i)  V.  más  arriba  p.  1S5. 
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severa.  Esta  les  aparece  como  un  obstáculo  insoportable,  con- 
tra el  que  sus  deseos  vienen  a chocar  y romperse. 

Es  por  esto  por  lo  que  es  proibabl'e  que  el  matrimonio  110 
produzca  sus  efectos  bienhechores  sino  cuando  la  edad  ha  venido 
a oalmar  un  poco  al  ho-mbre  y a hacerle  sentir  la  necesidaid  de 
lina  disciplina  (i). 

En  fin,  hemos  visto  en  este  mismo  capítulo  III  que.  donde 
el  matrimonio  favorece  a la  esposa  con  preferencia  al  esposo, 
la  separación  entre  los  dos  s'exos  es  siempre  menor  que  donde  el 
caso  inverso  tiene  lugar  (2).  Esta  es  la  prueba  de  que,  hasta  en 
las  sociedades  donde  el  estado  matrimonial  se  da  en  todo  en  fa- 
vor de  la  muj'er,  le  presta  menos  servicios  que  al  hombre,  cuan- 
do este  último  es  quien  más  se  aprovecha  de  él.  Eíla  puede  su- 
frirlo si  le  es  contrario,  más  que  beneficiarse  con  él  si  está  de 
acuerdo  con  sus  intereses.  Y es  porque  ella  lo  neceskia  menos. 
.Asi  lo  supone  la  teoría  que  se  acaba  (de  exponer.  Los 
resultados  que  hemos  obtenido  anteriormente  y los  que  se  de- 
rivan del  presente  capítulo  se  reúnen  y se  prestan  a comproba- 
ción mutua. 


(1)  'Hasta  es  'probable  que  el  matrimonio,  por  sí  solo,  no  empie- 
ce a producir  efectos  profilácticos  sino  más  tarde,  después  de  los 
treinta  años.  En  efecto,  hasta  entonces,  los  casados  sin  hijos  dan 
anualmente,  en  cifras  absolutas,  tantos  suicidios  como  los  casados 
con  hijos,  a sabei- : 6,6  de  veinte  a veintiemeo  años  paca  los  unos  y 
para  los  otros  ; 33  de  un  lado  y 34  del  'Otro,  'de  los  veinticinco  a los 
treinta  años.  Sin  embargo,  es  claro  que  los  hogares  fecundos  son, 
aun  en  este  período,  mucho  más  numerosos  que  los  estériles.  La 
tendencia  al  suicidio  de  estos  últimos  debe,  pues,  ser  muchas  veces 
más  fuerte  que  la  de  los  esposos  con  hijos  ; por  consiguiente,  debe 
acercarse  mucho  en  intensidad  a la  de  los  célibes.  Desgraciadamen- 
te, sobre  este  punto  no  podemos  hacer  más  que  hipótesis  ; porque 
como  el  padrón  no  da  para  cada  edad  la  población  de  los  esposos 
sin  hijos,  distinguida  de  los  esposos  con  hijos,  nos  es  im'posible  ca'I- 
cular  separada'mente  el  porcentaje  de  los  unos  y de  los  otros  para 
cada  período  de  la  vida.  Nos  limitamos  a dar  las  cifras  abso- 
lutas, tales  como  las  hemos  obtenido  del  Ministerio  de  Justicia,  para 
los  años  1899-91.  Las  reproducimos  en  un  cuadro  especial  que  se 

encontrará  al  fin  de  la  obra.  Esta  laguna  del  censo  es  de  las  más 
la'mentables. 

(2)  V.  más  arriba  p.  177  y págs.  197  y 198. 
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Llegramos  así  a una  conclusión  bastante  alejada  de  la  idea 
que  se  tiene  greneralmente  del  matrimonio  y de  su  papel.  Pasa 
por  haber  s»ido  instituido  en  consideración  a la  esposa  y para 
proteger  su  debilidad  contra  los  caprichos  masculinos.  La  mo- 
nogamia, especialm«ente,  es  representada  como  un  sacrificio,  que 
el  bomibre  ha  hecho  de  sus  instintos  polígamos  para  real- 
zar y mejorar  la  oonóición  de  la  mujer  en  el  matrimonio.  Su 
realidad,  cualesquiera  que  sean  las  causas  históricas  que  le  han 
determinado  a imponerse  esta  restricción,  es  a él  a quien  más 
aprovecha.  La  lihertiad,  a la  que  así  ha  renunciado,  sólo  podía 
ser  para  él  una  fuente  de  tormentos.  La  mujer  no  tenia  los  mis- 
mos motivos  para  abandonarla,  y en  este  respecto,  se  puede 
decir  que,  al  someterse  a la  misma  regla,  es  ella  la  que  se  ha 
sacrificado  (i). 


(i)  Se  cree,  por  las  consideraciones  que  preceden,  que  existe  un 
tipo  de  suicidio  que  se  contrapone  al  suicidio  anómico,  como  el  sui- 
cidio egoísta  y el  altruista  se  contraponen  entre  sí.  Es  el  que  re- 
sulta de  un  exceso  de  reglamentación  : el  que  cometen  los  sujetos- 
cuyo  porvenir  está  implacablemente  limitado,  cuyas  pasiones  están 
'violentamente  comprimidas  ¡xir  una  disciplina  opresiva.  Es  el  sui- 
cidio de  los  esposos  demasiados  jóvenes,  de  la  mujer  casada  sin 
hijos.  Para  completar,  deberíamos  constituir  un  cuarto  tipo  de  sui- 
cidio. Pero  tiene  tan  poca  importancia  y,  fuera  de  los  casos  que 
acabamos  de  citar,  es  tan  difícil  encontrar  ejemplos,  que  nos  pare- 
ce inútil  detenernos  en  él.  Sin  embargo,  pudiera  ocurrir  que  ofreciese 
un  interés  histórico.  ¿No  se  relacionan  con  este  tipo  los  suicidios  de 
esclavos,  que  se  dice  que  son  frecuentes  en  ciertas  condiciones  (\ . Co- 
rre, Le  crime  en  pays  creóles,  p.  48),  y todos  los  que,  en  una  palabra, 
pueden  ser  atribuidos  a las  intempe*'ancias  del  despotismo  material  o 
mo»'al  ? Para  mostrar  claramente  el  carácter  inevitable  e inflexi- 
ble de  la  regla,  contra  la  que  nada  se  puede,  y pot'  oposición  a esta 
expresión  de  anomia,  que  acabamos  de  emplear,  podría  llamáisele 
el  suicidio  fatalista. 


CAPITULO  VI 


Formas  Individuales  de  los  difereíites  tipos  de  suicidios. 

De  au'estra  ¡.nvestig'ación  se  desprende,  hasta  ahora,  un  re- 
sultado, y es  que  no  hay  suicidio,  sino  suicidios.  Sin  duda, 
el  suicidio  es  siempre  el  acto  de  un  hombre  que  prefiere  la 
■muerte  a la  vida.  Pero  las  causas  que  lo  impulsan  no  son  de 
la  misma  naturaleza  en  todos  los  casos  | hasta,  a veces,  son 
opuestas  entre  sí.  Ahora  bien,  es  imposible  que  la  diferencia  de 
las  causas  no  se  vuelva  a encontrar  en  los  efectos.  Se  puede, 
pues,  estar  seguro  de  que  hay  muchas  clases  de  suicidios  cuaH- 
tativamente  distintas  las  unas  de  .las  otras.  Pero  no  basta  con 
haber  demostraldo  que  deben  existir  esas  diferencias.  Se  querría 
poderlas  obtener  directamente  por  la  observación  y saber  en  qué 
■consisten.  Se  querría  ver  los  canacteres  de  los  suicidios  par- 
ticulares agruparse  por  si  mismos  en  clases  distintas,  corres- 
pondientes a los  tipos  que  acaban  de  distinguirse.  De  este  modo 
se  seguiría  la  diversidad  de  las  corrientes  suicidógenas,  desde 
sus  orígenes  sociales  hasta  sus  manifestaciones  individuales. 

'Esta  clasificación,  que  era  poco  posible  al  empezar  este 
estudio,  puede  intentarse  ahora  que  una  división  etiológica 
suministra  la  base.  En  efecto,  no  tenemos  mas  que  tomar  por 
puntos  de  mira  las  tres  clases  de  factores  que  acabamos  de 
asignar  al  suicidio  y buscar  si  las  propiedades  distintivas  que 
reviste,  al  realizarse  en  los  lindividuos,  pueden  Iderivarse  de 
ellos  y de  qué  manera.  Sin  duda,  no  se  pueden  deducir  así  to- 
das las  particularidades  que  es  susceptible  de  presentar ; porque 
debe  baber  lalgunas  que  dependan  de  la  naturaleza  propia  d'el  su- 
jeto. Cada  suicida  da  a su  acto  una  huella  personal,  que  expre- 
sa su  temperamento,  las  condiciones  especiales  en  que  se  en- 
cuentra, y que,  por  consecuencia,  no  puede  explicarse  por  las 
causas  sociales  y generales  del  fenómeno.  Pero  éstas,  a su  vez. 
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d'eben  iimprimir  en  los  suicidios  que  determinan  una  tonalidad 
sui  géneris,  una  marca  especial  que  las  expresa.  Esta  marca 
colectiva  es  la  que  se  ¡trata  de  encontrar. 

Por  otra  parte,  es  cierto  que  esta  operación  no  puede  hacer- 
se mas  que  con  una  exactitud  aproximada.  No  estamos  en  es- 
tado de  ofrecer  una  descripción  metódica  de  todos  los  suicidios 
que  diariamente  se  llevan  a calx)  por  los  hombres  o que  se  han 
cometido  en  el  curso  de  la  historia.  Sólo  podemos  destacar  los 
caracteres  más  generales  y más  significativos,  sin  que  disponga- 
mos ni  siquiera  de  un  criterio  objetivo  para  realizar  esta  selec- 
ción, Además,  para  ligarlos  a las  causas  respectivas  de  que  pa- 
recen derivar,  no  podríamos  proceder  más  que  deductivamente. 
Todo  lo  que  nos  será  posible,  es  señalar  que  están  en  ellas  lógica- 
mente implicados,  sin  que  el  razonamiento  pueda  siempre  recibir 
una  confirmación  experimental.  Ahora  bien,  no  se  nos  oculta  que 
una  deducción  es  siempre  sospechosa  cuando  ninguna  experien- 
cia la  comprueba.  Sin  embargo,  aun  con  estas  reservas,  no 
deja  de  tener  utilidad  esta  investigación.  Aunque  no  se  viera 
en  ella  mas  que  un  medio  de  ilustrar  con  ejemplos  los  resul- 
tados que  preceden,  todavía  tendría  la  ventaja  de  darlis  un 
carácter  más  concreto,  de  ligarlos  más  estrechamente  a los  da- 
tos de  la  observación  sensible  y a los  detallas  de  la  experien- 
cia diaria.  Además,  ella  permitirá  introducir  un  poco  de  dis- 
tinción en  esta  masa  Ide  hechos,  que  se  confunden  de  ordinario, 
como  si  sólo  estuviesen  separados  por  matices,  cuando  existen 
entre  ellos  diferencias  radicales.  Sucede  con  el  suicidio  como 
con  la  generación  mental.  Esta  consiste  para  el  vulgo  en  un 
estado  único,  siempre  el  mismo,  susceptible  tan  sólo  de  diver- 
sidades exteriores,  según  las  circunstancias.  Para  el  alienis- 
ta, la  palabra  designa,  al  contrario,  una  pluralidad  de  tipos  no- 
sológicos.  Del  mismo  modo  se  representa  de  ordinario  a todo 
suicida  como  un  melancólico,  para  el  que  !a  existencia  es  una 
carga.  En  realidad,  los  actos  por  los  que  un  hombre  renuncia  a 
la  vida  se  ordenan  en  diferentes  especies,  cuya  significación  mo- 
ral y social  no  es  en  absoluto  la  misma. 
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¡Existe  una  primera  forma  de  suicidio,  que  la  antigüedad  ha 
conocido  ciertamente,  'pero  que  se  ha  desarrollado  sobre  todo  en 
nuestros  ditas  : el  Rafael  de  Lamartine  nos  ofrece  el  tipo  ideal 
del  mismo.  Lo  que  lo  distingue  es  un  estado  de  languidez  me- 
lancólica, que  afloja  los  resortes  de  la  accióai.  Los  negocios,  las 
funciones  públicas,  el  trabajo  útil,  hasta  los  deberes  domésticos 
sólo  inspiran  al  sujeto  la  indiferencia  y el  alejamiento.  Le  repug- 
na isalir  de  sí  mismo.  En  desquite,  el  pensamiento  y la  vida  in- 
terior ganan  todo  lo  que  pierde  la  actividad.  Al  desviarse  de 
lo  que  le  rodea,  la  conciencia  se  repliega  sobre  sí  misma,  se  toma 
como  su  propio  y único  objeto  y se  da  por  tema  principal  obser- 
varse y analizarse.  Pero  con  esta  extrema  concentración  no  hace 
sino  profundizar  el  obstáculo  que  la  separa  del  resto  del  universo. 
Desde  el  momento  en  que  el  individuo  se  apasiona  hasta  tal  punto 
por  sí  mismo,  no  puede  sino  desligarse  más  de  toldo  lo  que  no 
sea  él,  y consagrar,  al  reforzarlo,  el  aislamiento  en  que  vive.  Al 
no  mirarse  mas  que  ¡a  sí,  no  puede  la  persona  encontrar  razones 
de  ligarse  a ninguna  otra  cosa  más  que  a ella.  Todo  movi- 
miento, en  cierto  sentido,  es  altruista,  porque  es  centrífugo  y 
extiende  al  ser  fuera  de  sí  mismo.  La  reflexión,  al  contrario, 
tiene  algo  de  personal  y de  egoísta,  porque  no  es  posible  sino 
en  la  medida  en  que  el  sujeto  se  desprende  del  objeto,  y se  aleja 
de  él  para  volver  sobre  si  mismo  ; y es  tanto  más  intensa  cuanto 
esta  vuelta  sobre  ella  sea  más  completa.  No  se  puede  obrar 
mas  que  «mezclándose  al  mundo  ; para  pensar  como,  al  contrario, 
es  preciso  tratar  Ide  confundirse  con  él,  «de  manera  que  se  le 
pueda  contemplar  desde  fuera ; con  mayor  motivo,  es  necesario 
para  pensar  como  uno  mismo.  Aquél,  cuya  completa  actividad  se 
convierte  en  pensamiento  interior,  se  hace  más  insensible  a todo 
lo  que  le  rodea.  Si  ama,  no  es  para  entregarse,  para  no  unirse 
en  una  unión  fecunda,  a otro  ser  fuera  de  él  ; es  para  meditar 
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sobre  su  amor . Sus  pasiones  sólo  son  aparentes,  porque  son 
estériles.  Se  disipan  en  vanas  combinaciones  de  imágenes,  sin 
producir  nada  que  les  sea  exterior. 

Pero,  por  otro  lado,  toda  vida  interior  toma  de  fuera  su  pri- 
mera materia.  No  podemos  pensar  más  que  en  los  objetos  o en 
Ja  manera  de  concebirlos.  No  podemos  reflexionar  nuestra  con- 
ciencia más  que  en  un  estado  de  indeterminación  puna  ; bajo  esta 
forma  es  impensable.  Ahora  bien,  ella  no  se  determina  más  que 
afectada  por  otra  cosa  que  no  sea  ella  misma.  Si  se  indivi- 
dualiza, pues,  m'ás  allá  de  cierto  punto,  si  se  separa  dema- 
siado radicalmente  de  los  otros  seres,  hombres  o cosas,  se  en- 
cuentra incomunicada  con  las  fuentes  mismas  ide  donde  debía  nor- 
malmente alimentarse  y no  tiene  nada  a que  poderse  aplicar. 
Al  hacer  el  vacío  a su  alrededor,  ha  hecho  el  vacío  en  ella,  y no 
resta  aiada  más  en  que  reflexionar  que  su  propia  miseria.  Ya 
no  tiene  por  objeto  de  meditación  más  que  la  nada,  que  está  en 
ella,  y la  tristeza  que  es  su  consecuencia.  Se  complace  en  ello,  se 
abandona  a ello  con  una  especie  de  goce  malsano,  que  Lamar- 
tine, que  lo  conoce,  ha  descrito  maravillosamente  por  boca  de 
su  héroe  : «La  languidez  de  todas  las  cosas  en  torno  mío,  era 
— dice — ^una  maravillosa  consonancia  con  mi  propia  languidez. 
La  aumentaba,  encantándola.  Yo  me  sumergía  en  abismos  de 
tristezias.  Pero  esta  tristeza  era  viva  y lo  bastante  llena  de  pen- 
samiientos,  de  impresiones,  de  comunicaciones  con  el  infinito,  de 
claroscuro  en  mi  alma,  para  que  yo  no  deseara  sustraerme  de 
ella.  Enfermedad  del  hombre,  pero  enfermedad  cuyo  sentimien- 
to mismo  es  un  atractivo  en  lugar  de  ser  un  dolor,  y en  la  que  la 
muerte  se  asemeja  a un  voluptuoso  desvanecimiento  en  el  in- 
finito, Estaba  resuelto  a entregarme  a él,  en  adelante,  por  com- 
pleto, a apartarme  de  toda  sociedad  que  pudiera  distraerme  de 
ella,  a rodearme  de  silencio,  de  soledad  y de  frialdad  en  medio 
de  la  gente  que  encontraba ; mi  aislamiento  de  espíritu 
era  un  sudario  a través  del  cual  no  quería  ya  ver  a los  hom- 
bres, sino  solamente  la  Naturaleza  y Dios  (i). 

Pero  no  se  puede  quedar  lasí,  en  contemplación  ante  el  vacío, 


(i)  Raphael,  Edit.  Haohette,  p.  6. 
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sin  ser  progresivamente  atraído  hacia  é'.  El  que  se  le  desjg^ne 
con  el  nomibre  de  infinito  no  lo  cambia  de  naturaleza.  Cuando 
uno  experimenta  tanto  placer  en  no  ser,  no  puede  satisfacer 
completamente  su  inclinación,  sino  renunciando  completamente 
a vivir.  Esto  es  lo  que  hay  de  exacto  en  eJ  paralelismo  que 
Hartmann  cree  observar  entre  el  desarrollo  de  la  conciencia  y el 
debilitamiento  de  la  voluntad  de  vivir.  Es  que  la  Idea  y el  mo- 
vimiento son,  en  efecto,  dos  fuerzas  antagónicas  que  progresan 
en  sentido  inverso  la  una  de  la  otra  ; y que  el  movimiento  es  la 
vilda.  Se  ha  dicho  que  pensar  es  impedirse  obrar  ; en  la  misma 
medida  es,  pues,  impedirse  vivir.  'Es  porque  el  reino  absoluto 
de  la  idea  no  puede  establecerse,  ni  sobre  todo  mantenerse,  por- 
que es  la  muerte.  Pero  no  hay  que  decir,  como  cree  Hartmann, 
que  la  realidad  sea,  por  sí  misma  intolerable,  a menos  de  estar 
velada  por  la  ilusión.  La  tristeza  no  es  inherente  a las  cosas  ; 
ella  no  nos  viene  del  mundo,  y no  es  por  el  mundo  sólo  por  lo 
que  la  pensamos.  Es  un  producto  de  nuestro  propio  pensamiento. 
Somos  notsotros  quienes  la  creamos  por  completo  ; pero  para 
esto  es  preciso  que  nuestro  pensamiento  sea  anormal.  Si  la  con- 
ciencia hace  muchas  veces  la  desgracia  del  hombre,  es  solamen- 
te cuando  alcanza  un  desarrollo  enfermizo  ; cuando  insubordi- 
nándose contra  su  propio  naturaleza  se  considera  como  un  abso- 
luto y busca  en  sí  misma  su  propio  fin.  Tampoco  se  trata  de  un 
descubrimiento  retrasado,  de  la  úlfcimra  conquista  de  la  ciencia, 
hubiéramos  podido  tomar  del  estaidO'  de  espíritu  estoico  los 
principales  elementos  de  nuestra  descripción.  El  estoicismo  en- 
seña también  que  el  hombre  debe  apartarse  de  todo  lo  que  le 
es  exterior,  para  vivir  de  sí  mismo  y para  sí  mismo.  Sólo  que, 
como  la  vida  no  encuentra  entonces  su  razón  de  ser,  la  doctrina 
lleva  al  suicidio. 

Estos  mismos  caracteres  se  encuentran  en  el  acto  final,  que 
es  la  conciencia  lógica  de  este  estado  moral.  El  desenlace  no  tie- 
ne nada  de  violento  ni  de  precipitado.  El  paciente  escoge  su 
hora  y medita  su  plan  con  mucha  anticipación.  NI  siquiera  le 
repugnan  los  medios  lentos.  Una  melancolía  tranquila  y que,  mu- 
chas veces,  no  carece  de  dulzura,  caracteriza  sus  últimos  mo- 
mentos. Se  analiza  hasta  el  fin.  Tal  es  el  caso  de  ese  comer- 
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ciante  de  que  habla  Falret  (i),  que  se  retira  a un  bosque  poco  fre- 
cuentado y se  deja  alh  morir  de  hambre.  Durante  una  ag'onía 
que  duró  cerca  de  tres  semanas,  había  consignado  con 
•legularidad  sus  impresiones  en  un  diario  que  se  conserva. 
Otro  se  'asfixia,  soplando  con  !a  boca  el  canbón  que  debe  darle 
la  muerte  y anota  sus  impresiones  a medida  que  se  producen  : 
«No  pretendo,  escribe,  mostrar  más  valor  o cobardía ; quiero 
sólo  emplear  los  pocois  instantes  que  me  restan  en  describir  las 
sensaciones  que  se  experimentan  al  asfixiarse  y la  duración  de 
los  sufrimientos»  (2).  Otro,  antes  de  dejarse  ir  a lo  que  él  llama 
«la  embriagadora  perspectiva  del  reposo»,  construye  un  apara- 
to complicado,  destinado  a consumar  su  fin  sin  que  la  sangre 
pueda  extenderse  sobre  el  piso  (3). 

Se  percibe  fácilmente  cómo  estas  diversas  particularidades 
se  ligan  con  el  suicidio  egoísta.  Es  poco  dudoso  que  no  sean 
su  consecuencia  y su  expresión  individual.  Esta  pereza  por  la 
acción,  este  apartamiento  melancólico  resultan  de  ese  estado  de 
individualización  exagerada,  para  el  que  hemos  definido  ese  tipo 
de  suicidio.  Si  el  individuo  se  aisla,  es  que  los  lazos  que  lo  unían 
a los  otros  seres  se  han  aflojado  o roto,  es  que  la  sociedad,  so- 
bre los  puntos  por  donde  él  se  halla  en  contacto  con  ella,  no  está 
bastante  fuertemente  soldada.  Estos  vados  que  separan  las 
conciencias  y las  hacen  extrañas  unas  a otras,  proceden  preci- 
samente del  relajamiento  del  tejido  social.  En  fin,  el  carácter 
intelectual  y meditativo  de  esas  especies  de  suicidios  se  explica 
sin  esfuerzo,  si  se  recuerda  que  el  suicidio  egoísta  tiene  por 
acompañamiento  necesario  un  gran  desarrollo  de  la  ciencia  y de 
la  inteligencia  reflexiva.  Es  evidente,  en  efecto,  que,  en  una  so- 
ciedad donde  la  conciencia  esté  normalmente  necesitada  de  ex- 
tender su  campo  de  acción,  está  también  mucho  más  expuesta 
a exceder  esos  límites  naturales,  que  no  puede  traspasar  sin  des- 
truirse ella  misma.  Un  pensamiento  que  lo  pone  todo  en  discu- 
sión, si  no  es  bastante  fuerte  para  soportar  el  peso  tíe  su  igno- 


(1)  Jlypochondrie  el  suicide,  p.  316. 

(2)  Brierre  du  Boismont,  Du  suicide,  p.  198. 

(3)  Ibíd.,  p.  194- 
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rancia,  corre  el  riesgo  de  ponerse  él  mismo  en  discusión  y de 
.abismarse  en  la  duda.  Porque  si  no  llega  a descubrir  los  títulos 
que  puede  tener  a la  existencia,  las  cosas  sobre  las  que  se  in- 
terroga— y sería  una  maravilla  si  pudiera  tan  pronto  profundi- 
zar tantos  misterios — les  negará  toda  realidad  ; el  hecho  mismo 
de  que  se  plantee  el  problema,  implica,  }a  que  tiende  a las  so- 
luciones negativas.  Pero,  al  mismo  tiempo,  se  despojará  de  todo 
contenido  positivo  no  encontrando  \a  nada  ante  isi,  que  se 
le  resista,  sólo  podrá  perderse  en  el  vacío  de  Jos  ensueños  in- 
teriores. 

Pero  esta  forma  elevada  del  suicidio  egoista  no  es  la  única  ; 
hav  otra,  más  vulgar.  El  sujeto,  en  vez  de  meditar  tristemente 
sobre  su  estado,  toma  alegremente  su  partido.  Tiene  conciencia 
de  su  egoísmo  y de  las  consecuencias  que  de  él  derivan  lógica- 
mente ; pero  las  acepta  por  adelantado  y se  pone  a vivir  como  el 


niño  o el  animal,  con  la  única  diferencia  de  que  se  da  cuenta  de 
lo  que  hace.  Se  impone,  pues,  como  única  tarea,  satisfacer  sus 
necescidades  personales,  hasta  simplificándolas,  para  asegurar- 
se más  su  satisfacción.  Sabiendo  que  no  puede  esperar  nada  de 
otro,  no  pide  ya  nada,  completamente  dispuesto,  si  se  le  impide 
alcanzar  este  fin  único,  a deshacerse  de  una  existencia  que 
no  tiene  razón  de  .ser  en  adelante.  Este  es  el  suicidio  epicúreo. 
Porque  si  Epicuro  no  ordenaba  a sus  discípulos  apresurar  la 
muerte,  les  aconsejaba  el  contrario,  vivir,  mientras  en  ello  en- 
contraran algún  interés.  Sólo  que,  como  él  suponía  muy  bien 
que,  si  no  se  tiene  otro  objeto,  se  está  a cada  instante  expuesto 
a no  tener  ninguno  y que  el  placer  sensible  es  un  lazo  muy  frá- 
g:J  para  sujetar  eJ  hombre  a la  vida,  les  exhortaba  a hallarse 
siempre  dispuestos  a salir  de  ella,  al  menor  llamamiento  de  las 
circunstancias.  Aquí,  pues,  la  melancolía  filosófica  y soñadora 
esta  reemplazada  por  una  sangre  fría  escéptica  y desengañada, 
que  es  particularmente  sensible  en  la  hora  del  desenlace.  El  pa- 
ciente se  mata  sin  odio,  sin  cólera,  pero  también  sin  esa  satisfac- 
ción morbosa  con  la  que  el  intelectual  saborea  su  suicidio.  Obra 
•sin  pasión  y aun  más  que  este  último.  No  le  sorprende  la  salida 
a la  que  se  lanza  ; es  un  acontecimiento  que  preveía  como  más  o 
menos  próximo.  Asi,  no  se  ingenia  en  largos  preparativos ; de 
acuerdo  con  su  vida  anterior  trata  solamente  de  disminuir  el  do- 
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lor.  Tal  es,  especialmente,  el  caso  de  esos  vividores  que,  cuan- 
'do  iha  Jlegfado  el  momento  inevitable  en  que  no  pueden  ya  con- 
tinuar una  existencia  fácil,  se  matan  con  una  tranquilidad  iróni- 
ca y con  una  especie  de  sencillez  (i). 

Cuando  'hemos  tratado  del  sulcildio  altruista,  multiplicamos 
lo  Ibastante  los  ejemplos  para  mo  tener  necesidad  de  des- 
cribir ampliamente  las  formas  psicológicas  que  lo  caracterizan. 
Ellas  se  oponen  a las  que  reviste  el  suicidio  egoísta  como  el 
altruismo  a su  contrario.  Lo  que  distingue  al  egoísta  que 
se  mata  es  una  depresión  general  que  se  manifiesta,  por 
una  languidez  melancólica,  o por  la  indiferencia  epicúrea. 
Al  contrario',  el  suicidio  altruista,  como  tiene  por  origen  un 
sentimiento  violento,  no  ocurre  sin  cierto  despliegue  de  ener- 
gía. En  el  caso  del  suicidio  obligatorio,  esta  energía  se  pone 
al  servicio  de  la  razón  y de  la  voluntad.  El  sujeto  se  mata  por- 
que su  conciencia  se  lo  ordena  : se  somete  a un  imperativo.  Así, 
su  acto  tiene  por  nota  dominante  esta  firmeza  serena  que  da 
el  sentimiento  del  deber  cumplido  ; la  muerte  de  Catón,  la  del 
comandante  Beaurepaire  son  ejemplos  históricos  Idel  mismo.  Por 
otra  parte,  cuando  el  altruismo  está  en  estado  agudo,  el  mo- 
vimiento tiene  algo  de  más  pasional  y de  más  irreflexivo.  Es 
un  impulso  de  fe  y de  entusiasmo  el  que  precipita  al  hombre 
en  la  muerte.  Este  entusiasmo  mismo  es  unas  veces  alegre, 
y otras  sombrío,  según  que  la  muerte  sea  concebida  como 
un  medio  de  unirse  a una  divinidad  bien  amada  o como  un  sa- 
crificio expiatorio,  destinado  a apaciguar  una  potencia  temible 
y que  se  cree  hostil.  El  fervor  religioso  del  fanático  que  se 
hace  aplastar  con  beatitud  bajo  el  carro  de  su  ídolo,  no  se  ase- 
meja al  del  monje  atacado  de  tristeza  o a los  remordimientos 
del  criminal,  que  pone  fin  a sus  días  para  expiar  su  maldad. 
Pero,  bajo  estos  matices  diversos,  los  rasgos  esenciales  del  fe- 
nómeno permanecen  los  mismos.  Es  un  suicidio  activo,  que 
contrasta,  por  consiguiente,  con  el  suicidio  depresivo  de  que 
se  ha  tratado. 


y 


(I) 
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Este  carácter  se  encuentra  hasta  en  esos  sUiCidios  mas  sen- 
cillos del  primitivo  o del  soldado,  que  se  matan  porque  una  Tr- 
o-era ofensa  ha  empañado  su  honra,  o para  demostrar  su  valor. 
La  facilidad  con  que  se  llevan  a cabo  no  debe  ser  confundida 
con  la  sangre  fría  desengañada  del  epicúreo.  La  preldisposición  a 
hacer  el  sacrilicio  de  la  vida  no  deja  de  ser  una  tendencia  ac- 
tiva, aun  cuando  esté  profundamente  arraigada  para  obrar  con 
la  facilidad  y la  espontaneidad  del  instinto.  Leroy  nos  relata 
un  caso  que  puede  ser  considerado  como  el  modelo  de  este  gé- 
nero. Se  trata  de  un  oficial  que,  después  de  haber  tratado  de 
ahorcarse  sin  éxito  una  primera  vez,  se  prepara  a comenzar  de 
nuevo,  pero  cuida,  anticipadamente,  de  consignar  por  escrito 
sus  últimas  impresiones  : «¡  Extraño  destino  el  mío  ! — dice — . 
uAcabo  de  ahorcarme,  había  perdido  el  sentido,  se  ha  roto  la 
cuerda,  he  caído  sobre  el  brazo  izquierdo...  Están  terminados 
ios  nuevos  preparativos,  voy  bien  pronto  a comenzar  de  nuevo, 
pero  voy  a fumar  aún  una  última  pipa  ; espero  que  sea  la  úl- 
tima. No  me  ha  costado  mucho  la  primera  vez,  la  cosa  ha  pa- 
sado bastante  bien  ; espero  que  la  segunda  ocurrirá  lo  mismo. 
Estoy  tan  tranquilo  como  si  me  tomara  una  copa  por  la  maña- 
na. Es  bastante  extraordinario,  lo  reconozco  ; pero,  sin  embar- 
go, así  es.  Todo  es  verdad.  Voy  a morir  una  segunda  vez,  con 
la  conciencia  tranquila»  (i).  No  hay  bajo  esta  tranquilidad  ni 
ironía,  ni  excepticismo,  ni  esta  especie  de  crispación  involun- 
taria que  el  vividor  que  se  mata  no  consigue  jamás  disimular 
completamente ; ningún  rastro  de  esfuerzos  ; el  acto  se  desliza 
p>orque  todas  las  tendencias  activas  del  sujeto  le  preparaban  el 
camino. 

En  fin,  hay  una  tercera  clase  de  suicidios  que  se  contraponen 
a los  primeros,  porque  su  acto  es  esencialmente  pasional,  y a 
los  segundos,  en  cuanto  que  la  pasión  que  los  inspira  y que 
domina  la  escena  final  es  de  una  naturaleza  completamente  dis- 
tinta. No  es  el  entusiasmo,  la  fe  religiosa,  moral  o política,  ni 
ninguna  de  las  virtudes  militares ; es  la  cólera  y todo  lo  que  de 
ordinario  acompaña  a la  decepción.  Brierre  de  Boismont,  que 


(i)  ILeroy,  op.  cit,  p.  241. 
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ha  analizado  los  escritos  de  1.507  suicidas,  ha  comprobado 
que  un  número  muy  grande  expresaban,  ante  todo,  un  estado 
de  irritación  y de  fastidio  exasperado.  Tan  pronto  son  las  blas- 
femias, las  recriminaciones  violentas  contra  la  vida  en  general, 
o tan  pronto  las  amenazas  y quejas  contra  una  persona  en  parti- 
cular, a la  que  el  sujeto  imputa  .la  responsabilidad  de  sus  des- 
gracias. A este  mismo  grupo  se  ligan  evidentemente  los  suici- 
dios, que  son  como  el  complemento  de  un  homicidio  previo ; 
el  hombre  se  mata  después  de  haber  matado  al  que  acusa  de 
haber  envenenaido  su  vida.  En  ninguna  parte  mejor  que  aquí  se 
manifiesta  la  exasperación  del  suicida,  puesto  que  se  afirma  no 
sólo  con  palabras,  sino  con  actos.  El  egoísta  que  se  mata  no  se 
deja  arrastrar  jamás  a parecidas  violencias.  Sin  duda  ocurre  que 
también  él  se  queja  de  la  vida,  pero  de  una  manera  doliente.  Ella 
le  oprime,  pero  no  le  irrita  por  disgustos  agudos.  No^  le  interesa, 
perO'  no  le  inflige  sufrimientos  positivos.  El  estado  de  depresión 
en  que  se  encuentra  no  le  permite  ni  siquiera  los  arrebatos.  En 
cuanto  a los  del  altruista,  tienen  un  sentido  por  completo  distin- 
to. Por  definición,  en  cierto  modo,  es  a él  mismo  a quien  se  sa- 
crifica, no  a su  prójimo.  Estamos,  pues,  en  presencia  de  una  for- 
ma psicológica  distinta  de  las  precedentes. 

Sin  embargo,  parece  ser  que  está  implícita  en  la  natu- 
raleza del  suicidio  anómico.  En  efeoto,  unos  movimientos  que 
no  están  reglamentados,  que  no  están  ajustados  los  unos  a los 
otros,  ni  a las  condiciones  a las  que  deben  responder,  no  pue- 
den dejar  de  estrecharse  dolorosamente.  Ya  sea  progresiva, 
o regresiva,  la  anomia,  al  franquear  .las  necesidades  de  Ja 
medida  que  conviene,  abre  la  puerta  a las  ilusiones,  y,  por  con- 
siguiente, a las  decepciones.  Un  hombre  que  es  bruscamente 
arrojado  por  debajo  de  la  condición  a la  que  estaba  acostum- 
brado, no  puede  dejar  de  exasperarse  al  sentir  escapársele  una 
situación  de  que  se  creía  dueño,  y su  exasperación  se  vuelve 
naturalmente  contra  la  causa,  cualquiera  que  sea,  real  o ima- 
ginaria, a la  que  atribuye  su  ruina.  Si  él  mismo  se  reconoce 
como  el  autor  responsable  de  la  catástrofe,  la  tomara  con- 
sigo mismo  ; si  no,  con  otro.  En  el  primer  caso,  no  tendrá  más 
•medio  que  el  suicidio ; en  el  segundo,  podra  este  ser  prece- 
dido de  un  homicidio  o de  alguna  otra  manifestación  violenta. 
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Pero  el  sentimiento  es  el  mismo  en  los  dos  casos  ; sólo  el  punto 
de  aplicación  varía.  El  sujeto  se  mata  siempre  en  un  acceso  de 
cólera,  haya  atacado  o no  anteriormente  a algún  semejante. 
Este  trastorno  de  todas  sus  costumbres  le  produce  un  estado 
ide  sobreexcitación  aguda,  <jue  tiende  necesariamente  a aliviar- 
se por  actos  destructivos.  El  objeto  sobre  el  que  descargan  las 
fuerzas  pasionales,  asi  producidas,  es,  en  suma,  secundario. 
El  azar  de  Jas  circunstancias  es  el  que  determina  el  sentido  en 
que  esas  fuerzas  se  dirigen. 

No  sucede  de  otro  modo  las  distintas  veces  en  que,  lejos  de 
caer  por  debajo  de  él  mismo,  el  individuo  es,  por  el  contrario, 
arrastrado,  pero  sin  regla  ni  medida,  a.  sobrepasarse  perpetua- 
mente a sí  propio.  Tan  pronto,  en  efecto,  como  le  falta  el  fin  que 
se  creía  capaz  de  alcanzar,  pero  que,  en  realidad,  excedía  de 
sus  fuerzás.  .'Este  es  el  suicidio  de  los  incomprenididos,  tan  fre- 
cuente en  las  épocas  donde  no  hay  clasificación  reconocida.  Otras 
veces,  después  de  haber  conseguido,  durante  cierto  tiempo,  sa- 
tisfacer todos  sus  deseos  y su  gusto  de  cambio,  viene  a chocar 
de  pronto  contra  una  resistencia  que  no  puede  vencer,  y se  des- 
hace con  impaciencia  de  una  existencia  en  la  que  se  encuentra 
en  adelante  agobiado.  Este  es  el  caso  de  Wertber,  ese  corazón 
turbulento,  como  él  mismo  se  illama,  que  se  .mata  por  un  amor 
contrariado,  y de  todos  los  artistas  que,  después  de  encontrarse 
colmados  de  éxitos,  se  suicidan  por  oír  un  silibido,  por  una  crí- 
tica un  poco  severa  o porque  su  renombre  cesa  de  aumentar  (i). 

Aun  hay  otros  que,  sin  tener  que  quejarse  de  los  hombres 
ni  de  las  circunstancias,  acaban  por  cansarse  de  una  persecu- 
ción sin  defensa  posible,  donde  sus  deseos  se  irritan  en  vez 
íde  calmarse.  La  toman  entonces  con  la  vida  en  general  y la 
acusan  de  haberles  engañado.  Sólo  que  la  varia  agitación 
a la  que  se  han  entregado  deja  tras  sí  una  especie  de  ago- 
itamienlo,  que  impide  a las  pasiones  deoepcionadas  manifes- 
tarse con  la  misma  violencia  que  en  los  casos  precedentes. 
Se  hallan  como  fatigadas,  a la  larga,  y así,  resultan  menos 
capaces  de  reaccionar  con  energía.  El  sujeto  cae  en  una  especie 


<i)  V.  casos  en  Brierre  du  Boismont,  p.  187-189. 
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de  melancolía,  que,  por  algunos  lados,  recuerda  la  del  egoísta 
inteLectua.!,  pero  no  tiene  su  encanto  lánguido.  Lo  que  entonces 
domina  es  un  disgusto  de  la  existencia  más  o menos  irritado.  Ese 
estado  de  alma  es  el  que  Séneca  observaba  en  sus  contemporá- 
neos, al  mismo  tiempo  que  el  suicidio  que  de  él  resulta.  «El 
mal  que  nos  roe — dice — no  está  en  los  lugares  en  que  nos  halla- 
mos, está  en  nosotros.  Nos  encontramos  sin  fuerzas  para  sopor- 
tar nada,  incapaces  de  sufrir  el  dolor,  impotentes  para  gozar  el 
placer,  impacientes  de  todo.  Cuantas  gentes  llaman  a la  muerte, 
cuando,  después  de  haber  ensayado  todos  los  cambios,  se  encuen- 
tran con  que  vuielven  a las  mismas  sensaciones,  sin  poder  experi- 
mentar ninguna  nueva»  (i).  En  nuestros  días,  uno  de  los  tipos 
donde  tal  vez  se  ha  encarnado  mejor  esta  especie  de  espíritu, 
es  en  René  de  Chateaubriand.  'Mientras  que  Rafael  es  un  me- 
ditabundo que  se  abisma  en  sí  mismo,  René  es  un  insaciado. 
k(Se  me  acusa — exclama  dolorosamente — de  tener  gustos  in- 
constantes, de  no  'poder  gozar  largo  tiempo  de  la  misma  qui- 
mera, de  ser  presa  de  una  imaginación  que  se  apresura  en  llegar 
al  fondo  de  mis  placeres,  como  si  estuviese  abrumada  por  su  du- 
ración ; se  me  acusa  de  sobrepasar  siempre  el  objetivo  que 
puedo  alcanzar  : ¡ay  !,  tan  sólo  busco  un  bien  desconocido,  cuyo 
instinto  me  persigue.  ¿Es  la  culpa  mía  si  poV  todas  pcurtes  en- 
cuenti'o  limites,  si  lo  que  ha  terminado  no  tiene  para  mi  ningún 
'valor?»  (2). 

Esta  descripción  viene  a poner  de  relieve  las  relaciones  y las 
diferencias  del  suicidio  egoísta  y del  suicidio  anómico,  que  nues- 
tro análisis  sociológico  nos  había  permitido  ya  vislumbrar  (3). 
Los  suicidios  Idel  uno  y del  otro  tipo  parecen  lo  que  se  ha 
llamado  el  mal  del  sufrimiiento.  Pero  este  mal  no  toma  la  mis- 
ma forma  en  los  dos  casos.  Allí  es  la  inteligencia  reflexiva  la 
atacada  y la  que  se  hipertrofia  desmedidamente  ; aquí  es  la  sensi- 
bilidad la  que  sobreexcita  e irregulariza.  .En  el  uno,  el  pen- 
samiento, a fuerza  de  replegarse  sobre  si  mismo,  ya  no  tiene 


(1)  De  tranquillitate  animi,  II,  sub  fine.  Cf.  Carta  XXIV, 

(2)  René,  edición  Vialet,  París,  1849,  p.  112. 

(3)  V.  más  arriba,  p.  277. 
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obi-eto;  en  el  otro,  la  pasión,  no  reconociendo  nuevos  límites,  ca- 
rece de  objetivo.  El  primero  se  .pierde  en  el  infinito  del  ensueño  ; 

el  segundo,  en  el  infinito  del  deseo. 

Así,  la  forma  psicológica  del  suicida,  aio  tiene  la  senci- 
llez que  vulgarmente  se  cree.  No  se  le  ha  definido  cuando  se  ha 
dicho  de  él  que  está  cansado  de  la  existencia,  disgustado  de  la 
vida,  etc.  En  realidad  hay  muy  diferentes  clases  de  suicidas  y 
estas  diferencias  son  sensibles  en  la  maneia  con  que  el  suici- 
dio se  lleva  a cabo.  Se  pueden  clasificar  de  este  modo  actos  y 
agentes  en  cierto  número  de  especies  alioia  bien,  esas  especies 
corresponden,  en  sus  rasgos  esenciales,  a los  tipos  de  suicidios 
que  hemos  constituido  anteriormente,  según  Ja  naturaleza  de  las 
causas  sociales  de  que  dependen.  Ellas  son  como  su  piolongación 
en  el  interior  de  los  individuos. 

Conviene,  con  todo,  añadir,  que  no  se  presentan  siempre  en 
la  experiencia,  aisladas  y sin  mezcla,  sino  que  sucede  a me- 
nudo que  se  combinan  entre  sí,  de  suerte  que  dan  nacimiento 
a especies  compuestas ; caracteres  pertenecientes  a muchas  de 
ellas  se  encuentran  conjuntamente  en  un  mismo  suicidio.  La  ra- 
zón de  esto  es  que  las  diferentes  causas  sociales  del  suicidio  pue- 
den actuar  simultáneamente  sobre  un  mismo  individuo  y mez- 
clarse en  él  diferentes  efectos.  Así  sucede  que  hay  enfermos 
presa  de  delirios  de  naturaleza  diferente  que  se  mezclan  unos 
con  otros,  pero  que,  convei'giendo  todos  en  un  mismo  sentido, 
a pesar  de  la  diversidad  de  sus  orígenes,  tienden  a determinar 
un  mismo  acto.  Se  refuerzan  mutuamente.  Del  mismo  modo, 
también  se  ven  coexistir  fiebres  muy  diversas  en  un  mismo  su- 
jeto y contribuir,  cada  una  por  un  lado,  a elevar  la  temperatura 
del  cuerpo. 

Singularmente  hay  dos  factores  del  suicidio  que  tienen  el  uno 
con  el  otro  una  afinidad  especial,  y son  el  egoísmo  y la  anomia. 
Sabemos,  en  efecto,  que  no  son  generalmente  más  que  dos  as- 
pectos diferentes  de  un  mismo  estado  social ; no  es,  pues,  extra- 
ño que  se  encuentren  en  un  mismo  individuo.  Es  hasta  casi  in- 
evitable que  el  egoísta  tenga  alguna  propensión  a la  irregulari- 
dad ; porque,  como  está  desligado  de  la  sociedad,  ésta  no  ejerce 
sobre  él  el  suficiente  dominio  para  imponerle  reglas.  Si,  no  obs- 
tante eso,  sus  deseos  no  se  exasperan  de  ordinario,  es  porque  la 
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vida  pasional  está  en  él  languideciente,  a causa  de  que  se  halla 
por  completo  vuelto  sobre  sí  mismo  y el  mundo  exterior  no  le 
atrae.  Pero  puede  suceder  que  no  sea  ni  un  egoísta  completo  ni 
un  puro  agitado.  ¡Entonces  se  le  ve  desempeñar  el  papel  de  los 
dos  peí  sonajes.  Para  calmar  el  vacío  que  siente  en  sí,  bus- 
ca sensaciones  nuevas ; es  cierto  que  pone  en  ellas  menor 
ardor  que  el  apasionado'  propiamente  dicho,  pero  también 
se  cansa  mas  pronto  y este  cansancio  lo  repliega  de  nuevo 
■sobre  sí  mismo  y refuerza  su  melancolía  primera,  e inversa- 
mente, la  irregularidad  va  acompañada  de  un  germen  de 
egoísmo ; porque  no  sería  rebelde  a todo  freno  social  si 
estuviese  fuertemente  socializado.  Sólo  que  donde  prepondera 
la  acción  de  Ja  anomia  no  se  puede  desenvolver  ese  ger- 
men ; porque  al  arrojar  al  ¡hombre  fuera  de  si  le  impide  ais- 
larse en  él.  Pero,  aunque  sea  menos  intensa,  puede  dejar  el  egoís- 
mo producir  algunos  de  sus  efectos.  Por  ejemplo,  el  límite  contra 
el  que  viene  a chocar  el  insaciado  puede  llevarle  a replegarse  en 
sí  y a buscar  en  la  vida  interior  un  derivativo  a sus  pasiones 
decepcionadas.  Pero  como  no  encuentra  nada  donde  pueda  fijar- 
se, la  tristeza  que  le  causa  este  espectáculo  Je  determina  a si- 
tuarse de  nuevo  y aumenta,  por  consiguiente,  su  inquietud.  Así 
se  producen  suicidios  mixtos,  en  que  el  abatimiento  alterna  con 
Ja  agitación,  el  ensueño  con  la  acción,  los  arrebatos  de!  deseo 
con  las  meditaciones  del  melancólico. 

La  anomia  puede,  igualmente,  asociarse  al  altruismo.  Una 
misma  crisis  basta  para  trastornar  la  existencia  de  un  individuo, 
romper  el  equilibrio  entre  él  y su  medio  y,  al  m^i^smo  tiempo,  po- 
ner sus  disposiciones  altruistas  en  un  estado  l^ue  le  incite  al  sui- 
cidio. Este  es  el  campo  especialmente  de  lo  que  hemos  llamado 
suicidios  de  obsesión.  Si  los  judíos,  por  ejemplo,  se  mataron 
en  masa  al  ser  tomado  Jerusalén,  fué  a la  vez  porque  la  victoria 
de  los  Romanos,  al  hacer  de  ellos  súbditos  y tributarios  de  Ro- 
ma, amenazaba  transformar  el  género  de  vida  a que  estaban 
acostumbrados  y porque  amaban  demasiado  su  ciudad  y su 
culto  para  sobrevivir  al  aniquilamiento  probable  de  uno  y otra. 
Al  mismo  'tiempo,  sucede  a menudo  que  un  hombre  arruinado 
•se  mata,  tanto  porque  no  quiere  vivir  en  úna  situación  mengua- 
da cuanto  p>or  evitar  a su  nombre  y su  familia  la  vergüenza  tíe 
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Ja  ruina.  Si  fácilmente  se  suicidan  oficiales  y suboficiales  en  el 
(momento  en  que  se  ven  obligados  a tomar  su  retiro,  es  no  sólo 
a causa  del  cambio  súbito  que  va  a producirse  en  su  manera  de 
vivir,  sino  también  por  su  predisposición  general  de  estimar  la 
vida  en  nada.  Las  dos  causas  actúan  en  la  misma  dirección.  Por 
ello  resultan  suicidios  donde  se  dan  !a  exaltación  pasional  o la 
firmeza  valerosa  del  suicidio  altruista,  o bien  el  enloquecimien- 
to exasperado  que  produce  la  anomia. 

En  fin,  el  egoísmo  y el  altruismo  mismos,  estos  dos  contra- 
rios, pueden  unir  su  acción.  En  ciertas  épocas  en  que  la  sociedad, 
disgregada,  no  puede  ya  servir  de  obj’etivo  a las  actividades  in- 
dividuales, se  encuentran  sin  embargo  individuos  o grupos  de 
individuos  que,  al  mismo  tiempo  qvie  sufren  la  influencia  de  este 
estado  general  de  egoísmo,  aspiran  a otra  cosa.  Pero,  perci- 
biendo bien  que  es  un  mal  modo  de  huir  de  ellos,  ir  conti- 
nuamente de  unos  en  otros  placeres  egoístas  y que  los  goces 
fugitivos,  aun  cuando  sean  incesantemente  renovados,  no 
pueden  calmar  su  inquietud,  buscan  un  objetivo  duradero  por  el 
que  puedan  internarse  con  constancia  y que  dé  un  sentido  a su 
vida.  Sólo  que,  como  no  hay  aiada  rea!  que  les  preocupe,  no 
pueden  satisfacerse  más  que  constituyendo  por  completo  una 
realidad  ideal,  que  pueda  desempeñar  este  papel.  Crean,  pues, 
por  el  pensamiento  un  ser  imaginario  del  que  se  hacen  los  ser- 
vidores y al  que  se  entregan  de  un  modo  tanto  más  exclusivo 
cuanto  más  disgustados  están  de  lo  demás,  incluso  de  ellos. 
Es  en  sí  mismos  donde  ponen  todas  las  razones  de  ser  que 
se  atribuyen,  puesto  que  nada  más  tiene  valor  a sus  ojos.  Viven, 
asi,  una  existencia  doble  y contradictoria,  individualistas  para 
todo  lo  que  está  en  relación  con  el  mundo  real,  son  de  un 
altruismo  inmoderado  para  aquello  que  concierne  a este  objeto 
ideal.  Una  y otra  disposición  llevan  al  suicidio. 

Tales  son  los  orígenes  y tal  es  la  naturaleza  del  suicidio  es- 
toico. Hace  un  momento  mostrábamos  de  qué  modo  reproduce 
ciertos  rasgos  esenciales  del  suicidio  egoísta  ; pero  puede  con- 
siderarse bajo  un  aspecto  completamente  distinto.  Si  el  estoico 
profesa  una  absoluta  independencia  para  todo  lo  que  traspasa 
el  recinto  de  la  personalidad  individual,  si  exhorta  al  individuo 
a bastarse  a sí  mismo,  al  mismo  tiempo  le  coloca  en  estado  de 
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estrecha  dependencia  frente  a la  razón  universal  y le  reduce  a 
no  ser  más  que  el  instrumento  por  el  que  ella  se  realiza.  Com- 
bina, pues,  estas  dos  concepciones  antagónicas  : el  más  radical 
individualismo  moral  y un  panteísmo  intemperante.  También 
el  suicidio  que  practica,  es  a veces  apático  como  el  del  egoísta, 
y realizado  como  un  deber  igual  que  el  altruista  (i).  Se 
encuentran  en  él  la  melancolía  del  uno  y la  energía  activa  del 
otro ; el  egoísmo  mezclado  al  misticismo.  Por  otra  parte  esta 
elección  es  la  que  distingue  él  misticismo  propio  de  las  épocas 
de  decadencia,  tan  diferente,  a pesar  de  las  apariencias,  del  que 
se  observa  en  los  pueblos  jóvenes  y en  vías  de  formación.  El  últi- 
mo resulta  del  impulso  colectivo  que  arrastra  en  un  mismo  senti- 
do las  voluntades  particulares  de  la  abnegación  con  que  los  ciuda- 
danos se  olvidan  de  sí  mismos,  para  colaborar  en  la  obra  común  ; 
el  otro  no  es  mas  que  un  egoísmo  consciente  de  sí  mismo  y de 
su  vacío,  que  se  esfuerza  en  sobrepasarse ; pero  que  sólo  lo  logra 
en  apariencia  y artificialmente. 


II 


A priori,  se  podría  creer  que  existe  alguna  relación  entre  la 
naturaleza  del  suicidio  y el  género  de  muerte  escogido  por  el 
suicida.  Parece,  en  efecto,  bastante  natural  que  los  medios  que 
emplee  para  ejecutar  su  resolución  dependan  de  los  sentimientos 
que  lo  animan  y,  'por  consiguiente,  los  expresen.  En  consecuen- 
cia, podría  intentarse  utilizar  los  informes  que  nos  suministran 
■sobre  este  punto  las  estadísticas,  para  caracterizar  con  más  pre- 
cisión, (Según  sus  formas  exteriores,  las  diferentes  especies  de 
suicidios.  Pero  las  investigaciones  que  hemos  emprendido  sobre 
este  punto,  sólo  nos  han  dado  resultados  negativos. 

Con  todo,  son  causas  sociales  las  que  nos  ofrece  esta 


(i)  Séneca  celebra  el  suicidio  de  Catón  como  el  triunfo  de  la 
voluntad  humana  sobre  las  cosas.  (V.  De  Prov.,  2,  9,  y Ep..  71,  16.) 
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sekccióii  ; porque  la  frecuencia  relativa  de  los  diferentes 
modos  dé  suicidio,  permanece  durante  mucho  tiempo  invaria- 
ble para  una  misma  sociedad,  mientras  que  varía,  muy  sensible- 
mente, de  una  sociedad  a otra,  como  muestra  el  cuadro  si- 

g-uieníe  : 


CUADRO  XXX 


Proporción  de  los  diferentes  géneros  de  muerte  for  coda  I.ooo  suicidios. 

(los  dos  sexos  reunidos). 


PAISES  Y 

AÑOS 

Estrangu- 
lación y ■ 
horca 

Submer- 

sióa 

Armas 

de 

fuego 

1 

Trecipita-  | 
ción  desde 
un  sitio  ' 
elevado 

. 

Veneno 

? 

1 

! 

Asfixia 

Francia 

1872 . 

426 

269 

103 

106 

28 

69 

— 

1873- 

430 

298 

106 

30 

2 1 

67 

— 

1874. 

440 

269 

122 

28 

23 

72 

— 

1875- 

446 

294 

107 

31 

•9 

63 

Prusia 

1872  . 

610 

• 97 

102 

6,9 

25 

3 

— 

1873- 

597 

217 

95 

8,4 

25 

4.6 

— 

1874. 

610 

162 

I 26 

9.1 

28 

6.5 

— 

1875- 

6>S 

170 

•05 

9.5 

35 

7.7 

Inglaterra 

1872  . 

374 

22  ! 

38 

30 

9> 

— 

— 

1873- 

366 

218 

44 

20 

97 

— 

— 

1874. 

374 

176 

58 

20 

94 

— 

— 

"875. 

362 

208 

45 

— 

97 

— 

. Italia 

1874. 

•74 

305 

236 

106 

60 

13.7 

i 

1875- 

•73 

273 

251 

104 

62 

3^>4 

— 

1876, 

125 

246 

285 

• 13 

69 

29 

1877. 

176 

299 

238 

1 1 1 

55 

22  1 

wSe  ve  que  cada  pueblo  tiene  un  g^énero'  tde  muerte  prefe- 
rido y el  orden  de  sus  diferencias  sólo  cambia  difícilmente. 
Hasta  es  más  constante  que  la  cifra  total  de  los  suicidios  ; los 
acontecimientos  que,  a veces,  modifican  circunstancialmente  la 
segunda,  no  afectan  siempre  al  primero.  Hay  más  : las  causas 
sociales  son  de  tal  modo  preponderantes  que  la  influencia  de  los 
factores  cósmicos  no  parece  apreciable.  Asi  es  que  los  suicidios 
por  submersión,  en  contra  de  todas  las  presunciones,  no  va- 
nan de  una  estación  a otra,  según  una  ley  especial.  He  aquí,  en 
efecto,  cual  era,  en  Francia,  durante  el  período  1872-78  su  dis- 
tribución mensual,  comparada  con  la  de  los  suicidios  en  general  : 
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Partí  correspondiente  a cada  mes  por  cada  l.ooo  suicidios  anuales: 


j Enero 

1 

1 Febrero 

1 

Marzo 

Abril 

s 

0 

Junio 

C 

0 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

II 

1 Noviembre 

Diciembre 

De  toda 

especie.. 
Por  sub- 

75.8 

66.5 

84,8 

99,3 

103,1 

109,9 

>03,5 

86,3 

74,3 

74,1 

65,2 

59.2 

mersión. 

73.5 

67,0 

81,9 

94,4 

106,4 

i'7,3 

107,7 

91,2 

71,0 

74,3 

61,0 

54,2 

Apenas  si  idurante  el  buen  tiempo  los  suicidios  por  submer- 
sión  aumentan  un  poco  más  que  los  otros  ; la  diferencia  es  in- 
si'g"nificante.  Sin  embargo,  parece  que  el  estío  debería  favore- 
cerlos excepcioaialmente.  Es  verdad  que  se  ha  dicho  que  la  sub- 
an ersión  se  empleaba  menos  en  el  Norte  que  en  el  Mediodía  y 
se  ha  atribuido  este  hecho  al  clima  (i).  Pero  en  Copenhague,  du- 
rante el  período  1S45-56,  esta  clase  de  suicidio  no  era  menos 
frecuente  que  en  Italia  (281  casos  por  100,  en  vez  de  300).  En 
San  Petersburgo,  durante  los  años  1873-74,  no  era  menos  prac- 
ticado. La  temperatura  no  pone,  pues,  un  obstáculo  a este  gé- 
nero de  muerte. 

Sólo  que  Jas  causas  sociales  de  que  dependen  los  suicidios 
en  general,  difieren  de  las  que  determinan  la  manera  de  ejecu- 
tarse : porque  no  se  puede  establecer  ninguna  relación  entre  los 
tipos  de  suicidios  que  hemos  distinguido  y los  modos  de  ejecu- 
ción más  extendidos.  Italia  es  un  país  esencialmente  católi- 
co, donde  la  cultura  científica  estaba,  hasta  tiempos  recientes, 
muy  poco  desarrollada.  Es  probable,  por  ello,  que  los  suicidios 
altruistas  sean  allí  más  frecuentes  que  en  Francia  y que  en  Ale- 
mania, puesto  que  están  un  poco  en  razón  inversa  del  desarro- 
llo intelectual  ; muchas  razones  que  han  de  encontrarse  en  la  con- 
tinuación de  esta  obra,  confirmarán  esta  hipótesis.  Por  consi- 
guiente, como  el  suicidio  con  armas  de  fuego  es  allí  mucho  mas 
frecuente  que  en  los  países  del  centro  de  Europa,  se  pudiera  creer 


(i)  Morselli,  p.  ^545-446. 
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que  no  deja  de  tener  relación  con  el  estado  de  altruismo.  Hasta 
se  pudiera  aún  hacer  notar,  en  apoyo  de  esta  suposición,  que  es 
el  .género  de  suicidio  preferido  por  los  militares.  Desgraciada- 
mente ocurre  que  en  Francia  son  las  clases  más  intelectuales, 
escritores,  artistas,  funcionarios,  los  que  máis  se  matan  de  este 
modo  (i).  Del  mismo  modo  podrá  parecer  que  el  suicidio  me- 
lancólico encuentra  en  la  ¡horca  su  expresión  natural ; de  he- 
cho, es  en  el  campo  donde  más  se  recurre  a él  y,  sin 
embargo,  la  melancolía  es  un  estado  de  espíritu  especialmente 

urbano. 

Las  causas  que  llevan  al  hombre  a suprimirse  no  son  ¡as  mis- 
mas que  le  deciden  a .matarse  de  un  modo  mejor  que  de  otro. 
Los  móviles  que  fijan  su  elección  son  de  una  naturaleza  comple- 
tamente distinta.  Es,  por  lo  pronto,  un  conjunto  de  usos  y de  re- 
glas ide  toda  especie  el  que  pone  a su  alcance  un  medio  de  muer- 
te, más  hien  que  otro.  Siguiendo  siempre  la  línea  de  menor 
resistencia,  en  tanto  que  un  factor  contrario  no  interviene,  tien- 
de a emplear  el  medio  de  destrucción  que  encuentra  inm.ediata- 
mente  a mano  y que  una  práctica  diaria  le  ha  hecho  más  fami- 
liar. He  aquí  por  qué,  por  ejemplo,  en  las  grandes  ciudades  se 
mata  la  gente  más  que  .en  el  campo,  arrojándose  desde  lo  alto  de 
un  lugar  elevado  : es  porque  Jas  casas  son  más  altas.  Del  mismo 
modo,  a medida  que  el  suelo  se  cubre  de  caminos  de  hierro,  se 
generaliza  la  costumbre  de  buscar  la  muerte  haciéndose  aplastar 
por  un  tren.  El  cuadro  que  señala  la  parte  relativa  de  los  dife- 
rentes modos  de  suicidio,  en  el  conjunto  de  las  muertes  volun- 
tarias tralduce,  en  parte,  el  estado  de  la  técnica  industrial, 
de  la  arquitectura  más  extendida,  los  conocimientos  científicos, 
etcétera.  A medida  que  el  empleo  de  la  electricidad  se  vulgarice, 
los  suicidios,  con  ayuda  de  procedimientos  eléctricos,  se  harán 
también  más  frecuentes. 

Pero  tal  vez  la  causa  más  eficaz  es  la  dignidad  relativa  que 
cada  pueblo  y,  en  el  seno  de  cada  pueblo,  cada  grupo  social 
atribuye  a los  diferentes  géneros  de  muerte.  En  efecto,  resulta 
que  no  se  sitúan  todos  en  el  mismo  plano.  Hay  unos  que  pasan 


<i)  V,  Lisie,  op.  cit.,  p.  94. 


DIFERENTES  TIPOS  DE  SUICIDIOS 


321 


por  ser  mas  nobles,  otros  que  repugnan  como  vulgares  y envi- 
lecedores ; y la  manera  como  se  clasifican  por  la  opinión  cam- 
bia con  Jas  comunidades.  En  el  ejórcito,  la  decapitación  es  con- 
siderada como  una  muente  infamante ; en  otras  partes  será  la 
horca.  Resulta  que  el  suicidio  por  estrangulación  está  mu- 
cho más  extendido  en  el  campo  que  en  las  ciudades,  y en  las 
ciudades  pequeñas  más  que  en  las  grandes.  Es  que  tiene  algo 
de  violento  y grosero,  que  choca  con  la  suavidad  de  las  costum- 
bres urbanas  y el  culto  que  las  clases  cultivadas  tienen  por  la 
persona  física.  Tal  vez,  también,  esta  repulsión  procede  del 
carácter  deshonroso  que  causas  históricas  han  atribuido  a este 
género  de  muerte  y que  los  refinados  de  las  ciudades  sienten 
con  una  vivacidad  que  no  afecta  a la  sensibilidad,  más  sencilla, 
del  rural. 

La  muerte  escogida  por  el  suicida  es  un  fenómeno  com- 
pletamente ajeno  a la  naturaleza  misma  del  suicidio.  Por 
intimamente  cercanos  que  parezcan  esos  elementos  de  un  mis- 
mo acto,  son,  en  realidad,  independientes  el  uno  del  otro.  Al 
menos,  no  hay  entre  ellos  más  que  relaciones  de  yuxtaposición 
exterior.  Porque,  isi  ambos  dependen  de  causas  sociales,  los  es- 
tados sociales  que  expresan  son  muy  diferentes.  El  primero  no 
nos  enseña  nada  sobre  el  segundo  ; pertenece  a un  estudio  com- 
pletamente distinto.  Por  esto  es  por  lo  que,  aunque  esté  en  uso 
tratar  de  él  con  bastante  atención  a propósito  del  suicidio,  no 
nos  detendremos  más  en  ello.  No  p>odría  añadir  nada  a los  resul- 
tados que  han  dado  las  investigaciones  precedentes  y que  reúne 

el  cuadro  que  sigue  : 
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Clasificación  etiológica  y morfológica  dt  los  tipos  sociales  del  suicidio 


||  FORMAS  INDIVIDUALES  QUE  REVELAN  ¡ 

1 Carácter  fundamental 

1 

Variedades  secundarias 

1 

f . , 

! 

Suicidio  egoísta-  Apatía. 

Tipos  Suicidio  Energía  apa- 

elemen-  altruista,  sionada  o vo- 

tales.  luntaria. 

\ 

Suicidio  ( Irritación, 

anónimo.  \ hastío. 

Suicidio  ego-anómico. . . 

Tipos  mixtos.  ) Suicidio  anómico-al- 

j truista 

f Suicidio  ego  altruista.  . . 

1 V 

Melancolía  perezosa  con  com- 
placencia de  sí  misma. 

Sangre  fría,  desengañada,  del 
escéptico. 

Con  sentimiento,  tranquilo  del 
deber. 

Con  entusiasmo  místico. 

Con  valor  apacible. 

Recriminaciones  violentas  con- 
tra la  vida  en  general. 

Recriminaciones  violentas  con- 
tra una  persona  en  particu- 
lar íhornicidio  o suicidio). 

Mezcla  de  agitación  y de  apa- 
tía; de  acción  y de  ensueño. 

Efervescencia  exasperada. 

Melancolía  atemperada  por 
una  cierta  firmeza  moral. 

Tales  son  los  caracteres  generales  del  isuicidio,  es  decir,  los 
que  resultan  inmediatamente  de  causas  sociales.  Individuali- 
zándose en  los  casos  particulares,  se  complican  con  matices  va- 
riadois,  según  el  temperamento  personal  de  la  victima  y las  cir- 
cunstancias especiadles  en  las  que  está  colocada. 

Pero  bajo  la  diversidad  de  combinaciones  que  así  se  produ- 
cen, se  pueden  encontrar  siempre  esas  formas  fundamentales. 


LIBRO  TERCERO 


EL  SUICIDIO  COMO  FENOMENO  SOCIAL 

EN  GENERAL 


CAPITULO  PRIMERO 

El  elemento  social  del  suicidio. 

Ahora  que  conocemos  lois  factores  en  virtud  de  los  que  va- 
ría el  porcentaje  social  de  los  suicidios,  podemos  precisar  la  na- 
turaleza de  la  realidad  a que  correspKDnde  y que  expresa  numé- 
ricamente. 


I 


Las  condiciones  individuales,  de  las  que  se  fvodría  a priori 
suponer  que  depende  el  suicidio,  son  de  dos  clases. 

Tenemos,  por  lo  pi'onto,  la  situación  exterior  en  que  se  en- 
cuentra colocado  el  agente.  Los  hombres  que  se  matan,  o han 
sufrido  disgustos  de  familia  o decepciones  de  amor  propio,  o 
han  sido  víctimas  de  la  miseria  o de  la  enfermedad,  o titmcn 
que  reprocharse  alguna  falta  moral,  etc.,  etc.  Pero  ya  hemos 
visto  que  estas  particularidades  individuales  no  podrían  dupli- 
car el  porcentaje  social  de  los  isuicidios  ; porque  éste  varía  en 
¡Droporciones  considerables,  mientras  que  las  diversas  combina- 
ciones de  circunstancias  que  sirven  también  de  antecedentes  in- 
mediatos a los  suicidios  particulares,  guardan  poco  más  o menos 
la  misma  relativa  frecuencia.  Y es  porque  ellas  no  son  las  cau- 
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sas  determinantes  del  acto  a que  preceden.  El  papel  importante- 
que  desempeñan  en  la  deliberación,  no  es  una  prueba  de  su  efi- 
cacia. Se  sabe  en  efecto,  que  las  deliberaciones  humanas,  tales 
como  se  ofrecen  a la  conciencia  refleja,  no  son,  a menudo  más 
que  pura  fórmula  y no  tienen  otro  objeto  que  corroborar  una 
stdución  ya  tomada,  por  razones  que  la  conciencia  no  conoce. 

Por  otra  parte,  las  circunstancias  que  pasan  como  causa  del 
suicidio,  porque  le  acompañan  con  bastante  frecuencia,  son  casi 
infinitas  en  número.  Uno  se  mata  en  la  abundancia,  otro  en  la 
pobreza;  uno  era  desg'raciado  en  su  hogar,  otro  acababa  de 
romper  por  el  divorcio  un  casamiento  que  lo  hacia  infortunado. 
Aquí,  un  soldado  renuncia  a la  vida  a consecuencia  de  haber 
sido  castigado  por  una  falta  que  no  cometió,  alh  un  criminal 
cuvo  delito  ha  quedado  impune  se  mata.  Los  más  diversos  acon- 
tecimientos de  la  vida  y hasta  los  más  contradictorios  pueden; 
igualmente  servir  de  pretexto  al  suicidio.  Pero  ninguno  de  ellos 
es  su  causa  específica.  ¿Podríamos  al  menos  atribuir  esta  cau- 
salidad a los  caracteres  que  son  comunes  a todos?  ¿Existen  es- 
tos caracteres?  Todo  lo  más  que  puede  decirse  es  que  consis- 
ten en  contrariedades,  en  disgustos,  pero  sin  que  sea  posible 
determinar  que  intensidad  debe  alcanzar  el  dolor  para  tener 
esta  trágica  consecuencia.  No  hay  descontento  en  la  vida,  por 
insignificante  que  sea,  del  que  se  puede  decir  por  adelantado  que 
no  podrá  en  ningún  caso  hacer  la  existencia  intolerable  : no  hay 
tampoco  ninguno  que  necesariamente  produzca  este  efecto.  Ve- 
remos algunos  hombres  resistir  espantosos  dolores,  mientras 
otros  se  suicidan  con  ligeras  molestias.  Y,  por  otra  parte,  hemos 
señalado  que  los  individuos  que  más  sufren  no  son  los  que  más 
se  matan.  Es  más  bien  el  excesivo  bienestar  el  que  arma  el 
hombre  contra  sí  mismo.  Es  en  las  épKJcas  y en  las  clases  don- 
de la  vida  es  menos  ruda,  donde  se  deshacen  de  ella  más.  fácil- 
mente. Al  monos,  si  verdaderamente  sucede  que  la  situación  per- 
sonal de  la  victima  es  la  causa  eficiente  de  su  resolución,  ocurre 
así  en  casos  ciertamente  muy  rarois  y,  por  consiguiente,  no  se 
sabría  explicar  por  ellos  el  porcentaje  social  de  los  suicidios. 

Resulta,  también,  que  los  mismos  que  han  atribuido  la  mayor 
influencia  a las  condiciones  individuales,  las  han  buscado  me- 
nos en  los  incidentes  exteriores  que  en  la  naturaleza  intrínseca 
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<3el  sujeto,  es  decir,  en  su  constitución  biológica  y entre  lais  con- 
rcomitancias  físicas  de  que  depende.  El  suicidio  ha  sido  pre- 
sentado como  el  producto  de  cierto  temperamento,  como  un  epi- 
sodio de  la  neurastenia,  sometido  a la  acción  de  los  mismos  fac- 
tores que  ella.  Más  nosotros  no  hemos  descubierto  ninguna  re- 
lación inmediata  y regular  entre  la  neurastenia  y el  proceso 
social  de  los  suicidios.  Hasta  sucede  que  estos  dos  hechos  va- 
rían en  razón  inversa  el  uno  del  otro  y que  el  uno  está  en  su 
mínimo  en  el  mismo  momento  y en  los  mismos  lugares  en  que  el 
otro  alcanza  su  máximo.  No  hemos  encontrado  mayores  relacio- 
nes definidas  entre  el  movimiento  de  los  suicidios  y lo.s  estados 
del  medio  físico  que  se  reputan  como  de  más  fuerte  influencia 
sobre  el  sistema  nervioso,  como  la  raza,  el  clima,  la  temperatu- 
ra. Es  que,  si  el  neurópata  puede  en  ciertas  condiciones,  mani- 
festar alguna  disposición  por  el  suicidio,  no  está  predestinado 
necesariamente  a matarse  ; y la  acción  de  los  factores  cósmicos 
lio  basta  para  determinar  en  este  sentido  preciso  las  tendencias 
muy  generales  de  su  naturaleza. 

Completamente  distintos  son  los  resultados  que  hemos  ob- 
tenido cuando,  dejando  de  lado  al  individuo,  hemos  buscado  en 
la  naturaleza  de  las  sociedades  mismas,  las  causas  de  la  aptitud 
que  cada  una  de  ellas  tiene  por  el  suicidio.  Tan  equivocadas  y 
dudosas  eran  las  relaciones  del  suicidio  con  los  hechos  del  orden 
biológico  y del  orden  físico,  como  son  inmediatas  y constantes 
con  ciertos  estados  del  medio  social.  Esta  vez  nos  hemos  en- 
contrado, por  fin,  en  presencia  de  verdaderas  leyes,  que  nos  han 
permitido  ensayar  una  clasificación  metódica  de  los  tipos  de 
suicidios.  Las  causas  sociológicas  que  hemos  determinado  asi, 
nos  han  explicado  hasta  estas  consecuencias  diversas  que  se  han 
atribuido  a menudo  a la  influencia  de  causas  materiales  y donde 
se  ha  querido  ver  una  prueba  de  esta  influencia.  Si  la  mujer  se 
mata  mucho  menos  C]ue  el  hombre,  es  porque  participa  mu- 
cho menos  que  él  en  la  vida  colectiva  ; y siente,  pues,  menos 
fuertemente  su  influencia,  buena  o mala.  Lo  mismo  ocurre  con 
el  viejo  y e!  niño,  aunque  por  otras  razones.  En  fin,  si  el  suici- 
dio crece  de  enero  a junio,  para  disminuir  en  seguida,  es  que 
ia  actividad  social  pasa  por  las  mismas  variaciones  de  estación. 
Es,  pues,  natural  que  los  diferentes  efectos  que  ella  produce,  es- 
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tén  sometidos  al  mismo  ritmo  y,  por  consecuencia,  sean  más 
marcados  durante  el  primero  de  estos  dos  períodos,  y el  suici- 
dio es  uno  de  ellos. 

De  todos  estos  hechos  resulta  que  la  cifra  social  de  los  sui- 
cidios no  se  explica  más  que  sociológicameínte.  Es  la  constitu- 
ción moral  de  la  sociedad  la  que  fija  en  cada  instante  el  contin- 
g-ente  de  las  muertes  voluntarias.  Existe  pues,  para  cada  pue- 
blo una  fuerza  colectiva,  de  una  energía  determinada,  que  im- 
pulsa a los  hombres  a matarse.  Los  actos  que  el  paciente  lleva 
a cabo  y que,  a primera  vista,  parecen  expre-sar  tan  solo  su 
temperamento  personal,  son,  en  realidad,  la  consecuencia  y pro- 
longación de  un  estado  social,  que  ellos  manifiestan  exterior- 
mente. 

.'\sí  se  encuentra  resuelta  la  cuestión  que  nos  hemos  plan- 
teado al  principio  de  este  trabajo.  No  es  una  metáfora  decir  que 
cada  sociedad  humana  tiene  para  el  suicidio  una  aptitud  más  o 
menos  pronunciada  ; la  expresión  se  funda  en  la  naturaleza  de 
las  cosas.  Cada  grupo  social  tiene  realmente  por  este  acto  una 
inclinación  colectiva  que  le  es  propia  y de  la  que  proceden  las 
inclinaciones  individuales  ; de  ningún  modo  nace  de  éstas.  Lo 
que  la  constituye  son  esas  corrientes  de  egoísmo,  de  altruismo 
y de  anomia  que  influyen  en  la  sociedad  examinada  con  las  ten- 
dencias a la  melancolía  lánguida  o al  renunciamiento  colectivo 
o al  cansancio  exasperado,  que  son  sus  consecuencias.  Son  esas 
tendencias  de  la  colectividad  las  que,  penetrando  en  los  indivi- 
duos, los  impulsan  a matarse.  En  cuanto  a los  acontecimientos' 
privados,  que  pasan  generalmente  por  ser  las  causas  próximas 
del  suicidio,  no  tienen  otra  acción  que  la  que  les  prestan  las  dis- 
posiciones morales  de  la  víctima,  eco  del  estado  moral  de  la 
sociedad.  Para  explicarse  su  despego  de  la  existencia,  el  indi- 
viduo se  basa  en  las  circunstancias  que  le  envuelven  más  inme- 
diatamente ; encuentra  la  vida  triste  porque  él  es  triste. 

Sin  duda,  en  cierto  sentido,  su  tristeza  le  viene  de  fuera,, 
peio  no  de  tal  o cual  incidente  de  su  carrera,  sino  del  g'rupo  de 
que  forma  parte.  He  aquí  porque  no  hay  nada  que  no  puede 
servir  de  causa  ocasional  al  suicidio.  Todo  depende  de  la  inten- 
sidad con  que  las  causas  suicidógenas  han  actuado  sobre  el  in- 
dividuo. 
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II 

Por  otra  parte,  la  constancia  de  la  cifra  social  de  los  suici- 
dios, bastaría  por  si  sola  para  demostrar  la  exactitud  de  esta 
conclusión.  Si,  por  razón  de  método  hemos  creído  un  deber  re- 
servarlo hasta  ahora,  el  problema  de  hecho,  no  tiene  otra  so- 
lución. 

Cuando  Quetelet  llamó  la  atención  de  los  filósofos  (i)  sobre 
la  sorprendente  regularidad  con  que  ciertos  fenómenos  sociales 
se  repiten  durante  periodos  idénticos  de  tiempo,  creyó  poder  dar 
cuenta  de  ello  por  su  teoría  del  hombre  medio,  que  ha  quedado 
por  otra  parte,  como  la  única  explicación  sistemática  de  esta 
notable  propiedad.  Según  él,  hay  en  cada  sociedad  un  tipo  de- 
terminado que  la  generalidad  de  los  individuos,  reproduce  más  o 
menos  exactamente  y del  cual  tan  sólo  tiende  a apartarse  la  mi- 
noría, bajo  la  influencia  de  causas  perturbadoras.  Hay,  por  ejem- 
plo, un  conjunto  de  caracteres  físicos  y morales  que  presentan 
la  mayoría  de  los  franceses,  pero  que  no  se  encuentran  en  el 
mismo  grado  en  los  italianos  o en  los  alemanes  y recíprocamente. 
Como,  por  definición,  esos  caracteres  son,  con  mucho,  los  más 
extendidos,  los  actos  que  de  ellos  derivan  son,  con  mucho  tam- 


il) Especialmente  en  sus  dos  obras  Sur  l’homme  et  la  dévelop- 
pement  de  ses  facultés  on  Essai  de  phisique  sociale,  2 vol.,  Pm'ís, 
183S,  y Du  systeme  social  et  des  lois  qui  le  regissent,  París,  1848. 
Si  Quetelet  ha  sido  el  primero  que  ha  ensayado  el  explicar  cientí- 
ficamente esta  regularidad,  no  es  el  primero  que  la  ha  o'bser\'ado. 
El  verdadero  fundador  de  la  estadística  mcral  es  el  pastor  Süsmilch, 
en  su  obra  Die  Góttliche  Ordnting  in  den  Verander ungen  des  mens- 
chlichen  Geschlechts,  aus  der  Geburt,  dem  Tode  iind  der  Fortpflan- 
zung  desselben  ermiesen,  3 vols.,  1742. 

Véase,  sobre  este  mismo  punto,  Wagner,  Die  Gesetzmassigkeit, 
etcétera,  primera  parte.  Drobisch,  Die  Moralische  Statistik  und  die 
memchliche  Willensfreieit,  Leipzig,  1867  (sobre  todo,  p.  1-5^)  > Mayr, 
Die  Gesetzmassigkeit  im  Gesellschaftsleben,  Munich,  1877  5 Oettin- 
gen,  Moralstatistik,  p.  90  y siguientes. 
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bién,  los  más  numerosos  ; y los  que  forman  las  grandes  agru- 
paciones. Los  que,  por  el  contrario,  están  determinados  por 
propiedades  divergentes,  son  relativamente  raros,  como  estas 
propiedades  mismas,  son  raras.  Por  otra  parte,  sin  ser  absoluta- 
mente inmutable,  este  tipo  general  varía  con  mucha  más  lenti- 
tud que  un  tipo  individual,  porque  le  es  mucho  más  difícil  cam- 
biar en  masa  a una  sociedad  que  a uno  o a algunos  individuos 
en  particular.  Esta  constancia  se  comunica  naturalmente  a los 
actos  que  se  derivan  de  los  atributos  característicos  de  ese  tipo  ; 
los  primeros  permanecen  los  mismos  en  cantidad  y calidad, 
mientras  no  cambien  los  segundos,  y,  como  estas  mismas  ma- 
neras de  obrar  ison  también  las  más  usadas,  es  inevitable  que 
la  constancia  sea  ley  general  de  las  manifestaciones  de  la  ac- 
tividad humana  que  registra  la  estadística.  En  efecto,  el  es- 
tadístico lleva  la  cuenta  de  todos  los  hechos  de  la  misma 
especie  que  pasan  en  el  seno  de  una  sociedad  determinada.  Pues- 
to que  la  mayor  parte  de  ellos  permanecen  invariables,  en  tanto 
que  el  tipo  general  de  la  sociedad  no  cambia,  y puesto  que, 
de  otra  parte  cambia  difícilmente,  los  resultados  de  los  censos 
estadísticos  deben  forzosamente  continuar  iguales  durante  se- 
ries de  años  consecutivos,  bastante  largas.  En  cuanto  a los  he- 
chos que  derivan  de  los  caracteres  particulares  y de  los  acciden- 
tes individuales,  no  están  sujetos,  es  cierto,  a la  misma  regula- 
ridad ; por  esto  la  constancia  no  es  siempre  absoluta.  Pero  son 
la  excepción  ; porque  la  invariabilidad  es  la  regla,  mientras  que 
el  cambio  es  excepcional. 

Quetelet  ha  dado  a este  tipo  general  el  nombre  de  tipo  me- 
dio, porque  se  obtiene  casi  exactamente  tomando  la  medida 
aritmética  de  los  tipos  individuales.  Por  ejemplo,  si  después  de 
haber  determinado  todas  las  tallas  en  cierta  sociedad  se  hace 
la  suma  de  ellas  y se  la  divide  por  el  número  de  loíS  individuos 
medidos,  el  resultado  obtenido  expresa,  con  un  grado  de  apro- 
ximación muy  insuficiente,  la  talla  más  general. 

Porque  se  puede  admitir  que  las  desviaciones  por  más  o por 
menos,  los  enanos  y los  gigantes,  son  de  un  número  casi  igual. 
Se  compensan  los  unos  a los  otros  ; se  anulan  mutuamente  y, 
por  consiguiente,  no  afectan  al  cociente. 

La  teoría  parece  muy  sencilla.  Pero,  por  lo  pronto,  no  pue- 
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de  ser  considerada  como  una  explicación  más  que  si  permite 
-comprender  el  porqué  el  tipo  medio  se  realiza  en  la  generalidad 
de  los  individuos.  Para  que  continué  idéntico  a sí  mismo  cuan- 
do cambian,  es  preciso  que,  en  cierto  sentido,  sea  independien- 
te de  ellos  ; y,  -sin  embargo,  hace  falta  también  que  haya  algún 
camino  por  donde  pueda  insinuarse  en  ellos.  Es  cierto  que  la 
cuestión  deja  de  serlo  si  se  admite  que  se  confunde  con  el 
tipo  étnico.  Porque  los  elementos  constitutivos  de  la  raza,  te- 
niendo sus  orígenes  fuera  del  individuo,  no  están  sometidos  a 
las  mismas  variaciones  que  él ; y,  no  obstante,  es  en  él  y sólo 
en  él  donde  se  realizan.  Se  concibe,  pues,  muy  bien  que  ellos 
penetren  los  elementos  propiamente  individuales  y hasta  que 
les  sirvan  de  base.  Sólo  que,  para  que  esta  explicación  pueda 
convenir  al  suicidio,  sería  preciso  que  la  tendencia  que  arras- 
tra al  hombre  a matarse  dependiese  estrechamente  de  la  raza  ; 
y ya  sabemos  que  los  hechos  son  contrarios  a esta  hi- 
pótesis. ¿Se  dirá  que  el  estado  general  del  medio  social,  siendo 
el  mismo  para  la  mayor  parte  de  los  particulares,  los  afecta 
casi  a todos  de  la  misma  manera  y,  por  consiguieaite,  les  im- 
prime en  parte  una  misma  fisonomía?  Pero  el  medio  social 
está  esencialmente  hecho  de  ideas,  de  creencias,  de  costum- 
bres, de  tendencias  comunes.  Para  que  puedan  impregnar  de 
ese  modo  a los  individuos,  es  preciso  que  ellas  existan  de  algu- 
na manera  independientemente  de  elloíS ; y entonces  está  <'er- 
cana  la  solución  que  hemos  propuesto.  Porque  se  admite  im- 
plícitamente que  existe  una  tendencia  colectiva  al  suicidio  de  la 
que  proceden  las  tendencias  individuales  y todo  el  problema 
consiste  en  saber  eo  qué  consiste  y cómo  actúa. 

Pero  hay  más  ; de  cualquier  manera  que  se  explique  la  ge- 
ineralidad  del  hombre  medio,  no  podría,  en  ingún  caso,  esta 
concepción  dar  cuenta  de  la  reguiamiad  con  que  se  reproduce 
■la  cifra  social  de  los  suicidios.  En  efecto,  por  definición,  los 
únicos  caracteres  que  ese  tipo  puede  comprender  son  ios  que 
se  encuentran  en  ia  mayor  parte  del  pueblo.  Y el  suicidio  es  el 
heclio  de  una  minoría.  En  los  países  donde  está  más  desarro- 
llado, se  cuentan  todo  lo  más  300  ó 400  casos  por  millón  de 
habitantes.  La  energía  que  el  instinto  de  conservación  guarda 
en  e!  tipo  medio  humano,  lo  excluye  radicalmente , el  hombre 
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medio  no  se  mata.  Mas  entonces,  si  la  tendencia  a matarse  es 
una  rareza  y una  anomalía,  es  completamente  ajena  al  tipo  me- 
dio, y,  por  consiguiente,  un  conocimiento,  aun  siendo  profun- 
do, de  este  último,  está  muy  lejos  de  ayudarnos  a compren- 
der cómo  sucede  que  el  número  de  suicidios  es  constante  para 
una  misma  sociedad,  y no  podrá  ni  aun  explicarnos  por  qué 
hay  suicidios.  La  teoría  de  Quetelet  reposa,  en  definitiva,  so- 
bre una  observación  inexacta.  El  consideraba  como  establecido 
que  la  constancia  no  se  observa  sino  en  las  manifestaciones 
más  generales  de  la  actividad  humana,  y se  encuentra  en  el 
miismo  grado,  en  las  manifestaciones  esporádicas,  que  no  tienen 
lugar  mas  que  sobre  puntos  aislados  y raros  del  campo  social. 
Creía  haber  respondido  a todos  los  desiderata  haciendo  ver 
cómo,  en  rigor,  se  podía  hacer  inteligible  la  invariabilidad  de  lo 
que  no  es  excepcional ; pero  la  excepción  misma  tiene  su  inva- 
riabilidad,  que  no  es  inferior  a aiinguna  otra.  Todo  el  mundo 
muere  ; todo  organismo  vivo  está  constituido  de  tal  suerte,  que 
no  puede  dejar  de  disolverse.  Por  el  contrario,  muy  poca  gente 
se  mata  ; en  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  no  hay  nada 
que  les  incline  al  suicidio.  Y,  -sin  embargo,  el  porcentaje  de  los 
suicidios  es  todavía  más  constante  que  el  de  la  mortalidad  en 
general.  No  hay,  pues,  entre  la  difusión  de  un  carácter  y su 
permanencia,  la  estrecha  solidaridad  que  admitía  Quetelet. 

Por  otra  parte,  los  resultados  a que  conduce  su  propio  mé- 
todo confirman  esta  conclusión.  En  virtud  de  su  principio,  para 
calcular  la  intensidad  de  un  carácter  cualquiera  del  tipo  me- 
dio, precisaría  dividir  la  suma  de  los  hechos  que  lo  manifiestan 
en  el  seno  de  la  sociedad  considerada,  por  el  número  de  los  in- 
dividuos aptos  para  producirlos.  Así,  en  un  país  como  Francia, 
donde  durante  largo  tiempo  no  ha  habido  más  de  150  suicidios 
ipor  millón  de  habitantes,  la  intensidad  media  de  la  tenden- 
cia al  suicidio  seria  explicada  por  la  relación  1 50/1.000.000  = 
— 0,00015  ; y en  Inglaterra,  donde  no  hay  más  que  80  casos 
para  la  misma  población,  esta  relación  sólo  seria  de  0,00008. 
Habría,  pues,  en  el  individuo  medio  una  tendencia  a matarse 
de  esta  magnitud.  Pero  tales  cifras  son  prácticamente  iguales 
a cero.  Una  inclinación  tan  débil  está  de  tal  modo  alejada  del 
acto,  que  puede  ser  considerada  como  nula.  No  tiene  fuerza 
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suficiente  para  poder,  por  si  sola,  determinar  un  suicidio.  No 
es,  pues,  la  generalidad  de  tal  tendencia  la  que  ha  de  hacer 
comprender  por  qué  se  cometen  anualmente  tantos  suicidios 
en  una  u otra  de  esas  sociedades. 

Y aun  esta  evaluación  esta  infinitamente  exagerada.  Que- 
telet  no  ha  llegado  a ella  mas  que  adjudicando  arbitrariamente 
al  promedio  de  los  hombres  cierta  afinidad  por  el  suicidio  y es- 
timando la  energía  de  esta  afinidad  según  manifestaciones  que 
no  se  observan  en  el  hombre  medio,  sino  tan  sólo  en  un  pe- 
queño número  de  sujetos  excepcionales.  Se  ha  usado  así  del 
anormal  para  determinar  el  normal.  Es  cierto  que  Quetelet  creía 
escapar  a la  objeción  haciendo  observar  que  los  casos  anorma- 
les, teniendo  lugar  tanto  en  un  sentido  como  en  el  contrario,  se 
compensan  y se  borran  mutuamente.  Pero  esta  compensación 
sólo  se  realiza  para  caracteres  que,  en  diversos  grados,  se  en- 
cuentran en  todo  el  mundo,  como,  por  ejemplo,  la  talla.  Se  pue- 
de creer,  en  efecto,  que  los  individuos  excepcionalmente  chicos 
son  casi  tan  numerosos  como  los  otros.  El  promedio  de  estas 
tallas  exageradas  debe  ser  notoriamente  igual  a la  talla  ordina- 
ria ; por  consiguiente,  esta  es  la  única  a que  corresponde  el 
cálculo.  Pero  es  lo  contrario  lo  que  tiene  lugar  cuando  se  trata 
de  un  hecho  excepcional  por  naturaleza,  como  la  tendencia  al 
suicidio  ; en  este  caso,  el  procedimiento  de  Quetelet  sólo  puede 
introducir  en  el  tipo  medio  artificialmente  un  elemento  que  está 
fuera  del  promedio.  Sin  duda,  como  acabamos  de  ver,  no  lo  en- 
cuentra sino  extremadamente  diluido,  precisamente  porque  el 
número  de  individuos  entre  los  que  está  fraccionado  es  muy  su- 
perior a lo  que  debiera.  Pero  si  el  error  es  prácticamente  de 
poca  importancia,  no  deja  de  existir. 

En  realidad,  lo  que  expresa  la  relación  calculada  por  Que- 
telet es  sencillamente  la  probabilidad  que  hay  para  un  hombre, 
perteneciente  a un  grupo  social  determinado,  se  mate  en  el 
curso  del  año.  Si,  para  una  población  de  100.000  almas  se  dan 
anualmente  quince  suicidios,  se  puede  deducir  que  hay  quince 
probabilidades  sobre  100.000  paz'a  que  un  individuo  cualquiera  se 
suicide  durante  esta  misma  unidad  de  tiempo.  Pero  esta  proba- 
bilidad no  nos  da  de  ningún  modo  la  medida  de  la  tendencia 
media  al  suicidio,  ni  puede  servir  para  probar  que  esta  tenden- 
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cía  existe.  El  hecho  de  que  un  tanto  por  ciento  de  individuos  se 
den  Ja  muerte,  no  implica  que  los  otros  estén  expuestos  a ella  en 
un  g-rado  cualquiera,  y no  puede  enseñarnos  nada  relativo  a la 
naturaleza  y a la  intensidad  de  las  causas  que  determinan  al  sui- 
cidio (i). 

La  teoría  del  hombre  medio  no  resuelve  el  problema.  Consi- 
derémosle de  nuevo  y veamos  bien  cómo  se  plantea.  Los  suici- 
das son  una  ínfima  minoría  dispersa  en  los  cuatro  puntos  car- 
dinales : cada  uno  de  ellos  ileva  a cabo  un  acto  separadamen- 
te, sin  saber  que  oíros  hacen  lo  mismo  por  su  parte  ; y,  sin 
embargo,  en  tanto  que  la  sociedad  no  cambia,  el  número  de  los 
suicidios  as  el  mismo.  Es  preciso,  pues,  que  todas  esas  manifes- 
taciones individuales,  por  independientes  que  aparezcan  las 
unas  de  las  otras,  sean  en  realidad  el  producto  de  una  misma 
causa  o de  un  mismo  grupo  de  causas,  que  dominen  sobre  los 
individuos.  Porque  de  otro  modo,  ¿cómo  explicar  que  cada  año 
todas  esas  voluntades  particulares,  que  se  ignoran  mutuamente, 
vengan,  en  número  equivalente,  a parar  al  mismo  resultado?  No 
actúan,  a lo  menos  por  regla  general,  las  unas  sobre  las  otras  ; 
no  hay  entre  ellas  ningún  concierto  ; y,  sin  embargo,  todo  su- 
cede como  si  maniobrasen  por  una  orden.  Y es,  pues,  porque  en 
el  medio  común  que  las  envuelve  existe  alguna  fuerza  que  las  in- 
clina a todas  en  ese  mismo  sentido,  y cuya  intensidad,  más  o 
menos  grande,  produce  el  número,  mayor  o menor,  de  los  sui- 
cidios particulares.  Los  efectos  por  los  que  esta  fuerza  se  revela 
no  varían  según  los  medios  orgánicos  y cóismicos,  sino  exclusiva- 


(i)  Estas  consideraciones  suministran  una  prueba  más  de  que  la 
«aza  no  puede  explicar  el  porcentaje  social  de  los  suicidios.  El  tipo 
étnico,  en  efecto,  es  también  un  tipo  genéídco  : no  comprende  más 
qiie.caracte*es  comunes  a una  masa  considerable  de  individuos.  El 
suicidio,  al  conte'ario,  es  un  hecho  excepcional.  iLa  caza  no  tiene  nada 
que  baste  por  sí  solo  para  determinar  el  suicidio  ; de  otro  modo,  ten- 
dí ía  éste  una  generalidad  que,  de  hecho,  no  posee.  ¿Se  dirá  que  si,  en 
efecto,  ninguno  de  los  elementos  que  constituyen  la  raza  puede  con- 
siderarse como  una  causa  suficiente  dd  suicidio,  sin  embargo,  pue- 
e ella,  por  si,  hacer  a los  hombres  más  o menos  accesibles  a la 
.acción  de  las  causas  suicidógenas  ? Pero,  aun  cuando  los  hechos  com- 
pro aran  esta  hipótesis,  cosa  que  no  ocurre,  se  precisaría,  al  menos. 
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mente  según  el  estado  del  medio  social.  Es,  pues,  colectiva.  Di- 
cho de  otro  modo  : cada  pueblo  tiene  colectivamente  por  el  sui- 
cidio una  tendencia  que  le  es  propia  y de  la  que  depende  la  im- 
portancia del  tributo  que  paga  a la  muerte  voluntaria. 

De  este  punto  de  vista,  la  in variabilidad  del  porcentaje  de 
los  suicidios  no  tiene  nada  de  misteriosa,  como  tampoco  su  in- 
dividualidad. Porque,  como  cada  sociedad  tiene  su  temperamen- 
to, que  no  puede  cambiar  de  un  día  a otro,  y como  esta  ten- 
dencia al  suicidio  encuentra  su  origen  en  la  constitución  moral  de 
los  grupos,  es  inevitable  que  difiera  de  un  grupio  a otro,  y que, 
en  cada  uno  de  ellos  permanezca,  durante  largos  años,  nota- 
blemente igual  a sí  misma.  Es  uno  de  los  elementos  esencia- 
les de  la  cenestesia  social ; y en  los  seres  colectivos,  como 
en  los  individuos,  el  estado  cenestésico  es  lo  que  hay  más 
personal  e inmutable,  porque  no  existe  nada  tan  fundamen- 
tal. Pero  entonces  los  efectos  qué  de  él  resultan  deben  tener 
la  misma  personalidad  y la  misma  estabilidad.  Hasta  es  natu- 
ral que  ofrezcan  una  constancia  superior  a la  de  la  mortalidad 
general.  Porque  la  temperatura,  las  influencias  climatológicas  y 
geológicas  ; en  una  palabra,  las  condiciones  diversas  de  que 
depende  la  salud  pública,  cambian  mucho  más  fácilmente  de 
un  año  a otro  que  el  humor  de  los  pueblos. 

Hay,  sin  embargo,  una  hipótesis,  diferente  en  apariencia 
a la  que  precede,  que  podría  tentar  a algunos  espíritus.  Para  re- 
solver la  dificultad,  ¿no  bastaría  con  suponer  que  los  diversos  in- 
cidentes de  la  vida  privada  que  pasan  por  ser  las  causas  determi- 
nantes del  suicidio  por  excelencia,  vuelven  regularmente  ca- 
da año,  en  las  mismas  proporciones?  Todos  los  años,  se  dirá  (i), 
hay  casi  el  mismo  número  de  matrimonios  desgraciados,  de 


reconocer  que  el  tipo  étnico  es  un  factor  de  eficacia  bien  mediocre, 
puesto  que  su  influencia  supuesta  estaría  impedida  para  manifestarse 
en  la  casi  totalidad  de  los  actos  y no  sería  apreciable,  sino  excep- 
cionalmente. En  una  palab«'a,  la  raza  no  puede  explicar  por  qué,  en 
un  millón  de  individuos  que  pertenecen  igualmente  a ella,  hay  todo 
lio  más  lOO  ó 200  que  se  matan,  en  cada  año. 

(i)  Esta  es,  en  el  fondo,  la  opinión  expuesta  por  Drobisch,  en 

su  libro  antes  citado. 
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quiebras,  de  amibiciones  fracasadas,  de  miseria,  etc.  No  es  nece- 
sario imaginar  que  los  hombres  ceden  a una  fuerza  que  los  do- 
mina : basta  suponer  que,  ante  las  mismas  circunstancias,  ra- 
zonan, en  general,  del  mismo  modo. 

g^lD^mos  que  estos  acontecimientos  individuales,  si 
preceden  generalmente  a los  suicidios,  no  son  realmen- 
te sus  causas.  Más  aún,  no  hay  desgracias  en  la  vida  que  de- 
terminen al  hombre  necesariamente  a matarse,  si  no  está  in- 
clinado a hacerlo  por  otra  causa.  La  regularidad  con  que  pue- 
den reproducirse  esas  diversas  circunstancias  no  bastará  para  ex- 
plicar el  suicidio.  Además,  cualquiera  que  sea  la  influencia  que  se 
les  atribuya,  tal  solución  no  haría,  en  todo  caso,  más  que  cambiar 
de  lugar  el  problema,  sin  resolverlo.  Porque  es  preciso  hacer  com- 
prender por  qué  estas  situaciones  desesperadas  se  repiten  idén- 
ticamente cada  año,  siguiendo  una  ley  propia  de  cada  país. 
¿Cómo  es  que,  para  una  misma  sociedad,  que  se  supone  estacio- 
naria, hay  siempre  un  número  equivalente  de  familias  desuni- 
das, de  ruinas  económicas,  etc.  ? Este  turno  regular  de  los  mis- 
mos acontecimientos,  según  proporciones  constantes,  para  un 
mismo  pueblo,  aunque  muy  diversas  de  un  pueblo  a otro,  -sería 
inexplicable  si  no  hubiese  en  cada  sociedad  corrientes  definidas, 
que  arrastran  a los  habitantes  con  una  fuei'za  determinada  a las 
aventuras  comerciales  e industriales,  a prácticas  de  toda  espe- 
cie propicias  a perturbar  a las  familias,  etc.  Ahora  bien  ; esto 
es  volver,  bajo  una  forma  apenas  diferente,  a la  hipótesis  mis- 
ma de  que  se  creía  haiber  prescindido  (i). 


(i)  Este  argumento  no  es  verdadero  tan  sólo  para  el  suicidio, 
aunque  sea,  en  este  caso,  más  particularmente  sorprendente  que  en 
cualquias-  otro.  Se  aplica  idénticamente  al  crimen,  bajo  sus  dife- 
rentes formas.  El  criminal,  en  efecto,  es  un  ser  excepcional  como  el 
suicida,  y,  por  consiguiente,  no  es  la  naturaleza  del  tipo  medio  la 
que  puede  explicar  los  movimientos  de  la  criminalidad.  Pero  no 
ocucTe  de  otro  modo  con  el  matrimonio,  aunque  la  tendencia  a con- 
t»-aer  matrimonio  sea  más  general  que  la  inclinación  a matar  o a 
matarse.  En  cada  periodo  de  la  vida,  el  número  de  personas  que  se 
casan  sólo  representa  una  pequeña  minoría  respecto  a la  población 
c 1 e de  Ja  misima  edad.  Así,  en  Francia,  de  veinticinco  a treinta 
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III 

Pero  apliquémonos  a comprender  bien  e!  sentido  y el  alcan- 
ce de  los  términos  que  acaban  de  ser  empleados. 

De  ordinario,  cuando  se  habla  de  tendencias  o de  pasiones 
colectivas,  se  está  inclinado  a no  ver  en  esas  exoepciooies  más 
que  metáforas  y maneras  de  hablar,  que  no  designan  nada  real, 
salvo  una  especie  de  promedio  entre  cierto  número  de  estados 
individuales.  Se  rehúsa  considerarlas  como  cosas,  como  fuer- 
zas sui  géneris,  que  dominan  las  conciencias  particulares.  Tal  es, 
sin  embargo,  su  naturaleza  ; y esto  es  lo  que  la  estadística  del 
suicidio  demuestra  brillantemente  (i).  Los  individuos  que  com- 
ponen una  sociedad  cambian  de  un  año  a otro  ; y,  sin  embargo, 
el  número  de  los  suicidios  es  igual,  en  tanto  que  Ja  sociedad 
misma  no  cambia.  La  población  de  París  se  renueva  con  una 
extrema  rapidez  ; sin  embargo,  la  parte  de  París  en  el  coaijunto 
de  los  suicidios  franceses  continúa  siendo  constante.  Aun- 
que algunos  años  bastan  para  que  el  efectivo  del  ejército 
esté  enteramente  transformado,  el  porcentaje  de  los  suicidios 


años,  es  decir,  en  la  época  en  que  la  nupcialidad  es  máxima,  no  hay 
■más  que  176  hombres  y 135  mujes'es  por  año  que  se  casan,  por  i.ooo 
célibes  de  cada  sexo  (período  de  1-877-81).  Si,  pues,  la  tendencia  al 
matrimonio,  que  no  es  preciso  confundir  con  el  gusto  por  el  comer- 
cio sexual,  sólo  tiene  en  un  pequeño  número  de  individuos  una  fuerza 
suficiente  para  satisfacerse,  no  es  la  energía  que  tiene  en  el  tipo  me- 
dio la  que  puede  explicar  el  estado  de  la  nupcialidad  en  un  momento 
dado.  La  verdad  es  que  aquí,  como  cuando  se  U'ata  del  suicidio.  Jas 
cifras  de  la  estadística  expresan,  no  -la  intensidad  media  de  las 
disposiciones  individuales,  sino  Ja  de  la  fuerza  c-olectiva  que  impul- 
sa -al  matrimonio. 

(i)  Ella  no  es  la  única,  por  otra  parte  ; todos  los  hechos  de  la 
estadística  moral,  como  lo  muestra  la  nota  precedente,  implican  esta 
conclusión. 
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militares  no  varía,  para  una  misma  nación,  sino  con  una  ex- 
trema lentitud  ; en  todos  los  países,  la  vida  colectiva  evoluciu- 
na  según  el  mismo  ritmo  en  el  curso  del  año  : crece  de  enero  a 
julio  para  menguar  luego.  Asi,  aunque  los  miembios  de  las  di- 
versas sociedades  europeas  pertenezcan  a tipos  medios  muy  di- 
ferentes 'os  unos  de  los  otros,  las  variaciones  por  estación  y 
por  meses  de  los  suicidios,  tienen  lugar  en  todas  partes,  si- 
guiendo idéntica  ley.  Del  mismo  modo,  cualquiera  que  sea  la 
diversidad  de  los  humores  individuales,  la  relación  entre  la  ap- 
titud de  los  casados  para  el  suicidio  y la  de  los  viudos  y 
viudas,  es  exactamente  la  misma  en  los  grupos  sociales  más 
diferentes,  por  la  sola  razón  de  que  el  estado  moral  de  la  viu- 
dez sostiene  en  todas  partes  la  misma  relación  con  la  constitu- 
ción moral  propia  al  matrimonio'.  Las  causas  que  fijan  el 
contingente  de  las  muertes  voluntarias  para  una  sociedad  o una 
parte  de  sociedad  determinada,  deben  ser,  pues,  independientes 
de  los  individuos,  puesto  que  guardan  la  misma  intensidad  cua- 
lesquiera que  sean  los  sujetos  particulares  sobre  los  que  se  ejer- 
ce su  acción.  Se  dirá  que  es  el  género  de  vida  el  que,  siem- 
pre el  mismo,  produce  los  mismos  efectos.  Sin  duda,  pero 
un  género  de  vida  es  alguna  cosa  y es  preciso  que  se  explique 
su  constancia.  Si  se  mantiene  invariable,  cuando  sin  cesar  se 
producen  cambios  en  las  existencias  de  los  que  lo  practican,  es 
imposible  que  proceda  de  ellos  toda  su  realidad. 

Se  ha  creído  eludir  la  consecuencia  haciendo  observar 
que  esta  continuidad  misma  era  la  obra  de  los  individuos  y que, 
por  consiguiente,  para  dar  cuenta  de  ella  no  era  necesario 
prestar  a los  fenómenos  sociales  una  especie  de  trascendencia 
en  relación  con  la  vida  individual.  Em  efecto,  se  ha  dicho,  «una 
cosa  social  cualquiera,  una  palabra  de  una  lengua,  un  rito  de 
una  religión,  un  secreto  de  un  oficio,  un  procedimiento  de  un  arte, 
un  articulo  de  una  ley,  una  máxima  de  moral  se  trasmite  y pasa 

de  un  individuo,  pariente,  amigo,  vecino  o camarada,  a otro- 
individuo»  (i). 


(0  Tarde,  La  sociolo^ie  slementaife, 
ternational  de  sociologie,  p,  213. 
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■Sin  duda  que,  si  sólo  se  tratara  de  hacer  comprender  cómo,  de 
un  modo  general,  una  idea  o un  sentimiento  pasa  de  una  gene- 
ración a otra,  cómo  el  recuerdo  no  se  pierde,  esta  explicación 
podría,  en  rigor,  ser  considerada  como  suficiente  (i). 

Pero  la  transmisión  de  hechos  como  el  suicidio  y,  más  ge- 
neralmente, como  'los  actos  de  toda  especie,  sobre  los  que  nofs 
informa  la  estadística  moral,  presenta  un  carácter  muy  particu- 
lar, del  que  no  se  puede  dar  cuenta  con  osa  facilidad.  Ella  al- 
canza, no  solamente  al  conjunto  de  cierta  manera  de  hacer, 
sina  di  número  d<e  casos  en  que  estt  ma/nera-  de  hacer  e$  con- 
cretada. No  solamente  hay  suicidios  todos  los  años,  sino  que, 
por  regla  general,  cada  año  hay  tantos  como  en  el  precedente. 
El  estado  de  espíritu  que  determina  a los  hombres  a matarse 
no  se  transmite  pura  y sencillamente,  sino  que,  cosa  aun  más  no- 
table, se  transmite  a un  número  igual  de  individuos  colocados  to- 
dos en  las  condiciones  necesarias  para  que  lo  traduzcan  en  acto. 
¿Cómo  es  ello  posible  si  sólo  hay  individuos  en  potencia?  En  sí 
mismo  el  número  no  puede  ser  objeto  de  ninguna  .transmisión 
directa.  La  gente  de  hoy  no  ha  aprendido  de  la  de  ayer,  cuál  es 
el  i-mponte  de  la  contribución  que  debe  pagar  al  suicidio  ; y,  sin 
C'mbargo,  satisfará,  si  las  circunstancias  no  cambian,  exacta- 
mente el  mismo. 


(i)  Decimos  en  rigor,  porque  lo  que  hay  de  esencial  en  el  pro- 
blema no  podría  quedar  resuelto  de  esta  manera.  En  efecto,  lo  que 
importa,  si  se  quiere  explicar  esta  continuidad,  es  hacer  ver  no  sen- 
cillamente cómo  no  se  olvidan  las  prácticas  creadas  en  un  período 
durante  el  período  que  sigue,  sino  cómo  conservan  su  autoridad  y 
continúa'n  funcionando.  De  que  las  nuevas  generaciones  puedan 
•saber,  por  transmisiones  puramente  individuales,  lo  que  hacían  sus 
■mayores,  no  se  sigue  que  estén  precisadas  a obrar  del  mismo  modo. 
'¿Qué  las  obliga  a ello?  ¿El  respeto  de  la  costumbre,  la  autoridad 
de  los  antiguos?  Pero  entonces,  a causa  de  la  continuidad,  ya  no 
son  los  individuos  los  que  sirven  de  vehículo  a las  ideas  o a las  prác- 
ticas, es  ese  estado  de  espíritu  eminentemente  colectivo  que  hace  que, 
en  determinado  pueblo,  los  antepasados  sean  objeto  de  un  respeto  par- 
ticular. Y este  estado  de  espíritu  se  impone  a los  individuos.  Lo  mis- 
mo que  una  tendencia  al  suicidio,  hay,  para  cada  sociedad,  una 
intensidad  definida,  y según  di  grado  de  ella,  los  individuos  se  con- 
forman más  o menos  con  la  'tradición. 
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■Será  preciso  imagfinar  que  cada  suicida  ha  tenido  por  ini- 
ciador y por  maestro,  de  alguna  manera,  a una  de  las  víctimas 
del  año  precedente  -de  la  que  es  como  un  heredero  moral?  Con 
esta  sola  condición  es  posible  concebir  que  la  cifra  social  de  los 
suicidios  pueda  perpetuarse  por  medio  de  tradiciones  inter-indivi- 
duales.  Como  la  cifra  total  no  puede  trasmitirse  en  bloque,  es 
preciso  que  las  unidades  de  que  se  forma  se  trasmitan  una  por 
una.  Cada  suicida  debería,  pues,  haber  recibido  su  tendencia 
de  alguno  de  sus  predecensores  y cada  suicidio  sería  como  el 
eco  de  un  suididio  anterior.  Pero  no  hay  un  hecho  que  autorice 
a admitir  esta  especie  de  filiación  personal  entre  cada  uno  de  los 
acontecimientos  morales  que  la  estadística  registra  en  un  año, 
y un  acontecimiento  similar  del  año  precedente.  Es  comple- 
tamente excepcional,  como  hemos  demostrado  más  arriba,  que 
un  acto  así  sea  sugerido  por  otro  acto  de  la  misma  natura- 
leza. Por  otra  parte,  ¿ por  qué  estos  cambios  tendrían  lugar  re- 
gularmente de  un  año  a otro?  ¿Por  qué  el  hecho  generador  em- 
plearía un  año  en  producir  su  semejante?  ¿Por  qué,  en  fin,  no 
se  suscitaría  más  que  una  sola  y única  copia?  Porque  es  preci- 
so que,  por  término  medio,  cada  modelo  no  se  reproduzca  más 
que  una  vez  ; de  otro  modo  el  total  no  sería  constante.  Se  nos 
dispensará  que  no  discutamos  con  más  extensión  una  hipótesis 
tan  arbitraria  como  irrepresentable.  Pero  si  se  la  separa,  si  la 
igualdad  numérica  de  los  contingentes  anuales  no  procede  de  que 
cada  caso  particular  engendre  su  semejante  en  el.  periodo  que  si- 
gue, ella  sólo  puede  ser  debida  a la  acción  permanente  de  cual- 
quier causa  impersonal  que  se  cierne  por  encima  tíe  todos  los 
casos  particulares. 

Es  preciso,  pues,  tomar  los  términos  al  pie  de  la  letra.  Las 
tendencias  colectivas  tienen  una  existencia  que  les  es  propia  ; 
son  fuerzas  tan  reales  como  las  fuerzas  cósmicas,  aun  cuando 
sean  de  otra  naturaleza  ; actúan  igualmente  sobre  el  individuo 
de  fuera,  aunque  esto  ocurra  por  otros  medios.  Lo  que  permite 
afirmar  que  la  realidad  de  las  primeras  no  es  inferior  a la  de  las 
segundas,  es  que  se  prueba  de  la  misma  manera,  es  decir,  por  la 
constancia  de  sus  efectos.  Cuando  comprobamos  que  el  número 
de  fallecimientos  varía  muy  poco  de  un  año  a otro,  nos  explica- 
mos esta  regularidad  diciendo  que  la  mortalidad  depende  del 
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clima,  de  la  temperatura,  de  la  naturaleza  del  suelo,  en  una  pa- 
labra, de  cierto  numero  de  fuerzas  materiales  que,  siendo  inde- 
pendientes de  los  individuos,  permanecen  constantes  cuando  las 
■g^eneraciones  cambian.  Por  consig'uiente,  puesto  que  actos  mo- 
rales como  el  suicidio  se  reproducen  con  una  uniformidad,  no 
solamente  igual,  sino  superior,  debemos  del  mismo  modo  ad- 
mitir que  dependen  de  fuerzas  exteriores  a los  individuos.  Sólo 
que,  como  esas  fuerzas  no  pueden  ser  más  que  morales  y 
fuera  del  hombre  individual  no  hay  en  el  mundo  más  ser  moral 
que  la  sociedad,  es  preciso  que  sean  sociales.  Pero,  cual- 
quiera que  sea  el  nombre  que  se  les  de,  lo  que  importa  es  reco- 
nocer su  realidad  y concebirlas  como  un  conjunto  de  energías 
^ue  nos  determinan  desde  fuera  a obrar,  como  hacen  las  ener- 
gías físico  químicas,  cuya  acción  sufrimos.  De  tal  modo  son  co- 
sas sui  géneris  y no  entidades  verbales  que  se  les  puede  medir  y 
hasta  comparar  su  magnitud  relativa,  como  se  hace  con  la  inten- 
sidad de  las  corrientes  eléctricas  o de  los  focos  luminosos.  Así, 
esta  proposición  fundamental  de  que  los  hechos  sociales  son  ob- 
jetivos, proposición  que  hemos  tenido  ocasión  de  sentar  en  otra 
obra  (i),  y que  consideramos  como  el  principio  del  método  so- 
ciológico, encuentra  en  la  estadística  moral,  y sobre  todo  en  la 
del  suicidio,  una  prueba  nueva  y particularmente  demostrativa. 
Sin  duda,  ella  choca  al  sentido  común.  Pero  todas  las  veces  que 
la  ciencia  ha  venido  a revelar  a los  hombres  la  existencia  de  una 
fuerza  ignorada,  se  ha  encontrado  la  incredulidad.  Como  es  pre- 
ciso modificar  el  sistema  de  las  ideas  recibidas  para  dar  lugar 
al  nuevo  orden  de  cosas  y construir  nuevos  conceptos,  los  espíri- 
tus resisten  perezosamente.  Sin  embargo,  es  preciso  entenderse. 
Si  la  sociología  existe,  no  puede  ser  más  que  el  estudio  de  un 
mundo  aún  desconocido,  diferente  de  los  que  exploran  las  otias 
ciencias.  Y este  mundo  no  es  nada  si  no  es  un  sistema  de  rea- 
lidades. 

Pero  precisamente  porque  choca  con  los  prejuicios  tradicio- 
nales, esta  concepción  ha  provocado  objeciones  a las  que  nos  es 
preciso  contestar. 

En  primer  lugar,  ella  implica  que  las  tendencias,  asi  como 


(i)  V.  Régles  de  la  méihode  sociologique,  cap.  II. 
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los  pensamientos  colectivos,  son  de  otra  naturaleza  que  las  ten« 
dencias  y los  pensamientos  individuales  ; que  los  primeros  tie- 
nen caracteres  que  no  poseen  los  segundos.  Sin  embargo,  se  dirá, 
¿cómo  es  posible,  puesto  que  en  la  sociedad  sólo  hay  indivi- 
duos? Pero,  teniendo  esto  en  cuenta,  precisaría  decir  que  no  hay 
nada  en  la  naturaleza  viviente  más  que  en  la  materia  bruta,  pues- 
to que  la  célula  está  excluisivamente  hecha  de  átomos  que  no 
viven.  Del  mismo  modo  es  muy  cierto  que  la  sociedad  no  com- 
prende otras  fuerzas  actuantes  que  las  de  los  individuos  ; sólo 
que  los  individuos,  al  unirse,  forman  un  ser  psíquico  de  una  es- 
pecie nueva  que,  por  consiguiente,  tiene  su  manera  propia  de 
peiiisar  y de  sentir.  Sin  duda,  las  propiedades  elementales  de 
donde  resulta  el  hecho  social,  están  contenidas  en  germen  en 
los  espíritus  particulares.  Pero  el  hecho  social  no  sale  de  éstos 
sino  cuando  aquéllas  han  sido  transformadas  por  la  asociación, 
puesto  que  solamente  en  este  momento  as  cuando  aparece.  La 
asociación  es  también,  un  factor  activo  que  produce  efec- 
tos especiales.  Resulta  por  sí  misma  algo  nuevo.  Cuando  las 
conciencias,  en  vez  de  permanecer  aisladas  unas  de  otras,  se 
agrupan  y se  combinan,  hay  algo  cambiado  en  el  mundo.  Desde 
luego,  es  natural  que  este  cambio  produzca  otros,  que  esta 
novedad  engendre  otras  novedades,  que  aparezcan  fenómenos 
cuyas  propiedades  características  no  se  encuentran  en  los  ele- 
mentos de  que  se  componen. 

El  único  medio  de  contradecir  e.sta  proposición,  sería  admi- 
tir que  un  todo  es  cualitativamente  idéntico  a la  suma  de  sus 
partes,  que  en  un  efecto  es  cualitativamente  reducible  a la  suma 
de  las  causas  que  lo  han  engendrado  ; lo  que  equivaldría  a negar 
todo  cambio  o a hacerlo  inexplicable.  Se  ha  llegado,  sin  embar- 
go, hasta  sostener  esta  tesis  extrema,  perO'  no  se  han  encontrado 
para  defenderla  más  que  dos  razones  verdaderamente  extraordi- 
narias. Se  ha  dicho,  primero,  que  «en  sociología  tenemos,  por  un 
principio  singular,  el  conocimiento  íntimo  del  elemento  que  es 
nuestra  conciencia  individual,  tan  bien  como  del  compuesto  que 
es  el  conjunto  de  las  conciencias»  ; segundo,  que,  por  esta  do- 
ble introspección  «comprobamos  claramente  que,  separando  lo 
individual,  lo  social  no  es  nada»  (i). 


en  Afínales  de  VInstitut  de  sociol,,  p.  222 
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La  primera  aseveración  es  una  negación  atrevida  de  toda  la 
psicología  contemporánea.  Se  está  hoy  de  acuerdo  en  reconocer 
■que  la  vida  psíquica,  lejos  ele  poder  ser  conocida  por  una  visión 
inmediata,  tiene,  por  el  contrario,  profundas  interioridades  don- 
de el  sentido  intimo  no  penetra  y que  sólo  alcanzaremos  poco  a 
poco  por  vías  indirectas  y complejas,  análogas  a las  que  em- 
plean las  ciencias  del  mundo  exterior.  Es  preciso,  pues,  que  la 
naturaleza  de  la  conciencia  quede  en  lo  sucesivo  sin  misterios.  En 
cuanto  a la  segunda  proposición,  es  puramente  arbitraria.  El 
autor  puede  afirmar  que,  siguiendo  su  impresión  personal, 
no  hay  nada  real  en  la  sociedad  más  que  lo  que  viene  del  indi- 
viduo, pero,  para  apoyar  esta  afirmación  faltan  pruebas,  y la 
discusión,  por  consiguiente,  es  imposible.  ■;  Sería  tan  fácil  opo- 
ner a este  sentimiento  el  sentimiento  contrario  de  un  gran  nú- 
mero de  individuos,  que  se  representan  a la  sociedad,  no  como 
la  forma  que  toma  espontáneamente  la  naturaleza  individual, 
expandiéndose  hacia  fuera,  sino  como  una  fuerza  antagónica 
que  les  limita  y contrae  la  que  luchan  ! ¿Qué  decir,  por  lo 
demás,  de  esta  intuición  por  la  que  conoceríamos  directamente 
y sin  intermediario,  no  tan  sólo  el  elemento,  o sea  el  indivi- 
duo, sino  también  el  compuesto,  o sea  la  sociedad?  Si  ver- 
daderamente bastase  con  abrir  los  ojos  y mirar  bien  para  perci- 
bir en  seguida  las  leyes  del  mundo  social,  la  sociología  sería  in- 
útil, o,  al  menos,  muy  sencilla.  Desgraciadamente,  los  hechos 
muestran  más  de  lo  suficiente,  cuán  incompetente  es  la  concien- 
cia en  la  materia.  Nunca  hubiese  llegado  por  sí  misma  a sospe- 
char esta  necesidad  que  vuelve  a traer  todos  'os  años,  en  el  mis- 
mo número,  los  fenómenos  demográficos,  sino  hubiese  estado  ad- 
vertida desde  fuera.  Con  mucha  más  razón  es  incapaz,  reducida 
a sus  fuerzas,  de  descubrir  sus  causas. 

Pero,  al  separar  así  la  vida  social  de  la  vida  individual,  no 
queremos  decir  de  ningún  modo,  que  no  tenga  nada  de  psíquica. 
Es  evidente,  al  contrario,  que  esté  hecha  esencialmente  de  repre- 
sentaciones. Sólo  que  las  representaciones  colectivas  son  de  una 
naturaleza  completamente  distinta  de  las  del  individuo.  No  ve- 
mos ningún  inconveniente  en  que  se  diga  de  la  sociología,  que  es 
una  psicología,  si  se  tiene  cuidado  de  añadii  que  la  psicología 
social  tiene  sus  leves  propias,  que  no  son  las  de  psicología  in- 
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diviclual.  'Un  ejemplo  acabaría  de  hacer  comprender  nuestro  pen- 
samiento. De  ordinario  se  dan  como  origen  a la  religión,  las. 
impresiones  de  temor  o de  deferencia  que  inspiran  a los  indivi- 
duos conscientes,  seres  misteriosos  y temibles  ; desde  este  pun- 
to de  vista  aparece  como  el  desenvolvimiento  de  estados  indivi- 
duales y de  sentimientos  privados.  Pero  esta  explicación  sim- 
plista no  tiene  relación  con  los  hechos.  Basta  observar  que,  en 
el  reino  animal,  donde  la  vida  social  es  siempre  muy  rudimen- 
taria,. la  institución  religiosa  es  desconocida,  que  no  se  observa 
nunca  mas  que  allí  donde  existe  una  organización  colectiva,  que 
cambia  según  la  naturaleza  de  las  sociedades,  para  que  se  pue- 
da deducir  que  los  hombres  sólo  en  grupo,  piensan  religiosa- 
mente. Nunca  el  individuo  se  habría  elevado  a la  idea  de  unas 
fuerzas  que  le  -sobrepasan  tan  infinitamente,  a él  y a todo  lo  que 
le  rodea,  si  no  hubiese  conocido  más  que  a él  mismo  y al  univer- 
so psíquico.  Ni  aun  las  grandes  fuerzas  naturales  con  las  que 
está  en  relación,  habrían  podido  sugerirle  su  noción  ; porque 
en  el  origen,  estaba  lejos  de  saber  cómo  hoy,  hasta  qué  punto 
le  dominan  ; creía,  por  el  contrario,  poder,  en  ciertas  condiciones, 
disponer  de  ellas  a su  voluntad  (i).  Es  la  ciencia  la  que  le  ha 
enseñado  cuan  inferior  es  a ellas.  La  potencia  que  se  ha  impues- 
to así  a su  respeto  y que  se  ha  convertido  en  el  objeto  de  su 
adoración,  es  la  sociedad,  de  la  que  los  dioses  sólo  fueron  la 
forma  hipostática.  La  religión,  es,  en  definitiva,  el  sistema  de 
símbolos  por  los  que  la  sociedad  toma  conciencia  de  si  misma,, 
la  manera  de  pensar  propia  al  ser  colectivo.  He  aquí,  pues,  un 
vasto  conjunto  de  estados  mentales,  que  no  se  habrían  produci- 
do si  Jas  conciencias  particulares  no  estuviesen  unidas  ; que  re- 
sultan de  esta  unión  y que  se  han  sobreañadido  a los  que  derivan- 
de  las  naturalezas  individuales.  Por  muy  minuciosamente  que  se 
quieran  analizar  estas  últimas,  jamás  se  descubrirá  nada  que  ex- 
plique cómo  se  han  fundado  y desarrollado  esas  creencias  y esas 
prácticas  singulares  de  donde  ha  nacido  el  totemismo,  cómo  ha 
salido  de  él  el  naturismo,  cómo  el  naturismo  ha  venido  a ser, 
aquí  la  religión  de  Jehová,  allí  el  politeísmo  de  los  griegos  y 


(1)  V.  Frazer,  Golden  Bough,  p.  9 y siguientes. 
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de  los  romanos,  etc.  Todo  lo  que  queremos  decir,  cuando  afir- 
mamos Ja  heterogeneidad  de  lo  social  y de  lo  individual,  es 
que  las  observaciones  precedentes  se  aplican,  no  solamente  a la 
religión,  sino  también  al  derecho,  a la  moral,  a las  modas,  a las 
inistituciones  políticas,  a las  prácticas  pedagógicas,  etc.,  en  una 
palabra,  a todas  las  formas  de  la  vida  colectiva  (i). 

Pero  se  nos  ha  hecho  otra  objeción  que  puede  parecer  más 
grave  a primera  vista.  No  hemos  admitido  solamente  que  los 
estados  sociales  difieren  cualitativamente  de  los  estados  indivi- 
duales, sino  también  que  son,  en  cierto  sentido,  exteriores  al 
individuo.  Hasta  no  tememos  comparar  esta  exterioridad  a la  de 
las  fuerzas  físicas.  Y se  ha  dioho,  puesto  que  no  hay  nada  en 
la  sociedad  mas  que  individuos,  ¿cómo  podrá  existir  algo  fuera 
de  ellos? 

Si  la  objeción  fuera  fundada,  estaríamos  en  presencia  de 
una  antinomia.  Porque  es  preciso  uo  perder  de  vista  lo  que  se 
ha  sentado  precedentemente.  Puesto  que  el  promedio  de  gente 
que  se  mata  cada  añO'  no  forma  un  grupo  natural,  puesto  que  no 
están  en  comunicación  unos  con  otros,  el  número  constante  de 
los  suicidios  no  puede  ser  debido  más  que  a la  acción  de  una  mis- 
ma causa  que  domina  a los  individuos  y que  les  sobrevive.  La 
fuerza  que  hace  la  unidad  de  haz  formado  por  la  multitud  de  ca- 
sos particulares,  esparcidos  sobre  la  superficie  del  territorio,  debe 
necesariamente  estar  fuera  de  cada  uno  de  ellos.  Si  fuera,  pues, 
realmente  imposible  que  actuase  desde  el  exterior,  el  problema 
sería  insoluble.  Pero  la  imposibilidad  sólo  es  aparente. 

Y por  lo  pronto  no  es  cierto  que  la  sociedad  sólo  esté  com- 
puesta de  individuos  ; comprende  también  cosas  materiales  y que 
desempeñan  un  papel  importante  en  la  vida  común.  El  hecho 


(i)  Añadamos,  para  prevenir  toda  interpretación  inexacta,  que 
no  por  eso  admitimos  que  haya  un  punto  preciso  donde  acabe  'lo  in- 
dividual y donde  empiece  el  reino  de  lo  social.  iLa  asociación  no  se 
establece  de  un  golpe,  y hay  momentos,  por  consiguiente,^  en  que  la 
realidad  está  indecisa.  Así  se  pasa  sin  solución  de  continuidad  de  un 
orden  de  hechos  a otro  ; pero  esto  no  es  razón  para  no  distinguirlos. 
De  otro  modo,  no  habría  nada  distinto  en  el  mundo,  si  al  menw  se 
piensa  que  no  hay  géneros  separados  y que  la  evolución  es  continua. 
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social  se  materializa  muchas  veces  hasta  llegar  a ser  un  elemen- 
to del  mundo  exterior.  Por  ejemplo,  un  tipo  determinado  de  ar- 
quitectura es  un  fenómeno  social;  está  encarnado  en  parte 
en  las  casas,  en  los  edificios  de  toda  especie,  que,  una  vez 
construidos,  se  hacen  realidades  autónomas,  independientes 
de  los  individuos.  Así  ocurre  con  las  vías  de  comunicación  y de 
transporte,  con  los  instrumentos  y máquinas  empleadas  en  la  in- 
dustria o en  la  vida  privada  y que  expresan  el  estado  de  la  téc- 
nica en  cada  momento  de  la  historia,  con  el  lenguaje  escrito,  et- 
cétera. La  vida  social  que  se  ha  como  cristalizado  y fijado  sobre 
soportes  materiales,  se  encuentra  pues,  por  esto  mismo,  exteriori- 
zada, y es  desde  fuera  desde  donde  obra  sobre  nosotros.  Las  vías 
de  comunicación  que  han  sido  construidas  antes  de  nosotros,  im- 
primen a la  marcha  de  nuestros  asuntos  una  dirección  determina- 
da, según  que  nos  pongan  en  comunicación  con  tales  o cua- 
les países.  El  niño  forma  su  gusto  al  ponerse  en  contacto 
con  los  movimientos  del  gusto  nacional,  legados  por  las  genera- 
ciones anteriores.  Hasta  muchas  veces  se  ven  desaparecer  en  el 
olvido  estos  monumentos  durante  siglos  y después,  un  día, 
cuando  las  naciones  que  los  habrán  elevado,  se  han  extinguido 
desde  mucho  tiempo  antes,  reaparecen  a la  luz  y recomienzan,  en 
el  seno  de  nuevas  sociedades,  una  nueva  existencia.  Esto  es  lo 
que  caracteriza  el  fenómeno,  muy  particular,  que  se  llama  los  re- 
nacimientos. Un  renacimiento  es  vida  social  que,  después  de  ha- 
ber permanecido  largo  tiempo  latente,  se  despierta  de  pronto 
y viene  a cambiar  la  orientación  intelectual  y moral  de  pueblos 
que  no  habrían  concurrido  a elaborarla.  Es  indudable  que  no  po- 
dría reanimarse  sino  se  encontrasen  allí  conciencias  vivientes  para 
recibir  su  acción  ; pero  de  otro  lado,  estaas  conciencias  habrían 
pensado  y sentido  de  muy  otro  modo  si  esta  acción  no  se  hubiese 
producido. 

La  misma  observación  se  aplica  a esas  fórmulas  definidas  en 
que  se  condensan,  sea  los  dogmas  de  la  fe,  sea  los  preceptos  del 
■derecho,  cuando  se  fijan  cxteriormente  bajo  una  forma  consa- 
grada. Seguramente,  por  bien  redactadas  que  puedan  estar,  se- 
rían letra  muerta  si  no  hubiera  nadie  para  recogerlas  y poner- 
las en  práctica.  Pero,  si  no  se  bastan  días,  no  dejan  de  ser 
factores  sxá  génens  de  la  actividad  social.  Porque  tienen 
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un  modo  de  acción  que  les  es  propio.  Las  relaciones  jurídicas 
■no  son  las  mismas  en  absoluto,  según  que  el  derecho  sea  o no 
escrito.  Donde  existe  un  código  constituido,  la  jurisprudencia 
es  más  regular,  pero  menos  flexible,  la  legislación  más  unifor- 
me,  pero  también  más  inmutable.  Sabe  peor  apropiarse 
^ diversidad  de  los  casos  particulares^  opone  más  resistencia 
a los  intentos  de  los  innovadores.  Las  formas  materiales  que  re- 
viste no  son,  pues,  simples  combinaciones  verbales  sin  eficacia, 
tóino  realidades  actuantes,  puesto  que  de  ellas  resultan  efectos 
que  no  tendrían  lugar  si  no  existiesen.  Y sin  embargo,  no  tan  sólo 
son  ellas  exteriores  a las  conciencias  individuales,  sino  que  esta 
exterioridad  es  la  que  forma  sus  caracteres  específicos.  Porque 
están  menos  al  alcance  de  los  individuos,  es  por  lo  que  és- 
tos pueden  más  difícilmente  acomodarse  a las  circunstancias  ; 
la  misma  causa  es  la  que  los  hace  más  refractarios  a los  cam- 
bios. 

Con  todo,  es  incontestable  que  toda  la  conciencia  social  no 
llega  integramente  a exteriorizarse  y a materializarse  así.  Toda 
la  estética  nacional  no  está  en  las  obras  que  inspira ; toda  la  mo- 
ral no  se  formula  en  preceptos  definidos.  La  mayor  parte  perma- 
nece difusa.  Hay  una  vida  colectiva  que  está  en  libertad  ; toda 
clase  de  corrientes,  van,  vienen,  circulan  en  varias  direcciones, 
se  cruzan  y se  mezclan  de  mil  maneras  diferentes,  y,  precisa- 
mente porque  se  encuentran  en  un  perpetuo  estado  de  movilidad, 
no  llegan  a concretarse  en  una  forma  objetiva.  Hoy,  es  un  vien- 
to (le  tristeza  y de  decaimiento  el  que  sopla  sobre  la  socie- 
dad ; mañana,  por  el  contrario,  un  impulso  de  alegre  confianza 
vendrá  a levantar  los  corazones.  Durante  cierto  tiempo  todo  el 
grupo  es  arrastrado  hacia  el  individualismo  ; viene  otio  periodo 
y son  las  aspiraciones  sociales  y filantrópicas  las  que  se  tornan 
preponderantes.  Ayer  todo  era  cosmopolitismo,  hoy  es  Ci  patrio- 
tismo lo  que  prevalece.  Y todas  éstas,  todos  estos  flujos  y todos 
estos  reflujos,  tienen  lugar  sin  que  los  preceptos  cardina- 
les del  derecho  y de  la  moral,  inmovilizados  en  sus  formas  hie- 
ráticas,  sean  ni  siquiera  modificados.  Por  otra  parte,  (istos  pre 
ceptos  mismos  no  hacen  mas  que  expresar  toda  una  vida  sub- 
yacente de  que  forman  parte  ; son  el  resultado  de  ella,  pero  no  la 
■suprimen.  A base  de  todas  estas  máximas  hay  sentimientos  ac- 
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tuales  y vivos  que  esas  fórmulas  reúnen,  pero  de  los  que  no  son 
mas  que  la  envoltura  superficial.  Ellas  no  despertarían  ningún 
eco,  si  no  correspondiesen  a emociones  y a impresiones  concre- 
tas, esparcidas  en  la  sociedad.  Aunque  les  atribuimos  una  reali- 
dad, no  soñamos  con  hacer  de  ellas  toda  la  realidad  moral.  Esto 
sería  tomar  el  signo  por  la  cosa  significada.  Un  signo  es  segu- 
ramente algo  ; no  es  una  especie  de  epifenómeno  subrogatorio  ; 
se  sabe  hoy  el  papel  que  juega  en  el  desenvolvimiento  intelec- 
tual. Pero,  al  fin,  no  es  mas  que  un  signo  (i). 

Pero  no  porque  esta  vida  carezca  de  un  suficiente  grado  de 
consistencia  para  fijarla,  deja  de  tener  el  mismo  carácter  que 
esos  preceptos  formulados,  de  que  hablábamos  ha  poco.  Ello,  es 
exterior  a cada  individuo  medio,  tomado  separadamente.  Ocu- 
rre, por  ejemplo,  que  un  gran  peligro  público  determina  una 
erupción  del  sentimiento  patriótico.  Resulta  de  ello  un  impulso 
colectivo  en  virtud  del  cual,  la  sociedad,  en  su  conjunto,  siente 
como  un  axioma  que  los  intereses  particulares,  hasta  los  que 
pasan  de  ordinario  por  los  más  respetables,  deben  desaparecer 
completamente  ante  el  interés  común.  Y el  principio  no  se  enun- 
cia solamente  como  una  especie  de  desiderátum  ; si  es  necesario 
se  le  aplica  a la  letra,  ¡ Observad  en  el  mismo  momento  el  pro- 
medio de  lois  individuos  ! Encontrareis  en  un  gran  número  de 
ellos  algo  de  ese  estado  moral,  pero  infinitamente  atenuado.  Son 
raros  los  que,  aun  en  tiempo  de  guerra,  están  dispuestos  a ha- 
cer espontáneamente  una  entera  abdicación  de  sí  mismos. 
Así,  pues,  de  todas  las  conciencias  particulares  que  componen 
Za  gran  masa  de  la  ruvctón,  no  hay  ninguna  respiecto  de  M cual,  la 
oorrverúte  colectiva  no  sea  exterior,  casi  en  su  toioLídad,  puesta 
que  cadia  unía  de  elDas  no  la  contierie  sino  en  una  parte. 


(i)  Creemos  que,  después  de  esta  explicación,  no  se  nos  repro- 
chará más  de  querer,  en  sociología,  sustituir  lo  exterior  a lo  interior. 
Partimos  del  exterior,  porque  es  lo  único  inmediatamente  conoci- 
do para  alcanzar  el  interior.  El  procedimiento  es,  sin  duda, 
cornplicado  ; pero  no  hay  otro,  si  no  se  quiere  estar  expuesto  a que 
se  dirija  la  investigación  no  sobre  d orden  de  los  hechas  que  se 

quieren  estudiar,  sino  sobre  el  sentimiento  personal  que  de  ellos 
se  tiene.  ^ 
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Se  puede  hacer  la  misma  observación  a propósito  de  los 
sentimientos  morales  más  estables  y más  fundamentales.  Por 
ejemplo,  toda  sociedad  tiene  por  la  vida  del  hombre  en  general 
un  respeto,  cuya  intensidad  está  determinada  y puede  medirse 
según  la  gravedad  relativa  (i)  de  las  penas  asignadas  al  homi- 
cidio. De  otro  lado,  el  hombre  medio  no  deja  de  tener  en  sí  algo 
de  este  mismo  sentimiento,  pero  en  un  grado  bastante  menor  y 
de  muy  otra  manera  que  la  sociedad.  Para  darse  cuenta  de  esta 
distinción,  basta  comparar  la  emoción  que  puede  causarnos  in- 
dividualmente la  vista  del  asesino  y el  espectáculo  mismo  del 
asesinato,  y la  que  se  apodera , en  las  mismas  circunstancias  de 
las  multitudes  reunidas.  Se  sabe  a qué  extremos  se  dejan  arras- 
trar, si  no  se  les  resiste  nada.  Es  que,  en  este  caso,  la  cólera  es 
colectiva.  La  misma  diferencia  se  encuentra  en  cada  ins- 


tante entre  la  manera  cómo  la  sociedad  se  resiente  de  estos 
atentados  y la  forma  en  que  afectan  a los  individuos  ; por  con- 
siguiente, entre  la  forma  individual  y la  forma  social  del  senti- 
miento que  ofenden.  La  indignación  social  es  de  tal  energía,  que 
no  queda  muy  a menudo  satisfecha,  sino  por  Ja  expiación  supre- 
ma. Para  nosotros,  si  la  víctima  es  un  desconocido  o un  indife- 
rente, si  el  autor  del  crimen  no  vive  en  nuestra  sociedad  y,  por 
consiguiente,  no  constituye  para  nosotros  una  amenaza  personal, 
aun  encontrando  justo  que  el  acto  sea  castigado,  no  estamos  bas- 
tante emocionados  para  experimentar  una  verdadera  necesidad 
de  vengarlo.  No  daremos  ni  un  paso  para  descubrir  al  culpable  ; 
nos  repugnará  hasta  entregarle.  La  cosa  no  cambia  de  aspecto 
mas  que  si  la  opinión  pública,  como  se  dice,  se  ha  encargado 
del  asunto.  Entonces  nos  hacemos  más  exigentes  y más  activos. 


(i)  Para  saber  si  este  sentimiento  de  respeto  es  más  fuerte  en 
una  sociedad  que  en  otra,  no  hay  que  considerar  solamente  la  vio- 
lencia intrínseca  de  las  medidas  que  constituyen  la  rep<esi<5n,  sino  el 
lugar  ocupado  por  la  pena  en  la  escala  penal.  El  asesinato  s6I o es 
castigado  con  Ja  muerte,  lo  mismo  hoy  que  en  los  siglos  últimos. 
Pero  hoy,  la  simple  .pena  de  muerte  tiene  una  gravedad  relativa- 
mente más  grande,  porque  constituye  el  castigo  supremo,  mientras 
que  en  otro  tiempo  podía  ser  agravada.  Y puesto  que^  estas  agrava- 
ciones no  se  aplicaban  entonces  al  asesinato  ordinario,  resulta  de 
ello  que  éste  era  objeto  de  una  menor  reprobación. 
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Pero  es  la  opinión  la  que  habla  por  nuestra  boca  : obramos  bajo 
la  presión  de  la  colectividad,  y no  como  individuos. 

Hasta  es  más  frecuente  que  la  distancia  entre  el  estado 
social  y sus  repercusiones  individuales  sea  más  conside- 
rable. En  el  caso  precedente,  el  sentimiento  colectivo,  al  in- 
dividualizarse, g'uardaba,  al  menos,  en  la  majíOria  de  los  indi- 
viduos, bastante  fuerza  para  oponerse  a los  actos  que  lo  ofen- 
den ; el  horror  de  la  sangre  humana  está  hoy  profundamente 
arraigado  en  la  generalidad  de  las  conciencias  para  pre- 
venir la  eclosión  de  ideas  homicidas.  Pero  la  simple  sustrac- 
ción, el  fraude  silencioso  y sin  violencia,  están  lejos  de  ins- 
pirarnos la  misma  repulsa.  No  son  muy  numerosos  los  que 
tienen  para  los  derechos  de  otro  un  respeto  suficiente  a aho- 
gar en  su  germen  todo  deseo  de  enriquecimiento  injusto. 
No  es  que  la  educación  no  desarrolle  cierto  alejamiento  de 
todo  acto  contrario  a la  equidad.  ¡ Pero  qué  distancia  entre  ese 
sentimiento  vago,  vacilante,  siempre  dispuesto  a los  compro- 
misos, y la  desihonra  categórica,  sin  reserva  y sin  reticencia, 
que  Ja  sociedad  inflige  al  robo  bajo  todas  su  formas  ! Y qué 
diremos  de  tantos  otros  deberes  que  aun  tienen  menos  raíces 
en  el  hombre  ordinario,  como  el  que  nos  ordena  contribuir  con 
nuestra  parte  equitativa  a los  gastos  públicos,  el  de  no  defrau- 
dar al  fisco,  e!  de  no  evitar  hábilmente  el  servicio  militar,  el 
de  cumplir  lealmente  nuestros  contratos,  etc.,  etc.  Si,  sobre 
todos  estos  puntos,  Ja  moralidad  no  estuviese  asegurada  mas 
que  por  los  sentimientos  vacilantes  que  contienen  las  concien- 
cias medias,  seria  singularmente  .precaria. 

Es,  pues,  un  error  fundamental  el  confundir,  como  se  ha 
hecho  tantas  veces,  el  tipo  colectivo  de  una  sociedad  con  el  tipo 
medio  de  los  individuos  que  la  componen.  El  hombre  medio  es 
de  una  moralidad  muy  mediocre.  Las  máximas  más  esencia- 
les de  la  etica  sólo  están  grabadas  en  él  con  escasa  fuerza, 
y aún  están  lejos  de  revestir  la  precisión  y la  autoridad  que 
tienen  en  el  tipo  colectivo,  es  decir,  en  el  conjunto  de  la  socie- 
dad. Esta  confusión,  que  Quetelet  precisamente  ha  cometido, 
hace  de  la  génesis  de  la  moral  un  problema  incomprensible. 
Porque,  puesto  que  el  individuo  es,  en  general,  de  tal  me- 
diocridad, ¿cómo  ha  podido  constituirse  una  moral  que  le  sobre- 
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pasa  en  tal  punto,  s¡  no  expresa  mas  que  el  promedio  de  los 
temperamentos  individuales?  Lo  más  no  podría,  sin  un  milagro, 
fliacer  de  lo  menos.  Si  la  conciencia  com¡ún  no  es  otra  cosa  que 
'la  conciencia  mas  general,  no  puede  elevarse  por  encima  del 
nivel  vulgar.  Pero  entonces,  ¿de  dónde  vienen  esos  preceptos 
elevados  y netamente  imperativos  que  la  sociedad  se  esfuer- 
za en  inculcai  a sus  'hijos  y cuyo  respeto  impone  a sus  miem- 
bros. No  sin  razón,  las  religiones,  y,  siguiendo  sus  pasos,  tan- 
tas filosofías,  consideran  que  la  moral  no  puede  tener  toda  su 
realidad  mas  que  en  Dios.  Es  que  el  pálido  e incompleto 
esbozo  que  de  ella  contienen  las  conciencias  individuales  no 
puede  ser  considerado  como  el  tipo  original.  Hace  más  bien 
el  efecto  de  una  reproducción  infiel  y grosera,  cuyo  modelo, 
•desde  luego,  debe  existir  en  alguna  parte  de  los  individuos. 
(Por  eso,  la  imaginación  popular,  con  su  simplismo  ordinario, 
'lo  realiza  en  Dios.  La  ciencia,  sin  duda,  no  podría  detenerse 
en  esta  concepción,  que  ni  siquiera  ha  de  conocer  (i).  Sólo  que 
si  se  la  separa,  no  queda  ya  otra  alternativa  que  la  de  dejar  a la 
moral  en  el  aire  e inexplicada,  o la  de  hacer  de  ella  un  sistema 
•de  estados  colectivos.  O no  procede  de  nada  que  esté  en  el 
mundo  de  la  experiencia  o procede  de  la  sociedad.  No  puede 
existir  mas  que  en  una  conciencia  ; si  no  es  en  la  del  individuo, 
será  en  la  del  grupo.  Pero  entonces  es  preciso  admitir  que  la 
segunda,  lejos  de  confundirse  con  la  conciencia  media,  la  desbor- 
da por  todas  partes. 

La  observación  confirma,  pues,  la  hipótesis.  De  una  parte, 
la  regularidad  de  los  datos  estadísticos  implica  que  existen 
tendencias  colectivas,  exteriores  a los  individuos  ; de  otra,  en 
un  número  considerable  de  casos  importantes  podemos  directa- 
•mente  comprobar  esta  exterioridad.  Ella  no  tiene,  por  otra  par- 
te, nada  de  sorprendente  para  cualquiera  que  haya  reconocido 


(i)  Del  mismo  modo  que  la  ciencia  de  la  física  no  tiene  que  dis- 
cutir la  creencia  en  Dios,  creador  del  mundo  físico,  la  conciencia  de 
la  moral  no  tiene  que  conocer  la  doctrina  que  ve  en  Dios  el  crea- 
dor de  la  moral.  La  cuestión  no  es  de  nuestra  incumbencia  ; no 
tenemos  por  qué  pronunciarnos  por  ninguna  solución.  iLas  causas 
segundas  son  las  únicas  de  que  hemos  de  ocuparnos. 
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la  'beterogeneiclad  d«  los  estados  individuales  y de  los  estados 
sociales.  En  efecto,  ,por  definición,  los  segundos  no  pueden  ve- 
nirnos a cada  uno  mas  que  de  fuera,  puesto  que  no  se  derivan  de 
nuestras  predisposiciones  personales ; se  forman  de  elementos 
que  nos  son  extraños  (i),  expresan  algo  que  no  está  en  nosotros 
mismos.  Sin  duda,  en  la  medida  en  que  sóHo  éramos  un  todo  con 
el  grupo  y vivíamos  de  su  vida,  estamos  abiertos  a su  influencia  ; 
pero  inversamente,  en  tanto  que  tenemos  una  personalidad  dis- 
tinta de  la  suya,  le  somos  refractarios  y tratamos  de  escaparle. 

y como  no  ihay  nada  que  no  lleve  concurrentemente  esta 
doble  existencia,  cada  uno  de  nosotros  está  animado  a la  vez 
de  un  doble  movimiento.  Nos  bailamos  arrastrados  en  el  sentido 
social  y tendemos  a seguir  la  inclinación  de  nuestra  naturaleza. 
El  resto  de  la  sociedad  pasa,  pues,  soibre  nosotros  para  conte- 
ner nuestras  tendencias  centrífugas,  y nosotros  concurrimos, 
por  nuestra  parte,  a pesar  sobre  el  prójimo,  con  el  fin  de  neutra- 
lizar las  suyas.  Sufrimos  nosotros  mismos  la  presión  que  ejer- 
cen unos  sobre  los  otros.  Dos  fuerzas  antagónicas  están  en  pre- 
sencia. La  una  viene  de  la  colectividad  y trata  de  apoderarse  del 
individuo  ; la  otra  proviene  del  individuo  y rechaza  a la  prece- 
dente. Es  cierto  que  la  primera  es  muy  superior  a la  segunda, 
puesto  que  es  debida  a una  combinación  de  todas  las  fuerzas 
particulares  ; pero  como  encuentra  tantas  resistencias  como  su- 
jetos particulares  hay,  se  desgasta  en  parte  en  estas  luchas 
múltiples  y no  nos  penetra  más  que  desfigurada  y debilitada. 
Cuando  es  muy  intensa,  cuando  las  circunstancias  que  la  ponen 
en  acción  toman  con  frecuencia,  puede  todavía  marcar  con  bas- 
tante intensidad  las  constituciones  individuales  ; inserta  en  ellas 
estados  de  cierta  vivacidad,  y que,  una  vez  organizados,  funcio- 
nan con  la  espontaneidad  del  instinto  ; es  lo  que  sucede  con  las 
ideas  morales  más  esenciales.  Pero  la  mayor  parte  de  las  co- 
rrientes sociales,  o son  muy  débiles,  o no  están  en  contacto  con 
nosotros  mas  que  de  una  manera  intermitente  para  que  puedan 
criar  profundas  raíces  ; su  acción  es  superficial.  Por  consiguien- 
te, restan  totalmente  externos.  Así,  el  medio  de  calcular  un  ele- 


(i)  V.  más  arriba,  p.  340. 
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mentó  cualquiera  del  tipo  colectivo,  no  es  el  de  medir  la  magni- 
tud que  tengan  en  las  conciencias  individuales  y sacar  el  prome- 
dio- de  todas  estas  medidas  ; es  más  bien  la  suma  la  que  ha- 
bría que  hacer.  Aun  este  procedimiento  de  evaluación  estarla  muy 
por  debajo  de  la  realidad,  porque  no  se  obtendría  así  mas  que  el 
sentimiento  social,  disminuido  en  todo  lo  que  ha  perdido  al  in- 
dividualizarse. 

Ha  habido,  pues,  alguna  ligereza  al  tachar  nuestra  con- 
cepción de  escolástica  y al  reprocharle  que  dé  por  fundamen- 
to a los  fenómenos  sociales  no  sé  qué  principio  vital  de  un 
género  nuevo.  Aunque  no  rehusamos  admitir  que  tengan  por 
sustrato  la  conciencia  del  individuo,  les  asignamos  otro  : el  que 
«forman,  al  unirse  y combinarse,  todas  las  conciencias  indivi- 
duales. Este  substrato  no  tiene  nada  de  substancial  ni  de 
ontológico,  puesto  que  no  es  otra  cosa  que  un  todo  compuesto 
de  partes.  Pero  no  deja  de  ser  real,  como  los  elementos  que 
lo  componen  ; y como  no  están  constituidos  de  otra  manera, 
también  ellos  son  compues’tos.  En  efecto,  se  sabe  hoy  que 
el  yo  es  la  resultante  de  una  multitud  de  conciencias  sin  yo  ; 
que  cada  una  de  estas  conciencias  elementales  es,  a su  vez, 
el  producto  de  unidades  vitales  sin  conciencia,  del  mismo  modo 
que  cada  unidad  vital  es  ella  misma,  debida  a una  asociación 
de  partículas  inanimadas. 

Así,  pues,  si  el  psicólogo  y el  biólogo  consideran,  con 
razón,  como  bien  fundados  los  fenómenos  que  estudian,  sólo 
;jx>rque  están  ligados  a una  combinación  de  elementos  de  orden 
inmediatamente  inferior,  ¿por  qué  pasaría  otra  cosa  en  socio- 
logía? Sólo  podrían  juzgar  insuficiente  tal  base  los  que  no  han 
renunciado  a la  hipótesis  de  una  fuerza  vital  o de  un  alma  subs- 
tancial. Así  que  nada  es  menos  extraño  que  esta  proposición, 
de  la  que  se  ha  creído  un  deber  escandalizarse  (i).  Una  creencia 
o una  práctica  social  es  susceptible  de  existir  con  independen- 
cia de  sus  expresiones  individuales.  Evidentemente,  que  no 
queremos  decir  con  esto  que  la  sociedad  es  posible  sin  indivi- 
duos, absurdo  manifiesto  de  que  no  se  nos  imputará  ni  la  sos- 
pecha. Sino  que  entendemos  ; i.°,  qne  el  grupo  formado  por 


(i)  V.  Tarde,  op.  cit.,  p.  212. 
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los  individuos  .asociados  es  una  realidad  de  especie  distin.ta 
<jue  cada  individuo  tomado  .separadamente;  2.°,  que  los  esta- 
dos colectivos  existen  en  el  grupo  de  la  naturaleza  de  que  se 
derivan,  antes  de  afectar  al  individuo  como  tal  y de  organi- 
zar en  él,  bajo  una  forma  nueva,  una  existencia  puramente 
•interior. 

Esta  forma  .de  comprender  las  relaciones  del  individuo  con 
la  sociedad  recuerda,  por  o.tra  parte,  la  idea  que  los  zoologis- 
tas  .conteiDporáneois  tienden  a bacerse  de  las  relaciones  que 
sostiene  igua].mente  con  la  especie  o la  raza.  La  teoría,  muy 
sencilla,  según  la  cual  la  especie  no  seria  sino  un  individuo 
perpetuado  en  el  tiempo  y generalizado  en  el  espacio,  está  cada 
vez  más  abandonada.  Viene,  en  efecto,  a chocar  con  el 
liecho  de  que  las  variaciones  que  .se  producen  en  un  individuo 
aislado,  no  se  hacen  específicas  sino  en  casos  muy  raros  y tal 
vez  dudosos  (i).  Los  caracteres  di.&tintivos  de  la  raza  .no  cam- 
bian en  el  individuo  más  que  cuando  cambian  en  la  raza  en  gene- 
ral. Esta  tendría,  quizá,  alguna  realidad,  de  donde  procederían 
las  formas  diversas  que  toma  en  los  seres  particulares,  lejos 
de  ser  una  generalización  de  estos  últimos.  Sin  duda,  no  pode- 
mos considerar  esas  doctrinas  como,  definitivamente  demos- 
tradas. Pero  .nos  basta  hacer  ver  que  nuestras  concepciones 
sociológicas,  sin  .sernos  prestadas  .por  otro  orden  de  investiga- 
ciones, no  dejan,  sin  embargo,  de  tener  analogías  en  las  cien- 
cias positivas. 


(1)  V.  Delage,  Structure  du  protoplasme  • pássim  ; Weissmann, 
L hér, edité,  y todas  las  teorías  que  se  acercan  a la  de  Weissmainn. 
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IV 


Apliquemos  esas  ideas  a la  cuestión  del  suicidio;  la  so- 
lución que  'hemos  dado  al  principio  de  este  capítulo  tomará 
mayor  precisión. 

No  'hay  idea  moral  que  no  combine  en  (proporciones  varia- 
bles, sc'g-'ún  las  sociedades,  el  egoísmo,  el  altruismo  y una  cier- 
ta anomia.  Porque  la  vida  social  supone  a la  vez,  que  el  in- 
dividuo tiene  cierta  personalidad  ; que  está  dispuesto,  si  la  co- 
munidad lo  exige,  a abandonarla  ; y que  está  abierto,  en  cier- 
ta medida,  a las  ideas  del  progreso.  Por  eso  no  hay  pueblo 
■donde  no  coexistan  esas  tres  corrientes  de  opinión,  que  incíi- 
inan  al  hombre  en  tres  dínecciones  diferentes  y hasta  contra- 
idiotorias.  Donde  se  atemperan  mutua’mente,  el  agente  moral 
lestá  en  estado  de  equilibrio,  que  le  pone  al  abrigo  contra  toda 
idea  del  suicidio.  Pero  si  una  de  ellas  llega  a sobrepasar  un 
cierto  grado  de  intensidad  en  detrimento  de  las  otras,  por  las 
razones  expuestas,  al  individualizarse,  se  hace  suicidógena. 

Naturalmente,  cuanto  más  fuerte  es,  tanto  más  'sujetos  con- 
tamina, bastando  suficientemente  para  determinarlos  al  suicidio, 
■y  viceversa.  Pero  esta  intensidad  no  puede  depender  más  que  de 
las  tres  especies  de  causas  siguientes  : i.°,  la  naturaleza  de  los 
individuos  que  componen  la  sociedad  ; 2.",  la  manera  cómo  es- 
tán asociados,  es  decir,  la  naturaleza  de  la  organización  social ; 
3.®,  los  acontecimientos  pasajeros  que  perturban  el  funcionamien- 
to de  la  vida  colectiva,  sin  alterar  su  constitución  anatómica,  co- 
mo las  crisis  nacionales,  económicas,  etc.  En  cuanto  a Irs  pro- 
piedades individuales  sólo  pueden  desempeñar  un  papel  aquellos 
que  se  encuentren  en  todos.  Porque  las  que  son  estrictamente 
personales  o no  pertenecen  más  que  a pequeñas  minorías,  se 
anegan  en  la  masa  de  los  demás  ; además,  como  difieren  entre 
ellas,  se  neutralizan  y se  borran  mutuamente  en  el  curso  de  la 
elaboración  de  que  resulta  el  fenómeno  colectivo-.  Así,  pues, 
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sólo  los  caracteres  generales  de  la  humanidad  pueden  ser  de 
algún  efecto.  Ahora  bien,  estos  son  casi  inmutables  ; al  menos, 
para  que  puedan  cambiar,  no  son  bastantes  los  pocos  siglos  que 
puede  durar  una  nación.  Por  consiguiente,  las  condiciones  so- 
ciales de  que  depende  el  número  de  tsuicidios  son  las  únicas,  en 
virtud  de  las  cuales,  puede  el  suicidio  variar;  porque  son  las 
únicas  que  son  invariables.  He  aquí  : el  fenómeno  permanece 
constante,  en  tanto  que  la  sociedad  no  se  modifica.  Esta  cons- 
tancia no  procede  de  que  el.  estado  de  espíritu  generador  del  sui- 
cidio se  encuentre,  por  un  azar  ignorado,  albergado,  por  un  de- 
terminado número  de  particulares,  que  lo  transmiten  por  una 
razón,  que  tampoco  se  sabe,  a un  cierto  número  de  imitadores. 
Pero  es  que  las  causas  impersonales  que  le  han  dado  nacimiento 
son  las  mismas.  Es  que  no  ha  venido  nada  a modificar  la  ma- 
nera de  agruparse  las  unidades  sociales,  ni  la  naturaleza  de  su 
oonsensus.  Las  acciones  y reacciones  que  cambian  entre  sí,  con- 
tinúan idénticas,  y por  ello,  las  ideas  y los  sentimientos  que  de 
ellas  se  desprenden  no  pueden  variar. 

Sin  embargo,  es  muy  raro,  si  no  imposible,  que  una  de  esas  co- 
rrientes llegue  a ejercer  tal  preponderancia  sobre  todos  los  pun- 
tos de  la  sociedad.  Siempre  es  dentro  de  medios  restringi- 
dos, donde  encuentra  condiciones  particularmente  favorables  a 
su  desarrollo,  donde  alcanza  su  grado  de  energía.  Son  determi- 
nadas condiciones  sociales,  y profesiones  o confesiones  religio- 
sas las  que  le  estimulan  más  especialmente.  Así  se  explica  el  do- 
ble carácter  del  suicidio.  Cuando  se  le  considera  en  sus  manifes- 
taciones exteriores  se  está  tentado  de  ver  sólo  en  él  una  serie 
de  acontecimientos  independientes  unos  de  otros,  porque  se  pro- 
duce sobre  puntos  separados,  sin  relaciones  visibles  entre  sí.  Y, 
sin  embargo,  la  suma  formada  por  todois  los  casos  particulares 
reunidos,  tiene  su  unidad  y su  individualidad,  puesto  que  la  cifra 
social  de  los  suicidios  es  un  rasgo  distintivo  de  cada  personali- 
dad colectiva.  Es  que,  si  esos  medios  particulares,  donde  se  pro- 
duce con  poca  frecuencia,  son  distintos  los  unos  de  los  otros, 
fermentando  de  mil  maneras  sobre  toda  la  extensión  del  territo- 
rio ; están,  sin  embargo,  estrechamente  ligados  entre  sí,  como 
son  partes  de  un  mismo  todo  y como  órganos  de  un  mismo  or- 
ganismo. El  estado  en  que  se  encuentra  cada  uno  de  ellos,  de- 
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pende,  pues,  del  estado  general  de  la  sociedad  ; hay  una  íntima 
solidaridad  entre  el  grado  de  virulencia  que  en  él  alcanza,  tal  o 
cual  tendencia  y la  intimidad  que  t¡ene  en  el  conjunto  del 
cuerpo  social.  El  altruismo  es  más  o menos  violento  en  el  ejér- 
cito, según  lo  que  lo  sea  en  la  población  civil  (i) ; el  individualis- 
mo intelectual  está  tanto  más  desarrollado  y es  tanto  más  fe- 
cundo en  suicidios  en  los  medias  protestantes,  cuanto  más  pro- 
nunciado esté  en  el  resto  de  la  nación,  etc.  Todo  guarda  rela- 
ción. 

Pero  si,  exceptuada  la  locura,  no  hay  estado  individual  que 
pueda  considerarse  como  un  factor  determinante  del  suicidio, 
parece,  sin  emibargo,  que  un  sentimiento  colectivo  no  pueda 
penetrar  en  los  individuos  cuando  sean  absolutamente  refracta- 
rios a él.  Se  podría,  pues,  creer  incompleta  la  explicación  pre- 
cedente, en  tanto  que  no  se  determine  como  en  el  momen- 
to y en  los  medios  precisos  donde  los  corrientes  suicidógenas 
se  desenvuelven,  unos  y otros  encuentran  ante  ellos  un  número 
suficiente  de  individuos  accesibles  a su  linfluencia. 

Pero,  aun  suponiendo  que,  verdaderamente,  ese  concurso 
sea  siempre  necesario  y que  una  tendencia  colectiva  no  pueda 
imponerse  a los  particulares,  independientemente  de  toda  pre- 
disposicióui  previa,  esta  armonía  se  realiza  por  sí  misma  ; por- 
que las  causas  que  determinan  la  corriente  social  actúan  al  mis- 
mo tiempo  sobre  los  individuos  y les  ponen  en  disposición  con- 
veniente para  que  se  presten  a la  acción  colectiva.  Hay  entre 
estos  dois  órdenes  de  factores  un  parentesco  natural,  por  lo 
mismo  que  dependen  de  una  misma  causa  y que  la  expresan  y 
es  por  la  que  cambian  y se  adaptan  mutuamente.  La  hlper- 
civilización  que  da  nacimiento  a la  tendencia  anómica  y a la 
¡tendencia  egoísta  tiene,  también,  por  efecto,  afinar  los  siste- 
mas nerviosos,  hacerlos  excesivamente  delicados ; por  lo  mis- 
mo son  menos  capaces  de  entregarse  con  constancia  a un  ob- 
jeto definido,  más  impacientes  de  toda  disciplina,  más  accesi- 
bles a la  irritación  violenta  y a Ja  decepción  exagerada. 
Inversamente,  la  cultura  grosera  y ruda  que  implica  el  altruís- 


(i)  V.  más  arriba,  pág.  245-47. 
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mo  excesivo  de  los  primitivos  facilita  la  renunciación.  En  una 
palabra,  como  la  sociedad  hace,  en  gran  parte,  al  individuo,  en 
la  misma  medida  io  forma  a su  imagen.  La  materia  que  necesita 
no  poflria  faltarle  porque  se  la  ha  preparado,  por  decirlo  asi, 


con  .sus  propias  manos. 

Es  posible  representarse  ahora,  con  más  precisión,  cuál  es 
el  papel  de  los  factores  individuales  en  la  g'enesis  del  suicidio. 
.Si  en  un  mismo  mecho  moral,  poi  ejemplo  , en  una  misma  con- 
fesión, en  un  mismo  cuerpo  de  ejército  o en  una  misma  profe- 
sión, son  atacados  tales  individuos  y no  tales  otros,  es,  sin  duda, 
a lo  memos  en  general,  porque  la  constitución  mental  de  los 
primeros,  tal  como  la  han  hecho  la  naturaleza  y los  elementos, 
ofrece  menois  resistencia  a la  corriente  suicidógena.  Pero  si  es- 
tas condiciones  pueden  contribuir  a determinar  los  sujetos  par- 
ticulares en  que  se  encarna  esa  corriente,  mo  es  de  ellas  de 
quien  dependen  sus  caracteres  distintivos  ni  su  intensidad.  Mo 
es  porque  haya  muchos  neurasténicos  en  un  grupo  social  por  lo 
que  anualmente  se  cometen  tantos  suicidios.  La  neurastenia 
hace  tan  sólo  que  sucumban  unos  con  preferencia  a otros.  De 
aquí  es  de  donde  proviene  la  gran  diferencia  que  separa  el  punto 
de  vista  del  clínico  del  isociólogo.  El  primero  se  encuentra 
siempre  enfrente  ele  casos  particulares,  aislados  los  tinos  de 
los  otros.  Comprueba  que,  muy  a menudo,  la  víctima  es  un 
nervioso  o un  alcohólico  y explica  por  uno  u otro  de  estos 
estados  psicopáticos  el  acto  cometido.  Tiene  razón,  en  cierto 
sentido  ; porque  si  el  sujeto  se  ha  matado  y no  lo  han  hecho 
sus  prójimos,  frecuentemente  es  por  ese  motivo.  ¡Mas  no  es 
por  ese  motivo  por  el  que,  en  general,  hay  gentes  que  se  ma- 
tan, y sobre  todo  por  el  que  Áe  matan,  en  cadia  sotciedud  mi 
número  definido  p'or  período  de  tiempo  determinado.  La  causa 
productora  del  fenómeno  escapa  neoesariamente  a quien  no 
observe  mas  que  individuos,  porque  esté  fuera  de  ellos.  Para 
descubrirla,  es  preciso  elevarse  por  encima  de  los  suicidios 
particulares  y percibir  lo  que  produce  su  unidad.  Se  objetará 
que  si  no  hubiese  suficientes  neurasténicos,  las  causas  socia- 
les no  podrían  producir  todos  sus  efectos.  Pero  no  hay  socie- 
dad donde  Jas  diferentes  formas  de  la  degeneración  nerviosa 
no  provean  al  suicidio  de  más  candidatos  que  los  necesarios.. 
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Y solo  son  llamados  a el  unos  determinados,  'si  se  puede  decir 
asi.  Son  los  que,  por  las  circunstancias,  se  han  encontrado  más 
próximos  a las  corrientes  pesimistas  y,  por  consiguiente,  han 
sufrido  más  por  completo  su  acción, 

Pero  queda  por  resolver  una  última  cuestión.  Si  cada  año 
cuenta  un  número  igual  de  suicidios,  es  porque  la  corrien- 
te no  ataca  de  una  vez  a todos  los  que  puede  y debe  atacar. 
Los  sujetos  a los  que  ha  de  alcanzar  el  año  próximo,  existen 
desde  ahora  ; desde  ahora  también,  están  en  su  mayoría  mez- 
clados a la  vida  colectiva  y,  por  consiguiente,  sometidos  a su 
influencia.  ¿Por  qué  los  conserva  provisionalmente?  Se  com- 
prende, sin  duda,  que  le  sea  necesario  un  año  para  producir  la 
totalidad  de  su  acción ; porque  como  las  condiciones  de  la 
actividad  social  no  son  las  mismas,  de  acuerdo  con  las  esta- 
ciones, cambia  también,  en  los  diferentes  momentos  del 
año,  de  intensidad  y de  dirección.  Sólo  cuando  la  revolución 
anual  está  cumplida,  tienen  lugar  todas  las  combinaciones  de 
circunstancias,  en  cuya  virtud  es  susceptible  de  variar  esa  co- 
rriente. Pero,  puesto  que  el  año  siguiente,  por  hipótesis,  no  hace 
más  que  repetir  al  que  le  precede  y volver  a traer  las  mismas 
combinaciones,  ¿por  qué  no  ha  bastado  el  primero? 

Creemos  que  lo  que  explica  esta  teinporización  .es  la  ma- 
nera que  tiene  de  obrar  el  tiempo  sobre  la  tendencia  al  suici- 
dio. Es  su  factor  auxiliar,  pero  importante.  Sabemos,  en  efec- 
to, que  ésta  crece  sin  interrupción  desde  la  juventud  a la  ma- 
durez (i),  y que  es,  a menudo,  diez  veces  más  fuerte  ha- 
cia el  fin  de  la  vida  que  al  principio.  Por  tanto,  la  fuerza 
colectiva  'que  impele  al  hombre  a matarse  no  le  penetra  mas 
que  poco  a poco.  En  igualdad  de  circunstancias,  a medida  que 


(i)  'Señalemos,  con  todo,  que  esta  progresión  no  ha  sido  esta- 
blecida más  que  para  las  sociedades  europeas,  donde  e'  suicidio  al- 
tí'uísta  es  relativamente  raro.  Puede  que  no  sea  verdadena  en  cuan- 
to a este  i'iltimo.  Es  posi'ble  que  alcance  su  apogeo  hacia  la  c-poca 
de  la  madurez,  en  el  momento  en  que  el  hombre  está  más  ardien- 
temente mezclado  a la  vida,  social.  Las  relaciones  que  este  suicidio 
sostiene  con  el  homicidio,  y de  las  que  se  hablará  en  el  capítulo  si- 
guiente, confirman  esta  hipótesis. 
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avanza  en  edad,  es  cuando  se  hace  más  accesible,  sin  duda 
porque  hacen  falta  repetidas  .experiencias  para  llevarle  a sentir 
todo  el  vacío  de  una  existencia  egoísta  o toda  la  vanidad  de 
;as  ambiciones  sin  término.  Esta  es  la  razón  por  qué  los  suicidas 
no  cumplen  su  destino  más  que  por  etapas  sucesivas  de  las  ge- 
neraciones (i). 


(i)  Sin  querer  plantear  una  cuestión  de  metafísica,  que  no  he- 
mos de  resolver,  haremos  notar  que  esta  teoría  de  la  estadís- 
tica no  obliga  a negar  al  hombre  toda  especie  de  libertad.  Deja, 
por  el  contrario,  la  cuestión  del  li'b.^e  albednío  mucho  más  entera  que 
si  se  hace  del  individuo  la  fuente  de  los  fenómenos  sociales.  En 
efecto,  cualesquiera  que  sean  Jas  causas  a las  que  es  debida  la  regu- 
laridad de  las  manifestaciones  colectivas,  no  pueden  dejar  de  produ- 
cir sus  efectos  donde  se  encuentren  ; porque,  de  otro  modo,  se  vería  va- 
riar estos  efectos  caprichosamente,  siendo  así  que  son  uniformes.  Por 
lo  tanto,  si  son  inherentes  al  individuo,  no  pueden  dejar  de  detrminar 
necesariamente  a aquellos  en  quienes  residen.  De  consiguiente,  con 
esta  hipótesis,  no  se  ve  el  medio  de  escapar  al  determinismo  más 
riguroso.  Pero  no  ocurre  lo  mismo  si  esta  constancia  de  los  datos  esta- 
dísticos proviene  de  una  fuerza  exterioi'  a los  individuos.  Porque 
í'sta  no  determina  a unos  sujetos  más  bien  que  a otros.  Ella  reclama 
ciertos  actos  en  número  definido,  no  exige  que  esos  actos  p«'ocedan  de 
éste  o de  aquél.  Se  puede  admitir  que  determinados  sujetos  la  resisten 
y que  se  cumpla  otros.  En  definitiva,  nuestra  concepción  no  tiene 
otro  efecto  que  añadir  a las  fuerzas  físicas,  químicas,  biológicas  y 
psicológicas,  fuerzas  sociales  que  actúan  sobre  el  hombre  desde  fuera, 
lo  mismo  que  las  primeras.  Así,  pues,  si  éstas  no  excluyen  la  libertad 
humana,  no  hay  razón  para  que  ocurra  otra  cosa  con  aquéllas.  Da 
cuestión  se  plantea  en  Jos  mismos  términos  para  las  unas  y para 
las  otras.  Cuando  se  declara  un  foco  de  epidemia,  su  intensidad  pre- 
determina la  mortalidad  que  de  él  resultará  ; pero  no  por  eso  están 
designados  los  que  deben  ser  atacados.  La  situación  de  los  suicidas 
no  es  otra  respecto  a las  corrientes  suicidógenas. 


CAPITULO  II 


Relaciones  del  suicidfo  con  los  otros  fenómenos  sociales. 

Puesto  que  el  suicidio  es,  por  su  esencia,  un  fenómeno  social, 
conviene  investigar  el  lugar  que  ocupa  entre  los  otros  fenóme- 
nos de  esta  clase. 

La  primera  y cnás  importante  cuestión  que  se  plantea  en 
este  terreno  es  la  de  saber  si  debe  clasificársele  entre  los  actos 
que  permite  la  moral  o entre  los  que  proscribe.  ¿Se  ha  de  ver 
en  éli,  en  cualquier  grado,  un  beoho  triminológico?  Se  sabe 
Imán  discutida  ha  sido  esta  cuestión  en  todo  tiempo.  De  or- 
fcdinario,  para  resolverla,  se  empieza  por  formular  cierta  con- 
cepción de  la  idea  moral  y ise  busca  luego  si  el  suicidio  le  es  o 
no  lógicamente  contrario.  Por  razones  que  bemos  expuesto 
en  otra  parte  (i),  este  método  no  puede  ser  el  nuestro.  Una 
deducción  sin  prueba  es  siempre  sospechosa,  y,  además.  Ja 
de  esta  especie  tiene  por  punto  de  partida  un  puro  postulado 
tíe  la  sensibiladad  individual ; porque  cada  uno  concibe  a su 
manera  ese  ideal  moral  que  se  plantea  como  un  axioma.  En 
lugar  de  proceder  así,  vamos  e investigar,  por  lo  pronto,  en 
la  historia  cómo,  de  hecho,  han  apreciado  moralmente  los  pue- 
blos el  suicidio  ; trataremos  luego  de  determinar  cuáles  han  sido 
las  razones  de  esta  apreciación.  No  nos  quedará  entonces  más 
que  ver  si  en  la  naturaleza  de  nuestras  sociedades  actuales 
son  fundadas  estas  razones  y en  qué  medida  (2). 


ri)  V.  División  du  iravail  social,  Introducción. 

(2)  Bibliografía  de  la  cuestión.  .'Xppiano  Buonafede.  Hisioire  cri~ 
tique  et  philosophique  du  suicide,  1762,  trad.  fr.  París,  1843.  Bour- 
quelot,  Recherches  sur  les  opinions  de  la  legislation  en  ruatiere  de 
tnorts  volontaires , en  Bibliotheque  de  VEcole  des  Chartes,  1842  y 
1843.  GueiTiesey,  Suicide,  history  of  the  penal  laws,  New  York,  1883. 
Garrison,  De  suicide  en  droit  romain  et  en  droit  franfais,  Toulouse, 
1883.  Wynn  Wescott,  Suicide,  Londres,  1885,  p.  43-58.  Geiger,  Der 
SelbsUriord  Un  Klassischen  Altertum,  Augsburg,  1888. 
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En  cuanto  se  constituyeron  las  sociedades  cristianas,  el 
suicidio  fué  formal.m-en.te  proscrito  de  -ellas.  Desde  el  452,  el 
Concilio  de  Arles  declaró  que  el  suicidio  era  un  crimen  y no 
podía  'Ser  efecto  anas  que  de  un  furor  diabólico.  Pero  sólo  en 
el  sigilo  siguiente,  en  563»  Concilio  de  Praga,  fué  cuan- 

do esta  proscr-ipción  recibió  una  sanción  penal.  xAllí  se  deci- 
dió que  los  suicidas  no  serían  «.honrados  con  ninguna  conme- 
moración en  eJ  santo  sacrificio  de  la  misa  y que  el  canto  de 
los  salmos  no  acompañaría  sus  cuerpos  a la  tumba».  La  legis- 
lación civil  se  inspiró  en  el  Derecho  canónico,  añadiendo  penas 
materiales  a las  religiosas.  Un  capítulo  de  las  ordenanzas  de 
San  Luis  regula  especialmente  la  materia  : se  hacía  un  pro- 
ceso al  'Cadáver  del  suicida  ante  las  autoridades  que  hubie- 
sen sido  competentes  para  en  el  caso  d-e  homicidio  de  otro  ; 
los  bienes  del  fallecido  se  sustraían  a los  herederos  ordinarios  e 
iban  a parar  al  varón.  Un  gran  número  de  costumbres  no  se 
contentaban  con  la  confiscación,  sino  que  prescribían,  además, 
diferentes  suplicios.  «En  Burdeos,  el  cadáver  era  suspendido 
por  los  pies  ; en  Abbeville,  se  le  arrastraba  por  las  calles  sobre 
unas  andas  ; en  Lille,  si  era  un  hombre,  el  cadáver,  arrastrado 
de  mala  manera,  era  colgado;  si  era  mujer,  quemado  (i).»  Ni 
aun  la  locura  se  consideraba  siempre  como  causa  bastante.  La 
Ordenanza  criminal  publicada  por  Luis  XIV  en  1670,  codificó 
estos  usos,  sin  atenuarlos  mucho.  Se  pronunciaba  una  condena 
regular  ad  perpetumn  i\ei  memorúam  ; el  cuerpio,  arrastrado  so- 
bre unas  andas,  cara  a tierra,  por  las  calles  y encrucijadas,  era 
luego  colgado  o echado  al  muladar.  Los  bienes  eran  confisca- 
dos. Los  nobles  incurrían  en  degradación  y eran  declarados 
plebeyos.  Se  talaban  sus  bosques,  se  demolía  su  castillo,  se 
rompían  sus  escudos.  Poseemos  todavía  un  decreto  del  Parla- 


(i)  Garrí  son,  op.  cit.,  p.  77. 
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mentó  de  París,  acordado  en  31  de  enero  de  i749>  en  conformi- 
dad con  esta  legislación. 

Por  una  brusca  reacción,  la  revolución  de  1789  abolió  todas 
esas  medidas  represivas  y suprimió  el  suicidio  de  la  lista  de  los 
crímenes  legales.  Pero  todas  las  religiones  a que  pertenecen 
los  franceses  continúan  prohibiéndolo  y castigándolo,  y la  mo- 
ral común  lo  reprueba.  Inspira,  aun  a la  conciencia  popular,  un 
alejamiento  que  se  extiende  a los  lugares  donde  el  suicida  ha 
llevado  a cabo  su  resolución  y a todas  las  personas  unidas  es- 
trechamente a él.  Constituye  una  mancha  moral,  aunque  la 
opinión  parece  poseer  una  tendencia  a mostrarse,  sobre  este  pun- 
to, más  indulgente  que  en  otro  tiempo.  No  deja  el  hecho  por  otra 
parte,  de  conservar  algo  de  su  antiguo  carácter  criminológico. 
Según  la  jurisprudencia  más  general,  el  cómplice  del  suicidio 
es  perseguido  como  homicida.  No  sucedería  así  si  el  suicidio 
fuera  considerado  como'  un  acto  moralmente  indiferente. 

Se  encuentra  esta  legislación  en  todos  los  pueblos  cristia- 
nos, y ha  continuado  casi  en  todas  partes,  más  severa  que 
en  Francia.  En  Inglaterra,  desde  el  siglo  x,  el  rey  Edgardo, 
en  uno  de  los  Cánones  publicados  por  él,  asimilaba  los  sui- 
cidas a los  ladrones,  a los  asesinos,  a los  criminales  de  toda 
especie.  Hasta  el  1S23  imperó  el  uso  de  arrastrar  el  cuerpo 
del  suicida  por  las  calles,  con  un  palo  pasado  al  través,  y ente- 
rrarlo en  un  camino  público,  sin  ninguna  ceremonia.’  Todavía 
hoy  se  le  inhuma  en  lugar  aparte.  El  suicida  era  declarado 
felón  (felo  de  se)  y sus  bienes,  incorporados  a la  Corona.  Hasta 
1870  no  fué  abolida  esta  disposición,  al  mismo  tiempo  que  to- 
das las  confiscaciones  por  causa  de  felonía.  Bien  es  verdad  que 
la  exageración  de  la  pena  la  había  hecho,  desde  largo  tiempo 
atrás,  inaplicable  : el  Jurado  interpretaba  la  ley  declarando,  muy 
a menudo,  que  el  suicida  había  obrado  en  un  momento  de  locura, 
y,  por  consiguiente,  era  irresponsable.  Pero  el  acto  quedó  cali- 
ficado como  crimen  ; cada  vez  que  se  comete,  es  objeto  de  una 
instrucción  regular  y de  un  juicio,  y,  en  principio,  la  tentativa 
es  castigada. 

Según  Ferri  (1),  aun  se  instrin'eron  en  1889,  106  procedi- 


/i)  Osnicidio-suicidio,  p.  61-62. 
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mientes  por  este  delito  y 84  co'ndenas,  solamente  en  Inglaterra. 
Con  mucha  mayor  razón  ocurre  lo  mismo  con  la  complicidad. 

En  Zurich,  cuenta  Michelet,  el  cadáver  era  sometido  en 
otro  tiempo  a un  tratamiento  espantoso.  SÍ  el  hombre  era 
apuñalado,  se  le  introducía  cerca  de  la  cabeza  um  pedazo  de 
madera  en  el  cual  se  clavaba  el  cuchillo  ; si  era  ahogado,  se  le 
enterraba  a cinco  pies  del  agua,  en  la  arena  (i).  En  Prusia, 
hasta  el  Código  penal  de  1871,  el  entierro  debía  de  tener  lugar 
sin  pompa  ninguna  y sin  ceremonias  religiosas.  El  nuevo  Có- 
digo penal  alemán  castiga  todavía  la  complicidad  con  tres  años 
de  prisión  (art.  216).  En  Austria,  las  antiguas  prescripciones 
canónicas  se  mantienen  casi  integramente. 

El  Derecho  ruso  es  más  severo.  Si  el  suicida  no  parece  ha- 
ber obrado  bajo  la  influencia  de  una  perturbación  mental,  cró- 
nica o pasajera,  su  testamento  es  considerado  como  nulo,  lo 
mismo  que  todas  las  disposiciones  que  haya  podido  tomar,  en 
consideración  a su  muerte.  Se  le  rehúsa  la  sepultura  cristiana. 
La  simple  tentativa  es  castigada  con  una  multa  que  la  auto- 
ridad eclesiástica  es  la  encargada  de  fijar.  En  fin,  todo  el  que 
excite  a otro  a matarse  o le  ayude  de  cualquier  manera  a eje- 
cutar su  resolución,  por  ejemplo,  proporcionándole  los  ins- 
trumentos necesarios,  es  tratado  como  cómplice  de  homicidio 
premeditado  (2).  El  Código  español,  aparte  de  las  penas  reli- 
giosas y morales,  prescribe  la  confiscación  de  los  bienes  y casti- 
ga toda  complicidad  (3). 

En  fin,  el  Código  penal  del  Estado  de  Nueva  York,  que,  sin 
embargo,  es  de  fecha  reciente  (1881),  califica  de  crimen  al  sui- 
cidio. Cristo  que,  a pesar  de  esta  calificación,  se  ha  renuncia- 
do a castigarlo  por  razones  prácticas,  no  pudiendo  alcanzar  la 
pena  últimamente  al  culpable.  Pero  la  tentativa  es  susceptible 
de  una  condena,  ya  de  prisión,  que  puede  durar  hasta  dos  años, 
ya  de  multa  que  puede  subir  hasta  200  dólares,  o de  una  y de 
otra  a la  vez.  El  solo  hecho  de  aconsejar  el  suicidio  O de  fa- 


(i)  Origines  du  droit  franfais,  p.  371. 
<2)  Ferri,  op.  cit,  ,p.  62  . 

(3)  Garrison,  op.  cit.,  p.  144-143. 
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vorecer  su  realización  está  asimilado  a la  complicidad  en  el  ase-^ 
sinato  (i). 

Las  sociedades  mahometanas  no  prohíben  menos  enérgica- 
mente el  suicidio.  «El  hombre,  dice  Mahoma,  no  muere  sino 
por  la  voluntad  de  Dios,  según  el  libro  que  fija  el  término  de 
su  vida»  (2).  «Cuando  el  término  llegue,  no  podrá  retrasarlo  ni 
adelantarlo  un  solo  instante»  (3).  «Hemos  decretado  que  la 
muerte  os  hiera  por  turno  y nadie  podrá  contradecirnos»  (4). 
Nada,  en  efecto,  es  más  contrario  que  el  suicidio  al  espíritu  ge- 
neral de  la  civilización  mahometana  ; porque  la  virtud  que  se 
coloca  por  encima  de  todas  las  demás  es  la  sumisión  absoluta 
a la  voluntad  divina,  la  resignación  dócil  «que  hace  soportarlo 
todo  con  paciencia»  (5).  Acto  de  insubordinación  y de  rebeldía, 
el  suicidio  no  puede  ser  considerado  si  no  como  una  falta  grave 
al  deber  fundamental. 

Si  de  las  sociedades  modernas  pasamos  a las  que  las  han 
precedido  en  la  historia,  es  decir,  a Jas  ciudades  greco-lati- 
nas, allí  encontramos  igualmente  una  legislación  del  suicidio, 
peix>  que  no  reposa  completamente  sobre  el  mismo  principio. 
El  suicidio  no  era  considerado  como  ilegítimo  más  que  si  no 
estaba  autorizado  por  el  Estado.  Así,  en  Atenas,  el  hombre 
fque  se  había  matado  era  á'itfj.ia  por  haber  cometido  una  injusti- 
cia respecto  a la  ciudad  (6),  le  eran  rehusados  los  honores  de 
Ja  sepultura  regular ; además,  la  mano  derecha  del  cadáver  era 
cortada  y enterrada  aparte  (7). 

Con  variantes  de  detalle,  lo  mismo  ocurría  en  Tebas,  en 
Chipre  (8).  En  Esparta,  la  regla  era  tan  formal,  que  Ariistode- 
mos  la  sufrió  por  el  modo  cómo  buscó  y encontró  la  muerte  en 
la  batalla  de  Platea. 


(1)  Ferri,  op.  cit.,  p.  63-64. 

(2)  Corán,  111,  v.  139. 

‘(3)  l'bríd.,  XVI,  V.  63. 

(4)  Ibíd.,  LVl,  V.  60. 

.(5)  Ibíd.,  XXXI 11,  V.  33. 

(6)  Aristóteles,  EtJi.  Nic.,  V,  11,  3. 

'(7)  Esquines,  C.  Ctesiphon,  p.  244.  Platón,  Eois,  IX,  12,  p.  8/3* 
(8)  Dion  Chrysostome,  Or.,  4,  14  (ed.  Teubner,  v.  2,  p.  207). 
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Pero  estas  penas  no  se  aplicaban,  sino  en  el  caso  en  que 
el  individuo  se  mataba  sin  haber,  previamente  obtenido  permiso 
a las  autoridades  competentes.  En  Atenas,  si  antes  de  herirse 
pedía  al  Senado  que  ie  autorizase,  haciendo  val-er  las  razones 
que  le  hacían  la  vida  intolerable,  y su  demanda  era  atendida  fa- 
vorablemente, el  suicidio  se  consideraba  como  un  acto  leg-ítimo. 
Libanius  (i)  aporta  sobre  este  punto  algunos  preceptos  de  los 
que  no  nos  dice  la  época,  pero  que  estuvieron  realmente  en  vigor 
en  Atenas  ; hace,  por  otra  parte,  el  elogio  más  grande  de  esas 
leyes,  y asegura  que  ellas  han  tenido  los  más  felices  efectos.  Se 
expresan  en  los  términos  siguientes  : «Que  aquel  que  no  quiera 
ya  vivir  más  largo  tiempo,  esponga  sus  razones  al  Senado,  y 
después  de  haber  obtenido  licencia,  use  quite  la  vida.  Si  la  exis- 
tencia te  es  odiosa,  muere  ; si  estás  maltratado  por  la  fortuna, 
bebe  la  cicuta.  Si  te  hallas  abrumado  por  el  dolor,  abandona  la 
vida.  Que  el  desgraciado  cuente  su  infortunio,  que  el  magistrado 
le  suministre  el  remedio,  y su  miseria  tendrá  fin.»  La  misma  ley 
•se  encuentra  en  Ceos  (2).  Fué  aportada  a Marsella  por  los  colo- 
nos griegos  que  fundaron  esta  villa.  Los  magistrados  tenían  en 
reserva  veneno,  y suministraban  la  cantidad  necesaria  a todos 
los  que,  después  de  haber  sometido  al  consejo  de  los  Seiscientos 
las  razones  que  creían  tener  para  matarse,  obtenían  la  autoriza- 
ción (3). 

Estamos  peor  informados  sobre  lais  disposiciones  del  Dere- 
cho romano  primitivo  ; los  fragmentos  de  la  ley  de  las  XII 
labias  que  nos  han  llegado  no  nos  hablan  del  suicidio.  Sin 
embargo,  como  este  Código  estaba  fuertemente  inspirado  en 
la  legislación  griega,  es  verosímil  que  contuviese  prescrip- 
ciones analogas.  En  todo  caso.  Servio,  en  un  comentario  so- 
bre la  Eneida  (4),  nos  hace  caber  que,  según  los  libros  de 
los  'pontífices,  todo  el  que  se  hubiese  ahorcado  era  privado  de 
sepultura.  Los  estatutos  de  una  cofradía  religiosa  de  Lamuoi- 


(1)  Melet,  edición  Reiske,  Altenburg,  1797,  p.  198  y siguientes. 

(2)  Valerio-Máximo,  2,  6,  8. 

{3)  Valerio-Máximo,  2,  6,  7. 

(4)  XII,  603. 
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sum  contenían  la  misma  penalidad  (i).  Según  el  analista' Cassio 
Mermina,  citado  por  Servio,  Tarquino  el  Soberbio,  para  com- 
batir  una  epidemia  de  suicidios,  había  ordenado  poner  en  cruz 
los  cadáveres  de  los  suicidas  y abandonarlos  a la  presa  de  los 
pájaros  y animales  salvajes  (2).  La  costumbre  de  no  hacer  fune- 
rales a los  suicidas  parece  haber  persistido,  a lo  menos  en  prin- 
cipio, porque  se  lee  en  el  Digesto  ; Non  salent  autem  lugeri  sus- 
pendiosi  nec  qui  manus  sibi  ¡niulernnt,  non  ioedio  vilae,  sed 
tuala  conscientia  (3). 

Pero,  segTÚn  un  texto  de  Quiníiliano  {4),  había  existido  en 
iRoma,  hasta  una  época  bastante  tardía,  una  institución  análo- 
}ga  a lá  que  acabamos  de  observar  en  Grecia  y destinada  a 
atemperar  los  rigores  de  las  disposiciones  precedentes.  El  ciu- 
tíadatno  que  quería  matarse,  debía  someter  sus  razones  al  Se- 
nado, que  decidía  si  ellas  eran  aceptables  y hasta  determi- 
Ina'ba  el  género  de  muerte.  Lo  que  permite  creer  que  una  prác- 
tica de  este  g'énero  ha  existido  realmente  en  Roma  es  que, 
hasta  bajo  los  emperadores,  algo  de  ella  sobrevivió  en  el  cjcr- 
tcito.  El  soldado  que  intentaba  matarse  para  escapar  al  serví- 
icio,  era  castigado  con  la  muerte  ; pero  si  podía  demostrar  que 
ihabía  sido  compeliclo  por  algún  móvil  excusable,  tan  sólo  se  le 
expulsaba  del  ejército  (5).  Si,  en  fin,  su  acto  era  debido  a los 
iremordimientos  que  le  causaba  una  falta  militar,  su  testamen- 
to era  amulado  y sus  bienes  adjudicados  al  fisco  (6).  No  es  du- 
doso, desde  luego,  que,  en  Roma,  la  consideración  de  los  moti- 


vos que  'hubiesen  inspirado  al  suicidio  haya  desempeñado  en 
todo  tiempo  un  papel  preponderante  en  la  apreciación  moral 
o jurídica  que  de  él  se  hiciera.  De  aquí  el  pi  ecepto  : «/’./  inerito,  si 


'sine  aoMSu  sUrí  ¡nhdiü,  punhendiis  est  : q)ui  enim  sibi  non 

pepereit,  niulio  minas  cihis  parcet  (7).  La  concieneia  publica, 


(1)  V.  iLesaulx,  Ueber  die  Biichcr  des  Koenigs  Niima.  en  sus  Elu- 
des d’antiquité  classique.  Citanio.s  siguiendo  a (jreige*,  p.  63- 

(2)  Secvins,  Col.  cit.  Plinio,  Hist  nat.,  XXX\  f,  24. 

(3)  III,  tít.  II,  lib.  II,  § 3- 

(4)  Inst.  oral.,  VII,  p 39.  Declam.  337. 

(5)  Digesto,  lib.  XLIX,  tít.  XVI,  ley  6,  § 7- 
(•6)  Ibíd.,  lib.  XXVIII,  tít.  III,  ley  6,  § 7- 

(7)  Ibíd.,  lib.  XLVIII,  tít.  XXI,  ley  3,  § 6. 
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vituperándolo  como  regla  general,  se  reservaba  el  derecho  de 
autorizarlo  en  ciertos  casos.  Tal  principio  se  halla  próximo  al 
<jue  sirve  de  base  a la  institución  de  que  habla  Quintiliano  ; y 
era  de  tal  modo  fundamental  en  la  legislación  romana  del  sui- 
cidio, que  se  mantuvo  hasta  bajo  los  emperadores.  Sólo  que, 
con  el  tiempo,  la  lista  de  las  excusas  legítimas  se  amplió.  Al 
fin,  casi  no  hubo  más  que  una  sola  causa  injusta  : el  deseo  de 
escapar  a las  consecuencias  de  una  condena  criminal.  Aun  exis- 
tió respecto  a ello  un  momento  en  que  la  ley  que  la  excluía  de 
Jos  beneficios  de  la  tolerancia  parece  haber  quedado  sin  apli- 
cación (i). 

Si  de  lia  ciudad  se  desciende  a los  pueblos  primitivos,  donde 
florece  el  suicidio  altruista,  es  difícil  afirmar  nada  preciso  sobre 
la  legislación  en  uso.  Sin  embargo,  la  complacencia  con  que  el 
suicidio  era  allí  considerado,  permite  creer  que  no  se  hallaba 
formalmente  prohibido.  Aun  eis  posible  que  no  fuera  absoluta- 
mente tolerado  en  todos  los  casos.  Pero,  sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, resulta  que,  de  todas  las  sociedades  que  han  traspuesto  ese 
estado  inferior,  no  se  conoce  ninguna  donde  el  derecho  de  ma- 
tarse haya  -sido  concedido  al  individuo.  Cierto  que,  tanto  en 
Grecia  como  en  Italia,  hubo  un  período  en  que  las  antiguas  pres- 
cripciones relativas  al  suicidio,  cayeron  casi  totalmente  en  ol- 
vido. Pero  fue  tan  sólo  en  la  época  en  que  el  régimen  mismo  de 
la  ciudad  entró  en  decadencia.  Esta  tolerancia  tardía  no  podría 
ser  invocada  como  un  ejemplo  a imitar  ; porque  es  evidentemen- 
te solidaria  de  la  grave  perturbación  que  sufrían  entonces  esas 
sociedades.  Es  el  síntoma  de  un  estado  morboso. 

Semejante  generalidad  es  'la  reprobación,  abstracción  hecha 
de  esos  casos  regresivos,  es  ya  por  si  misma  un  hecho  instructi- 
vo y que  debería  bastar  para  que  dudaran  los  moralistas,  de- 
masiado inclinados  a la  indulgencia.  Es  preciso  que  un  autor 
tenga  una  confianza  singular  en  la  pK)tencia  de  su  lógica  para 
osar,  en  nombre  de  un  sistema,  insubordinarse  hasta  tal  punto 
contra  la  conciencia  moral  de  la  humanidad  ; o bien  si,  juz- 


(i)  Hacia  el  fin  de  la  República  y comienzos  del  Imperio,  váase 
‘Greiger,  p.  69.  ’ 
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gando  esta  prohibición  fundada  en  el  pasado,  no  reclama  su 
abrogación  más  que  para  el  presente  inmediato,  le  faltaría, 
pneviamente,  probar  que,  des-de  los  tiempos  recientes  se  ha 
.producido  alguna  transformación  profunda  en  las  condiciones 
{fundamentales  de  la  vida  colectiva. 

Pero  una  conclusión  más  significativa  y que  apenas  permite 
creer  que  esa  prueba  sea  posible,  se  desprende  de  esta  expo- 
sición. Si  se  dejan  a un  lado-  las  diferencias  de  detalle  que  pre- 
sentan las  medidas  represivas  adoptadas  por  los  diferentes  pue- 
blos, se  ve  que  la  legislación  del  suicidio  ha  pasado  por  dos 
fases  principales.  En  la  primera,  se  prohibe  al  individuo  des- 
truirse por  su  propia  autoridad  ; pero  el  Estado  puede  autori- 
zarlo a hacerlo.  El  acto  sólo  es  inmoral  cuando  -es  por  com- 
pleto obra  de  los  particulares  y no  han  colaborado  en  él  los 
órganos  de  la  vida  colectiva.  En  circunstancias  determina- 
das, la  sociedad  se  deja  desarmar,  en  cierto  modo,  y consiente 
en  absolver  lo  que  reprueba  en  principio.  En  el  segundo  pe- 
ríodo, la  condena  es  absoluta  y sin  ninguna  excepción.  La 
facultad  de  disponer  de  una  existencia  humana,  salvo  cuan- 
do la  muerte  es  el  castigo  de  un  crimen  (i),  está  negada,  no 
sólo  al  sujeto  interesado,  sino  a la  sociedad.  Es  una  facultad 
sustraída  en  adelante,  tanto  al  derecho  colectivo,  como  al  pri- 
vado. El  suicidio  es  considerado  como  inmoral,  en  sí  mismo  y 
por  sí  mismo,  cualesquiera  que  sean  los  partícipes  de  él.  Así,  a 
medida  que  se  adelanta  en  la  historia,  la  prohibición,  en  lugar 
de  relajarse,  se  hace  más  radical.  Y si  en  el  día,  la  conciencia 
pública  parece  menos  firme  en  su  juicio  sobre  este  punto,  este 
estado  de  fiaqueza  debe  provenir  de  causas  accidentales  y pasa- 
jeras ; porque  es  contrario  a toda  verosimilitud  que  la  evolución 
moral,  después  de  haberse  proseguido  en  la  misma  dirección  du- 
rante siglos,  vuelva  hasta  tal  punto  atrás. 

En  efecto,  las  ideas  que  le  han  marcado  esta  dirección  son 
siempre  actuales.  Se  ha  dicho  algunas  veces  que,  si  el  sui- 
cidio es  y merece  ser  prohibido  es  porque,  al  matarse,  el  hom- 


'(1)  Y aun  este  derecho  comienza  a ser  discutido  a la  sociedad, 
hasta  en  este  caso. 
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bre  susti'ae  a sus  obligaciones  respecto  de  la  sociedad.  Pero 
si  no  nos  moviéramos  más  que  por  esta  consideración,  debe- 
ríamos, como  en  Grecia,  dejar  en  libertad  a la  sociedad  de  le- 
vantar a su  arbitrio-  una  prohibición  que  no  habría  sido  esta- 
blecida más  que  para  su  provecho.  Si  le  rehusamos  esta  fa- 
cilitad, es  porque  no  vemos  sencillamente  en  el  suicida  un 
mal  deudor,  de!  que  ella  sería  acreedora.  Porque  un  acreedor 
puede  siempre  cancelar  la  deuda  de  que  es  beneficiario.  Por 
otra  parte,  si  la  reprobación  de  que  el  suicidio  es  objeto  no 
tuviera  otro  origen,  debería  ser  tanto  más  formal  cuanto  mas 
estrechamente  subordinado  a!  Estado  se  halle  el  individuo  ; por 
consiguiente,  sería  en  las  sociedades  inferiores  donde  alcanzara 
su  apogeo.  Muy  al  contrario,  ella  toma  más  fuerza  a me- 
dida que  los  derechos  del  individuo  se  desarrollan  frente  a los 
del  Estado.  Así,  pues,  si  se  ha  hecho  tan  formal  y tan  se- 
vera en  las  sociedades  cristianas,  la  causa  de  este  cam- 
bio se  debe  encontrar,  no  en  la  noción  que  estos  pueblos  tie- 
nen del  Estado,  sino  en  la  nueva  concepción  que  se  han  formado 
de  la  persona  humana.  Esta  se  ha  convertido  a sus  ojos  en  una 
cosa  sagrada  y hasta  en  la  cosa  sagrada  por  excelencia,  so- 
bre la  cual  nadie  puede  poner  las  manos.  Sin  duda,  bajo  el 
régimen  de  la  ciudad,  el  individuo  no  temía  ya  una  existencia 
tan  borrosa  como  en  los  pueblos  primitivos.  Se  le  recoiiocia 
desde  entonces  un  valor  social,  pero-  se  consideraba  que  feste 
valor  pertenecía  por  completo  al  Estado.  La  ciudad  podía, 
pues,  disponer  libremente  de  él,  sin  que  él  tuviera  sobre  sí  pro- 
pio los  mismos  derechos.  Pero  hoy  ha  adquirido  una  especie 
de  dignidad  que  le  pone  por  encima  de  sí  mismo  y de  la  so- 
ciedad. En  tanto  que  no  ha  desmerecido  y perdido  por  su 
conducta  sus  títulos  de  hombre,  nos  parece  participar  de  al- 
guna manera  de  esta  naturaleza  sid  generis  que  toda  religión 
presta  a sus  dioses  y que  les  hace  intangibles  para  todo  lo  que 
es  mortal.  Impregnado  de  religiosidad ; el  hombre  se  ha 
convertido  en  un  dios  para  los  hombres.  Por  eso  todo  atentado 
dirigido  contra  él  nos  hace  el  efecto  de  un  sacrilegio.  Ahora' 
bien,  el  suicidio  es  uno  de  esos  atentados.  Poco  importan  las 
manos  de  donde  viene  el  golpe  ; nos  escandaliza  por  la  sola 
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razón  die  que  vio.¡a  <ese  carácter  sacrosan/to  que  está  en  nos- 
otros y que  debemos  respetar  en  nosotros  tanto  como  en  los 
demás. 

*Se  reprueba,  pues,  el  suicidio  porque  deroga  ese  culto  por 
3a  persona  (humana  sobre  el  que  reposa  toda  nuestra  moral. 
iLo  que  confirma  esta  exeplioación  es  que  la  consideramos  de 
modo  muy  distinto  de  como  lo  hadan  )las  naciones  de  la  an- 
tigüedad. En  otro  tiempo  sólo  se  veía  en  él  un  simple  per- 
juicio civil  cometido  contra  el  Estado  ; la  religión  se  desinte- 
resaba más  o menos  de  él  (i).  Por  el  contrario,  ha  llegado  a 
ser  un  acto  esencialmente  religioso.  Son  los  concilios  los  que 
lo  han  condenado,  y los  padres  laicos,  al  castigarla,  no  han 
hecho  más  que  seguir  e imitar  a la  autoridad  eclesiástica.  Por- 
que tenemos  en  nosotros  un  alma  inmortal,  partícula  de  la  di- 
vinidad, es  por  lo  que  debemos  ser  sagrados  para  nosotros 
mismos.  Porque  somos  algo  de  Dios  es  por  lo  que  no  perte- 
necemos completamente  a ningún  ser  temporal. 

«Pero  si  tal  es  la  razón  que  ha  hecho  clasificar  al  suicidio 
entre  los  actos  •ilícitos,  ¿no  debemos  deducir  que  esta  consi- 
deración está  en  adelante  desprovista  de  fundamento?  Pare- 
ce, en  efecto,  que  la  crítica  científica  no  podría  conceder  el 
menor  valor  a estas  concepciones  místicas,  ni  admitir  que 
hubiese  en  el  hombre  algo  sobrehumano.  Raeonando  así  es 
como  Ferri,  en  su  Omicvdio-suicidio,  ha  creído  poder  presen- 
tar toda  prcuhibición  del  suicidio  como  una  supervivencia  del 
pasado,  destinada  a desaparecer.  Considerando  como  absurdo, 
bajo  el  punto  de  vista  racionalista,  que  el  individuo  pueda  tener 
un  fin  fuera  de  sí  mismo,  deduce  de  ello  que  estamos  siempre 
en  libertad  de  prescindir  de  las  ventajas  de  la  vida  común  re- 
nunciando a Ja  existencia.  El  derecho  de  vivir  le  parece  que  im- 
plica lógicamente  el  derecho  de  morir. 

Pero  este  argumento  deduce  prematuramente  de  la  forma 
el  fondo,  de  la  expresión  verbal,  por  la  que  traducimos  nues- 
tro sentimiento,  este  sentimiento  mismo.  Sin  duda,  tomados 
en  sí  mismos  y abstractamente,  los  símbolos  religiosos  por  los 


(i)  V.  Greiger,  op.  cit.,  p.  5S-59. 
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cuales  tíos  explicamos  el  respeto  que  tíos  inspira  la  persona 
humana,  no  están  adecuados  a la  realidad,  y es  fácil  probarlo  ; 
pero  no’  se  sigue  de  ello  que  este  respeto  en  si  carezca  de 
razón.  'El  hecho  de  que  desempeña  un  papel  preponderante  en 
nuestro  derecho  y en  nuestra  moral  debe,  por  el  contrario, 
prevenirnos  contra  semejante  interpretación.  En  lugar,  pues, 
de  tomar  a la  letra  esta  concepción,  examinémosla  en  si  misma, 
investiguemos  cómo  se  ha  formado  y veremos  que,  si  la  fór- 
mula corriente  es  grosera,  no  por  eso  deja  de  tener  un  valor 
objetivo. 

En  efecto,  esta  especie  de  transcendencia  que  prestamos 
a la  persona  humana  no  es  un  carácter  que  le  sea  especia!. 
Se  la  encuentra  en  otra  parte.  Es  sencillamente  la  marca  que 
dejan  sobre  los  objetos  a que  se  refieren  todos  los  sentimien- 
tos colectivos  de  cierta  intensidad.  Precisamente  porque  .ema- 
nan de  la  colectividad,  los  fines  hacia  los  cuales  se  dirigen  nues- 
tras actividades  no  pueden  ser  mas  que  colectivos.  La  socie- 
dad tiene  sus  necesidades,  que  no  son  las  nuestras.  Los  actos 
que  ellas  nos  inspiran  no  se  hallan,  pues,  en  el  sentido 
de  nuestras  inclinaciones  individuales  ; no  tienen  por  objeto 
nuestro  propio  interés,  sino  que  consisten  más  bien  en  sacri- 
ficios y len  privaciones.  Cuando  ayuno  y me  sacrifico  para 
agradar  a la  Divinidad;  cuando,  por  respeto  a una  tradición, 
de  la  que  ignoro  con  frecuencia  el  sentido  y el  alcance,  me 
impongo  alguna  molestia  ; cuando  pago  mis  impuestos  ; cuando 
ofrezco  mi  sufrimiento  o mi  vida  al  Estado,  renuncio  algo  de 
lm|(  mismo  ; y en  la  resistencia  que  nuestro  egoísmo  opone  a 
esas  renuncias,  fácilmente  nos  damos  cuenta  de  que  nos  son 
exigidas  por  una  potencia  a la  que  estamos  sometidos. 
Hasta  cuando  diferimos  gozosamente  a sus  órdenes,  tenemos 
conciencia  de  que  nuestra  conducta  está  determinada  por  un 
(sentimiento  de  deferencia  para  algo  más  grande  que  nosotros. 
Cualquiera  que  sea  la  espontaneidad  con  que  obedezcamos  a 
ia  voz  que  nos  dicta  esta  abnegación,  sentimos  perfectamen- 
te que  nos  habla  en  un  tono  imperativo,  que  no  es  el  del  ins- 
tinto. Por  eso  es  por  lo  que,  aunque  se  haga  oír  en  el 
interior  de  nuestras  conciencias,  no  podemos,  sin  contradic- 
ción, considerarla  como  nuestra.  Pero  nosotros  la  enajenamos. 
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■como  hachemos  con  nuestras  sensaciones  \ la  proyectamO'S  hacia, 
fuera,  la  referimos  a un  ser  que  cou'oebimos  como  exterior 
y superior  a nosotros,  puesto  que  nos  manda  y nos  conforma- 
mos con  sus  decisiones.  Naturalm-ente,  todo  lo  que  nos  .parece 
provenir  del  mismo  origen  participa  de  igual  carácter.  Así  es 
como  hemos  necesitado  imaginar  un  mundo  por  encima  de  éste 
y po»blario  con  realidades  de  otra  naturaleza. 

Tal  es  el  origen  de  todas  esas  ideas  de  trascendencia  que 
están  en  la  base  de  las  religiones  y de  las  morales ; porque 
la  obligación  moral  es  inexplicable  de  otro  modo.  Seguram'en- 
4:e,  la  fuerza  concneta  con  que  revestimos  de  ordinario  esas 
ideas,  científicamente  no  tiene  valor.  Ya  les  demos  como  fun- 
damento un  ser  personal  de  una  naturaleza  especial  o alguna 
fuerza  abstracta  que  llamemos  confusamente  con  el  nombre  de 
ideal  moral,  esas  son  siempre  representaciones  metafóricas, 
que  no  expresan  adecuadamente  los  hechos.  Pero  el  prooesus 
que  simbolizan  no  deja  de  ser  real.  Es  cierto  que,  en 
todos  esos  casos,  estamos  provocados  a obrar  por  una  autori- 
dad que  nos  sobrepasa,  a saber,  la  sociedad,  y que  los  fines 
a los  que  ella  nos  liga  gozan  así  de  una  verdadera  suprema- 
cía social.  Si  ocurre  de  este  modo,  todas  las  objeciones  que  se  po- 
drán hacer  a las  concepciones  usuales  por  las  que  los  hombres 
han  ensayado  de  representar  esta  supremacía  que  sentían,  no 
pueden  disminuir  la  realidad.  Esta  critica  es  superficial  y no 
alcanza  al  fondo  de  las  cosas.  Así,  pues,  si  se  puede  afirmar 
que  lia  exaltación  de  la  persona  humana  es  uno  de  los  fines 
que  persiguen  y deben  perseguir  las  sociedades  modernas, 
toda  la  reglamentación  moral  que  derive  de  ese  principio,  esta- 
rá, por  eso  mismo,  justificada,  aunque  pueda  variar  la 
forma  como  se  la  justifica  de  ordinario.  Si  las  razones  con  que 
el  vulgo  se  conforma  son  criticables,  bastaría  enunciarlas  con 
otro  lenguaje  para  darles  todo  su  alcance. 

■Ahora  bien,  no  sólo,  de  hecho,  es  este  objetivo,  verdade- 
ramente, uno  de  los  que  persiguen  las  sociedades  modernas, 
sino  que  es  una  ley  de  la  historia  que  los  pueblos  tiendan 
de  cada  vez  más  a desprenderse  de  todo  objetivo.  En  su  ori- 
gen, (la  sociedad  es  todo,  e!  individuo  no  es  nada.  Por  consi- 
guiente, los  sentimientos  sociales  más  'intensos  son  los  que 
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ligan  al  individuo  con  la  colectividad  ; ella  es  el  fin  propio  de 
sí  misma.  El  hombre  es  considerado  sólo  como  un  instrumen- 
to en  sus  manos ; es  ella  quien  parece  tener  todos  los  dere- 
chos, y no  hay  prerrogativas  por  encima  de  ella.  Pero,  poco 
a poco,  las  cosas  cambian.  -A  medida  que  las  sociedades  se 
hacen  más  voluminosas,  el  trabajo  se  divide,  las  diferencias 
individuales  se  multiplican  (i)  y se  ve  acercarse  el  momento  en. 
que  no  habrá  nada  de  común  entre  todos  los  miembros  de  un 
mismo  grupo  humano,  si  no  es  su  cualidad  de  hombres.  En 
estas  condiciones,  es  inevitable  que  la  sensibilidad  colectiva 
se  adhiera  con  todas  su  fuerzas  a ese  único  objeto  que  le  queda 
y que,  por  eso  mismo,  le  comunique  un  valor  incomparable. 
Puesto  que  la  persona  humana  es  la  única  cosa  que  conmue- 
ve unánimlemente  a todos  los  corazones,  puesto  que  su  glori- 
ficación es  el  sólo  objetivo  que  puede  ser  perseguido  colec- 
tivamente, no  puede  dejar  de  adquirir  a todos  los  ojos  una 
importancia  excepcional.  Se  eleva  así  muy  por  encima  de  todos 
los  fines  humanos  y toma  un  carácter  religioso. 

Ese  culto  del  hombre  es,  pues,  una  cosa  completamente 
distinta  del  individualismo  egoísta  de  que  se  ha  hablado  an- 
tes y que  conduce  al  suicidio'.  Lejos  de  desligar  a los  indivi- 
duos de  la  sociedad  y de  todo  objetivo  que  les  sobrepase,  los 
une  en  un  mismo  pensamiento  y los  hace  servidores  de  una 
misma  obra.  Porque  el  hombre  que  se  propone  al  amor  y al 
respeto  colectivo  no  es  el  individuo  sensible,  empírico,  que  es 
cada  uno  de  nosotros  : es  el  hombre  en  general,  la  humanidad 
ideal,  tal  como  la  concibe  cada  pueblo  en  cada  momentO'  de 
su  historia.  Ahora  bien,  ninguno  de  nosotros  le  encarna  com- 
pletamente, aunque  ninguno  de  nosotros  le  sea  completamen- 
te extraño.  Se  trata,  pues,  no  de  concentrar  cada  sujeto  parti- 
cular sobre  si  mismo  y sobre  sus  propios  intereses,  sino  de 
subordinarlo  a los  intereses  generales  del  género  humano.  Tal 
fin  le  saca  fuera  de  si  mismo : impersonal  y desinteresado,  se 
cierne  por  encima  de  todas  las  personalidades  individuales  : 
como  todo  ideal,  no  puede  concebirse  mas  que  como  superior  a 


(t;  V.  nuestra  División  du  travail  social,  üb.  II 
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lo  real  y dominándolo.  Domina  hasta  a las  sociedades,  puesto 
que  es  toda  la  actividad  social  el  fin  a que  tiende.  Y por  eso 
no  Je  corresponde  ya  disponer  de  él. 

Al  reconocer  que  esas  personalidades  tienen  razón  de  ser,  se 
han  puesto  bajo  su  dependencia  y han  perdido  el  derecho  de 
faltarles , con  mucha  más  razón  el  de  autorizar  a los  hombres 
a faltarle  ellos  mismos.  Nuestra  dignidad  de  ser  moral  ha  ce- 
sado, pues,  de  ser  propiedad  de  la  ciudad  j pero  no  por  eso 
ha  llegado  a ser  nuestra  y no  hemos  adquirido  el  derecho  de 
hacer  de  ella  lo  que  queramos.  ¿ De  dónde  nos  vendría,  en  efec- 
to, si  la  sociedad  misma,  ese  ser  superior  a nosotros,  no  lo 
tiene  ? 

En  estas  condiciones  es  necesario  que  el  suicidio  sea  clasi- 
ficado en  el  número  de  los  actos  inmorales  ; porque  niega  un 
principio  esencial  de  esta  religión  de  la  humanidad.  El  hom- 
bre que  se  mate  no  hace  perjuicio,  se  dice,  más  que  a sí  mis- 
mo y la  sociedad  no  tiene  por  qué  intervenir,  en  virtud  del  an- 
tiguo axioma  Volenti  nin  fit  injurki.  Esto  es  un  error.  La  so- 
ciedad queda  herida,  porque  el  sentimiento  sobre  que  reposan 
hoy  día  sus  máximas  morales  más  respetadas  y que  sirve  casi 
de  único  lazo  entre  sus  miembros  ha  sido  ofendido,  y se  con- 
sumiría si  esta  ofensa  pudiese  producirse  con  toda  libertad.  ¿Có- 
mo podría  conservar  la  menor  autoridad  si  al  ser  viola- 
do, no  protestase  la  conciencia  moral?  Desde  el  momento  en 
que  la  persona  humana  es  y debe  ser  considerada  como  una 
cosa  sagrada,  de  la  que,  ni  el  iindividuo  ni  el  grupo  tienen  la 
libre  disposición,  todo  atentado  contra  ella  tiene  que  ser  proscri- 
to. Poco  impHDrta  que  el  culpable  y la  víctima  no  formen  más  que 
un  solo  y mismo  sujeto  ; el  mal  social  que  resulta  del  acto  no 
desaparece,  por  la  sola  razón  de  que  su  autor  sea  el  mismo  que 
lo  sufra.  Si,  en  sí  y de  una  manera  general,  el  hecho  de  destruir 
violentamente  una  vida  de  hombre  nos  indigna  como  un  sacri- 
legio, no  podríamos  tolerarlo  en  ningún  caso.  Un  sentimiento 
colectivo  que  se  abandonara  a tal  punto  quedaría  bien  pronto  sin 
fuerzas. 

No  hay  que  decir,  con  todo,  que  sea  preciso  volver  a las 
penas  feroces  que  caían  sobre  el  suicidio  durante  los  siglos  úl- 
timos. Ellas  fueron  instituidas  en  una  época  en  que,  bajo  el 
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Influjo  de  circunstancias  pasajeras,  todo  el  sistema  represivo 
fué  reforzado  con  una  severidad  excesiva.  Pero  hay  que  man- 
tener el  principio,  a saber  que  el  homicidio  de  sí  mismo  debe 
ser  reprobado.  Queda  por  conocer  con  qué  signos  exteriores  debe 
manifestarse  esta  reprobación.  ¿Bastan  las  sanciones  moraks^ 
o son  precisas  las  jurídicas,  y cuáles?  Es  una  cuestión  prác- 
tica que  sera  tratada  en  el  capitulo  sig^uiente. 


II 


Pero  antes,  a ña  de  determinar  mejor  cuál  es  el  grado  de 
inmoralidad  del  suicidio,  investiguemos  qué  relaciones  sostiene 
con  los  otros  actos  inmorales,  singularmente  con  los  crímenes 
y los  delitos. 

Según  M.  Lacassagne  hay  una  relación  regularmente  in- 
versa entre  el  movimiento  de  los  suicidios  y el  de  los  críme- 
ip.es  contra  la  propiedad  (robos  calificados,  incendios,  bancarro- 
tas fraudulentas,  etc.).  Esta  tesis  ha  sido  sostenida  en  su  nom- 
bre por  uno  de  sus  discípulos,  el  doctor  Chaiissinaud,  en  su 
Contribution  a Vétude  de  la  statistique  criniineJJe  (i).  Pero  las 
pruebas  para  demostrarla  faltan  totalmente.  Según  este  autor 
bastaría  comparar  las  dos  curvas  para  comprobar  que  varían 
en  sentido  contrario  una  de  otra.  En  realidad  es  imposible  per- 
cibir entre  ellas  ninguna  especie  de  relación,  ni  directa  ni  in- 
versa. Sin  duda,  a partir  de  1854  se  ven  disminuir  los  crímenes 
contra  la  propiedad  mientras  aumentan  los  suicidios.  Pero  esta 
baja  es,  eoii  parte,  ficticia  : procede  sencillamente  de  que,  ha- 
cia esa  fecha,  los  tribunales  han  tomado  la  costumbre  de  sus- 
traer a la  jurisdicción  de  las  audiencias  ciertos  crímenes  para 
deferiilos  a los  tribunales  correccionales.  Cierto  número  de  ma- 


lí) 'l.yon,  1881,  En  el  Congreso  de  Criminalogía  celebrado  en 
Roma  en  1885,  M.  iLacasagne  ha  reivindicado,  por  otra  parte,  la 
paternidad  de  esta  tecría. 
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las  acciones  han  desaparecido,  pues,  de  la  columna  de  los  crí- 
menes, pero  es  para  reaparecer  en  la  de  los  delitos  j y son  los 
crímenes  contra  la  propiedad  los  que  más  se  han  beneficiado 
de  esta  jurisprudencia  hoy  consagrada.  Asi,  pues,  si  la  esta- 
dística los  señala  en  menor  número,  es  de  temer  que  esta  dis- 
minución sea  exclusivamente  debida  a un  artificio  de  conta- 
bilidad. 

Pero  aunque  esta  baja  fuese  real  no  se  podría  deducir  nada 
de  ella  ; porque  si,  a partir  de  1854  las  dos  curvas  van  en  sen- 
tido inverso,  desde  1826  a 1854  la  de  los  crímenes  contra  la 
propiedad  o sube  al  mismo  tiempo  que  la  de  los  suicidios,  aun- 
que monos  aprisa,  o permanece  estacionaria.  Desde  1831  a 
1835  se  contaban  anualmente,  por  término  medio,  5.095  acu- 
sados ; ese  número  se  elevaba  a 5.732  durante  el  período  si- 
guiente, era  aún  de  4.918  en  1841-45,  de  4.992  desde  1846  a 
1850,  bajando  tan  sólo  el  2 por  100  sobre  1830.  Por  otra  par- 
te, la  configuración  general  de  las  dos  curvas  excluye  toda 
idea  de  proximidad.  La  de  los  crímenes  contra  la  propiedad 
es  muy  accidentada  ; se  le  ve,  de  un  año  a otro,  dar  bruscos 
saltos  ; su  evolución,  en  apariencia  caprichosa,  depende  evi- 
dentemente de  una  multitud  de  circunstancias  accidentales.  AI 
contrario,  la  de  los  suicidios  sube  regularmente  con  un  movi- 
miento uniforme;  no  hay  en  ella,  salvo  raras  excepciones,  ni 
bruscos  avances,  ni  súbitas  caídas.  La  ascensión  es  continua 
y progresiva.  Entre  dos  fenómenos  cuyo  desarrollo  es  tan  poco 
comparable,  no  podría  existir  ninguna  clase  de  nexo. 

M.  Lacassagne  parece,  desde  luego,  haberse  quedado  sólo 
con  su  opinión.  Pero  no  ocurre  lo  mismo  con  otra  teoiia  según 
la  cual  será  con  los  crímenes  contra  las  personas  y,  más  espe- 
cialmente con  el  homicidio,  con  los  que  el  suicidio  se  halle  en 
relación.  Cuenta  con  numerosos  defensores'  y merece  un  serio 
examen  (i). 


(i)  Bihliogii-afía  ; Guerry,  Essai  sur  le  siaíistique  morale  de  la 
Froncc.  Cazauvieihli,  Dn  suicide,  de  l’aliénalion  mentale  et  des  ert- 
tv.es  conire.  les  personnes,  coniparés  dans  leurs  rapporis  reciproques, 
dos  vols.  Dcspinc,  Psychologie  vaiur.,  p.  ni.  Maury,  Du 

mouví'iiievt  moral  des  sociclés,  en  la  Revue  des  Deitx  Mondes,  1S60. 
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Desde  1883,  Gerry  hacía  notar  cjue  los  crímenes  contra  las 
personas  son  <!os  veces  más  numerosos  en  los  departamentos 
del  Sur  que  en  Jos  del  Norte,  mientras  que  ocurre  lo  contrario 
con  el  suicidio.  Más  tarde,  Despine  calculó  que  en  los  cator- 
ce •departamentos  donde  son  más  frecu-entes  los  crímenes  de 
sangre,  ha'hía  30  suicidios  tan  sólo  por  cada  millón  de  habi- 
ttantjes,  ffnieintras  que  se  encontraban  82  en  los  otro  catorce 
(departamen'tos,  donde  esos  crímenes  eran  mucho  más  raros. 
lEJ  mismo  autor  añade  que,  en  el  Sena,  por  cada  100  acusa- 
ciones, se  cuentan  sólo  17  crímenes  contra  las  personas,  y un 
promedio  cite  427  suicidios  por  un  millón,  mientras  que  en  Cór- 
cega, la  proporción  de  los  primeros  es  de  83  por  100,  la  de 
k>s  segundos  es  de  18  solamente  por  un  mállón  de  habitantes. 

Sin  embargo,  estas  observaciones  habían  quedado  aisla- 
das cuando  la  escuela  italiana  de  criminología  se  apoderó  de 
ellas.  Ferri  y 'Morselll,  especialmente,  las  hicieron  base  de 
toda  una  doctrina. 

Según  ellos,  el  antagonismo  del  suicidio  y del  homácidio 
es  una  ley  absolutamente  general.  Ya  se  trate  de  su  distribu- 
ción geográfica  o de  su  evolución  en  el  tiempo,  por  todas  par- 
tes se  las  verá  desarrollarse  en  sentido  inverso  el  uno  del  otro. 
Pero  este  antagonismo,  una  vez  admitido,  puede  explicarse  de 
Idos  maneras.  O bien  el  homicidio  y el  suicidio  forman  dos 
corrientes  contrarias  y de  tal  modo  opuestas,  que  la  una  no 
puede  ganar  terreno  sin  que  lo  pierda  la  otra ; o bien  son  dos 
canales  diferentes  d(e  una  sola  y misma  corriente,  alimentada 
por  un  on-ismo  (manantial,  y que,  por  consiguiente,  no  puede 
verterse  en  una  dirección  sin  que  se  retire,  en  la  misma  medida, 
de  la  otra.  De  estas  dos  explicaciones,  los  criminalistas  italia- 
nos adoptan  la  segunda.  Ven  en  el  suicidio  y en  el  homicidio 
dos  manifestaciones  de  un  mismo  estado,  dos  efectos  de  una 
misma  causa,  que  se  expresan  bajo  una  forma,  o bajo  otra,  sin 
poder  revestir  una  y otra  a la  vez. 


Morselli,  II  suicidio,  p.  243  y sigs.  Acies  du  premier  Congrés  interna- 
tíonal  d’Antíiropologie  criminelle,  Turín,  1886-87,  p.  202  y siguien- 
tes. Tarde,  Criminalité  comparée,  p.  152  y sigs.  Ferri,  Omicidio- 
suicidio,  cuarta  edición,  Turín,  1895,  P-  253  y sigs. 
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•Lo  que  les  ha  determinado  a escogor  esta  initerpretacidn 
■es  que,  según  ellos,  la  inversión  qu^e  presientan  en  ciertos  res- 
ipectos  esos  dos  fenómenos  no  excluye  todo  paralelismo.  Si  hay 
condiciones  en  V'irtud  de  Las  que  varían  inversamente,  hay  otras 
que  les  afectan  de  la  misma  manera.  Asi,  dice  Morselli,  la 
temperatura  tiene  Ja  misma  acción  sobre  ambos  j llegan  a su 
máximum  en  el  mismo  momento  del  año,  al  aproximarse  la 
estación  calurosa  j los  dos  son  más  frecuentes  en  el  hombre  que 
en  la  mujer ; ambos,  en  fin,  según  Ferri,  aumentan  con  la 
edad^  Por  todo,  aun  oponiéndose  por  determinados  aspec- 
tos, son,  en  parte,  de  la  misma  naturaleza.  Ahora  bien, 
Jos  factores  bajo  cuya  influencia  reaccionan  semejantemente, 
son  todos  individuales,  porque,  o consisten  directamente  en 
ciertos  estados  orgánicos  (edadi,  sexo),  o pertenecen  al  medio 
cósmico,  que  no  puede  obrar  sobre  el  individuo  moral  mas  que 
por  el  intermedio  del  individuo  físico.  Serla,  pues,  por  sus 
condiciones  individuales  por  Jas  que  se  confundirían  el  suicidio 
y el  homicidio.  La  constitución  psicológica  que  predispondría 
al  uno  o al  otro  sería  la  misma  ; las  dos  inclinaciones  no  darían 
más  que  una.  Ferri  y Morselli,  siguiendo  a Lombroso,  hasta 
han  ensayado  de  definir  ese  temperamento.  Estaría  caracteri- 
zado por  un  desfallecimiento  del  organismo,  que  pondría  al  hom- 
bre en  condiciones  desfavorables  para  sostener  la  lucha.  El 
asesino  y el  suicida  serian  ambos  unos  degenerados  y unos  im- 
potentes. Igualmente  incapaces  de  desempeñar  un  papel  útil 
en  la  sociedad,  estarían,  por  consiguiente,  destinados  a ser  ven- 
cidos.. 

Sólo  que  esta  predisposición  única  que,  por  sí  misma,  no 
«e  inclina  en  un  sentido  mejor  que  en  otro,  tomaría  con 
frecuencia,  según  la  naturaleza  del  medio  social,  la  forma  del 
homicidio  o la  del  suicidio ; y así  se  producirían  esos  fenóme- 
nos de  contraste  que,  aun  siendo  reales  ,.no  dejarían  de  ocul- 
tar una  identidad  fundamental.  Donde  las  costumbres  gene- 
rales son  dulces  y pacíficas,  donde  se  tiene  horror  a derra- 
mar sangre  humana,  el  vencido  se  resignará,  confesará  su  im- 
potencia y,  anticipando  los  efectos  de  la  selección  natural,  se 
apartará  de  la  lucha  retirándose  de  la  vida.  Por  el  contrario, 
donde  la  moral  media  tenga  un  carácter  más  rudo,  donde  la 
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existencia  humana  sea  menos  respetada,  se  rebelará,  declarará 
la  g-ucrra  a la  sociedad,  matará,  en  vez  de  matarse.  En  una  pa- 
labra : su  asesinato  y el  asesinato  de  otro  son  ¡los  actos  vio- 
lentos. Pero  tan  pronto  la  violencia  de  donde  derivan,  no  en- 
contrando resistencia  en  el  medio  social,  se  extiende  fuera  de 
él  y,  entonces,  se  hace  homicida  ; tan  pronto,  impedida  de  produ- 
cirse hacia  fuera  por  la  presión  que  sobre  ella  ejerce  la  concien- 
cia pública,  remonta  hacia  su  fuente  y es  su  víctima  el  mismo 
sujeto  de  donde  proviene. 

El  suicidio  sería,  pues,  un  homicidio  transformado  y atenua- 
do. Con  este  título,  aparece  casi  como  bienhechor ; porque,  si 
no  es  un  bien,  es,  por  lo  menos  un  mal  menor  y que  nos  ahorra 
otro  peor.  Parece  que  no  se  debe  tratar  de  contener  su  desarro- 
llo por  medidas  prohibitivas,  porque,  al  mismo  tiempo  se  res- 
tará contención  al  homicidio.  Es  una  válvula  de  seguridad,  que 
es  útil  dejar  abierta.  En  definitiva,  el  suicidio  tendría  la  gran 
ventaja  de  desembarazarnos,  sin  intervención  social  y,  por  con- 
siguiente, lo  más  sencilla  y económicamente  posible,  de  cierto 
número  de  sujetos  inútiles  o dañosos.  ¿No  vale  más  dejarlos  eli- 
minarse por  sí  mismos  y suavemente,  que  obligar  a la  sociedad 
a arrojarlos  con  violencia  de  su  seno? 

¿Tiene  fundamento  esta  tesis  ingeniosa?  La  cuestión  es  do- 
ble y cada  término  debe  -ser  examinado  aparte.  ¿Son  idénticas 
las  condiciones  psicológicas  del  crimen  y del  suicidio?  ¿Hay 
antagonismo  entre  las  condiciones  sociales  de  que  dependen? 


III 


Tres  hechos  se  han  alegado  para  establecer  la  unidad  psico- 
lógica de  los  dos  fenómenos. 

Poi  lo  pronto  está  la  influencia  parecida  que  el  sexo  ejer- 
ce sobre  el  suicidio  y el  homicidio.  Para  hablar  con  exactitud 
esta  influencia  del  sexo  es  mucho  más  un  efecto  de  causas  so- 
ciales que  de  causas  orgánicas.  No  es  porque  la  mujer  difiere 
fisiológicamente  del  hombre  por  lo  que  se  mata  menos  o por  lo 
que  se  mata  mas  ; es  que  ella  no  participa  del  mismo  modo  en 
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la  vida  colectiva.  Pero,  además,  es  preciso  que  la  mujer  teng-a 
ose  mismo  alejamiento  para  esas  dos  formas  de  la  inmoralidad. 
Se  olvida,  en  efecto,  que  hay  crímenes  de  los  que  ella  tiene  el 
monopolio;  son  los  infanticidios,  los  abortos  y los  envenena- 
mientos. Siempre  que  el  homicidio  está  a su  alcance,  le  comete 
con  tanta  o mayor  frecuencia  que  el  hombre.  Según  Octtin- 
gen  (i),  le  es  imputable  la  mitad  de  los  asesinatos  domésticos. 
Nada  autoriza,  pues,  a suponer  que  tenga,  en  virtud  de  su  cons- 
titución congenita,  un  respeto  grande  para  la  existencia  ajena ; 
pero  ocurre  que  le  faltan  las  ocasiones,  porque  está  menos  fuer- 
temente mezclada  a la  vida.  Las  causas  que  impulsajn.  a los  crí- 
menes de  sangre  obran  menos  sobre  ella  que  sobre  el  hombre, 
porque  se  mantiene  máis  fuera  de  su  esfera  de  influencia.  Por 
esta  misma  razón  está  menos  expuesta  a las  muertes  por  acci- 
dente ; de  cada  100  fallecimientos  de  este  género,  sólo  20  son 
femeninos. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  se  reúnan  bajo  un  mismo  concepto 
todos  los  homicidios,  parricidios,  infanticidios,  envenenamien- 
tos, la  parte  de  la  mujer  en  el  conjunto  es  aún  muy  elevada. 
En  Frajncia,  por  cada  100  de  estos  crímenes,  hay  38  ó 39  que 
son  cometidos  por  mujeres  ; y hasta  42  si  se  tienen  en  cuenta 
los  abortos.  La  proporción  en  Alemania  es  de  51  por  100,  de 
52  por  100  en  Austria.  Es  cierto'  que  se  prescinde  entonces  de 
los  homicidios  involuntarios  ; pero  sólo'  cuando  el  homicidio'  es 
querido  es  cuando  es  verdadero  homicidio.  Por  otra  parte,  los 
crímenes  especiales  de  la  mujer,  infanticidios,  abortos,  asesina- 
tos, son,  por  su  naturaleza,  difíciles  de  descubrir.  Se  cometen, 
pues,  un  gran  número  que  escapan  a la  justicia  y,  por  con- 
siguiente, a la  estadística.  Si  se  piensa  que,  con  vei  osimili- 
tud, la  mujer  debe  ya  aprovecharse  en  la  instrucción  de  la 
misma  indulgencia  con  que  se  beneficia  ciertamente  en  el  juicio, 
donde  es  muy  a menudo  absuelta  que  el  hombre,  se  verá  que, 
en  definitiva,  la  aptitud  para  el  homicidio  no  debe  ser  muy 
diferente  en  los  dos  sexos.  Se  sabe,  por  el  contrario,  cuan 
grande  es  la  inmunidad  de  la  mujer  contra  el  suicidio- 


(1)  MorahfaUslik,  p.  5-ú- 
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La  influencia  de  la  edad  sobre  el  uno  y el  otro  fenómeno  no 
revela  menores  diferencias.  Segón.  Ferri,  el  homiadio,  lo  mis- 
mo que  el  suicidio,  se  hacen  más  frecuentes  a medida  que  el 
hombre  avanza  en  la  vida.  Es  cierto  que  Morselli  ha  expresado 
la  opinión  contraria  (i).  La  verdad  es  que  no  hay  inver- 
sión ni  concordancia.  Mientras  que  el  suicidio  crece  regular- 
mente hasta  la  vejez,  el  homicidio  y el  asesinato  llegan,  a su 
apogeo  desde  la  madurez,  hacia  los  treinta  o treinta  y cinco 
años,  pera  menguar  en  seguida.  Es  lo  que  demuestra  el  cua- 
dro XXXI.  Es  imposible  percibir  en  ello  la  menor  prueba  ni 
de  una  identidad  de  naturaleza  ni  de  un  antagonismo  entre  el 
suicidio  y los  crímenes  de  sangre. 


CUADRO  XXXI 

Evolución  compai’ada  de  los  homicidios^  de  los  asesinatos  y de  los  suicidios  en 
las  distintas  edades,  en  Francia  (1887). 


1 

1 

j 

j AÑOS 

POR  CADA  100  000  HAB1TANTBS 
DB  CADA  EDAD  HAT 

CUÁNTOS  SUICIDIOS  HAY  POR, 
CADA  100  000  INDIVIDUOS  DE 
cada  sexo  y DB  CADA  bDAD. 

Houiicidios 

Asesinatos 

Hcmb,  es 

Mujeres 

De  16  a 21  (2) 

6,2 

8 

14 

9 

21  a 25 

9,7 

14,9 

23 

9 

25  a 30 

>5,4 

>5,4 

30 

9 

30  a 40 

1 1 

>5,9 

33 

9 

40  a 50 

6,9 

1 1 

50 

12 

50  a 60 

2 

6,5 

69 

De  más 

2,3 

2,5 

9, 

(1)  Op.  cit.,  p.  333.  'En  las  Actes  du  Congrés  de  Rotne,  p.  205,  el 
■mismo  autor  emite,  sin  embargo,  dudas  sobre  3a  realidad  de  este 
antagonismo. 

(2)  (Las  ciftas  relativas  a los  dos  primeros  períodos  no  son,  para 
el  IhJomicidi'o,  de  una  exactitud  rigurosa,  porque  la  estadística  cri- 
minal hace  comenzar  su  primer  período  a los  diez  y seis  años  y lo 
cuenta  hasta  los  veintiuno,  mientras  que  el  censo  de  la  cifra  globa-l 
de  la  población  es  15  a 20.  .Pero  esta  ligera  inexactitud  no  altera 
w nada  los  resultados  generales  que  se  desprenden  de  este  cuadro. 

ara  el  infanticidio,  el  máximum  se  alcanza  más  pronto,  hacia  los 
vemticmco  años,  y el  decrecimiento,  mucho  más  rápidamente.  Fá- 
cilmente se  comprende  por  qué. 
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Queda  la  acción  de  la  temperatura.  Si  se  reúnen  todos  los 
crímenes  contra  las  personas,  la  curva  que  así  se  obtiene  parece 
confirmar  la  teoría  de  la  escuela  italiana.  Sube  hasta  junio  y 
desciende  regularmente  hasta  diciembre,  como  la  de  los  suici- 
dios. Pero  este  resultado  procede  sencillamente  de  que,  bajo 
la  expresión  común  de  crímenes  contra  las  personas,  se  cuentan, 
además  de  los  homicidios,  los  atentados  al  pudor  y las  violacio- 
nes. Como  estos  crímenes  tienen  su  máximum  en  junio  y son 
mucho  más  numerosos  que  los  atentados  contra  la  vida,  ellos 
son  los  que  dan  su  configuración  a la  curva.  Pero  en  sí  no  tienen 
ningún  parentesco  con  el  homicidio ; así,  pues,  si  se  quiere  sa- 
ber cómo  varía  este  último  en  los  diferentes  momentos  del  año, 
es  preciso  aislarlo  de  los  otros.  Ahora  bien,  si  se  procede  a esta 
operación  y,  sobre  todo,  si  se  tiene  cuidado  en  distinguir  unas 
de  otras  las  diferentes  formas  de  la  crimiinalidad  homicida,  no 
se  descubre  ningún  rastro  del  paralelismo  anunciado.  (V.  Cua- 
dro XXXII). 

En  efecto,  mientras  que  el  crecimiento  del  suicidio  es  con- 
tinuo y regular  alrededor  de  enero  a junio,  asi  como  su  decre- 
cimiento durante  la  otra  parte  del  año,  el  homicidio,  el  ase- 


CUADRO  XXXII 

Variaciones  mensuales  de  las  diferentes  formas  de  la  crttmnalidaa  /¡omi,  laa  i.i) 

(1827-1870) 


1 

Homicidios 

Asesinatos 

Infanticidios 

1 

Golpes  y j 
heridas  mor-; 
tales 

Enero 

560 

6Ó4 

829 

647 

830 

Febrero 

926 

750 

937 
840 
867 

983 

938 

9¡9 

997 

993 

Marzo 

600 

766 

783 

1 Abril 

574 

587 

644 

712 

662 

Mayo 

809 

666 

Junio 

853 

552 

Julio 

6 1 4 

77Ó 

491 

Agosto 

7 

849 

50' 

Septiembre 

665 

653 

6sO 

839 

495 

Octubre 

8<5 

478 

960 

886 

1 Noviembre 

942 

497 

1 Diciembre 

59  ‘ 

866 

54^ 

(i)  Según  Chaurssinaud. 
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■sinato  y el  infanticidio  oscilan  de  u>a  mes  a otro  del  modo  más 
caprichoso.  No  solamente  la  marcha  general  no  es  la  misma, 
sino  que  ni  las  máximas  y las  mínimas  coinciden.  Los  homi- 
cidios tienen  dos  máximas  : una  en  febrero  y la  otra  en  agosio, 
los  asesinatos  dos  también,  pero  en  meses  diferentes  : la  una  en 
febrero  y la  otra  en  noviembre.  Para  los  infanticidios  es  en 
mayo  ; para  los  golpes  y heridas  en  agosto  y septiembre.  Si  se 
calculan  las  variaciones  no  ya  mensuales,  sino  de  estación,  las 
divergencias  no  son  menos  marcadas.  El  otoño  cuenta  casi  tan- 
tos homicidios  como  el  estío  (1.968  en  vez  de  1.974)  y in- 
vierno tiene  más  que  la  primavera.  Para  el  asesinato  es  el  in- 
vierno el  que  va  a la  cabeza  (2.621),  sigue  el  otoño  (2.576),  des- 
pués el  verano  (2.478),  y,  por  fin,  la  primavera  (2.287).  ^^ara 
el  infanticidio  es  la  primavera  la  que  sobrepasa  a las  otras  esta- 
ciones (2.  iii),  y le  sigue  el  invierno  (1.939).  Para  los  golpes  y 
heridas,  el  verano  y el  otoño  están  al  mismo  nivel  (2.854  para 
el  uno  y 2.845  para  el  otro)  ; después  viene  la  primavera  (2.690) 
y,  a poca  distancia,  el  invierno  (2.653).  Muy  otra  es,  como  he- 
mos visto,  la  distribución  del  suicidio. 

Por  otra  parte,  si  la  tendencia  al  suicidio  no  fuese  más 
que  una  inolinación  al  homicidio  vuelta  al  revés,  se  vería 
a los  homicidas  y a los  asesinos,  una  vez  que  son  deten ii- 
dos  y que  suls  instintos  violentos  no  pueden  ya  manifestarse 
hacia  fuera,  convertirse  ellos  mismos  en  víctimas.  La  tenden- 
cia homicida  debería,  pues,  bajo  la  Influencia  de  la  prisión, 
transformarse  en  tendencia  al  suicidio.  Ahora  bien,  del  testi- 
monio de  muchos  observadores  resulta,  por  el  contrario,  que 
los  grandes  criminales  se  matan  raramente.  Cazauvieilh  ha 
recogido  de  los  médicos  de  nuestros  diferentes  presidios  in- 
formes sobre  la  intensidad  del  suicidio  en  los  presidiarios  (i). 
En  Roohefort,  en  treinta  años,  no  se  ha  observado  más  que 
un  solo  oaso ; ninguno  en  Tolón,  donde  la  población  es,  ordina- 
riamente, de  3 a 4.000  individuos  (1818-1834).  En  Brest,  los  re- 
sultados son  un  poco  diferentes  : en  diez  y siete  años,  sobre  una 
población  media  de  3.000  individuos,  se  habían  cometido  13 


(i)  Op.  clt.,  p.  310  y sigs. 
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suicidios,  lo  qutc  hace  un  porcentaje  anual  de  21  por  100.000; 
aunque  más  elevada  que  las  precedentes,  e-sta  cifra  no  tiene 
nada  de  exagerada,  puesto  que  se  refiere  a una  agrupación  prin- 
cipalmente masculina  y adulta.  Según  el  doctor  Lisie,  «sobre 
g.320  fallecimientos  comprobados  en  los  presidios  desde  i8i6 
a 1837  inclusive,  no  se  han  contado  más  que  6 suicidios»  (i). 
De  una  encuesta  hecha  por  el  doctor  Ferrus,  resulta  que  ha 
habido  solamente  30  suicidios  en  siete  años  en  las  diferentes 
casas  centrales,  sobre  una  población  media  de  15.n1  prisio- 
neros. Pero  :¡a  proporción  ha  sido  aún  más  débil  en  los  pre- 
sidios, donde  no  se  han  comprobado  mas  que  5 suicidios  desde 
1838  a 18451,  población  media  de  7.041  individuos  (2). 

Brierre  de  Boismont  confirma  este  último  hecho,  y añade : 
«Los  asesinos  de  profesión,  los  granóes  culpables,  han  re- 
currido más  raramente  a este  medio  violento  de  sustraerse 
a la  expiación  pena!  que  los  detenidos  de  una  perversidad 
menos  profunda»  (3).  El  doctor  Leroy  hace  notar  igualmente 
que  los  «granujas  de  profesión,  los  clientes  de  los  presidios», 
raramente  atenían  contra  su  vida  (4). 

Dos  estadísticas,  citadas  la  una  por  Morselli  (5)  y la  otra 
por  Lombroso  (6),  tienden,  es  cierto,  a establecer  que  los  de- 
■tenidos,  en  general,  están  particularmente  inclinados  al  sui- 
cidio. Pero  como  esos  documentos  no  distinguen  los  homici- 
das y los  asesinos  de  los  otros  delincuentes,  no  se  podría  de- 
ducir nada  relativamente  a la  cuestión  que  nos  ocupa.  Pa- 
recen incluso  confinar,  más  bien,  las  observaciones  preceden- 
tes. En  efecto,  prueban  que,  por  sí  misma,  la  detención  des- 
arrolla una  inclinación  al  suicidio  muy  fuerte.  Aun  sin  tener  en 
cuenta  los  individuos  que  se  matan  en  seguida  de  arrestados 
y antes  de  su  condena,  queda  un  número  considerable  de  sui- 


(1)  Op.  dt,  p.  67. 

(2)  Des  prisonniers,  de  Vemprisonnenvent  et  des  prisons,  París, 

1850,  p.  133- 

(3)  Op-  p.  95. 

(4)  Le  suicide  dans  le  departement  de  Seine-et-Marne. 

(5)  Op.  dt.,  p.  377. 

(6)  L'homme  criminel,  trad.  fr.,  p.  338. 
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cidios  que  no  pue<l«n  ser  atribuído-s  mas  que  a Ja  influencia 
ejercida  por  Ja  vida  de  prisión  (i).  Pero  entonces,  el  homi- 
cida encaiicelado  debería  tener  por  la  muerte  voluntaria  una 
inclinación  óe  una  violencia  extrema,  si  la  agravación  que  re- 
sulta de  su  encarcelamiento  estuviera  todavía  reforzada  por 
las  predisposiciones  congénitas  que  se  le  atribuyen.  El  hecho 
de  que  esté,  desde  este  punto  de  vista,  más  bien  por  debajo 
que  por  encima,  es,  pues,  poco  favorable  a la  hipótesis  según 
la  que  tendría,  sólo  en  virtud  de  su  temperamento,  una  afi- 
nidad natural  para  el  .suicidio,  completamente  dispuesta  a ma- 
nifestarse desde  que  las  circunstancias  favorecieran  su  des- 
arrollo. I'or  otra  parte,  no  se  entienda  que  sostenemos  que 
gooe  d'C  una  verdadera  inmunidad  ; los  informes  de  que  dis- 
ponemos no  son  suficientes  para  decidir  la  cuestión.  Es  posible 
que,  en  ciertas  condiciones,  los  grandes  criminales  den  su 
vida  fácilmente  y renuncien  a ella  sin  demasiado  dolor.  Pero, 
por  lo  menos,  el  hecho  no  tiene  la  generalidad  y la  necesidad 
que  se  hallan  lógicamente  implícitas  en  la  tesis  italiana.  Esto  es 
lo  que  nos  basta  sentar  (2). 


IV 

Pero  queda  por  discutir  la  segunda  proposición  de  la  es- 
cuela. Dado  que  el  homicidio  y el  suicidio  no  derivan  de  un 
mismo  estado  psicológico,  nos  es  preciso  investigar  si  hay  un 


(i)  ¿En  qué  consiste  esta  influencia?  Por  una  parte,  parece  debe 
ati'i'buirse  al  régimen  celular.  Pero  no  nos  extrañaría  que  la  vida 
común  de  .la  cárcel,  por  su  naturaleza,  produjera  los  mismos  efec- 
tos, Se  sabe  que  lia  sociedad  de  los  mailhechores  y de  ilos  detenidos 
es  muy  coherente  ; el  individuo  está  allí  completamente  borrado,  y 
la  disciplina  de  la  prisión  actúa  en  el  mismo  sentido.  Podría,  pues, 
pasar  allí  algo  análogo  a do  que  h'emos  observado  en  el  ejército.  iLo 
que  confirma  esta  hipótesis  es  que  la®  epidemias  de  suicidios  son 
frecuentes  tanto  en  las  prisiones  como  en  los  cuarteles. 

'(2)  Una  estadística  aportada  por  Ferri  {Omicidio,  p.  373),  no  es 
más  comprobante.  Desde  1866  a 1876,  ha  habido,  en  los  presidios 
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sníagonismo  real  entre  las  condiciones  sociales  de  que  de- 
penden. 

La  cuestión  es  más  compleja  de  lo  que  han  creído  los  auto- 
res italianos  y muchos  de  sus  adversarios.  Cierto  que,  en  mu- 
chos casos,  la  ley  de  inversión  no  se  verifica.  Con  bastante  fre- 
cuencia los  dos  fenómenos,  en  vez  de  rechazarse  y excluirse, 
®e  desarrollan  paralelamente.  Así,  en  Francia,  al  día  siguiente 
de  la  guerra  de  1870,  los  homicidios  han  manifestado  cierta 
tendencia  a aumentar.  Se  contaban,  por  término  medio  anual, 
tan  sólo  105  durante  los  años  1861-65  ; se  elevaban  a 163  desde 
.1871  a 1876,  y los  asesinatos,  durante  el  mismo  tiempo,  pasa- 
ron de  175  a 201.  Y en  el  mismo  momento,  los  sui- 
cidios aumentaban  en  proporciones  considerables.  Igual  fe- 
nómeno se  había  producido  durante  los  años  1840-50.  En 
Pruisia,  los  suicidios  que,  desde  1865  a 1870,  no  habían  pasa- 
do de  3.658,  alcanzaban  a 4.459  en  1876,  5.042  en  1878,  aumen- 
tando en  un  36  por  100.  Los  homicidios  y los  asesinatos  seguían 
la  misma  marcha;  de  15 1 en  1869,  pasaban  sucesivamente  a 
■166  en  1874,  a 221  en  1875,  a 253  en  1878,  creciendo  en  un  67 
por  100  (i).  El  mismo  fenómeno  ocurrió  en  Sajonia.  Antes  de 
1870,  los  suicidios  oscilaban  entre  600  y 700;  una  sola  vez,  en 
1S68,  hubo  800.  A partir  de  1876  suben  a 981  ; después,  a 1.114, 
a 1.126;  en  fin,  en  1880  estaban  en  1.171  (2).  Paralelamente, 
los  atentados  contra  la  vida  ajena  pasaban  de  637  en  1873, 
a 2.232  en  1878  (3).  En  Irlanda,  desde  1865  a 1880,  el  suicidio 
también  crece,  y casi  en  la  misma  medida  (23  por  loo)  (4). 
En  Bélgica,  desde  1841  a 1885,  jos  homicidios  han  pasado 


italianos,  17  suicidios,  llevados  a cabo  por  presidia»  ios  condenados 
por  crímenes  contra  las  personas,  y solamente  cinco  realizados 
por  autores  de  crímenes  contra  la  propiedad.  Pero,  en  las  cárceles, 
los  primeros  son  mucho  más  nume»-osos  que  líos  segundos.  Estas 
cifras  no  tienen,  pues,  nada  de  concluyente.  Ignoramos,  por  otra 
parte,  la  fuente  de  que  iproceden  los  elementos  de  que  el  autor  se  ha 

servido  para  esta  estadística. 

(i)  Según  Oet'tingen,  Moralstatistik,  anejos,  cuadro  61. 

.(2)  I'bíd.,  cuadro  109. 

(3)  Ibíd.,  cuadro  65. 

(4)  Según  los  mismos  cuadros,  arreglados  por  Ferri. 
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de  47  a 139,  y los  suicidios,  de  240  a 670,  lo  que  hace  un  creci- 
ffniento  de  195  por  100  para  los  primero?  y de  178  por  100  para 
los  seg-undos.  Estas  cifras  son  tan  poco  conformes  a su  ley, 
que  Ferri  se  ve  reducido  a poner  en  duda  la  exactitud  de  la 
estadística  fcelga.  Pero,  aun  ateniéndose  a los  años  m.ás  re- 
cientes y sobre  los  cuales  los  datos  son  menos  sospechosos, 
ee  liega  aJ  mismo  resultado.  Desde  1874  a 1885,  el  aumento 
es  para  los  homicidios  de  51  por  100  (139  casos,  en  vez  de  92), 
y para  los  suicidios,  de  79  (^7^  casos,  en  vez  de  374)- 

La  distribución  geográfica  de  los  dos  fenómenos  da  lugar 
a oibservaciones  análogas.  Los  departamentos  franceses  donde 
se  cuentan  más  suicidios  son  : el  Sena,  el  Sena  y Mame,  el 
Sena  y Oise,  el  Mame.  uA.hora  bien,  si  ellos  no  van  a la  ca- 
beza en  el  homicidio,  no  dejan  de  ocupar  un  rango  bastante 
elevado  ; el  Sena  está  en  el  26.“  para  los  homicidios  y al  17.°  para 
los  asesinatos  ; el  Sena  y Mame,  en  el  33.°  y en  el  14.° ; el  Sena 
y Oise,  en  el  15.°  y en  el  24.°  ; el  Mame,  en  el  27.°  y en  el  21.°  El 
Var,  que  es  el  10. ° para  los  suicidios,  es  el  5.°  para  los  asesinatos 
y el  6.°  para  los  homicidios.  En  Bocas  del  Ródano,  donde  se 
suicidan  mucho,  se  matan  mucho,  también  : está  en  5.®'  fila 
para  Io«  homicidios  y en  6.^  para  los  asesinatos  (i).  En  el 
mapa  del  suicidio,  como  en  el  del  ho:micidio<,  la  Isla  de  Fran- 
cia está  representada  por  una  mancha  sombría,  lo  mismo  que 
la  banda  formada  por  los  departamentos  mediterráneos,  con 
áa  árnica  diferencia  de  qne  la  primera  región  es  de  un  tinte 
menos  oscuro  sobre  el  mapa  cltel  homicidio  que  sobre  el  del 
suicidio,  y que  sucede  lo  contrario  para  la  segunda.  Del  mismo 
modo,  en  Italia,  Roma,  que  es  el  tercer  distrito  judicial  para 
las  muertes  voluntarias,  es  el  cuarto  para  los  homicidios 
calificados.  En  fin,  htemos  visto  que  en  las  sociedades  inferio- 
res donde  la  vida  es  poco  respetada,  los  suicidios  son  a menu- 
do muy  numerosos. 

Pero,  j>or  ncontestables  que  estos  hechos  sean  y por  interés 
que  se  tenga  en  no  perderlos  de  vista,  hay  otros  contrarios  que 


(i)  ¡Esta  clasificación  de  los  departamentos  está  tomada  de  Bouc- 
net.  De  la  criminalité  en  Frunce  et  en  Italie,  París,  1884,  páginas  41 

y 5u 
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no  son  menos  constantes  y cjue  resultan  hasta  más  numerosos. 
Si,  en  ciertos  casos,  los  dos  fenómenos  concuerdan,  a lo  menos 
parcialmente,  en  otros  son  manifiestamente  contrarios. 

i.°  Si,  en  ciertos  momentos  del  siglo,  progresan  en  el  mis- 
mo sentido  ; las  dos  curvas  tomadas  en  su  conjunto,  al  menos 
donde  se  las  puede  seguir  durante  un  tiempo  bastante  largo, 
contrastan  muy  netamente.  En  Francia,  de  1826  a 1S80,  el  sui- 
cidio crece  regularmente,  como  hemos  visto  ; el  homicidio,  por 
el  contrario,  tiende  a descender,  aunque  menos  rápidamente.  En 
1826-30,  había  anualmente  279  acusados  de  homicidio  por  tér- 
mino medio,  no  había  máis  que  160  en  1876-80  y,  en  el  intervalo, 
su  número  había  decaído  a 121  en  1S61-65  X ^ 119  en  1856- 
60.  En  dos  épocas,  hacia  1845  >'  siguiente  de  la  guerra, 

ha  habido  una  tendencia  al  crecimiento  ; pero,  si  se  hace  abs- 
tracción de  esas  oscilaciones  secundarias,  el  movimiento  gene- 
ral de  decrecimiento  es  evidente.  La  disminución  es  de  43  por 
100,  tanto  más  notoria,  cuanto  que  la  población  ha  crecido,  al 
mismo  tiempo,  en  un  16  por  100. 

La  regresión  es  menos  marcada  para  los  ase.sinatos.  Había 
258  acusados  en  1826-30,  quedaban  aún  239  en  1876-80.  El  re- 
troceso no  es  perceptible  más  que  si  se  tiene  en  cuenta  el  creci- 
miento de  la  población.  Esta  diferencia  en  la  evolución  del  asesi- 
nato no  tiene  nada  que  deba  sorprender.  Se  trata,  en  efecto,  de 
un  crimen  mixto  que  tiene  caracteres  comunes  con  el  homicidio, 
pero  también  los  tiene  diferentes  ; corresponde,  en  parte,  a otras 
causas.  A veces  no  es  más  que  un  homicidio,  más  reflexivo  y más 
querido,  y otras  no  es  más  que  el  acompañamiento  de  un 
delito  contra  la  propiedad.  Por  este  último  título  ostá  colocado 
bajo  la  dependencia  de  factores  distintos  que  el  homicidio.  Lo 
que  lo  determina  no  es  el  conjunto  de  tendencias  de  todas  cla- 
ses que  impulsan  a la  efusión  de  sangre,  sino  los  móviles,  muy 
diferentes  que  están  en  la  raíz  del  robo.  La  dualidad  de  estos  dos 
delitos  era  ya  sensible  en  el  cuadro  de  sus  variaciones  mensua- 
les y de  estación.  El  asesinato  alcanza  un  punto  culminante  en 
invierno  y más  especialmente  en  noviembre,  lo  mismo  que  los 
atentadois  contra  las  cosas.  No  es,  pues,  a través  de  las  varia- 
ciones por  las  que  pasa  donde  se  puede  observar  mejoi  la 
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evolución  de  la  corriente  homicida  ; la  curva  del  homicidio  tra- 
duce mejor  la  orientación  g-eneral. 

El  mismo  fenómeno  se  observa  en  Brusia.  En  1834  había 
368  procesos  abiertos  por  homicidio  o golpes  mortales,  o 
sea  uno  por  29.000  habitantes;  en  1851  no  había  más  que  257 
o sea  uno  por  53.000  habitantes.  El  movimiento  ha  continuado 
luego,  aunque  con  un  poco  más  de  lentitud.  En  1852,  había  toda- 
vía un  proceso  por  76.000  habitantes;  en  1873  sólo  uno  por 
109.000  (i).  En  Italia,  de  1875  a 1890,  la  disminución  para  los 
homicidios  simples  y calificados,  ha  sido  de  18  por  100  (2.660 
en  vez  de  3.280),  mientras  que  los  suicidios  aumentaban  en  80  por 
100  (2).  Donde  el  homicidio  no  pierde  terreno,  queda  por  lo  me- 
nos estacionario.  En  Inglaterra,  de  i86o  a 1865,  se  contaban 
anualmente  359  casos,  no  hay  más  392  en  1881-85  ; en  Austria, 
había  528  en  1866-70,  no  hay  más  que  510  en  1881-85  (s)  5 Y 
es  probable  que  si,  en  esos  diferentes  países  se  aislase  el  homi- 
cidio del  asesinato,  la  regresión  fuera  más  marcada.  Durante 
el  mismo  tiempo,  el  isuicidio  aumentaba  en  todos  esos  Estados. 

M.  Tarde  se  ha  propuesto  demostrar,  sin  embargo,  que  esta 
disminución  del  homicidio  en  Francia,  sólo  era  aparente  (4).  Se 
debería,  sencillamente,  a que  se  ha  omitido  unir  los  asuntos 
juzgados  por  las  audiencias  con  los  que  han  sido  calificados 
sin  consecuencias  por  los  tribunales  o se  han  sobreseído. 
Según  este  autor,  el  número  de  homicidios  que  quedan  no 
perseguidos  y que,  por  esta  razón  no  entran  en  cuenta  en  los 
totales  de  la  estadística  judicial,  no  ha  cesado  de  aumentar ; 
añadiéndolos  a los  crímenes  de  la  miisma  especie  que  han  sido 

objeto  de  un  juicio,  se  daría  una  progresión  continua  en  vez  de 
la  regresión  enunciada. 

iDosgracia  damente,  *Ia  prueba  que  da  de  esta  aseveración 
es  debida  a un  arreglo  de  las  cifras  demasiado  ingenioso. 
Se  contenta  con  comparar  el  número  de  homicidios  y de  ase- 


(1)  Starke,  Verhrechen  und  Verhrecher  in  Preussen,  Berlín,  1884» 
página  144  y sigs. 

(2)  Según  los  cuadros  de  Ferri. 

(3)  V.  Bosco,  BU  omicidi  in  alcuni  Stati  d' Europa,  Roma,  1889. 

(4)  Philosophie  pénale,  p.  347-48. 
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sinatos  que  no  han  pasado  a las  audiencias  durante  el 
quinquenio  1861-65  al  de  los  años  1876-80  y 1880-85,  y áe  se- 
ñalar que  el  segundo,  y sobre  todo  el  tercero,  son  superiores 
al  primero.  Pero  ocurre  que  el  período  1860-65  es,  en  todo  el 
siglo,  aquel  en  que  ha  habido,  y en  gran  numero,  menos  causas 
sobreseídas , su  cifra  es  excepcionalmente  ínfima,  no  sabemos 
por  qué  razones.  Constituye,  pues,  un  término  de  compara- 
ción completamente  impropio.  Por  otra  parte,  no  es  compa- 
rando dos  o tres  cifras  como  se  puede  deducir  una  ley.  Si,  en 
vez  de  escoger  así  un  punto  de  mira,  iM.  Tarde  hubiese  ob- 
servado, durante  mucho  más  tiempo,  las  variaciones  que  ha 
sufrido  el  número  de  las  causas,  habría  llegado  a una  conclu- 
sión muy  distinta.  He  aquí,  en  efecto,  el  resultado  que  da  ese 
trabajo  : 


Número  de  causas  sobreseídas  (l). 


1835-38 

1839-40 

1846-50 

I86I-S5 

1876-80 

1880-85 

Homicidios 

503 

408 

223 

322 

322 

Asesinatos 

mm 

320 

333 

217 

231 

252 

Las  cifras  no  varían  de  una  manera  muy  regular ; pero, 
de  1835  a 1885,  han  decrecido  sensiblemente,  a pesar  de  la 
subida  que  «e  ha  producido  hacia  1876.  La  disminución  es 
de  37  por  ICO  para  lo:S  homicidios  y de  24  por  100  para  los  ase- 
sinatos. Mo  hay,  pues,  en  ella  nada  que  permita  deducir  un 
crecimiento  de  la  criminalidad  correspondiente  (2). 


(1)  Algunas  de  estas  causas  no  se  han  paoseguido  porque  los  he- 
chos no  contltuyen  crímenes  ni  delitos.  Ha'bría,  pues,  motivo  para 
sustraerlas.  Sin  embargo,  no  lo  hemos  hecho,  a fin  de  seguir  a nues- 
tro autor  en  su  propio  terreno  ; por  otra  parte,  estamos  seguros  de 
que  esta  sustracción  no  cambiaría  nada  el  resultado  que  se  despren- 
de de  las  cifras  del  texto. 

(2)  No  es  más  comprobatoria  una  consideración  secundarla  pre- 
sentada per  el  mismo  autor  en  apoyo  de  su  tesis.  Según  él,  habría 
que  tener  en  cuenta,  también,  los  homicidios  clasificados  por  error 
entre  las  muertes  voluntarias  o accidentales.  Ahora  bien,  como  el 
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2 ° SI  hay  países  que  acumulan  el  suicidio  y el  homicidio', 
es  sicmpie  en  proporciones  desiguales  ; nunca  esas  dos  ma- 
fiiífcsl acicr. cis  aleíirzan  su  rr. íixin  um  de  intensidad  sobre  el 
mismo  punto.  Hasta  e.s  una  regla  general  que,  dotich  el  homi- 
cidio está  muy  desarrolkklo,  confiera  une  especie'  de  inmunbdad 
ópnMa  el  suicidio. 

España,  Irlanda  e Italia  son  los  tres  países  de  Europa 
donde  menos  se  suicidan  ; el  primero  cuenta  17  casos  por  un 
millón  de  habitantes;  -el  segundo,  21,  y el  tercero,  37.  Inver- 
samente no  los  hay  donde  se  mate  más.  Son  tas  misivas  comar- 
cas dond^  el  número  de  honticidíos  sobrepasa  al  de  las  muer- 
tes voluntatdüs  ; España  Irene  tres  veces  más  de  unos  que  de 
otras  (r.484  homicidios  por  término  medio,  durante  los  años 
lírr-rr,  y 514  íiicirics  solamente).  Irlanda,  el  doble  (225  de 
un  lado  y 1 16  de  otro).  Italia,  una  vez  y media  más  (2.322,  contra 
1.437).  -A.l  ccnlrario,  Francia  y Prusia  son  muy  fecundas  en 
suicidios  (¡6o  y 260  casos  por  millón)  ; los  homicidios  resultan 
en  ella  diez  veces  menos  numerosos  : Francia  no  cuenta  con 
más  de  730  casos,  y Prusia,  459  por  término  medio  anual  en 
el  período  1882-88. 

Las  mismas  relaciones  se  observan  en  el  interior  de  cada 
país.  En  Italia,  en  el  mapa  de  'los  suicidios,  todo  el  Norte  es 


número  de  las  unas  y de  las  otras  ha  aumentado  desde  principios 
de  siglo,  deduce  de  ello  que  la  cifra  de  los  hoimicidios  colocados  bajo 
una  u otra  de  esas  dos  rúbricas,  ha  debido  crecer  igualmente.  Hay 
aquí,  aun,  dice,  un  aumento  serio,  que  es  preciso  tomar  en  cuenta,  si 
se  quiere  apreciar  exactamente  la  marcha  del.  homicidio.  Pero  el 
razonamiento  reposa  en  una  confusión.  Porque  el  número  de  las 
muertes  accidentales  y voluntarias  haya  crecido,  no  se  sigue  que 
ocuíra  lio  mismo  con  los  homicidios,  clasificados  sin  razón  bajo  esta 
rúbrica.  Porque  haya  más  suicidios  y más  accidentes,  no  resulta 
que  haya  también  más  falsos  suicidios  y fail&os  accidentes.  Para 
que  tal  hipótesis  tuviera  alguna  verosimilitud,  habría  que  sentar  que 
Jas  instt  ucc iones  administrativas  y judiciales,  en  los  casos  dudosos, 
se  hacen  ]>eor  que  en  otras  hipótesis ; suposición  a la  que  no  Je 
reconocemos  ningún  fundamento.  Es  cierto  que  M.  Tarde  se  extraña 
de  que  haya  en  la  actualidad  más  muertes  por  submersión  que  antigua- 
mente, y está  dispuesto  a ver,  en  este  aumento,  un  crecimiento  disi- 
mulado de  los  homicidios.  Pero  el  número  de  muertes  por  el  rayo  ha 
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oscuro,  todo  el  Sur  es  absolutamente  claro ; sucede  exacta- 
mente lo  contrario  en  el  mapa  de  los  homicidios.  Si,  además, 
se  1 eparíen  las  piovincias  italianas  según  el  porcentaje  de 
los  siiicidics  y si  se  busca  cuál  es,  en  cada  una,  el  porcentaje 
medio  ce  los  homicidios,  el  antagonismo  aparece  de  la  ma- 
nera más  acusada  : 

Piimeia  clase.  De  4,1  suicidios  a 30  por  un  millón.  371,9  homicidios  por  un  millón. 
Segunda  — 30  — 88  — 95,2  — ^ 

La  provincia  donde  más  se  mata  es  Calabria,  69  homi- 
cidios por  un  millón  ; y no  hay  otra  donde  el  suicidio  sea  tan  raro. 

En  Francia,  donde  se  cometen  más  homicidios,  es  en  Córcega, 
en  los  Pirineos  Orientales,  en  la  Lozere  y en  l’Ardeche.  Ahora 
bien,  respecto  a los  suicidios,  Córcega  pasa  del  primer  puesto  al 
85.°,  los  Pirineos  Orientales  al  63.°,  le  Lorere  al  83. y,  en 
fin,  rArdeche,  al  68.°  (i). 

En  Austria,  es  en  el  Austria  inferior,  en  Bohemia  y en 
Moravia,  donde  el  suicidio  llega  a .su  máximum,  mientras  que 
está  peco  deisarrcllaclo  en  la  Carniola  y la  DaJmaoia.  Al  con- 
trario, la  Dalmacia  cuenta  79  homicidios  por  un  millón  de  ha- 
bitantes, y la  Carniola,  57,4,  mientras  que  el  Austria  inferior 
no  tiene  más  que  14,  la  Bohemia  ii  y la  Moravia,  13. 

3.°  Piemos  sentado  que  las  g'uerras  tienen  sobre  la  mar- 
cha del  .suiicidio  una  influencia  deprimente.  Producen  el  mismo 
efecto  en  los  ro.bos,  las  estalas,  ios  abusos  de  confianza,  etcé- 
tera. Pero  hay  un  crimen  que  constituye  la  excepción.  Es  e:  homi- 
cidio. En  Francia,  en  1870,  los  ihomicidios,  que  eran  por  tér- 
mino medio  119  durante  los  años  1866-69,  pa.san  bruscamente 


trocido  mucho  más  : ha  duplicado  ; sin  embargo,  la  malevolen- 
cia ci'iminal  no  tiene  •allí  nada  que  hacer.  iLa  verdad  os  que,  desdo 
luego,  los  censos  estadísticos  se  hacen  más  exactamente;  },  en  lo  re- 
ferente a los  casos  de  subnwsión,  los  baños  de  mar  más  fiecuentes, 
los  puertos  más  activos,  los  barcos  más  numerosos  en  nuestros  ríos, 
dan  lugar  a muchos  accidentes. 

(i)  Para  el  asesinato,  la  inversión  os  menos  pronunciada  , lo 
que  confirma  lo  dicho  más  arriba  sobre  el  carácter  mixto  de  este 


crimen. 
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a 133,  luego  a 224  en  1871,  con  un  aumento  de  88  por  100  (i), 
para  volver  a descender  a 162  en  1872.  Este  aumento  parecerá 
más  importante  aun  si  se  piensa  que  la  edad  en  que  más  se  matan 
es  (hacia  la  treintena  y que  toda  la  juventud  estaba  entonces 
en  el  ejército.  Los  crímenes  que  ella  hulbiesie  cometido  en  tienv- 
po  die  paz  no  han  entrado,  pues,  en  los  cálculos  de  la  estadís- 
tica. Además,  no  es  dudoso  que  el  desorden  de  la  adiministra- 
cidn  judicial  ha  debido  impedir  que  más  de  un  crimen  perma- 
nezca ignorado  o que  más  de  una  instrucción  obtenga  resulta- 
do. Si  a pesar  dé  esas  dos  causas  de  disminución  el  número  de 
los  homicidios  ha  crecido,  cuan  serio  ha  debido  ser  el  aumen- 
to real. 

Del  mismo  modo,  en  Prusla,  cuando  estalló  la  guerra  con- 
tra Dinamarca,  en  1864,  ios  (homicidios  pasan  de  137  a 169, 
nivel  que  no  habían  alcanzado  desde  1854;  Cn.  1865  descien- 
den a 153,  pero  se  elevan  en  i866  (159),  aunque  el  ejército 
prusiano  había  -sido  movilizado.  ¡En  1870  se  comprueba,  res- 
pecto a 1869,  una  ligera  baja  (151  casos  en  vez  de  185),  que 
se  acentúa  aún  en.  1871  (136  casos),  pero  ¡cuán  menor  que 
para  los  otros  crímenes  ! 

lEn  el  m-ismo  momento,  los  robos  calificados  bajaban  a la 
mitad,  4.599  en  1870,  en  vez  de  8.676  en  1864.  Además,  en 
estas  cifras  homicidios  y asesinatos  se  confunden  ; ahora  bien, 
estos  dos  crímenes  no  tienen  la  misma  significación,  y sabemos 
que,  también  en  Francia,  los  primeros  sólo  aumentan  en  tiem- 
po de  guerra.  Así,  pues,  .si  la  disminución  total  de  los  homi- 
cidios de  todas  clasés  no  es  más  considerable,  se  puede  creer 
que  los  homicidios,  una  vez  aislados  de  los  asesinatos,  mani- 
fiestan un  alza  importante.  Por  otra  parte,  si  se  pudiesen  rein- 
tegrar todos  los  casos  que  se  han  debido  omitir  por  las  doiS 
causas  señaladas  más  arriba,  esta  misma  regresión  aparente 
quedaría  reducida  a poca  cosa.  En  fin,  es  muy  significativo 
que  los  homicidios  involuntarios  se  han  elevado  entonces  muy 
notablemente,  de  269  en  1868,  a 309  en  1870,  y a 310  en 


{1)  -Los  asesinatos,  al  contrario,  eran  200  en  1869,  215  en  1868, 
y descienden  a 162  en  1870.  Se  ve  por  qué  deben  distinguirse  esas 
dos  clases  de  crímenes. 
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1871  (1).  ¿No  €5  esto  prueba  de  que,  en  ese  momento,  se  ha- 
cía (memos  caso  dte  la  vida  humana  que  en  tiempo  de  paz? 

Las  crisis  políticas  tienen  el  mismo  efecto.  En  Francia, 
mientras  que  -de  1840  a 1846  la  curva  de  los  homicidios  había 
piermanecido  estacionaria,  en  1848  sube  bruscamente  para  lle- 
gar a su  máximum  en  1849  240  (2).  El  mismo  fenómeno 

se  había  producido  ya  durante  los  primeros  años  del  reinado 
de  Luis  Felipe.  La.s  luchas  de  los  partidos  políticos  fueron  en 
ellos  de  una  extrema  violencia.  También  én  este  momento  es 
cuando  los  homicidios  alcanzan  el  punto  más  alto  adonde 
han  llegado  durante  todO'.  lo  que  va  del  siglo ; de  204  en 
1830  se  elevan  a 264  en  1831,  cifra  que  no  fué  nunca  sobrepa- 
sada; en  1832,  son  aún  253  y 257  en  1833.  En  1834  se  produce 
un  descenso  brusco  que  se  afirma  más  y más  ; en  1838  sólo 
hay  145  casos,  o sea  una  disminución  de  un  44  por  100.  Du- 
rante ese  tiempo,  el  suicidio  evolucionaba  en  sentido  inverso. 
En  1838  está  en  el  mismo  nivel  que  en  1829  (1.973  casos  de  un 
lado,  1.904  del  otro)  ; luego-,  en  1834,  comienza  un  movimien- 
to a.scen.s(icnal  muy  rápido.  En  1838,  el  aumento  es  de  30 
por  1 00. 

4. °  El  suicidio  es  mucho  más  urbano  que  rural.  Lo  con- 
trario que  el  homicidio.  Sumando  juntos  los  homicidios,  parri- 
cidios e inifanticidios,  resulta  que,  en  el  campo,  en  1887,  se 
han  cometido  ii,i  delitos  de  esa  naturaleza  y 8,6  tan  sólo 
en  las  ciudades.  En  1880  las  cifras  son  casi  las  mismas  ; resul- 
tan, respectivamente,  de  11,0  y de  9,3. 

5. °  Hemos  visto  que  el  catolicosmo  disminuye  la  tenden- 
cia al  suicidio,  mientras  que  el  protestantismo  la  aumenta, 
inversamente,  los  homicidios  son  mucho  más  frecuentes  en  los 
países  católicos  que  ’en  los  pueblos  protestantes  . 


(1)  Según  Stan-ke,  op.  cit.,  p.  I33- 

{2I  Los  asesinatos  continúan  casi  estacionarios. 
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1 Países  católicos 

1 

Homicidios 
simples  por 
tnillón  de 
h a b i tantes 

Asesinatos 
por  millón 
de 

habitantes 

Países  protes- 
tantes 

Homicidios  I 
simples  por  | 
millón  de 
h a b i tantes 

Asesinatos 
por  millón 
de 

habitantes 

I 

1 Italia 

70 

23. > 

Alemania  . . . 

3 4 

3,3 

i España 

64.9 

8,2 

Inglaterra.  . . 

3,9 

1.7 

Hungría 

56,2 

1 1.9 

Dinamarca  . . 

4,6 

37 

Austria 

10,2 

8,7 

1 Holanda .... 

3,1 

2.5 

Irlanda 

8,1 

2.3 

Escocia 

4,4 

0,70 

Bélgica 

8,5 

4,2 

Francia 

6,4 

5.6 

Promedios . . . 

32,1 

9,1 

Promedios. . . 

3,8 

1 

2,3 

Sobre  todo  respecto  al  homicidio  simple,  la  oposición  entre 
estos  dos  grupos  de  sociedades  es  más  notable. 

El  mismo  contraste  se  observa  en  el  interior  de  Alemania. 
Les  •(■lililíes  c^i  e fc  cicvr.n  'irás  «■cr  encima  del  tórmino  medio 
.son  lodos  católicos;  así:  Posen  (iS,2  homicidios  y asesinatos 
por  millón  de  habitantes),  Donan  (16,7),  Bromberg  (14,8),  la 
Alta  y la  Baja  Eavieru  (13,0).  También,  del  mismo  modo,  en 
el  interior  de  Baviera,  las  provincias  son  tanto  más  frecuen- 
tes en  homicidios  cuanto  menos  protestantes  cuenten  : 


Provincias. 


Con  minoría 
católica 

Homicidios 
y asesinatos 
por  millón 
de 

habitantes 

Con  mayo- 
ría católica 

Homicidios 
y asesinatos 
por  millón 
de 

habitantes 

Donde  hay  más 
de  un  go  por  too 
de  católicos 

Homicidios 
y asesinatos 
por  millón 
de 

habitantes 

Palatinado  del 

Franconia 

Alto  Pala  ti- 

Rhin 

2,8 

inferior . 

Q 

nado 

Franconia 

Suavia. . . 

9,2 

Alta  Baviera. 

‘rO 

13 

central  .... 

6,9 

Baja  Baviera. 

13 

Alta  Franco- 

nia 

6,9 

Promedio 

5,5 

Promedio. 

9,1 

Promedio . . . 

10,1 

Sólo  el  Alto  Palatinado  es  una  excepción  de  la  ley.  Por  otra 
parte,  no  hay  mas  que  comparar  el  cuadro  precedente  con  el 
de  la  pagina  142  para  que  la  inversión  entre  el  reparto  del  sui- 
cidio y el  del  homicidio  aparezca  con  evidencia. 

6.“  En  fin,  mientras  que  la  vida  de  familia  tiene  sobre  el 
suicidio  una  acción  moderadora,  estimula  más  bien  el  homi- 
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cidio.  Durante  los  años  1884-87,  un  millón  de  casados  daba, 
como  término  medio,  por  año,  507  homicidios ; un  millón  de  cé- 
libes, mayores  de  quince  años,  12,7.  Los  primeros  parecían 
gozar,  respecto  de  los  segundos,  de  un  coeficiente  de  preser- 
vación igual  a 2,3,  aproximadamente.  Sin  embargo,  es  preciso 
tener  en  cuenta  el  hecho  de  que  esas  dos  categorías  de  sujetos 
no  tienen  la  misma  edad,  y que  la  intensidad  de  la  inclinación  al 
suicidio  varía  en  los  diferentes  momentos  de  la  vida. 

Los  célibes  toenen  un  prom.edio  de  veinticinco  a treinta 
años  ; los  casados,  alrededor  de  cuarenta  y cinco.  Ahora  bien  ; 
entre  los  veinticinco  y treinta  años  es  cuando  la  tendencia  al  ho- 
micidio alcanza  el  máximum  ; un  m'lllón  de  individuos  de  esta 
edad  produce  anualmente  15,4  homicidios,  mientras  que  a los 
cuarenta  y cinco  años  el  porcentaje  no  es  más  que  de  6,9.  La 
relación  entre  el  primero  de  esos  números  y el  segundo  es 
igual  a 2,2.  Así,  por  el  solo  hecho  de  su  edad  más  avanzada, 
los  casados  deberían  cometer  dos  veces  menos  homicidios  que 
los  célibes.  Su  situación  privilegiada,  en  apariencia,  no  depen- 
de de  que  sean  casados,  sino  de  que  tienen  más  edad.  La 
vida  doméstica  no  les  confiere  inmunidad  alguna. 

No  tan  sólo  no  preserva  del  homicidio,  sino  que  se  puede 
suponer  que  lo  excita.  En  efecto,  es  muy  verosímil  que  los 
casados  gocen,  en  principio,  de  una  moralidad  mas  alta  que  los 
solteros.  Creemos  que  deben  esa  superioridad  no  tanto  a la  se- 
lección rmaltmiimciniiial  , cuyos  efectos,  'sán  embairgo,  no  son  des- 
deñables, como  a la  acción  ejercida  por  la  familia  sobre  cada 
uno  de  sus  miembros.  No  es  dudoso  que  se  este  menos  tem- 


plado moralmente  cuando  se  está  aislado  y abandonado  a si 
mismo  que  cuando  se  siente  a cada  instante  la  disciplina  bien 
hechora  del  ambiente  familiar.  Así,  pues,  si  en  cuanto  al  homici- 
dio, los  casados  no  están  en  mejor  situación  que  los  célibes,  es 
porque  la  influencia  moralizadora  con  que  se  benefician  y que 
debería  apartarlos  de  todas  las  especies  de  crímenes,  está  neu 
tralizada  parcialmente  por  otra  influencia  agravante  que  los 
impulsa  al  homicidio  y que  debe  corresponder  a la  vida  de  fa 

niilia  (i). 


(i)  Estas  observaciones  están  destinadas,  por  otra  parte, 
bien  a plantear  la  cuestión  que  a decidirla.  No  podt  ser 
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En  resumen,  vemos  que,  tan  pronto  coexiste  el  suicidio  con 
el  homicidio,  como  se  excluyen  mutuamente  ; tan  pronto  reac- 
cionan de  la  misma  manera  bajo  la  influencia  de  iguales  con- 
diciones, como  se  manifiestan  en  sentido  opuesto,  y los  casos 
de  antagonismo  son  los  más  numerosos.  ¿Cómo  explicar  esos 
hechos,  en  apariencia  contradictorios? 

La  única  manera  de  conciliarios  consiste  en  admitir  que  hay 
especies  diferentes  de  suicidios,  de  las  que  unas  tienen  cierta 
conexión  con  el  homicidio,  y las  otras  son  antagónicas.  Por- 
que no  es  posible  que  un  mismo  y único  fenómeno  se  mani- 
fieste tan  diferentemente  en  iguales  circunstancias.  El  sui- 
cidio que  varía  como  el  homicidio  y el  que  varía  en  sentido  in- 
verso, no  pueden  ser  de  la  misma  naturaleza. 

Y,  en  efecto,  hemos  señalado  que  existen  tipos  diferentes  de 
suicidios,  cuyas  propiedades  características  no  son  completa- 
mente iguales.  La  conclusión  del  libro  precedente  se  en- 
cuentra así  confirmada,  al  mismo  tiempo  que  sirve  para  expli- 
car los  hechos  que  acaban  de  exponerse.  Por  sí  solos  hubie- 
sen ya  bastado  para  conjeturar  la  diversidad  interna  del  sui- 
cidio ; pero  la  hipótesis  deja  de  serlo,  puesta  en  contacto  con 
los  resultados  anteriormente  obtenidos,  además  de  que  éstos 
reciben  de  esa  aproximación  como  un  suplemento  de  prueba. 
Ahora  que  sabemos  cuáles  ison  las  diferentes  especies  de  sui- 
cidios y en  qué  consisten  podemos  fácilmente  percibir  cuáles 
son  incompatibles  con  el  homicidio,  cuáles,  por  el  contrario, 
dependen  en  parte  de  las  mismas  causas  y por  qué  la  incom- 
patibilidad es  el  hecho  más  general. 

El  tipo  de  suicidio  que  actualmente  está  más  extendido  y 
contribuye  más  a elevar  la  cifra  anual  de  las  muertes  volun- 
tarias es  el  suicidio  egoísta.  Lo  que  lo  caracteriza  es  un  estado 
de  depresión  y de  apatía,  producido  por  una  individualización 
exagerada.  Al  individuo  no  le  interesa  existir  porque  ya  no 
le  atrae  lo  bastante  el  solo  intermediario  que  le  liga  a lo  real, 
es  decir,  la  sociedad.  Teniendo  de  sí  mismo  y de  su  pro- 
pio valer  un  sentimiento  demasiado  vivo,  quiere  ver  el  fin  propio 


sino  cuando  se  haya  aislado  la  acción  de  la  edad  y la  del  estado 
civil,  corno  hemos  hecho  con  el  suiddio. 
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del  mismo  y,  como  tal  objetivo  no  puede  bastarle,  arrastra  en 
la  languidez  y el  hastío  una  existencia  que  le  parece,  desde  en- 
tonces, como  desprovista  de  sentido.  K1  homicidio  depende  de 
condiciones  opuestas.  Es  un  .acto  violento  que  no  se  produce 
sin  pasión.  Ahora  bien,  donde  la  sociedad  está  integrada  de  tal 
suerte  que  la  individualización  de  las  partes  es  poco  pronun- 
ciada, Ja  intensidad  de  los  estados  colectivos  eleva  el  nivel  co- 
mún de  la  vida  pasional ; más  aún,  en  ninguna  parte  es  el  te- 
rreno tan  favorable  al  desarrollo  de  las  pasiones  especialmente 
homicidas.  Donde  el  espíritu  doméstico  ha  conservado  su 
primitiva  fuerza,  las  ofensas  a la  familia  son  consideradas 
como  sacrilegios  que  no  están  nunca  demasiado  vengados,  y 
cuya  venganza  no  puede  abandonarse  a terceros.  De  ahí  pro- 
cede la  práctica  de  la  vendetta  que  ensangrienta  aún  nuestra 
Córcega  y ciertos  países  meridionales.  Donde  la  fe  religiosa 
está  muy  viva,  es  a menudo  inspiradora  de  homicidios  y lo  mis- 
mo ocurre  con  la  fe  política. 

Además,  y sobre  todo',  la  corriente  homicida,  de  una  mane- 
ra general,  es  tanto  más  violenta  cuanto  menos  contenida  está 
por  la  conciencia  pública,  es  decir,  cuando  los  atentados  contra 
la  vida  son  juzgados  más  veniales ; y como  se  les  atribuye 
tanta  menor  gravedad  cuanto  menor  precio  asigne  Ja  moral 
común  al  individuo  y a lo  que  a él  se  refiere,  una  individualiza- 
ción débil  o,  para  volver  a tomar  nuestra  expresión,  un  estado  de 
altruismo  excesivo,  impele  a los  homicidios.  He  aquí  porqué,  en 
las  sociedades  inferiores,  son  a la  vez  numerosos  y poco  repri- 
midos. Esta  frecuencia  y la  indulgencia  relativa  con  que  se  be- 
nefician derivan  de  una  sola  misma  causa.  El  menor  respeto  de 
que  gozan  las  personas  individuales  las  expone  más  a Jas  vio- 
lencias al  mi'smo  tiempo  que  hace  parecer  esas  violencias 
menos  criminales.  El  suicidio  egoísta  y el  homicidio  pertene- 
cen, pues,  a causas  antagónicas  y,  por  consiguiente,  es  im- 
posible que  el  uno  se  pueda  desarrollar  con  facilidad  donde  el 
otro  está  fioreciente,  y cuando  las  pasiones  sociales  son  vivas, 
el  hombre  está  mucho  menos  inclinado  a los  sueños  estériles 
y a los  fríos  cálculos  dcl  epicúreo.  Cuando  está  habituado  a 
considerar  en  poco  los  destinos  particulares,  no  se  halla  dispues- 
to a interrogarse  ansiosamente  sobre  su  propio  destino.  Cuando 
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hace  poco  caso  cid  dolor  .humano,  el  peso  de  sus  sufrimientos 
personales  le  es  mas  ligero. 

Al  contrario,  y por  iguales  causas,  el  suicidio  altuísta  y 
el  homicidio  pueden  muy  bien  marchar  paralelamente  ; por- 
que dependen  de  condiciones  que  sólo  diñeren  en  grado.  Cuan- 
do se  está  predispuesto  a despreciar  la  propia  exi.stencia,  no 
se  puede  estimar  mucho  la  de  otro.  Por  esta  razón  es  por  lo 
que  homicidios  y muertes  voluntarias  se  hallan  igualmente  en  es- 
tado endémico  en  ciertos  pueblos  primitivos.  Pero  .es  inverosímil 
que  se  puedan  atribuir  al  mismo  origen  los  casos  de  paralelismo 
que  hemos  encontrado  en  las  naciones  oiviilizadas.  No  es  un 
estado  de  altruismo  exagerado  el  que  paede  haber  prodiucido 
esos  suiiicid'iios,  que  hemos  vfi&to  miuchas  veces  en  los  amlbien- 
tes  más  cultos  coexistir,  en  gran  número,  con  los  homicidios. 
Porque,  para  impulsar  al  suicidio,  es  preciso  que  el  altruismo 
•sea  excepcionalmente  intenso,  más  intenso  aún  que  para  im- 
pulsar al  homicidio.  En  efecto,  por  muy  poco  valor  que  yo 
at.riibuya  a la  exishenda  del  indiviidiuo  en  general,  la  del  in- 
dividuo que  soy  yo  lo  tendrá  siempre  mayor  a mis  propios  ojos 
que  'la  deJ  otro.  En  igualdad  de  circunstancias,  el  hombre 
medio  está  más  indttnado  a respetar  '¡a  persona  humana  en  sí 
mismo  que  en  sus  semejantes ; por  consiguiente,  se  precisa 
una  causa  más  enérgiica  para  abolir  ese  sentiimi-ento  de  res- 
peto en  e!  primer  caso  que  en  el  segundo.  Koy  día,  fuera  de 
algunos  medios  especiales  y poco  numerosos,  como  el  ejército, 
el  gusto  de  la  impersonalidad  y del  renunciamiento  poco  pronun- 
ciado y los  sentimientos  contrarios  son  excesivamente  generales 
y demasiado  fuertes  para  hacer  fácil  hasta  tal  punto  la  inmola- 
ción de  uno  mismo.  Debe  haber,  pues,  una  forma,  más  moderna, 
del  suicidio,  susceptible  igualmente  de  combinarse  con  el  homi- 
cidio. 

Este  es  el  suicidio,  anémico.  La  anomiá,  en  efecto,  da  ¡na- 
oimtiento  a un  estado  de  exasperación  y de  cansancio  inusitado, 
que  puede,  según  las  cirounstancias,  volverse  contra  eñ  sujeto 
mismo  o contra  otro  ; en  el  primer  caso  hay  suicidio,  y en  el 
segundo,  homicidio.  En  cuanto  a las  causas  que  determinan 
la  direoedón  que  siguen  las  fuerzas  así  sobreexcitadas,  depen- 
den posiblemente  de  la  constitución  moral  del  sujeto.  Según 
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que  esta  sea  más  o menos  resistente,  se  inclina  en  uno  o en  otro 
sentido.  Un  hombre  de  moralidad  media  mata  mejor  que  ma- 
tarse. 

Hasta  hemos  visto  que,  muchas  veces,  estas  dos  manifes- 
taciones se  pnodu'cen  mna  después  de  da  otoa,  y no  son  má»s 
que  dos  formas  de  un  solo  y mismo  acto  ; lo  que  demuestra 
su  estrecha  conexión.  El  estado  de  exacerbación  en  que  se 
emcuentira  entoooes  el  imdiváduo  es  tal,  que,  para  aliviarse,  le 
hacen,  faite  dós  víctimas. 

He  aquí  por  qué,  hoy  día,  se  encuentra  cierto  paralelismo 
entre  el  desarrollo  del  homicidio  y el  dtel  suicidio,  sobre  todo 
en  les  grandes  centros,  y en  las  regiones  de  cdvil'ización  intensa. 
Es  que  allí  es  más  aguda  la  anomia.  La  m.isma  causa  impide 
a dos  homicidios  menguar  taai  depr&sa  como.  !os  suicidios  crecen. 
En  efecto,  si  los  progresos  del  individualismo  agotan  una  de 
las  fuentes  del  homicidio,  la  anomia,  que  acompaña  el  des- 
arrollo económico,  abren  otra.  Especialmente,  se  puede  creer 
que  si  en  Francia,  y sobre  todo  en  Prusia,  los  suicidios  y 
los  homicidios  han  aumentado  simultáneamente  después  de  la 
guerra,  ¡su  razón  reside  en  la  inestabilidad  moral  que,  por  causas 
diferentes,  se  ha  hecho  más  grande  en  esos  dos  países.  En  fin, 
se  puede  así  explicar  cómo,  a pesar  de  esas  concordancias  par- 
ciales, el  antagonismo  es  el  hecho  más  general.  Es  que  el  sui- 
cidio anómioo  no  tiene  lugar  en  masa,  más  que  en  lugares  es- 
peciales, allí  donde  la  actividad  industrial  y comercial  ha  to- 
mado un  gran  impulso.  El  suicidio  egoísta  es,  verosímilmente, 
el  más  extendido  ; pero  excluye  los  crímenes  de  sangre. 

Llegamos,  pues,  a la  siguiente  conclusión  : Si  el  suicidio 
y el  homicádáo  varían  frecuentemente  en  razón  inversa  ,el  uno 
dql  otro,  no  es  porque  sean  dOs  aspectos  distintos  de  un  mjsmo 
y soilo  fenómeno  ; es  porque  constituyen,  en  ci'e'rtos  respectos, 
dos  corrientes  sociales  contnarias.  Se  excllpyen  entonces  como 
el  día  excluy^e  Ja  noche,  como  ías  enfermeda.d'es  de  extrema 
(Sequedad  excluyen  a las  dte  extrema  humedad.  SI,  no  obstante, 
esta  oposición  general  no  impide  toda  armonía,  es  porque  ciertos 
tipos  de  suicidio,  en  vez  de  depender  de  causas  antagónicas 
a aqitellas  de  que  derivan  Jos  homicidios,  expresan,  por  el 
contiranio,  eJ  mismo  estado  social  y se  desarrollidn  en  el  seno 
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éel  mismo  medio  moraJ.  Se  puede,  .por  otra  parte,  preve.r  que 
ios  homicidios  q-ue  coexíisten  con  eJ  suicidio  andmlco  y los 
flute  se  conoil'ian  con  el  suicidio  altruásía,  no  deben  ser  de  lia 
driiisma  naturaJeza  ; que  el  homicidio,  por  consiguiente,  lo  mis- 
ino que  el  .suicidio,  no  es  una  ‘entidad  .crimiinológioa  una  e dn- 
diVisilble,  sino  que  debe  oomprend'er  una  pluralidad  de  'espe- 
oiies  mjuy  diferentes  Jas  unas,  de  las  otras.  Pleno  no  es  este  el 
lugar  de  insistir  sobre  esta  importante  proposición  de  crimino- 
logía. 

No  es,  pues,  exacto  que  el  suicidio  tenga  felices  resultados, 
q.uJe  dismbnuyan  su  inmoralidad,  y que  pueda  haber  interés, 
por  consiguiente,  en  no  podiier  obstáculos  a su  desarrollo.  No 
es  un  derivativo  d'el  homicidio.  Sin  duda,  la  constitución  moral 
de  que  depende  el  suicidio  egoísta  y la  que  hace  retroceder 
el  homicidio  en  los  ¡puetbílos  más  civiliizados  son  solidarias. 
-Pero  el  )suicida  de  esta  categoría,  'lejos  de  ser  un  homicida 
abortado,  no  tiene  nada  de  lo  que  caracteriza  al  homicida.  Es 
lUin  triste  y un  deprimido.  Se  puede,  pues,  condenar  su  acto 
sin  transformar  en  asesinos  a los  que  están  en  su  mismo  ca- 
mlino.  ¿Se  d'irá  que  vituperar  el  suicidio  es,  ai  mismo  tiempo, 
vituperar,  y,  por  consecuenoia,  debilitar  el  estado  de  espíritu 
de  donde  procede,  es  decir,  esa  especie  de  hiperestesia  para 
todo  lo  que  concierne  al  individuo?  ¿Que  con  ello  se  corre  el  ries- 
go de  reforzar  el  gusto  de  la  impersonalidad  y el  homicidio  que 
de  él  deriva?  Pero  al  individualismo,  para  poder  contener  la 
inclinación  al  homicidio,  no  le  es  necesario  alcanzar  ese  grado 
de  intensidad  excesiva  que  lo  hace  una  fuente  de  suici- 
dios. Para  qufe  al  indi.vtóuo  le  uepugue  verter  la  sangre  dfe 
sus  semejantes,  no  es  necesario  que  (no  se  interese  por  nada 
más  que  por  sí  mismo.  Basta  con  que  ame  y respete  la  perso- 
na humana  en  general.  La  tendencia  a ía  iindividiualización 
puede,  pues,  ser  contenida  dentro  de  justos  límites,  sin  que  la 
inclinación  al  homicidio  sea,  p>or  ello,  reforzada. 

lEn  cuanto  a Ja  anemia,  como  ella  produce  itanto  al  homí*- 
iQiiéio  co'mo  al  suacidio,  todo  lo  que  puede  refrOn-arJa  refrena  al 
uno  .y  al  otro.  No  hay  ni  siquiera  que  temfer  qute,  una  vez 
impedida  para  manifestarse  bajo  la  forma  del  suicidio,  se  tra- 
duzca en  homicidios  más  numerosos  ; porque  el  hombre,  bastante 
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sensible  a la  disciplina  moral  para  renunciar  a matarse  por  res- 
peto a -la  conciencia  pública  y sus  prohibiciones,  será  todavía 
más  refractario  al  homicidio,  que  está  más  severamente  con- 
denado y reprimido. 

Desde  luego,  hemos  visto  que  son  los  mejores  los  que  se 
matan  en  parecidas  circunstancias  ; no  hay,  pues,  razón  algu- 
na para  favorecer  una  selección  que  se  efectuaría  al  revés. 

Este  capítulo  puede  servir  para  dilucidar  un  problema  a 
menudo  debatido. 

Se  sabe  !as  discusiones  a que  ha  dado  lugar  la  cuestión  de 
saber  si  los  sentimientos  que  tenemos  para  nuestros  semejan- 
tes no  son  más  que  una  extensión  de  los  sentimientos  egoístas, 
o,  por  el  contrario,  son  independientes  de  ellos.  Ahora  bien, 
acabamos  de  ver  que  ni  una  ni  otra  de  estas  hipótesis  está 
fundada.  Seguramente,  la  compasión  por  los  demás  y por  nos- 
otros mismos  no  son  extrañas  entre  si,  puesto  que  progresan 
o reti'oceden  paralelamente,  pero  la  una  no  procede  de  la  otra. 
Si  existe  entre  ellas  un  vínculo  de  parentesco,  es  porque  deri- 
van las  dos  de  un  mismo  estado  de  la  conciencia  colectiva,  de 
la  que  no  son  más  que  aspectos  diferentes.  Lo  que  expresan  es 
la  manera  con  que  la  opinión  aprecia  el  valor  mora!  del  indi- 
viduo en  general.  Si  entra  por  mucho  en  Ja  estima  pública, 
aplicamos  este  juicio  social  a los  demás,  tanto  como  a nosotros 
mismos  ; su  persona,  como  la  nuestra,  toma  más  precio  a nues- 
tros ojos  y nos  hacemos  tan  sensibles  a lo  que  afecta  indivi- 
dualmente a cada  uno  de  ellos  como  a lo  que  nos  afecta  en 
particular. 

Sus  dolores,  como  los  nuestros,  nos  son  fácilmente  intole- 
rables. La  simpatía  que  tenemos  por  ellos  no  es,  pues,  una 
simple  prolongación  de  la  que  tenemos  por  nosotros  mismos  ; 
pero  una  y otra  son  efectos  de  Ja  misma  causa  ; están  consti- 
tuidas por  un  mismo  estado  moral.  Sin  duda,  ese  estado  se 
diversifica  según  que  se  aplique  a nosotros  mismos  o a otros  , 
nuestros  instintos  egoístas  lo  refuerzan  en  el  primer  caso,  y lo 
debilitan  en  el  segundo.  Pero  está  presente  y actuando  en  am- 
bas hipótesis.  ¡ Tan  es  así,  que  aun  los  sentimientos  que  pa- 
recen depender  más  de  la  complexión  personal  del  individuo 
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proceden  de  causas  que  están  por  encima  de  él  ! Nuestro  propio 
egoísmo  es,  en  gran  parte,  un  producto  de  la  sociedad. 


CUADRO  Vi  (I) 

Suicidios  por  edad  de  los  casados  y de  los  viudos,  según  tengan  o no  hijos. 
(Departamentos franceses,  menos  el  Sena). 


Números  absolutos  (años  1889-91). 


EDAD 

Casados 
sin  hijos 

C asados 
Con  hijos 

Viudos  sin  hijos 

Viudos  con  hijos  j 

Hombres: 
Hasta  15 

0,3 

0,3 

15  a 20  .... 

0,3 

0,6 

> 

20  a 25 

6,6 

6,6 

0,6 

25  a 30 

33 

33 

2,6 

3 

30  a 40 

109 

246 

1 1 ,6 

20,6 

40  a 50 

«37 

367 

z8 

48 

50  a 60 

190 

4 57 

48 

108 

60  a 70 

164 

385 

QO 

«73 

70  a 80 

74 

187 

86 

2!2 

80  y más.. . . 

9 

36 

25 

7« 

Mujeres: 
Hasta  15 

> 

i 

15  a 20 

2.3 

0,3 

0,3 

i » 

20  a 25 

«5 

15 

0,6 

i 0,3 

25  a 30 

23 

31 

2,6 

1 2,3 

30  a 40 

46 

84 

9 

i 12,6 

40  a 5,0 

5.S 

98 

«7 

! «9 

50  a 60 

57 

1 06 

26 

i 40 

60  a 70 

35 

67 

47 

! 65 

70  a 80 

‘5 

32 

30 

i 68 

80  y más.. . . 

«.3 

2,6 

1 2 

i ‘9  1 

(i)  Este  cuadro  ha  sido  compuesto  con  los  documentos  inéditos 
del  Ministerio  de  Justicia.  No  nos  han  podido  servir  de  mucho,  por- 
que el  censo  de  la  población  no  da  a conocer,  en  cada  edad,  el  nú- 
mero, de  los  casados  y de  los  viudos  sin  hijos.  Publicamos,  sin  em- 
bargo,  los  resultados  de  nuestro  trabajo,  en  la  esperanza  de  que 
pueda  ser  útil  más  tarde,  cuando  esté  colmada  esta  laguna  del  censo. 


CAPITULO  III 


Consecuencias  prácticas. 


Ya  que  sabemos  lo  que  es  el  suicidio  y cuáles  son  sus  espe- 
cies y leyes  principales,  nos  falta  investig-ar  qué  actitud  deben 
adoptar  las  sociedades  actuales  respecto  a él. 

Pero  esta  cuestión  presupone  otra.  ¿El  estado  presente  del 
suicidio  en  los  pueblos  civilizados  debe  ser  considerado  como 
normal  o como  anormal?  En  efecto,  según  la  solución  a que 
nos  inclinemos,  resultará  que  son  necesarias  y posibles  refor- 
mas que  'le  refrenen,  o,  por  el  contrario,  que  conviene  acep- 
tarlo tal  y como  es,  aun  cuando  se  le  vitupere. 


I 

Extrañará,  tal  vez,  que  pueda  plantearse  esta  cuestión. 

Estamos,  en  efecto,  acostumbrados  a considerar  como  anor- 
mal todo  lo  que  es  inmoral.  Asi,  pues,  si,  como  hemos  sen- 
tado, el  suicidio  lastima  a la  conciencia  ética,  parece  imposi- 
ble no  ver  en  él  un  fenómeno  de  patología  social.  Pero  hemos 
demostrado  en  otra  parte  (i)  que,  aun  la  forma  eminente  de  la 
inmoralidad,  a saber  el  crimen,  no  debía  ser  necesariamente  cla- 
sificado entre  las  modalidades  morbosas.  Es  cierto  que  esta 
•manifestación  ha  desconcertado  a ciertos  espíritus  y,  exami- 
nada superficialmente,  ha  p>odido  parecer  que  hacía  vacilar  ¡os 
fundamentos  de  la  moral.  No  tiene,  sin  embargo,  nada  de  sub- 
versivo. Basta,  para  convencerse  de  ello,  con  referirse  al  ar- 


(i)  V.  Régles  de  la  Methode  sociologique,  cap.  III. 
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gumento  sobre  que  reposa  y que  se  puede  resumir  de  este 

o la  palabra  enfermedad  no  sigfninca  nada,  o designa  algo 
inevitable.  Sin  duda,  todo  lo  que  es  evitable  no  es  morboso, 
pero  todo  lo  que  es  morboso  puede  ser  evitado,  a lo  menos  pol- 
la generalidad  de  los  sujetos.  Si  no  se  quiere  renunciar  a toda 
distinción  en  las  ideas  y en  los  términos,  es  imposible  llamar 
así  a un  estado  o a un  carácter  que  los  seres  de  cierta  especie 
no  pueden  dejar  de  poseer,  que  esta  implícito  necesariamente 
en  su  construcción.  Por  otro  lado,  nO'  tenemos  mas  que  un  sig- 
no objetivo,  empíricamente  determinable  y susceptible  de  ser 
comprobado  p»or  otro  en  el  que  podamos  reconocer  la  existen- 
cia de  esta  necesidad,  que  es  la  universalidad.  Cuando,  siem- 
pre y en  todas  partes,  se  han  encontrado  dos  hechos  en  co- 
nexión sin  que  se  haya  subrayado  una  sola  excepción,  es  con- 
trario a todo  método  suponer  que  puedan  separarse.  Y no  es 
que  uno  'haya  de  ser  siempre  causa  del  otro.  El  lazo  que  existe 
entre  ellos  puede  ser  mediato  (i),  pero  no  deja  de  existir  y de 
ser  necesario. 

Ahora  bien,  no  se  conoce  sociedad  donde,  bajo  formas  di- 
ferentes, no  se  observe  una  criminalidad  más  o menos  desarro- 
llada. No  hay  pueblo  cuya  moral  no  esté  cotidianamente  viola- 
da. Debemos,  pues,  decir  que  el  crimen  es  necesario,  que  no^ 
puede  dejar  de  existir,  que  Jas  condiciones  fundamentales  de 
Ja  organización  social,  tal  como  nos  son  conocidas,  lo  implican- 
lógicamente.  En  consecuencia,  es  normal.  Es  vano  invocar 
aquí  las  imperfecciones  inevitables  de  la  naturaleza  humana  y 
sostener  que  el  mal,  aunque  no  pueda  ser  impedido,  no  deja  de 
ser  el  mal ; este  es  'lenguaje  de  predicador,  no  de  sabio.  Una 
imperfección  necesaria  no  es  una  enfermedad  ; de  otro  modo, 
■habría  que  admitir  Ja  enfermedad  en  todas  partes,  puesto  que 
la  imperfección  está  en  todas  partes.  No  hay  función  deJ  or- 
■panismo,  ni  forma  anatómica,  a cuyo  propósito  no  se  pueda 
imaginar  algún  perfeccionamiento.  Se  ha  dicho  muchas  veces- 


(0  ¿Pero  no  es  mediato  todo  lazo  lógico?  Por  cercanos  que  estéiv 
los  dos  términos  que  ligue,  son  siempre  distintos,  y,  por  consiguien- 
te, siempre  hay  entre  ellos  una  separación,  un  intervalo  lógico. 
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•que  un  óptico  se  avergfonzaria  de  haber  fabricado  un  instru- 
mento de  visión  tan  g'rosero  como  el  ojo  humano.  Pero  de 
ello  no  se  ha  deducido,  ni  se  podrá  deducir,  que  la  estructura 
de  este  órg'ano  sea  anormal.  Hay  más  : es  imposible  que  lo 
que  es  necesario  no  tenga  en  sí  alguna  perfección,  para  em- 
plear el  lenguaje  un  poco  teológico  de  nuestros  adversarios. 
Lo  que  es  condición  indispensable  de  la  vida  no  puede  dejar  de 
ser  útil,  a míenos  que  la  vida  no  sea  útil.  No  se  saldrá  de  aquí. 
Y,  en  efecto,  hemos  demostrado  cómo  puede  servir  el  crimen. 
Sólo  que  no  sirve,  más  que  si  es  reprobado  y reprimido.  Se 
ha  creído,  con  error,  que  el  solo  hecho  de  catalogarlo  entre 
‘los  fenómenos  de  sociología  normal  implicaba  su  absolución. 
Si  es  normal  que  haya  crímenes,  es  normal  que  sean  castiga- 
dos. La  pena  y el  crimen  son  dos  términos  de  una  pareja  in- 
separable. No  puede  faltar  e!  uno  al  otro.  Todo  aflojamiento 
anormal  del  sistema  represivo  tiene  por  efecto  el  de  estimular 
la  criminalidad  y darle  un  grado  de  intensidad  anormal. 

Apliquemos  estas  ideas  al  suicidio. 

Es  cierto  que  no  tenemos  informes  suficientes  para  poder 
asegurar  que  no  hay  sociedad  donde  no  se  encuentre  el  sui- 
cidio. La  estadística  no  nos  informa,  acerca  de  este  asunto, 
mas  que  sobre  un  pequeño  número  de  pueblos.  En  cuanto  a los 
otros,  no  puede  ser  atestiguada  la  existencia  de  un  suicidio  cró- 
nico mas  que  por  el  rastro  que  deja  en  la  legislación.  Ahora 
bien,  no  sabemos  con  certeza  si  el  suicidio  ha  sido  en  todas 
partes  objeto  de  una  reglamentación  jurídica.  Pero  se  puede 
afirmar  que  éste  es  el  caso  más  general  : tan  pronto  es  pros- 
crito, como  reprobado  ; tan  pronto  la  interdicción  con  que  se 
le  castiga  es  formal,  como  está  acompañada  de  reservas  y 
excepciones.  Pero  todas  las  analogías  permiten  creer  que  no 
ha  debido  permanecer  jamás  indiferente  al  derecho  y a la  mo- 
ral ; es  decir,  que  siempre  ha  tenido  bastante  importancia  para 
atraer  hacia  sí  la  atención  de  la  conciencia  pública.  En-  todo 
caso,  es  cierto  que  las  corrientes  suicidógenas,  más  o menos 
intensas,  según  las  épocas,  han  existido  en  todo  tiempo  en  los 
pueblos  europeos  ; la  estadística  nos  suministra  la  prueba  des- 
de el  siglo  úiltimo,  y para  las  épocas  anteriores,  los  monu- 
mentos jurídicos.  El  suicidio  es,  pues,  un  elemento  de  su  cons- 
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■titución  normal  y hasta,  verosímilmente,  de  toda  construccicáif 

No  es  imposible,  por  otra  parte,  percibir  cómo  esta  ligado, 
a ella. 

Sobre  todo,  en  cuanto  al  suicidio  altruista,  la  afirmación  es 
evidente  respecto  a las  sociedades  inferiores.  Precisamente  por- 
que el  principio  sobre  que  aquéllas  reposan  es  la  estrecha  su- 
bordinación del  individuo  al  grupo,  el  suicidio  altruista  es  en 
ellas,  por  decirlo  asi,  un  procedimiento  indiscutible  de  la  dis- 
ciplina colectiva.  Si  el  hombre  no  estimase  entonces  su  vida  en 
poco,  no  sería  lo  que  debe  ser,  y,  en  cuanto  hace  reducido  caso 
de  ella,  es  inevitable  que  todo  (le  sirva  de  pretexto  para  desem- 
barazarse de  la  misma.  Hay,  pues,  un  lazo  estrecho  entre  la 
práctica  de  suicidio  y la  organización  moral  de  esas  socie- 
dades. Lo  mismo  ocurre  hoy  día  en  los  medios  particulares  don- 
de la  abnegación  y la  impersonalidad  son  de  rigor.  Aun  ahora, 
el  espíritu  militar  no  puede  ser  fuerte  mas  que  si  el  individuo 
está  desligado  de  sí  mismo  ; y tal  desprendimiento  abre,  nece- 
sariamente, el  camino  del  suicidio. 

Por  razones  contrarias,  en  las  sociedades  y en  los  medios 
donde  la  dignidad  de  la  persona  es  di  fin  supremo  de  la  con- 
ducta, el  individuo  se  inclina  fácilmente  a considerar  como  a 
un  dios  al  hombre  contenido  en  él,  a erigirse  él  mismo  en  ob- 
jeto de  su  propio  culto.  Cuando  la  moral  se  aplica  ante  todo 
a darle  una  alta  idea  de  sí  mismo,  bastan  ciertas  combinacio- 
nes de  circunstancias  para  que  se  haga  incapaz  de  percibir  nada 
que  esté  por  encima  de  él.  El  individualismo,  isin  duda,  no  es 
necesariamente  el  egoísmo,  pero  se  le  acerca ; no  se  puede  es- 
timular al  uno  sin  extender  más  el  otro.  Así  se  produce  el  sui- 
cidio egoiista.  En  fin,  en  los  pueblos  en  que  el  progreso  es  y debe 
ser  rápido,  las  reglas  que  contienen  a los  individuos  deben  ser 
suficientemente  flexibles  y maleables  ; si  ellas  guardasen  la  ri- 
gidez inmutable  que  tienen  en  las  sociedades  primitivas,  la  evo- 
lución, trabada,  no  podría  hacerse  con  bastante  prontitud.  PerO' 
entonces  seria  inevitable  que  'los  deseos  y las  ambiciones,  estan- 
do contenidos  con  menos  fuerza,  desbordasen  sobre  ciertos  puntos- 
tumultuosamente.  Desde  el  momento  en  que  se  inculca  a los- 
Jiombres  el  precepto  de  que  es  para  ellos  un  deber  progresar,  es; 
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más  difícil  hacer  que  se  resignen  y por  consecuencia,  no  puede 
dejar  -de  aumentar  el  número  de  los  descontentos  y de  los  in- 
quietos. Toda  moral  de  progreso  y de  perfeccionamiento  es, 
pues,  inseparable  de  cierto  grado  de  anomia.  Asi,  a cada  tipo 
de  suicidio  corresponde  una  constitución  moral  determinada, 
que  es  solidaria  de  el.  No  puede  existir  el  uno  sin  la  otra  ; porque 
el  suicidio  es,  isencillamente,  la  forma  que  necesariamente  toma 
cada  una  de  ellas  en  ciertas  condiciones  particulares,  pero  que 
no  puede  dejar  de  producirse. 

Se  dirá  que  esas  diversas  corrientes  no  determinan  el  suici- 
dio, sino  que  lo  exageran;  ¿sería,  pues,  imposible  que  tuviesen 
en  todas  partes  la  misma  intensidad  moderada?  Esto  es  querer 
que  las  condiciones  de  la  vida  sean  iguales  en  todas  partes  ; lo 
que  no  es  posible  ni  deseable.  En  toda  sociedad  hay  ambientes 
particulares  donde  los  estados  colectivos  no  penetran  más  que 
modificándose  ; según  los  casos,  unas  veces  son  reforzados  y 
otras  debilitados.  Para  que  una  corriente  tenga  cierta  intensi- 
dad en  el  conjunto  de  un  país,  es  preciso  que  sobre  algunos  pun- 
tos él  vaya  más  allá  de  un  límite  y no  la  alcance  en  otros. 

Pero  estos  excesos,  en  más  o en  menos,  no  sólo  son  necesa- 
rios, sino  que  tienen  su  utilidad.  Porque  si  el  estado  más  gene- 
ral es  también  el  que  conviene  mejor  en  las  circunstancias  más 
generales  de  la  vida  social,  no  puede  estar  en  relación  con  las 
otras  ; y,  sin  embargo,  la  sociedad  debe  adaptarse  tanto  a las 
unas  como  a las  otras.  Un  hombre  cuyo  gusto  por  la  actividad 
no  traspasara  nunca  el  nivel  medio,  no  se  podría  mantener  en  ¡as 
situaciones  que  exigen  un  esfuerzo  excepcional.  Del  mismo 
modo,  una  sociedad  donde  él  individualismo  intelectual  no  pu- 
diera exagerarse,  sería  incapaz  de  sacudir  el  yugo  de  las  tra- 
diciones y de  renovar  sus  creencias  cuando  fuera  necesario.  In- 
versamente, donde  ese  mismo  estado  de  espíritu  no  fuera  facti- 
ble en  ocasiones,  de  disminuir  lo  suficiente  para  permitir  a la 
corriente  contraria  desarrollarse,  ¿qué  sucedería  en  tiempo  de 
guerra,  cuando  la  obediencia  pasiva  es  el  primero  de  los  debe- 
res? Pero,  para  que  esas  formas  de  la  actividad  puedan  produ- 
cirse, cuando  son  útiles,  es  preciso  que  la  sociedad  no  las  haya 
olvidado  totalmente.  Es,  pues,  indispensable  que  tengan  un  si- 
tio en  la  existencia  común  ; que  haya  esferas  donde  se  cultive 
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un  gusto  intransigente  por  la  crítica  y el  libre  examen,  otras, 
como  el  ejército,  donde  se  guarde  casi  intacta  la  vieja  religión  dé 
Ja  autoridad.  Sin  duda  es  preciso  que,  en  tiempo  ordinario,  la 
acción  de  esos  focos  especiales  no  se  extienda  más  allá  de  cier- 
tos límites  : como  los  sentimientos  que  allí  se  elaboran  corres- 
ponden a circunstancias  particulares,  es  esencial  que  no  se  ge- 
neralicen. Pero  sí  importa  que  queden  localizados  ; igualmente 
importa  que  existan.  Esta  necesidad  parecerá  más  evidente  to- 
davía si  se  piensa  que  las  sociedades  no  sólo  han  de  hacer  cara 
a situaciones  diversas  en  el  curso  de  un  mismo  período,  sino  que 
no  pueden  mantenerse  sin  transformarse.  Las  proporciones  nor- 
males del  individualismo  y del  altruismo,  que  convienen  a los 
pueblos  modernos,  no  serán  las  mismas  dentro  de  un  siglo.  Aho- 
ra bien,  el  porvenir  no  sería  posible  si  no  se  dieran  los  gérme- 
nes en  el  presente.  Para  que  urna  tendencia  colectiva  pueda  debi- 
litarse o intensificarse  al  evolucionar,  es  preciso,  también,  que 
no  se  fije  de  una  vez  para  siempre  bajo  una  forma  única,  de  la 
que  no  quepa  deshacerse  luego  ; no  podría  variar  en  él  tiempo 
si  no  presentase  alguna  variedad  en  el  espacio  (i). 

Las  diferentes  corrientes  de  tristeza  colectiva,  que  derivan 
de  esos  tres  estados  morales,  dejan  de  tener  su  razón  de  ser, 
con  tal  de  que  no  sean  excesivas.  En  efecto,  es  un  error  creer 
que  la  alegría  sin  mezcla  sea  el  estado  normal  de  la  sensibilidad. 
El  hombre  no  podría  vivir  si  fuera  enteramente  refractario  a la 
tristeza.  Hay  muchos  dolores  a los  que  no  es  posible  adaptarse 
sino  amándo'los,  y el  placer  que  en  ello  se  encuentra,  tiene 
necesariamente  algo  de  melancólico.  La  melancolía  no  es,  pues. 


(i)  Lo  que  ha  contribuido  a obscurecer  esta  cuestión  es  que  no 
se  observa  bastante  cuán  r.elativas  son  esas  ideas  de  salud  y de  en- 
feimedad.  Lo  que  hoy  es  normal,  ya  no  lo  será  mañana,  y vice- 
versa. Los  intestinos  voluminosos  del  primitivo  son  normales  res- 
pecto a su  medio,  pero  hoy  no  lo  serían.  Lo  que  es  morboso  para 
los  individuos,  puede  ser  normal  para  la  sociedad. 

La  neurastenia  es  una  enfermedad,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
fisiología  individual;  y ¿qué  sería  una  sociedad  sin  neurasténicos? 
Actualmente  tienen  un  papel  social  que  desempeñar.  Cuando  se  dice 
que  un  estado  es  anormal,  es  preciso  añadir  con  relación  a qué 
se  le  califica  así ; si  no,  no  se  entiende  el  concepto. 
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morbosa,  sino  cuando  toma  excesivo  lug'ar  en  la  vida ; pero  no 
cs  meno’S  morboso  excluirla  totalmente.  Es  preciso  que  el  gfus- 
to  por  la  expansión  aleg're  esté  moderado  por  el  g'usto  con- 
trario ; sólo  con  esta  co'ndición  guardará  la  medida  y estará  en 
armonía  con  las  cosas. 

Con  las  sociedades  ocurre  lo  mismo  que  con  los  individuos. 
’Una  moral  demasiado  risueña,  es  una  moral  relajada  ; no  con- 
viene más  que  a los  pueblos  en  decadencia  y solamente  se  en- 
cuentra en  ellos.  La  vida  es,  unas  veces  ruda,  y otras  engañosa 
o vacía.  Es  preciso,  pues,  que  la  sensibilidad  colectiva  refleje 
ese  aspecto  de  la  existencia.  Por  eso,  al  lado  de  la  corriente 
optimista  que  impulsa  a los  hombres  a encararse  con  el  mun- 
do con  confianza,  es  necesario  que  haya  una  corriente  opuesta, 
menos  intensa,  sin  duda,  y menos  general  que  la  precedente, 
pero  en  estado,  no  obstante,  de  contenerle  parcialmente  ; por- 
que una  tendencia  no  se  limita  por  si  misma,  no  puede  nunca 
ser  limitada  sino  por  otra  tendencia.  Hasta  parece,  según  de- 
terminados indicios,  que  la  inclinación  a cierta  melancolía  va  más 
bien  desarrollándose  a medida  que  se  eleva  la  escala  de  los  tipos 
■sociales.  Como  ya  hemos  dicho  en  otra  parte  (i),  es  un  hecho 
■muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  que  las  grandes  religiones  de 
los  pueblos  más  civilizados  estén  más  profundamente  impreg- 
nadas de  tristeza  que  las  creencias  más  sencillas  de  las  socie- 
dades anteriores.  No  es,  desde  luego,  porque  'la  corriente  pe- 
simista deba  definitivamente  sumergir  a la  otra  ; pero  es  prue- 
ba de  que  no  pierde  terreno  y no  parece  destinada  a desapare- 
cer. Ahora  bien,  para  que  pueda  existir  y mantenerse,  es  pre- 
ciso que  haya  en  la  sociedad  un  órgano  especial  que  le  sirva 
de  substrato.  Se  precisa  que  existan  grupos  de  individuos  que 
representen  más  especialmente  esta  dispKJsición  del  humor  co- 
lectivo. Pero  la  parte  de  la  'población  que  desempeña  este  pa- 
pel, es  necesariamente  aquella  en  que  las  ideas  de!  suicidio  ger- 
minen más  fácilmente.’ 

Pero  de  que  una  corriente  suicidógena  de  cierta  intensidad 
debe  ser  considerada  como  un  fenómeno  de  sociología  norma!, 


(1)  División  dii  iravail  social,  p.  266. 
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no  se  sigue  que  toda  corriente  del  mismo  genero  tenga  nece- 
sariamente igual  carácter.  Si  el  espíritu  de  renunciamiento,  el 
amor  al  progreso,  el  gusto  por  la  individualización,  tienen  su 
■Jugar  en  toda  especie  de  sociedad,  y si  no  pueden  existir  sin 
convertirse,  en  ciertos  respectos,  en  generadores  de  suicidios, 
es  preciso,  sin  embargo,  que  no  tengan  esta  propiedad  sino  en 
cierta  medida,  variable  según  los  pueblos.  Carece  de  fundamen- 
to en  cuanto  traspasa  ciertos  límites.  Del  mismo  modo,  la 
inclinación  colectiva  a la  tristeza,  no  es  sana  sino  con  la  condi- 
ción de  no  ser  preponderante.  Por  consiguiente,  la  cuestión  de 
saber  si  el  estado  presente  del  suicidio  en  'las  naciones  civili- 
zadas es  'normal  o no,  está  decidida  por  lo  que  precede.  Hay 
que  averiguar  si  la  agravación  enorme  que  se  ha  -producido  en 
él  desde  hace  un  siglo  no  es  de  origen  patológico. 

Se  ha  dicho  que  era  el  rescate  de  la  civilización.  Cierto  que 
es  general  en  Europa,  y tanto  más  pronunciada,  cuanto  más 
alto  grado  de  cultura  han  alcanzado  las  naciones.  Ha  sido,  en 
efecto,  de  41 1 por  100  en  Prusia,  de  1826  a 1890;  de  385  por 
100  en  Francia,  de  1826  a 1888  ; de  318  por  100  en  la  Aus- 
tria alemana,  de  1841  a 1877  » de  238  por  100  en  Sajonia,  de 
1841  a 1875;  de  212  por  100  en  Bélgica,  de  1841  a 1889;  de 
72  por  100  solamente  en  Suecia,  de  1841  a 1871-75  ; de  35  por 
100  en  Dinamarca,  durante  el  mismo  período.  Italia,  después 
de  1870,  es  decir,  luego  del  movimiento  en  que  ha  llegado  a 
ser  uno  de  los  agentes  de  la  civilización  europea,  ha  visto  pasar 
el  efectivo  de  sus  suicidios  de  788  casos  a 1.653,  o sea  un  au- 
mento de  109  por  100  en  veinte  años.  Además,  por  todas  par- 
tes, en  las  regiones  más  cultivadas,  es  donde  el  suicidio  está 
más  extendido.  Se  ha  'podido  creer  que  había  un  lazo  entre  el 
progreso  de  las  luces  y e'l  de  los  suicidios,  que  no  podía  ocu- 
rrir el  uno  sin  el  otro  (i) ; es  una  tesis  análoga  a la  de  ese  cri- 
■minólogo  italiano,  según  el  cual  el  aumento  de  los  delitos  tiene 
por  causa  y por  compensación  el  aumento  paralelo  de  las  tran- 
sacciones económicas  (2).  Si  fuera  admitida  esas  tesis,  se  de- 


(1)  Oettingen,  Ueber  neuten  und  chronischen  Selhstmord,  p.  28- 
32j  y Moralstatistik,  p.  761. 

(2)  M.  Pol-etti : No  conocemos  su  teoría  más  que  por,  la  expo- 
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iberia  deducir  de  ella  que  la  constitución  propia  de  las  socieda-^ 
des  superiores  implica  un  estimulo  excepcional  de  las  corrien- 
tes suicidógenas  j por  consiguiente,  siendo  necesaria  la  extre- 
ma violencia  que  presentan  actualmente,  sería  normal  y no^- 
habría  que  tomar  medidas  especiales  contra  ella,  a menos  que 
no  se  tomasen  al  mismo  tiempo  contra  la  civilización  (i), 

Pero  un  primer  hecho  debe  ponernos  en  guardia  contra  este 
razonamiento.  En  Roma,  en  el  momento  en  que  el  imperio  llegó 
a su  apogeo,  se  produjo  igualmente  un  verdadero  aumento  de 
muertes  voluntarias.  Se  hubiera  podido  sostener  entonces  que 
ello  era  el  precio  del  desarrollo  intelectual  a que  se  había  lle- 
gado, y que  es  ley  de  los  pueblos  cultos  suministrar  al  suici- 
dio un  número  muy  grande  de  víctimas.  Pero  la  continuidad 
de  la  historia  ha  demostrado  cuán  poco  fundada  era  semejante 
inducción,  porque  esta  epidemia  de  suicidios  sólo  duró  cierto 
tiempo,  mientras  que  la  cultura  romana  sobrevivió.  No  sólo  se 
asimilaron  las  sociedades  cristianas  sus  frutos  mejores,  sino  que, 
desde  e'l  siglo  xvi,  después  de  la  invención  de  la  imprenta,  des- 
pués del  Renacimiento  y de  la  Reforma,  aquéllas  sobrepasaron, 
y con  mucho,  etl  más  alto  nivel  a que' llegaran  nunca  las  so- 
ciedades antiguas.  Y,  sin  embargo,  hasta  el  siglo  xviii,  el  sui- 
cidio sólo  se  desarrolló  débilmente.  No  era,  pues,  necesario 
que  el  progreso  hiciese  correr  tanta  sangre,  puesto  que  Ios- 
resultados  han  'podido  ser  conservados  y aun  mejorados,  sin 
que  continuase  teniendo  los  mismos  efectos  homicidas.  Pero, 
entonces,  ¿no  es  probable  que  ocurra  hoy  lo  mismo,  que  la  mar- 
cha de  nuestra  civilización  y la  del  suicidio  no  se  impliquen 
lógicamente  y que  ésta  pueda  ser  contenida  sin  que  la  otra  se 
detenga  al  mismo  tiempo?  Por  otra  parte,  hemos  dicho  que  el 


sición  que  de  ella  ha  hecho  M.  Tarde,  en  su  Criminahté  oompa- 
rée,  p.  72. 

(i)  Es  cierto  que  se  dice  (Oettingen),  para  escapar  a esta  con- 
clusión, que  el  suicidio  es  tan  sólo  uno  de  los  malos  aspectos  de 
la  civilización  (Schattenseite),  y que  es  posible  reducirlo  sm  comba- 
tirle. Pero  esto  es  pagarse  de  las  palabras.  Si  deriva  de  las  mismas 
causas  de  que  depende  'la  cultura,  no  se  puede  disminuir  el  uno 
sin  aminorar  la  otra  ; porque  el  solo  medio  de  atenuarlo  aficazmente 
es  el  de  actuar;  sobre  sus  causas. 
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suicidio  se  encuentra  desde  las  primeras  etapas  de  la  evolu- 
ción y que  hasta  tiene  en  muchas  ocasiones  mayor  virulencia. 
Así,  pues,  si  existe  en  el  seno  de  los  pueblos  más  groseros,  no 
hay  ninguna  razón  para  pensar  que  este  ligado  por  una  i ela- 
ción necesaria  al  extremo  refinamiento  de  las  costumbres.  Sin 
duda,  los  tipos  que  se  observan  en  estas  épocas  lejanas,  han 
desaparecido  en  parte  pero  justamente  esta  desaparición  de- 
bería aligerar  un  poco  nuestro  tributo  anual,  y por  eso  resulta 
más  sorprendente  que  cada  vez  se  haga  más  pesado. 

Hay,  pues,  lugar  a creer  que  esta  agravación  es  debida, 
■no  a la  naturaleza  intrínseca  del  progreso,  sino  a las  condicio- 
nes particulares  en  que  se  efectúa  en  nuestros  días,  y nada  nos 
■asegura  que  ellas  sean  normales. 

Porque  no  hay  que  dejarse  deslumbrar  por  el  brillante  de- 
arrollo  de  las  ciencias,  de  las  artes  y de  la  industria,  de  que 
somos  testigos  ; es  muy  cierto  que  se  'lleva  a cabo,  en  medio  de 
una  efervescencia  enfermiza,  de  cuyas  dolorosas  resultas  cada 
uno  de  nosotros  se  resiente.  Es  muy  posible,  y hasta  verosímil, 
que  el  movimiento  ascensional  de  los  suicidios  tenga  por  ori- 
gen un  estado  patológico  que  acompañe  a posteriori  a la  mar- 
cha de  la  civilización,  pero  sin  ser  su  condición  necesaria. 

No  permite  otra  hipótesis  la  rapidez  con  que  han  aumen- 
tado. En  efecto,  en  menos  de  cincuenta  años,  han  triplicado, 
cuadruplicado,  hasta  quintuplicado,  según  los  países.  Por  otro 
lado,  sabemos  que  afectan  a lo  que  hay  de  más  inveterado  en 
la  constitución  de  las  sociedades,  puesto  que  expresan  su  hu- 
mor ; y el  humor  de  los  pueblos,  como  el  de  'los  individuos, 
■refleja  el  estado  del  organismo  en  lo  que  tiene  de  más  funda- 
mental. Es  preciso,  pues,  que  nuestra  organización  social  se 
haya  alterado  profundamente  en  el  curso  de  este  siglo  para 
haber  podido  determinar  tal  aumento  en  el  porcentaje  de  los 
suicidios. 

Ahora  bien,  es  imposible  que  una  alteración,  tan  grave  y 
tan  rápida  a la  vez,  no  sea  morbosa,  porque  una  sociedad  no 
puede  cambiar  de  estructura  con  tanta  prontitud.  Sólo  por  una 
serie  de  modificaciones  lentas  y casi  insensibles,  llega  a reves- 
tir otros  caracteres.  Y aun  las  transformaciones  así  posibles, 
son  restringidas.  Una  vez  fijado  un  tipo  social,  no  es  indefini- 
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damente  'plástico ; pronto  alcanza  un  límite,  ^ue  no  puede  so- 
brepasar. Los  cambios  que  impone  la  estadística  de  los  suici- 
dios contemporáneos  no  pueden,  pues,  ser  normales.  Sin  saber 
con  precisión  en  qué  consisten,  se  puede  afirmar,  por  adelan- 
tado, que  resultan,  no  de  una  evolución  reg-ular,  sino  de  una 
conmoción  enfermiza  que  ha  jjodido  muy  bien  desarraigar  las 
instituciones  del  pasado,  sin  poner  nada  en  su  lugar ; porque 
'la  obra  de  los  siglos  no  se  rehace  en  algunos  años.  Pero  en- 
tonces, si  la  causa  es  anormal,  no  puede  ser  de  otra  clase  el 
efecto.  Lo  que,  por  consiguiente,  atestigua  la  marea  ascenden- 
te de  las  muertes  voluntarias,  no  es  el  brillo  creciente  de  nues- 
tra civilización,  sino  un  estado  de  crisis  y de  perturbación  que 
no  puede  prolongarse  sin  peligro. 

A estas  diferentes  razones,  puede  añadirse  una  última.  Si 
es  cierto  que,  normalmente,  la  tristeza  colectiva  tiene  un  'papel 
que  desempeñar  en  la  vida  de  las  sociedades,  de  ordinario  no 
es,  ni  bastante  general,  ni  bastante  intensa,  para  penetrar  hasta 
los  centros  superiores  del  cuerpo  social.  Queda  en  estado  de 
corriente  subyacente,  que  el  sujeto  colectivo  siente  de  modo 
oscuro,  cuya  acción  sufre,  pero  de  la  que  no  se  da  cuenta  con 
claridad.  Al  menos,  si  esas  vagas  disposiciones  llegan  a afectar 
a la  conciencia  común,  no  es  más  que  por  sacudidas  parciales 
e intermitentes.  Por  lo  general,  sólo  se  expresan  bajo  la  for- 
ma de  juicios  fragmentarios,  de  máximas  aisladas,  que  no  se 
ligan  las  unas  a las  otras,  que  no  tienden  a expresar,  a despe- 
cho de  su  aire  absoluto,  más  que  un  aspecto  de  la  realidad  y 
que  otras  máximas  contrarias  corrigen  y completan.  De  ahí  de 
donde  vienen  esos  aforismos  melancólicos,  esas  ocurrencias  pro- 
verbiales contra  la  vida,  en  las  que  se  complace  muchas  veces 
el  refranero  p>opular,  pero  que  no  son  más  numerosas  que  los 
preceptos  opuestos.  Traducen,  evidentemente,  impresiones  pa- 
sajeras que  no  han  hecho  más  que  atravesar  la  conciencia,  sin 
ocuparla  nunca  por  entero.  Sólo  cuando  esos  sentimientos  ad- 
quieren una  fuerza  excepcional,  es  cuando  absorben  lo  bas- 
tante la  atención  pública  para  ser  percibidos  en  su  conjunto, 
coordinados  y sistematizados,  y llegan  entonces  a formar  la 
base  de  doctrinas  completas  de  la  vida.  Desde  luego,  en  Roma 
y en  Grecia,  cuando  la  sociedad  se  sintió  gravemente  atacada. 
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es  cuando  aparecieron  las  teorías  descorazonadoras  de  Epi- 
curo  y de  Zenón.  ‘La  formación  de  esos  grandes  sistemas  es, 
después,  el  índice  de  que  la  corriente  pesimista  ha  alcanzado  un 
grado  de  intensidad  anormal,  debido  a alguna  perturbación  del 
organismo  social.  Se  sabe  bien  cuánto  se  han  multiplicado  en 
■nuestros  días.  Para  darse  cuenta  cabal  de  su  número  y de  su 
im'portancia,  no  basta  considerar  las  filosofías  que  tienen  ofi- 
cialmente este  carácter,  como  la  de  Sdhopenhauer,  la  de  Hant- 
mant,  etc.,  sino  que  han  de  tenerse  en  cuenta  todas  las  que, 
bajo  nombres  diferentes,  proceden  del  mismo  espíritu.  El  anar- 
quista, el  esteta,  el  místico,  el  socia'lista,  el  revoilucionario,  si 
no  desesperan  del  porvenir,  coinciden  al  menos  con  el  pesimista 
en  un  mismo  sentimiento  de  odio  y de  hastío  por  'todo  lo  que 
existe,  en  una  misma  necesidad  de  destruir  lo  real  y de  esca- 
par de  él.  La  melancolía  colectiva  no  habría  invadido  la  con- 
ciencia, hasta  ese  punto,  si  no  hubiese  tomado  un  desarrollo 
morboso,  y,  por  consiguiente,  el  aumento  del  suicidio  que  de 
ella  resulta,  es  de  la  misma  naturaleza  (i). 

Todas  las  pruebas  coinciden  en  hacernos  considerar  el  enor- 
me aumento  que  se  ha  producido,  desde  hace  un  siglo,  en  el 
número  de  las  muertes  voluntarias,  como  un  fenómeno  patoló- 
gico que  se  vuelve  más  amenazador  cada  día  que  pasa.  ¿A  qué 
medios  habrá  que  recurrir  para  conjurarlo? 


(i)  Este  argumento  se  expone  a una  objeción.  El  Budismo, 
el  Jainismo,  son  doctrinas  sistemáticamente  pesimistas  de  la  vida  ; 
¿ha  de  verse  en  ellas  el  índice  de  un  estado  morboso  en  los  pueblos 
que  las  han  practicado?  Los  conocemos  demasiado  mal  para  atrever- 
nos a decidir  la  cuestión.  Que  no  se  considere  nuestro  razonamiento 
más  que  como  aplicable  a los  pueblos  europeos  y aun  a las  sociedades 
del  tipo  de  la  ciudad.  En  estos  límites,  lo  creemos  difícilmente  dis- 
cutible. Quizá  sea  posible  que  el  espíritu  de  renunciamiento,  propio 

de  algunas  otras  sociedades  pueda,  sin  anomalía,  erigirse  en  sis- 
tema. 
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Algunos  autores  han  preconizado  el  restablecimiento  de  las 
penas  conminatorias  que  estaban  en  uso  en  otro  tiempo  (i). 

Creemos,  de  buen  grado,  que  nuestra  indulgencia  actual 
para  el  suicidio,  es,  en  efecto,  excesiva.  Puesto  que  ofende  la 
moral,  debería  ser  rechazado  con  más  energía  y precisión,  y 
esta  reprobación  había  que  expresarla  por  signos  exteriores  v 
definidos  ; es  decir,  por  penas.  El  relajamiento  de  nuestro  sis- 
tema represivo  sobre  este  punto,  es,  p>or  sí  mismo,  un  fenó- 
meno anormal.  Sólo  que,  las  penas,  uin  poco  severas,  son  im- 
posibles ; no  serían  toleradas  por  la  conciencia  pública.  Porque 
el  suicidio  es,  como  se  ha  visto,  próximo  allegado  de  verdade- 
ras virtudes,  de  las  que  sólo  resulta  una  exageración.  La  opi- 
nión se  divide  fácilmente  al  juzgarlo.  Como  procede,  hasta  cier- 
to punto,  de  sentimientos  que  ella  estima,  no  lo  vitupera  sin 
reserva  y sin  vacilación.  De  ahí  provienen  las  controversias, 
perpetuamente  renovadas  entre  los  teóricos,  sobre  la  cuestión 
de  saber  si  es  o no  contrario  a la  moral.  Como  se  liga  por  una 
serie  de  grados  intermedios,  actos  que  la  moral  aprueba  o to- 
lera, no  es  excepcional  que  se  le  haya  creído  muchas  veces 
de  la  misma  naturaleza  que  esos  últimos  y que  se  haya  que- 
rido beneficiarlo  con  la  misma  tolerancia.  Semejante  duda  se 
ha  suscitado  mucho  más  raramente  para  el  homicidio  y el  robo, 
porque  en  ellos  la  línea  de  demarcación  está  más  netamente 
trazada  (2). 

Además,  el  solo  hecho  de  la  muerte  que  se  ha  infligido  la 
víctima,  inspira,  a pesar  de  todo,  demasiada  compasión  para 
que  la  censura  pueda  ser  inexorable. 


(1)  Entre  otros,  Lisie,  op.  cit.,  p.  437  y sigs. 

(2)  Y no  es  que,  aun  en  ese  caso,  la  separación  entre  los  actos 
inmorales  y los  morales  sea  absoluta.  La  oposición  del  bien  y del  mal 
no  tiene  el  carácter  radical  que  le  atribuye  la  conciencia  común.  Se 
pasa  siempre  de  uno  a otro  por  una  gradación  insensible  y sus  fron- 
teras son  a menudo  indecisas.  Sólo  que  cuando  se  trata  de  críme- 
nes probados,  la  distancia  es  grande  y la  relación  entre  los  extre- 
mos resulta  menos  aparente  que  en  el  suicidio. 
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Por  todas  estas  razones,  no  se  podrían  promulgar  más  que 
penas  morales.  Sólo  seria  posible  rehusar  al  suicida  los  hono- 
res de  una  sepultura  regular,  privar  al  autor  de  la  tentativa 
de  ciertos  derechos  civiles,  políticos  o de  familia,  por  ejem- 
plo, de  algunos  atributos  del  poder  paterno  y de  la  elegibilidad 
para  las  funciones  públicas.  Creemos  que  la  opinión  aceptaría, 
sin  pena,  que  el  que  ha  intentado  eludir  sus  deberes  funda- 
mentales, fuese  atacado  en  sus  derechos  correspondientes.  Pero, 
por  legítimas  'que  fuesen  esas  medidas,  no  podrían  tener  nun- 
ca más  que  una  influencia  muy  secundaria  ; es  pueril  sospe- 
char que  fueran  bastante  para  contener  una  corriente  de  seme- 
jante violencia. 

Por  otra  parte,  por  sí  solas,  no  atacarían  el  mal  en  su  ori- 
gen. En  efecto,  si  hemos  (renunciado  a prohibir  legalmente  el 
suicidio,  es  porque  sentimos  de  un  modo  escaso'  sus  inmorali- 
dades. Le  dejamos  desenvolverse  on  libertad,  porque  no  nos  re- 
pugna hoy  en  el  mismo  grado  que  en  otro  tiempo.  Pero  no  es 
con  disposiciones  legislativas  como  se  podría  despertar  nunca 
nuestra  sensibilidad  moral.  No  depende  del  legislador  el  que 
un  hecho  se  nos  aparezca  o no  como  moralmente  odioso.  Cuan- 
do la  ley  reprime  actos  que  el  sentimiento  público  juzga  inofen- 
sivos, es  la  ley  la  que  nos  indigna  y no  el  acto  que  castiga. 

Nuestra  excesiva  tolerancia  respecto  al  suicidio  procede  de 
que,  como  se  ha  generalizado  el  estado  de  espíritu  de  donde 
deriva,  no  podemos  condenarlo  sin  condenarnos  a nosotros  mis- 
mos ; estamos  demasiado  impregnados  de  él,  para  no  excusarlo 
en  parte.  Pero  entonces,  el  único  medio  de  hacernos  más  se- 
veros es  actuar  directamente  sobre  la  corriente  pesimista,  re- 
conducirla a su  cauce  normal  y co'ntenerla  allí,  sustrayendo  a. 
su  acción  la  generalidad  de  las  conciencias  y afirmándolas. 
Una  vez  que  hayan  vuelto  a su  situación  normal,  reaccionarán 
como  deben  contra  todo  lo  que  las  ofenda.  No  será  ya  nece- 
sario imaginar  un  completo  sistema  represivo;  se  instituirá 
por  sí  mismo,  bajo  la  presión  de  las  necesidades.  Hasta  en- 
tonces resultaría  artificial  el  hacerlo  y,  por  consiguiente,  sin 
ninguna  utilidad. 

¿No  sería  la  educación  el  medio  más  seguro  de  obtener  ese 
resultado.  Puesto  <jue  ella  permite  actuar  sobre  los  caracteres, 
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¿no  bastaría  que  se  les  formase  de  modo  que  resultaran  más 
enérg’icos,  y por  ello,  menos  indulgentes  para  lás  voluntades 
que  se  abandonan?  Esto  es  lo  que  ha  creído  Morselli.  Para  él,  el 
tratamiento  profiláctico  del  suicidio  radica  por  completo  en  el 
precepto  siguiente  (i) : «Desarrollar  en  el  hombre  el  poder  de 
coordinar  sus  ideas  y sus  sentimieutos,  a fin  de  que  esté  en  es- 
tado de  perseguir  un  fin  determinado  en  la  vida  ; en  una  pa- 
labra : dar  al  carácter  moral  fuerza  y einergia. » Un  pensador 
de  una  escuela  completamente  distinta  llega  a la  misma  con- 
clusión : «¿Cómo,  dice  M.  Franck,  atacar  al  suicidio  en  su 
causa?  Mejorando  la  gran  obra  de  la  educación,  trabajando 
para  desarrollar  no  sólo  las  inteligencias,  sino  los  caracteres ; 
no  sólo  las  ideas,  sino  las  convicciones»  (2). 

Pero  esto  es  atribuir  a la  educación  un  poder  que  no  tiene. 
Ella  no  es  más  que  la  imagen  y el  reflejo  de  ia  sociedad  ; la 
imita  y Ja  reproduce  ; en  resumen  ; no  1a  crea.  La  educación  es 
sana  cuando  los  pueblos  están  sanos ; pero  se  corrompe  con 
ellos,  sin  poder  modificarse  por  sí  misma.  Si  el  medio  moral 
está  viciado,  como  los  maestros  mismos  viven  en  él,  no  pue- 
den dejar  de  impregnarse  de  él;  ¿cómo  imprimirían  entonces 
a los  que  forman  una  orientación  diferente  de  la  que  han  re- 
cibido? Cada  nueva  generación  está  educada  por  la  que  la 
precede  ; ha  de  corregirse,  pues,  ésta  para  corregdr  a la  que 
la  sigue.  Es  dar  vueltas  a una  rueda.  Puede  ocurrir  que,  a lar- 
gos intervalos,  surja  alguien  cuyas  ideas  y aspiraciones  se  ade- 
lanten a las  de  sus  contemporáneos  ; pero  la  constitución  moraJ 
de  los  pueblos  no  se  rehace  con  individualidades  aisladas.  Sin 
duda  nos  complace  creer  que  una  voz  elocuente  baste  para 
transformar  como  por  encanto  la  materia  social  ; poro  en  esta 
como  en  otras  cuestiones,  de  ia  nada  se  engendra  la  nada.  Las 
\ oUmtades  más  enérgicas  no  pueden  sacar  de  esii  nada  tuerzas 
que  no  existen,  y los  fracasos  de  la  inexperiencia  vienen  siem- 
pre a disipar  esas  fáciles  ilusiones.  Por  otra  parte,  aun  cuando, 
por  un  milagro  incomprensible,  un  sistema  pedagógico  llega- 
ra a constituirse,  antagónicamente  con  el  sistema  social,  que- 


(1)  Op.  cit.,  p.  499. 

(2)  Art.  Suicide,  on  DicUon.  Philos. 
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daría  sin  efecto,  a consecuencia  de  ese  mismo  antagonismo.  Si 
la  orgaiiizació-n  colectiva  de  donde  resulta  el  estado  social  que 
se  quiere  combatir  se  mantiene,  el  niño,  a partir  del  momento 
en  que  entra  en  contacto  con  ella,  no  puede  dejar  de  sufrir  su 
influencia.  El  medio  arlificial  de  la  escuela  no  puede  preser- 
varse más  que  por  cierto  tiempo  y débilmente.  A medida  que  la 
vida  real  se  adueñe  de  él,  destruirá  la  obra  de  su  educador.  La 
educación  no  puede,  pues,  reformarse  más  que  cuando  la  socie- 
dad misma  se  reforma.  Por  eso  hay  que  atacar  en  sus  causas 
ei  mal  de  que  sufre. 

Sin  embargo,  conocemos  esas  causas.  Las  hemos  determi- 
nado cuando  hemos  hecho  ver  de  qué  fuentes  manan  las  prin- 
cipales corrientes  suicidógenas.  Hay,  no  obstante,  una  que  no 
entra  para  nada  en  ei  progreso  actual  del  suicidio  : es  la  co- 
rriente altruista.  Hoy  día,  en  efecto,  pierde  mucho  más  terre- 
no que  gana ; en  las  sociedades  inferiores  es  donde  se  observa 
con  preferencia.  Si  se  mantiene  en  el  ejército,  no  parece  que 
tenga  en  él  una  intensidad  anormal ; es  que  es  necesaria,  en 
cierta  medida,  para  la  conservación  del  espíritu  militar.  Y,  por 
otra  parte,  en  el  mismo  va  declinando  cada  vez  más.  El  suici- 
dio egoísta  y el  suicidio  anómico  son,  pues,  ios  únicos  cuyo  des- 
arrollo puede  ser  considerado  como  morboso,  y es  de  ellos  solos, 
por  consiguiente,  de  los  que  vamos  a ocuparnos. 

El  suicidio  egoísta  se  origina  porque  la  sociedad  no  tiene 
en  todos  sus  puntos  una  integración  suficiente  para  mantener 
a todos  sus  miembros  bajo  su  depeaideiicia.  Así,  pues,  si  se 
multiplica  desmedidamente,  es  porque  el  estado  de  que  depen- 
de se  ha  extendido  con  exceso,  porque  la  sociedad,  conmovida 
y debilitada,  deja  escapar  por  completo  a su  acción  un  exce- 
sivo número  de  sujetos.  Por  consiguiente,  la  única  forma  de 
remediar  el  mal  es  dar  a los  grupos  sociales  bastante  consis- 
tencia, para  que  mantengan  más  firmemente  al  individuo,  y que 
éste,  a su  vez,  se  sostenga  unido  a ellos.  Es  preciso  que  se 
sienta  más  solidario  de  un  ser  colectivo  que  le  ha  precedido  en 
el  tiempo,  que  le  sobrevive  y que  le  supera  por  todas  partes. 
En  estas  condiciones,  cesaría  de  buscar  en  sí  mismo  el  único 
objeto  de  su  conducta,  y comprendiendo  que  es  el  instrumento 
de  un  fin  que  le  excede,  percibiría  que  sirve  para  algo.  Vol- 
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verÍE  E tomEr  1e  vícJe  un  sentido  e bus  ojos,  porque  tornsrís 
E encontrEr  su  objeto  y su  orientEción  nEturEles.  Pero,  ¿cuáles 
son  los  grupos  más  sptos  pErE  recordsr  perpetusmente  e1  hom- 
bre ese  sentimiento  de  solidEridad? 

No  es  'la  sociedad  política.  Hoy  día,  sobre  todo,  en  nues- 
tros grandes  Estados  modernos,  está  demasiado  lejos  del  in- 
dividuo para  actuar  eficazmente  sobre  él  con  la  debida  conti- 
nuidad. Cualesquiera  que  sean  los  lazos  que  haya  entre  nues- 
tra tarea  cotidiana  y el  conjunto  de  la  vida  pública,  resultan  de- 
masiado indirectos  para  que  mostremos  por  ellos  un  sentimiento 
vivo  e interrumpido.  Sólo  cuando  están  en  juego  graves  inte- 
reses es  cuando  sentimos  fuertemente  nuestro  estado  de  depen- 
dencia con  respecto  al  cuerpo  político.  Sin  duda,  en  los  indi- 
viduos que  constituyen  la  más  selecta  clase  moral  de  la  pobla- 
ción, es  raro  que  esté  completamente  ausente  la  idea  de  patria  ; 
pero,  en  tiempos  ordinarios  queda  en  la  penunmbra,  en  el  es- 
tado de  representación  sorda  y hasta  muda  que  se  eclipsa  por 
entero.  Hacen  falta  circunstancias  excepcionales  como  una  grím 
crisis  nacional  o política,  para  que  pase  el  primer  plano,  invada 
las  conciencias  y se  haga  el  móvil  director  de  la  conducta.  Ahora 
bien,  no  os  una  acción  tan  intermitente  la  que  puede  refrenar 
de  una  manera  regular  la  inclinación  al  suicidio.  Es  necesario 
que,  no  tan  sólo  de  tarde  en  tarde,  sino  en  cada  instante  de  su 
vida  pueda  darse  cuenta  el  individuo  de  que  lo  que  hace  tiende 
a un  objetivo.  Para  que  su  existencia  no  le  parezca  vana,  es 
preciso  que  la  vea,  de  una  manera  constante,  servir  a un  fin  que 
le  afecte  inmediatamente.  Pero  esto  sólo  es  posible  si  un  me- 
dio isocial,  muy  sencillo  y menos  extendido,  lo  envuelve  de  más 
cerca  y ofrece  un  término  cercano  a su  actividad. 

La  sociedad  religiosa  no  es  menos  impropia  para  esta  fun- 
ción. No  es  que  ella  no  haya  podido,  sin  duda,  dadas  ciertas  con- 
diciones, ejercer  una  bienhechora  influencia ; pero  es  que  las 
condiciones,  necesarias  para  esta  influencia  no  se  dan  actual- 
mente. En  efecto,  no  preserva  del  suicidio  más  que  si  está  po- 
derosamente constituida,  para  encerrar  estrechamente  al  indivi- 
duo. Porque  impone  a unos  fieles  un  vasto  sistema  de  dogmas 
y de  prácticas  y penetra  así  en  todos  los  detalles  de  su  existen- 
cia, aun  temporal,  es  por  lo  que  la  religión  católica  los  liga  con 


el  suicidio 


420 

mucha  más  fuerza  que  el  protestantismo.  El  católico  está  mucho 
menos  expuesto  a perder  de  vista  los  lazos  que  le  unen  al  grupo 
confesional  de  que  forma  parte,  porque  este  grupo  se  le  presenta 
a cada  instante  bajo  la  forma  de  preceptos  imperativos  que  se 
¡plican  a diferentes  circunstancias  de  la  vida.  No  ha  de  pregun- 
tarse ansiosamente  a dónde  le  llevan  sus  pasos  ; los  refiere  .todos 
a Dios,  porque  están,  en  su  mayoría,  reglamentados  por  Dios, 
es  decir,  por  la  Iglesia,  que  es  su  cuerpo  visible.  Pero  también 
porque  esos  mandamientos  se  suponen  emanados  de  una  auto- 
ridad sobrehumana,  no  hay  derecho  a aplicarles  la  reflexión 
humana.  Habría  una  verdadera  contradicción  en  atribuirles  se- 
mejante origen  y permitir  su  libre  crítica.  La  religión  no  mode- 
ra, pues,  la  inclinación  al  suicidio  más  que  en  la  medida  en  que 
impide  al  hombre  pensar  libremente.  Ahora  bien,  este  apodera- 
miento  de  la  inteligencia  individual  es,  por  el  presente,  difícil,  y 
cada  día  lo  será  más.  Lastima  nuestros  más  queridos  sentimien- 
tos. Rehusamos  más  cada  vez  admitir  que  se  puedan  marcar  lí- 
mites a la  razón  y que  se  le  diga:  «No  irás  más  lejos.»  Y este 
movimiento  no  data  de  ayer  ; la  historia  del  espíritu  humano  es 
la  historia  misma  de  los  progresos  del  libre  pensamiento.  Es, 
pues,  pueril  querer  contener  una  corriente  que  todo  comprueba 
que  es  irresistible.  A menos  que  las  grandes  sociedades  intelec- 
tuales no  se  descompongan  inmediatamente  y que  no  volvamos 
a las  pequeñas  agrupaciones  sociales  de  otro  tiempo  (i),  es  de- 
cir, a menos  que  la  humanidad  no  vuelva  a su  punto  de  parti- 
da, Has  religiones  no  podrán  ya  ejercer  un  im.perio  muy  extenso 
ini  muy  profundo  sobre  las  conciencias.  No  quiere  esto  decir  que 
no  se  funden  nuevas.  Pero  las  únicas  viables  serán  las  que  den 
a derecho  de  libre  examen,  a la  iniciativa  individual,  mayor  am- 


(1)  No  se  juzgue  equivocadamente  nuestro  pensamiento.  Sin  du- 
da que  vendrá  un  día  en  que  mueran  las  actuales  sociedades  ; se  des- 
compondrán entonces  en  grupos  más  pequeños.  Sólo  qué  si  se 
induce  el  porvenir  según  el  pasado,  este  estado  no  será  más  que 
provisional;  esos  grupos  parciales  serán  la  materia  de  nuevas  so- 
ciedades, mucho  más  vastas  que  las  de  hoy.  Se  puede  prever  aún 
que  ellos  mismos  serán  mucho  más  amplios  que  aquellos  cuya  reu- 
nión ha  formado  las  sociedades  actuales. 
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plitud  aun  que  las  sectas  más  liberales  del  protestantismo.  No 
podrán,  pues,  tener  sobre  sus  miembros  la  fuerte  acción  que  se- 
ría indispensable  para  poner  obstáculos  al  suicidio. 

Si  un  número  de  escritores  bastante  numeroso  ha  visto  en 
la  religión  el  único  remedio  al  mal,  es  porque  se  han  equivocado 
sobre  los  orígenes  de  su  poder.  La  hacen  contenerse,  casi  por 
completo,  en  cierto  número  de  altos  pensamientos  y de  nobles 
máximas  con  las  que  el  racionalismo,  en  suma,  podría  conci- 
ba rse,  y piensan  que  bastaría  fijarlas  en  el  corazón  y en  el 
espíritu  de  los  hombres  para  prevenir  sus  flaquezas.  Pero  esto 
es  engañarse  sobre  lo  que  forma  la  esencia  de  la  religión,  y, 
sobre  todo,  sobre  las  causas  de  la  inmunidad  que  ella  ha  con- 
ferido muchas  veces  contra  el  suicidio.  Ese  privilegio  no  le 
venía,  en  efecto,  de  que  cultivara  en  el  hombre  no  sé  que  vago 
sentimiento  de  un  más  allá,  más  o menos  misterioso,  sino  de 
la  fuerte  y minuciosa  disciplina  a la  que  sometía  la  conducta 
y el  pensamiento.  Cuando  no  es  más  que  un  idealismo  sim- 
bólico, más  que  una  filosofía  tradicional,  pero  discutible,  y más 
o menos  extraña  a nuestras  ocupaciones  cotidianas,  es  difícil 
que  tenga  sobre  nosotros  mucha  influencia.  Un  Dios  a quien 
su  majestad  relega  fuera  del  universo  y de  todo  lo  que  es  tem- 
poral, no  podría  servir  de  fin  a nuestra  actividad  temporal,  que 
se  halla  así  sin  objetivo.  Hay,  desde  entonces,  demasiadas  co- 
sas que  se  encuentran  sin  relación  con  él,  para  que  baste  a dar 
un  sentido  a la  vida.  Al  abandonarnos  el  mundo,  como  indigno 
de  él,  nots  deja,  al  mismo  tiempo,  abandonados  a nosotros  mis- 
mos para  todo  lo  que  concierne  a la  vida  del  mundo.  No  es  con 
meditaciones  sobre  los  misterios  que  nos  rodean,  ni  aun  con  la 
creencia  en  un  ser  todopoderoso,  pero  infinitamente  alejado  de 
nosotros  y al  que  no  tendremos  que  dar  cuenta  más  que  en  un 
porvenir  indeterminado,  como  puede  impedirse  a los  líombres 
que  se  desprendan  de  la  existencia.  En  una  palabra,  sólo  nos 
hallamos  preservados  del  suicidio  egoísta  en  la  medida  en  que 
estamos  socializados  ; pero  las  religiones  no  pueden  socializarnos 
más  que  en  la  medida  en  que  nos  retiran  el  derecho  al  libre  exa- 
men. Ahora  bien,  no  tienen  ya,  y,  según  toda  verosimilitud,  no 
tendrán  nunca  isobre  nosotros  la  suficiente  autoridad  para  im- 
ponernos tal  sacrificio.  No  se  puede  contar,  pues,  con  ellas  para 
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poner  diques  al  suicidio.  Si,  por  otra  parte,  los  que  ven  en  una 
restauración  religiosa  el  único  medio  de  curarnos,  fueran  con- 
secuentes consigo  mismos,  es  el  restablecimiento  de  las  religio- 
nes más  arcaicas  el  que  deberían  reclamar.  Porque  el  judaismo 
preserva  mejor  del  suicidio  que  el  catolicismo,  y el  catolicismo, 
mejor  que  el  protestantismo.  Y , sin  embargo,  la  religión  protes- 
tante es  la  que  está  más  desligada  de  las  prácticas  materiales, 
la  más  idealista  por  consiguiente.  El  judaismo,  por  el  contrario, 
a posar  de  su  gran  misión  histórica,  está  cerca,  por  muchos  as- 
pectos, de  las  formas  religiosas  más  primitivas.  ¡Tan  cierto  es 
que  la  superioridad  moral  e Intelectual  del  dogma  no  entra  por 
nada  en  la  acción  que  pueda  tener  sobre  el  suicidio  1 

Queda  la  familia,  cuya  virtud  profiláctica  no  es  dudosa. 

Pero  sería  una  ilusión  creer  que  bastará  disminuir  el  número 
de  célibes  para  detener  el  desenvo'lvimiento  del  isuicidio.  Por- 
que si  los  casados  tienen  una  tendencia  menor  a matarse,  esta 
tendencia  misma  va  aumentando  con  la  igual  regularidad  y se- 
gún idénticas  proporciones  que  la  de  los  célibes.  De  1880  a 
1887,  los  suicidios  de  espoisos  han  aumentado  un  35  por  100 
(3.706  casos  en  vez  de  2.735)  1 suicidios  de  célibes,  un 
13  por  loo  tan  sólo  (2.894  casos  en  vez  de  2.554).  En  1863-68, 
según  lots  cálculos  de  Bertillon,  el  porcentaje  de  los  primeros 
era  de  154  por  >un  millón  ; y de  242  en  1887,  con  un  aumento 
de  57  por  100.  Durante  el  mismo  tiempo,  el  porcentaje  de  los 
célibes  no  se  elevaba  mucho  más  ; pasaba  de  173  a 289,  con 
un  aumento  de  67  por  100.  La  agravación  que  se  ha  producido 
en  el  transcurso  del  siglo  es,  pues,  independiente  del  estado 
civil. 

f 

Es  que,  en  efecto,  se  han  producido  en  la  constitución  de 
la  familia  cambios  que  no  le  permiten  tener  la  misma  influencia 
preservadora  que  antes.  Mientras  que  en  otro  tiempo  mante- 
nía a la  mayoría  de  sus  miembros  en  su  órbita,  desde  su  naci- 
miento hasta  su  muerte,  y formaba  una  masa  compacta,  indi- 
visible, dotada  de  una  especie  de  perdurabilidad,  hoy  día  sólo 
tiene  una  duración  efímera.  Apenas  se  ha  constituido,  se  dis- 
persa. Luego  que  los  hijos  han  sido  materialmente  educados 
van  muy  a menudo  a proseguir  su  educación  fuera,  sobre  todo 
en  cuanto  son  adultos  es  casi  una  regla  que  se  establezcan  lejos 
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de  SU'S  padres,  y el  hogfar  queda  vacio.  Se  puede  decir,  pues, 
que,  durante  la  mayor  parte  del  tiempo,  la  familia  se  reduce 
ahora  sólo  a la  pareja  conyugal,  y ya  sabemos  que  ésta  tiene  una 
débil  acción  sobre  el  suicidio.  Por  consiguiente,  ocupando  me- 
nos lugar  en  la  vida,  no  le  basta  ya  como  objetivo.  No  es, 
ciertamente,  que  queramos  menos  a nuestros  hijos  ; pero  están 
mezclados  de  una  manera  menos  estrecha  y menos  continua  a 
nuestra  existencia,  que,  por  consiguiente,  tiene  necesidad  de 
otra  razón  de  ser.  Porque  hemos  de  vivir  sin  ellos,  necesitamos 
también  ligar  nuestros  pensamientos  y nuestras  acciones  a otros 
objetivos. 

Pero,  sobre  todo,  es  como  ser  colectivo  como  reduce  a nada 
a la  familia  esta  dispersión  periódica.  En  otro  tiempo,  la  so- 
ciedad doméstica  no  era  tan  sólo  un  conjunto  de  individuos  uni- 
dos entre  sí  por  los  lazos  del  afecto  mutuo,  sino  que  era  también 
el  propio  grupo  en  su  unidad  abstracta  e Impersonal.  Era  el 
nombre  hereditario  con  todos  los  recuerdois  que  suscitaba,  la 
casa  familiar,  el  campo  de  los  abuelos,  la  situación  y la  reputa- 
ción tradicionales,  etc.  Todo  eso  tiende  a desaparecer.  Una 
sociedad  que  se  disuelve  a cada  instante  para  rehacerse  sobre 
otros  puntos,  pero  en  condiciones  completamente  nuevas  y con 
elementos  distintos  por  completo,  no  tiene  suficiente  continui- 
dad para  crearse  una  fisonomía  personal,  una  historia  que  le  sea 
propia  y a la  que  se  puedan  ligar  sus  miembros.  Así,  pues,  si 
los  hombres  no  reemplazan  este  antiguo  objetivo  de  su  activi- 
dad a medida  que  se  oculta,  es  imposible  evitar  que  se  produz- 
ca un  gran  vacío  en  su  existencia. 

Esta  causa  no  multiplica  solamente  los  suicidios  de  casa- 
dos, sino  también  los  de  los  célibes.  Porque  este  estado  de  la 
familia  lleva  a los  jóvenes  a abandonar  su  hogar  natal  antes 
de  que  estén  en  estado  de  fundar  otro  ; es,  en  parte,  por  esta 
razón  por  la  que  se  hacen  más  numerosos  los  hogares  de  una 
sola  persona,  y hemos  visto  que  este  aislamiento  refuerza  la 
tendencia  al  suicidio.  Y,  sin  embargo,  nada  podra  detene»'  tal 
movimiento.  En  otro  tiempo,  cuando  cada  medio  local  estaba 
más  o menos  cerrado  a los  otros  por  los  usos,  las  tradiciones, 
'la  rareza  de  las  vías  de  comunicación,  cada  generación  se  ha- 
llaba forzosamente  retenida  en  su  lugar  de  origen,  o,  al  menos, 
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no  podía  alejarse  mucho  de  él.  Pero,  a medida  que  esas  barre- 
ras se  destruyen,  que  esos  medios  particulares  se  nivelan  y se 
pierden  unos  en  otros,  es  inevitable  que  los  individuos  se  es- 
parzan, a voluntad  de  sus  ambiciones  y por  mejorar  sus  inte- 
reses en  los  espacios  más  vastos  que  se  les  abren.  Ningún  ar- 
tífice podría  poner  obstáculo  a esta  dispersión  necesaria  y de- 
volver a la  familia  la  indivisibilidad  que  era  su  fuerza. 


III 


¿Será,  pues,  incurable  el  mal?  Al  pronto,  podría  creerse  así, 
puesto  que,  de  todas  las  sociedades  cuya  feliz  influencia  hemos 
establecido  precedentemente,  no  hay  ninguna  que  nos  parezca 
en  situación  de  aportarle  un  verdadero  remedio.  Pero  hemos  de- 
mostrado que  si  la  religión,  la  familia,  la  patria,  preservan  del 
suicidio  egoísta,  no  se  debe  buscar  su  causa  en  la  naturaleza 
especial  de  los  sentimientos  que  cada  una  pone  en  juego.  Todas 
ellas  deben  esta  virtud  al  hecho  general  de  que  son  sociedades 
y no  la  tienen  sino  en  la  medida  en  que  son  sociedades  bien 
integradas,  es  decir,  sin  exceso  en  ningún  sentido.  Cualquier 
otro  grupo  puede,  'pues,  tener  la  misma  acción,  con  tal  de  que 
ostente  la  misma  cohesión.  Ahora  bien,  fuera  de  la  sociedad 
confesional,  familiar,  política,  hay  otra  de  la  que  no  se  ha  tra- 
tado hasta  ahora  : es  la  que  forman,  como  asociados,  todos  los 
trabajadores  del  mismo  orden,  todos  los  cooperadore.s  de  ia 
misma  función,  es  el  grupo  profesional  o la  corporación. 

Que  es  apta  para  desempeñar  este  cometido  se  desprende 
de  su  definición.  Puesto  que  está  compuesta  de  individuos  que 
se  dedican  a los  mismos  trabajos  y cuyos  intereses  son  soli- 
darios, y hasta  se  confunden,  no  hay  terreno  más  propicio  a 
la  formación  de  ideas  y de  sentimientos  sociales.  La  identidad 
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de  origfen,  de  cultura,  de  ocupaciones,  hace  de  la  actividad  pro- 
fesional la  materia  más  rica  para  una  vida  común.  Desde 
luegfo,  la  corporación  ha  atestiguado,  en  el  pasado,  que  era 
susceptible  de  ser  una  personalidad  colectiva,  celosa,  hasta 
excesivamente,  de  su  autonomía  y de  su  autoridad  sobre  sus 
individuos  , no  es,  pues,  dudoso  que  pueda  ser  para  ellos  un 
medio  moral.  No  hay  razón  para  que  el  interós  corporativo  no 
adquiera,  a los  ojos  de  los  trabajadores,  ese  carácter  respeta- 
ble y esa  supremacía  que  el  interés  social  tiene  siempre  respec- 
to a los  intereses  privados  en  una  sociedad  bien  constituida. 
'Por  otro  lado,  el  grupo  profesional  tiene  sobre  todos  los  otros 
'la  triple  ventaja  de  que  es  de  todos  los  instantes,  de  todos  los 
'lugares,  y que  su  imperio  se  extiende  a la  parte  más  grande 
de  la  existencia.  No  actúa  sobre  los  individuos  de  una  manera 
intermitente,  como  la  sociedad  política,  sino  que  está  siempre 
en  contacto  con  ellos  por  la  sola  razón  de  que  la  función  de 
que  es  órgano,  y en  la  que  todos  colaboran,  está  siempre  en 
ejercicio.  Sigue  a los  trabajadores  a todos  los  sitios  donde  se 
transporten,  lo  que  no  puede  hacer  la  familia.  En  cualquier 
punto  donde  estén,  les  rodea,  les  recuerda  sus  deberes,  les  sos- 
tiene cuando  es  presciso. 

En  fin,  como  la  vida  profesional  es  casi  toda  la  vida,  la 
acción  corporativa  se  hace  sentir  sobre  todos  los  detalles  de 
'nuestras  ocupaciones,  que  están  así  orientadas  en  un  sentido 
colectivo.  La  corporación  tiene,  pues,  todo  lo  necesario  para 
enmarcar  al  individuo,  para  sacarle  de  su  estado  de  aislamien- 
to, y,  dada  la  insuficiencia  actual  de  los  otros  grupos,  ella  es 
la  única  que  puede  llenar  este  indispensable  oficio. 

Pero,  para  que  tenga  esta  influencia,  es  preciso  que  este 
■organizada  sobre  bases  completamente  distintas  que  hoy  día. 
Por  lo  pronto,  es  esencial  que  en  vez  de  quedar  como  un  grupo 
privado  que  la  ley  permite,  -pero  que  el  Estado  ignora,  llegue 
a ser  un  órgano  definido  y reconocido  de  nuestra  vida  publica. 
'No  queremos  decir  con  esto  que  sea  preciso  hacerle  obligato 
ria  necesariamente  ; perO'  lo  que  importa  es  que  este  constituí 
da  de  manera  que  pueda  desempeñar  una  misión  social,  en  vez 
de  expresar  tan  sólo  diversas  combinaciones  de  intereses  parti- 
culares. No  es  esto  todo.  Para  que  ese  marco  no  quede  vacío 
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€s  preciso  depositar  en  él  todos  los  g-érmenes  de  vida,  propios 
para  desarrollarse  allí.  Para  que  esta  agfrupación  no  sea  un  sen- 
cillo rótulo,  hay  que  atribuirle  funciones  determinadas  y hay 
una  que  está  en  situación  de  cumplir  mejor  que  ningruna  otra. 

Actualmente,  las  sociedades  europeas  están  colocadas  en  la 
alternativa  de  dejar  irregflamentada  la  vida  profesional  o de 
reg-lamentarla  por  el  intermedio  del  Estado,  porque  no  hay  otro 
órgano  constituido  que  pueda  desempeñar  ese  cometido  mode- 
rador. Pero  el  Estado  se  halla  muy  lejos  de  estas  manifesta- 
ciones complejas  para  encontrar  la  forma  especial  que  convie- 
ne a cada  una  de  ellas.  Es  una  máquina  pesada  que  no  está 
hecha  más  que  para  obras  generales  y sencillas.  Su  acción  siem- 
pre uniforme  no  puede  plegarse  y ajustarse  a la  infinita  diver- 
sidad de  las  circunstancias  particulares.  Por  ello  resulta  pre- 
cisamente opresiva  y niveladora.  Mas,  por  otro  lado,  compren- 
demos bien  que  es  imposible  dejar  en  estado  de  desorganiza- 
ción toda  la  vida  que  se  ha  desprendido  así.  He  aquí  cómo, 
ipor  una  serie  de  oscilaciones  sin  término,  pasamos  alternati- 
vamente de  una  reglamentación  autoritaria,  que  su  exceso  de 
■rigidez  hace  impotente,  a una  abstención  sistemática,  que  no 
puede  durar  a causa  de  la  anarquía  que  provoca.  Ya  se  trate 
de  la  duración  de  la  jornada,  o de  la  higiene,  o de  los  salarios, 
o de  las  obras  de  previsión  y de  asistencia,  en  todas  partes  las 
buenas  voluntades  vienen  a chocar  con  la  misma  dificultad.  En 
cuanto  se  .ensaya  el  instituir  algunas  reglas,  la  experiencia  las 
encuentra  Inaplicables,  porque  les  falta  flexibilidad  ; o,  al  me- 
nos, no  se  aplican  a la  'materia  para  la  que  han  sido  hechas 
más  que  violentándolas. 

La  única  manera  de  resolver  esta  antinomia  consiste  en 
constituir,  fuera  del  Estado,  aunque  sometido  a su  acción,  un 
haz  de  fuerzas  colectivas  cuya  influencia  reguladora  pueda  ejer- 
cerse con  más  variedad.  Sólo  las  corporaciones  reconstituidas 
'satisfacen  esta  condición,  y no  se  percibe  que  otros  grupos  la 
'podrían  cumplir.  Están  muy  próximos  a los  hechos,  en  con- 
tacto directo  y constante  con  ellos  para  recoger  todos  sus  ma- 
tices y deben  ser  bastante  autónomas  para  poder  respetar  así 
'SU  diversidad.  A ellas,  pues,  es  a quien  corresponde  dirigir  sus 
cajas  de  seguros,  de  asistencia,  de  retiro,  de  que  tantas  buenas 
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almas  sienten  la  necesidad,  y que  se  duda,  oon  razón,  poner 
en  las  manos,  ya  tan  poderosas  y tan  inhábiles  de'l  Estado; 
igualmente  a ellas  corresponde  regular  los  conflictos  que  se  sus- 
citan sin  cesar  entre  las  ramas  de  una  misma  profesión  ; fijar, 
pero  de  una  manera  distinta,  según  las  diferentes  clases  de  em- 

pi  esas,  las  condiciones  a que  'deben  someterse  los  contratos  para 
iser  justos  ; impedir,  en  nombre  del  interés  común,  que  los  fuer- 
tes exploten  abusivamente  a los  débiles,  etc.  A medida  que  se 
'divide  el  trabajo,  el  derecho  y la  moral,  aun  reposando  en 
■todas  partes  sobre  los  mismos  principios  generales,  toman,  en 
cada  función  particular,  una  forma  diferente.  Aparte  de  los  de- 
rechos y los  deberes  que  son  comunes  a todos  los  hombres, 
los  hay  que  dependen  de  los  caracteres  propios  de  cada  profe- 
sión y su  número  aumenta,  lo  mismo  que  su  Importancia,  a 
•medida  que  la  actividad  profesional  se  desarrolla  y se  diversi- 
fica más.  A cada  una  de  estas  disciplinas  especiales  la  hace  falta 
un  ói'gano  igualmente  especial  para  aplicarla  y mantenerla. 
¿Con  qué  puede  éste  formarse  sino  con  los  trabajadores  que 
concurren  a la  misma  función  ? 

He  aquí,  a grandes  rasgos,  lo  que  deberían  ser  las  corpora- 
ciones, para  que  pudiesen  rendir  los  sacrificios  que  hay  dere- 
cho a esperar  de  ellas.  Sin  duda,  cuando  se  considera  el  estado 
en  que  se  hallan  actualmente,  con  dificultad  es  posible  imagi- 
narse que  puedan  ser  elevadas  alguna  vez  a la  dignidad  de  ■po- 
nieres morales.  En  efecto,  están  formadas  por  individuos  sin 
ningún  vínculo  entre  ellos,  que  no  tienen  más  que  relaciones 
superficiales  e intermitentes,  que  hasta  están  dispuestas  a mi- 
rarse como  rivales  o enemigos  más  que  como  cooperadores. 
iPero  el  día  en  que  tengan  tantas  cosas  en  común,  que  ’as  re- 
laciones entre  ellos  y el  grupo  de  que  forman  parte  sean,  hasta 
ese  punto,  estrechas  y continuas,  nacerán  sentimientos  de  so- 
lidaridad, hoy  casi  desconocidos,  y la  temperatura  moral  de  ese 
medio  profesional,  actualmente  tan  fría  y tan  extraña  a sus 
miembros,  se  elevará  necesariamente.  Y esos  cambios  no  se 
■producirán  tan  sólo,  como  pueden  hacer  creer  los  ejemplos  pre- 
cedentes, en  los  fenómenos  de  la  vida  económica.  No  hay  pro- 
fesión en  la  sociedad  que  no  reclame  esta  organización  y que 
'no  sea  susceptible  de  recibirla.  De  este  modo  el  tejido  social, 
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cuyas  mallas  están  tan  peligrosamente  relajadas,  se  ajustaría  y 

afirmaría  en  toda  su  extensión. 

Esta  restauración,  cuya  necesidad  se  hace  sentir  universal- 
mente,  tiene,  por  desgracia,  en  su  contra  la  mala  fama  que  han 
dejado  en  la  historia  las  corporaciones  del  antiguo  régimen. 
Sin  embargo,  el  hecho  de  que  hayan  durado,  no  sólo  desde  la 
Edad  media,  sino  desde  la  antigüedad  greco-latina  (i),  ^ no  tie- 
ne más  fuerza  probatoria  su  reciente  abrogación  para  afirmar 
que  .son  indispensables  que  puede  tenerla  para  demostrar  su 
inutilidad?  Si,  salvo  durante  un  siglo,  en  todas  partes  donde 
la  actividad  profesional  ha  tomado  algún  desarrollo  se  ha  or- 
ganizado corporativamente,  ¿no  es  altamente  verosímil  supo- 
ner que  esta  organización  es  necesaria  y que  si,  hace  cien  años, 
no  se  encontró  a la  altura  de  su  misión  el  remedio  consistirá  en 
enderezarla  y mejorarla,  no  en  suprimirla  radicalmente?  Es 
cierto  que  habría  terminado  por  convertirse  en  un  obstáculo  a 
los  progresos  más  urgentes.  La  vieja  corporación,  estrecha- 
mente local,  cerrada  a toda  influencia  de  fuera,  habría  perdido 
su  significación  en  una  nación  moral  y políticamente  unificada  : 
la  autonomía  excesiva  de  que  gozaba  y que  la  hacia  un  Esta- 
do dentro  de  otro  Estado,  no  podía  mantenerse,  cuando  el  ór- 
gano gubennamental,  extendiendo  en  todos  los  sentidos  sus  ra- 
mificaciones, subordinaba  cada  vez  más  a todos  los  órganos 
secundarios  de  la  sociedad.  Había  que  ensanchar  la  base  sobre 
que  reposaba  la  institución  y Jigarla  al  conjunto  de  la  vida 
nacional.  Pero  si  en  vez  de  quedar  aisladas  las  corporaciones 
semejantes  de  las  diferentes  localidades  se  hubiesen  ligado 
unas  a otras  para  formar  un  mismo  sistema,  si  todos  esos  sis- 
temas hubiesen  estado  sometidos  a la  acción  general  del  Estado 
y conservados  de  este  modo  en  un  perpetuo  sentimiento  de  su 
.solidaridad,  e!  despotismo  de  3a  rutina  y el  egoísmo  profesional 
hubieran  quedado  encerrados  en  sus  justos  límites.  En  efecto, 
la  tradición  no  se  mantiene  tan  fácilmente  invariable  en  una 
vasta  asociación,  esparcida  en  un  inmenso  territorio  como  en  un 


(i)  Los  primeros  colegios  de  artesanos  se  remontan  a la  Roma 
real.  V.  Marquardt,  Privat  Leben  der  Roemer,  II,  p.  4. 
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pequeño  grupo  que  no  traspasa  el  recinto  de  una  ciudad  (.)  ■ al 
mismo  tiempo,  cada  grupo  particular  está  menos  inclinadó  a 
no  ver  y a no  buscar  mas  que  su  interés  propio,  una  vez  que 
entabla  relaciones  continuas  con  el  centro  director  de  la  vida  pú- 
blica. Hasta  es  con  esta  sola  condición  como  el  pensamiento 
de  la  cosa  común  puede  mantenerse  despierto  en  las  conciencias 
con  suficiente  continuidad.  Porque,  como  las  oomunicaciones 
están  entonces  interrumpidas  entre  cada  órgano  particular  y 
el  poder  encargado  de  representar  los  intereses  generales  la 
sociedad  no  se  hace  presente  a los  individuos  sólo  de  una  ma- 
ñera  intermkente  y vaga ; 'la  sentimos  latente  en  torio  el  cur- 
sa de  nuestra  vida  cotidiana.  Pero,  al  derribar  lo  que  existía 
sin  poner  nada  en  su  lugar  no  se  ha  hecho  más  que  susti- 
tuir el  egoísmo  corporativo  con  el  egoísmo  individual,  que  es 
aún  más  disolvente.  Véase  .por  qué,  de  todas  las  destrucciones 
llevadas  a cabo  en  dicha  época  sólo  es  ésta  la  que  hay  que  la- 
mentar. Aá  dispersarse  Jos  únicos  grupos  que  podían  reunir  con 
constancia  las  voluntades  individuales,  hemos  roto  con  nues- 
tras propias  manos  el  instrumento  adecuado  para  nuestra  re- 
organización moral. 

Pero  no  sólo  sería  combatido  de  este  modo  el  suicidio  egoís- 
ta. Pariente  próximo  del  precedente,  el  suicidio  anémico,  jus- 
tiftea  el  empleo  del  mismo  tratamiento.  La  aiiomia,  en  efecto, 
procede  de  que,  en  ciertos  puntos  de  la  sociedad  hay  falta  de 
fuerzas  colectivas,  es  decir,  de  grupos  constituidos  para  regla- 
mentar la  vida  social.  Resulta,  pues,  en  parte,  de  ese  mismo 
estado  de  disgregación  de  donde  proviene  también  la  corriente 
egoísta.  Sólo  que  esta  misma  causa  produce  diferentes  efectos, 
según  ejue  su  punto  de  incidencia  actúe  sobre  las  funciones 
activas  y prácticas  o sobre  las  funciones  representativas.  Exal 
ta  y exaspera  a las  primeras,  desorienta  } desconcierta  a las 
segundas.  El  remedio  es,  pues,  el  mismo  en  ambos  casos.  V, 
en  efecto,  se  ha  podido  ver  que  el  principal  cometido  ce 
corporaciones  sería,  tanto  en  el  porvenir  como  en  el  pas  , 


(i)  Véanse  las  razones  en  nuestra 
L.  II,  cap.  III,  especialmente,  págs.  335 


División  du  travail  social. 
y siguientes. 
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guiar  las  fundones  sociales  y,  más  especialmente,  las  funcio- 
nes económicas,  -sacarlas,  por  consiguiente,  del  estado  de  des- 
organización en  que  están  ahora.  Siempre  que  las  concupis- 
cencias excitadas  tendieran  a no  reconocer  límites,  a la  corpora- 
ción correspondería  fijar  la  parte  que  debe  pertenecer  equitati- 
^ramente  a cada  orden  de  cooperadores.  Superior  a sus  miem- 
bros, tendría)  toda  la  autoridad  necesaria  para  reclamarles  los 
sacrificios  y las  condiciones  indispensables  y para  imponerles 
una  regla.  Al  obligar  a los  más  fuertes  a no  usar  de  su  fuerza 
sino  con  moderación,  al  impedir  a los  más  débiles  extender  in- 
finitamente sus  irei vindicaciones,  al  recordar  a los  unos  y a 
los  otros  el  sentimiento  de  sus  deberes  recíprocos  y del  interés 
general,  al  reglamentar  la  producción,  en  ciertos  casos,  de 
modo  que  la  impidiera  degenerar  en  una  fiebre  malsana,  mo- 
deraría las  pasiones  y,  asignándoles  ciertos  límites,  permitiría 
su  apaciguamiento.  Así  se  establecería  una  disciplina  moral, 
de  un  género  nuevo,  sin  la  cual  todos  los  descubrimientos  de 
da  ciencia  y todos  los  progresos  del  bienestar  social  no  podrían 
engendrar  nunca  mas  que  descontentos.  No  se  ve  en  qué 
Otro  medio  podría  elaborarse  esta  ley  de  justicia  distributiva, 
Itan  urgente,  ni  por  qué  otro  órgano  podría  ser  aplicada.  La 
religión  que,  en  otro  tiempo,  había  cumplido  en  parte  esa  mi- 
sión, ahora  sería  impropia  para  ella.  Porque  e'l  principio  nece- 
sario de  la  única  reglamentación  a que  puede  someter  la  vida 
económica  es  el  desprecio  de  la  riqueza.  Si  exhorta  a los  fieles 
a conformarse  con  su  suerte,  es  en  virtud  -de  la  idea  de  que 
nuestra  condición  terrestre  resulta  indiferente  para  nuestra  sal- 
vación. Si  enseña  que  nuestro  deber  es  aceptar  dócilmente  nues- 
tro destino  tal  como  lo  han  creado  las  circunstancias,  es  para 
'ligarnos  por  completo  a fines  más  dignos  de  nuestros  esfuer- 
zos ; y por  esto  mismo  es  por  lo  que,  de  una  manera  general, 
recomienda  la  moderación  en  los  deseos.  Pero  esta  resignación 
pasiva  es  inconciliable  con  eü  lugar  que  los  intereses  tempora- 
les han  tomado  ahora  en  la  existencia  colectiva.  La  disciplina 
de  que  tienen  necesidad  debe  considerar  su  objeto,  no  el  rele- 
garlos a segundo  término  y reducirlos  cuanto  sea  posible,  sino 
darles  una  organización  que  esté  en  relación  con  su  importan- 
cia. El  problema  se  ha  hecho  más  complejo,  y si  no  es  un  re- 
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medio  abandonar  la  rienda  a los  apetitos,  para  contenerlos, 
tampoco  es  bastante  comprimirlos.  Si  los  últimos  defensores 
de  las  viejas  teorías  económicas  están  equivocados  al  descono- 
cer que  es  tan  necesaria  hoy  como  en  otro  tiempo  una  reg’la, 
los  apologistas  de  la  institución  religiosa  se  equivocan  al  creer 
que  la  regla  de  otro  tiempo  puede  ser  eficaz  hoy  aún.  Su  in- 
eficacia actual  es  la  causante  del  mal. 

Esas  soluciones  fáciles  no  guardan  relación  con  las  dificul- 
tades del  problema.  Sin  duda  que  sólo  una  potencia  moral  puede 
dar  la  ley  al  hombre ; pero  es  preciso,  además,  que  esté  bas- 
tante mezclada  con  las  cosas  de  este  mundo  para  que  pueda 
estimularlas  en  su  verdadero  valor.  El  grupo  profesional  ofre- 
ce ese  doble  carácter.  Por  ser  un  grupo,  domina  desde  bastan- 
te altura  a los  individuos  y pone  límites  a sus  concupiscencias; 
pero  vive  demasiado  su  vida  para  no  simpatizar  con  sus  nece- 
sidades. No  deja  de  ser  cierto,  por  otra  parte,  que  el  Estado 
tiene  también  importantes  funciones  que  cumplir.  El  sólo  pue- 
de oponer  el  particularismo  de  cada  corporación,  el  sentimien- 
to de  la  utilidad  general  y las  necesidades  del  equilibrio  or- 
gánico. Pero  sabemos  que  su  acción  no  puede  ejercerse  útil- 
mente mas  que  cuando  existe  todo  un  sistema  de  órganos  se- 
cundarios que  la  diversifiquen.  Así,  pues,  ante  todo,  hay  que 
producirlos. 

Existe,  sin  embargo,  un  suicidio  que  no  podría  determinar- 
se por  este  procedimiento  : el  que  resulta  de  la  anomia  conyu- 
gal. Parece  que  aquí  nos  hallamos  en  presencia  de  una  anti- 
nomia insoluble. 

Hemos  dicho  que  lo  causa  la  institución  del  divorcio,  con  el 
conjunto  de  ideas  y de  costumbres  de  que  esta  institución  re- 
sulta y que  no  hace  ella  más  que  consagrar.  ¿Se  sigue  de 
esto  que  haya  que  abrogarla  allí  donde  exista?  Es  una  cuestión 
demasiado  compleja  para  que  pueda  ser  tratada  aquí  ; no  cabe 
abordarla  útilmente  más  que  al  fin  de  un  estudio  sobre  el  ma- 
trimonio y sobre  su  evolución.  Por  el  momento  sólo  tenemos 
que  ocuparnos  de  las  relaciones  del  divorcio  y del  suicidio. 
Desde  este  punto  de  vista  diremos  : El  único  medio  de  dismi- 
nuir el  número  de  suicidios,  debidos  a la  anomia  conyugal,  es 
•hacer  más  indisoluble  el  matrimonio. 
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Pero  !o  que  hace  al  problema  singularmente  emocionante  y 
casi  le  da  un  interés  dramático,  es  que  no  se  puede  disminuir 
los  suicidios  de  esposos  sin  aumentar  lo-s  de  las  esposas.'  ¿Será 
preciso,  pues,  sacrificar  necesari ámente  a uno  de  los  dos  sexos, 
y se  reduce  la  solución  a escoger  el  menos  grave  de  los  dos 
males?  No  se  encuentra  otra  posible,  en  tanto  que  los  intereses 
de  los  cónyug'es  en  el  matrimonio  sean  tan  manifiestamente 
contrarios.  En  tanto  que  los  unos  tengan,  ante  todo,  necesidad 
de  libertad  y los  otros  de  disciplina,  la  institución  matrimo- 
nial no  podrá  aprovechar  igualmente  a los  unos  y a los  otros. 
Pero  este  antagonismo,  que  deja  sin  salida  actualmente  la  so- 
lución, no  es  irremediable  y se  pue<^ie  esperai  que  este  destinado 
a desaparecer. 

Procede,  en  efecto  de  que  los  isexos  110  participan  igualmente 
de  la  vida  social.  El  hombre  está  activamente  mezclado  a ella, 
mientras  que  la  mujer  no  hace  apenas  más  que  asistir  a distancia. 
De  esto  resulta  que  él  está  socializado  en  un  grado  más  alto  que 
ella.  Sus  gustos,  sus  aspiraciones,  su  humor,  tienen,  en  gran 
parte,  un  origen  colectivo,  mientras  que  los  de  su  compañera  se 
hallan  colocados  más  inmediatamente  bajo  la  influencia  del  orga- 
nismo. El  tiene  otras  necesidades  que  ella,  y,  por  consiguiente, 
es  imposible  que  una  institución  destinada  a reglamentar  su  vida 
común  sea  equitativa  y satisfaga  simPltáneamente  exigencias 
tan  opuestas.  No  puede  convenir  a la  vez  a dos  seres,  de  los  que 
uno  es,  caisi  por  completo,  un  producto  de  la  sociedad,  mientras 
que  el  otro  ha  quedado  más  bien  tal  y como  lo  ha  hecho  la  na- 
turaleza. Pero  no  se  ha  probado  en  absoluto  que  deba  mante- 
nerse necesariamente  esta  oposición.  Sin  duda,  en  cierto  senti- 
do, era  menos  marcada  en  los  orígenes,  que  lo  es  hoy  ; pero  no 
puede  deducirse  de  ello  que  esté  destinada  a desenvolverse  sin 
fin.  Porque  los  estados  sociales  más  primitivos  se  reproducen  a 
menudo  en  los  períodos  más  devados  de  la  evolución,  pero  bajo 
formas  diferentes  y aún  contrarias  a las  que  tenían  al  principio. 
Seguramente  no  hay  lugar  para  suponer  que  nunca  se  encuen- 
tre la  mujer  en  estado  de  llenar  las  mismas  funciones  que  el 
hombre  en  la,  sociedad  ; pero  podrá  tener  en  ella  una  misión 
que,  aun  perteneciéndole  propiamente,  sea,  sin  embargo,  más 
activa  y más  importante  que  la  de  hoy.  El  sexo  femenino  no  se 
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hará  más  parecido  al  masculino  ; al  contrario,  puede  preverse 
que  se  diferenciará  más.  Sólo  que  esas  diferencias  serán  utili- 
zadas socialmente  mejor  que  en  el  pasado.  ¿Por  qué,  por  ejem- 
plo, a medida  que  el  hombre,  cada  vez  más  absorbido  por  las 
funciones  utilitarias,  se  vea  obligado  a renunciar  a las  funcio- 
nes estéticas,  no  vendrán  éstas  a parar  a la  mujer?  Los  dos 
sexos  se  diferenciarían  así,  y al  mismo  tiempo  que  se  diferencia- 
ban, se  socializarían  igualmente,  pero  de  maneras  distintas  (i). 
Y es  en  este  sentido  como  parece  hacerse  la  evolución.  En  las 
ciudades,  la  mujer  difiere  del  hombre  mucho  más  que  en  el 
campo  ; y,  sin  embargo,  es  allí  donde  su  constitución  intelec- 
tual y moral  está  más  impregnada  de  vida  social. 

En  todo  caso,  este  es  el  solo  medio  de  atenuar  el  triste 
conflicto  moral  que  divide  actualmente  a los  sexos,  y del  cual 
la  estadística  de  los  suicidios  nos  suministra  una  prueba  de- 
finitiva. Sólo  cuando  la  separació-n  entre  los  cónyugee  sea  me- 
nor, es  cuando  el  matrimonáo  no  estará  dispuesto,  por  decirlo 
así,  a favorecer  necesariamente  a uno  en  detrimento  del  otro. 
En  cuanto  a los  que  reclaman  iguales  derechos  para  la  mujer 
que  para  el  hombre,  olvidan  que  la  obra  de  los  siglos  no  puede 
ser  abolida  en  un  instante  ; que,  por  otra  parte,  esta  igualdad 
jurídica  no  puede  ser  legítima  mientras  la  desigualdad  psicoló- 
gica sea  tan  flagrante.  Hay,  pues,  que  emplear  nuestros  esfuer- 
zos en  disminuir  ésta  última.  Para  que  el  hombre  y la  mujer  pue- 
dan ser  igualmente  protegidos  por  la  misma  institución,  es  pre- 
ciso que,  ante  todo,  sean  seres  de  la  misma  naturaleza.  Sólo 
entonces  no  se  podrá  acusar  a la  indivisibilidad  del  lazo  conyu- 
gal de  no  servir  más  que  a una  de  lasados  partes  a que  liga. 


(i)  Puede  preverse  que  esta  diferenciación  no  tendría  entonces 
probablemente  el  carácter  cxtrictamente  reglamentario  que  tiene  hoy. 
La  mujer  no  estaría  ya,  de  oficio,  excluida  de  ciertas  funciones  y 
relegada  a otras.  Podría  más  libremente  escoger  ; pero  su  elección 
determinada  por  sus  aptitudes,  se  aplicaría  en  general  sobre  un  mis- 
mo orden  de  ocupaciones.  Sería  notoriamente  uniforme,  sin  ser  obli- 
gatoria. 
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En  resumen,  así  como  el  suicidio  no  procede  de  las  dificul- 
tades que  el  hombre  puede  encontrar  en  la  vida,  e'l  medio  de  de- 
tener sus  progresos  no  consiste  en  hacer  la  lucha  menos  ruda  y 
la  existencia  más  fácil.  Si  la  gente  se  mata  hoy  más  que  en  otro 
tiempo,  no  es  porque  precisemos,  para  mantenernos,  de  esfuer- 
zos más  dolorosos  ni  porque  nuestras  necesidades  legitimas  es- 
tén menos  satisfechas  ; pero  es  que  no  sabemos  ya  donde  se  de- 
tienen las  necesidades  legitimas  y no  percibimos  el  sentido  de 
nuestros  esfuerzos.  Sin  duda  la  concurrencia  se  hace  cada  día 
máís  viva,  porque  la  facilidad  cada  vez  mayor  de  las  comuni- 
caciones pone  en  pugna  un  número  de  concurrentes  que  va 
siempre  creciendo.  Pero,  de  otro  lado,  una  división  del  trabajo 
más  perfeccionada  y la  cooperación  más  compleja  que  la  acom- 
paña, al  multiplicar  y al  variar  hasta  el  infinito  los  empleos  en 
que  el  hombre  puede  hacerse  útil  a los  demás,  multiplican  los 
medios  de  existencia  y las  ponen  al  alcance  de  una  mayor  va- 
riedad de  sujetois.  Hasta  las  aptitudes  más  inferiores  pueden 
encontrar  un  lugar  adecuado.  Al  mismo  tiempo  la  producción 
más  intensa  que  resulta  de  esta  cooperación  más  sabia,  al  au- 
mentar el  capital  de  recursos  de  que  dispone  la  humanidad,  ase- 
gura a cada  trabajador  una  remuneración  más  rica  y mantiene 
así  el  equilibrio  entre  el  desgaste  mayor  de  las  fuerzas  vitales 
y su  reparación.  En  efecto,  es  cierto  que,  en  todos  los  grados 
de  la  jerarquía  social,  ha  aumentado  el  bienestar  medio  aunque 
este  aumento  no  haya  tenido  siempre  lugar  según  las  proporcio- 
nes más  equitativas.  El  malestar  que  sufrimos  no  procede  de 
que  las  causas  objetivas  de  los  sufrimientos  hayan  aumentado 
en  número  o en  intensidad  ; atestigua,  no  sólo  una  miseria  eco- 
nómica crecida,  sino  una  alarmante  miseria  moral. 

Sólo  que  no  hay  que  equivocarse  sobre  el  sentido  de  la 
palabra.  Cuando  se  dice  que  una  afección  individual  o social. 
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es  completamente  ética,  se  entiende,  de  ordinario,  que  no  com- 
porta ningún  tratamiento  efectivo,  que  no  puede  ser  curada  mas 
que  con  ayuda  de  exhortaciones  repetidas,  de  reprensiones  me- 
tódicas, en  una  palabra,  por  una  acción  verbal.  Se  razona  como 
si  un  sistema  de  ideas  no  le  importase  al  resto  del  universo, 
como  si,  por  consiguiente,  para  deshacerle  o rehacerle,  basta- 
se pronunciar  determinadas  fórmulas  de  cierta  manera.  No  se 
ve  que  esto  es  aplicar  a las  cosas  del  espíritu  las  creencias  y 
los  métodos  que  el  primitivo  aplica  a las  cosas  del  mundo  fí- 
sico. Del  mismo  modo  que  él  cree  en  la  existencia  de  palabras 
mágicas  que  tienen  el  poder  de  trasmutar  un  ser  en  otro,  nos- 
otros admitimos  implícitamente,  sin  percibir  la  grosería  de  la 
concepción,  que  se  pueden  transformar  las  inteligencias  y los 
caracteres  con  palabras  apropiadas.  Como  el  salvaje  que,  al 
afirmar  enérgicamente  su  voluntad  de  ver  producirse  determi- 
nado fenómeno  cósmico,  se  imagina  determinar  su  realización 
por  las  virtudes  de  la  magia  simpática,  creemos  nosotros  que, 
si  enunciamos  con  calor  nuestro  deseo  de  que  se  lleve  a cabo 
tal  o cual  revolución,  se  operará  espontáneamente.  Pero,  en  rea- 
lidad, el  sistema  mental  de  un  pueblo,  es  un  conjunto  de  fuer- 
zas definidas  que  no  se  pueden  ni  desordenar  ni  volver  a orde- 
nar por  vía  de  simples  inducciones.  Se  relaciona,  en  efecto,  con 
la  manera  como  están  agrupados  y organizados  los  elementos 
sociales.  Supuesto  un  pueblo,  formado  de  cierto  número  de  in- 
dividuos, dispuestos  de  determinada  manera,  resulta  de  ello  un 
conjunto  determinado  de  ideas  y de  prácticas  colectivas  que 
permanecen  constantes,  en  tanto  que  las  condiciones  de  que 
ellas  dependen  son  entre  sí  idénticas.  En  efecto,  según  que  las 
partes  de  que  se  compone  sean  más  o menos  numerosas  y or- 
denadas, según  tal  o cual  plan,  la  naturaleza  del  ser  colectivo 
varía  necesariamente,  y,  por  consiguiente,  sus  maneras  de  pen- 
sar y de  obrar  ; pero  no  se  pueden  cambiar  estas  últimas  mas 
que  cambiándolo  a él  mismo,  y no  es  posible  variarle  sin  mo- 
dificar su  constitución  anatómica.  Se  deduce  de  lo  dicho  que, 
al  calificar  de  moral  el  mal,  del  que  es  síntoma  el  anormal  pro- 
greso de  los  suicidios,  queremos  reducirle  a no  sé  qué  afec- 
ción superficial  susceptible  de  adormecer  con  buenas  palabras. 
Por  el  contrario,  la  alteración  del  temperamento  moral  que  se 
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nos  revela  así,  atestigua  una  profunda  deformación  de  nuestra 
estructura  social.  Para  curar  a la  una,  es  necesario  reformar 

la  otra. 

Hemos  dicho  en.  qué  debe  consistir  esta  reforma,  a nuestro 
juicio.  Pero  lo  que  acaba  de  demostrar  su  urgencia,  es  que 
se  ha  hecho  necesaria,  no  sólo  por  el  estado  actual  del  sui- 
cidio, sino  por  todo  el  conjunto  de  su  desenvolvimiento  his- 
tórico. 

En  efecto,  lo  que  tiene  de  característico,  es  que  ha  hecho 
sucesivamente  tabla  rasa  de  todas  las  antiguas  categorías  so- 
ciales. Unos  tras  otros  han  sido  arrastrados,  o por  el  lento 
desgaste  del  tiempo,  o por  grandes  conmociones,  sin  que 
los  haya  reemplazado  nada.  En  el  origen,  la  sociedad  está 
organizada  sobre  la  base  de  la  familia  ; está  formada  por  la 
reunión  de  cierto  número  de  sociedades  más  pequeñas,  los 
clans,  en  las  que,  todos  los  miembros  son  o se  consideran 
como  parientes.  Parece  ser  que  esta  organización  no  ha  per- 
manecido mucho  tiempo  en  estado  de  pureza.  Muy  pronto  la 
familia  cesa  de  ser  una  división  política  para  convertirse  en 
el  centro  de  la  vida  privada.  Al  antiguo  grupo  doméstico  sus- 
tituye, entonces,  el  grupo  territorial.  Los  individuos  que  ocu- 
pan un  fismo  territorio,  se  crean  a la  larga,  independiente- 
mente de  toda  consanguinidad,  ideas  y costumbres  que  les 
son  comunes,  pero  que  no  resultan,  en  el  mismo  grado,  las 
de  sus  vecinos  más  lejanos.  Se  constituyen  así  pequeños  agre- 
gados, que  no  tienen  otra  base  material  que  la  necesidad  y 
las  relaciones  que  de  ella  resultan  ; de  las  que  cada  uno  tiene 
distinta  fisonomía ; este  es  el  pueblo,  y,  mejor  aún,  la  ciu- 
dad con  sus  dependencias.  Sin  duda,  sucede  generalmente  que 
no  se  encierra  en  un  aislamiento  salvaje.  Se  confederan  entre 
si,  se  combinan  bajo  formas  variadas  y constituyen  así  so- 
ciedades más  complejas,  en  las  que  no  entran  sino  conservan- 
do su  personalidad.  Quedan  como  un  segmento  elemental  del 
que  la  sociedad  total  no  es  más  que  la  reproducción  agran- 
dada. Pero,  poco  a poco,  a medida  que  esas  confederaciones 
Se  hacen  más  estrechas,  las  circunscripciones  territoriales  se 
confunden,  unas  con  otras  y pierden  su  antigua  individualidad 
moral.  Se  van  disminuyendo  las  diferencias  de  ciudad  a ciu- 
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dad  y de  distrito  a distrito  (i).  El  gran  cambio  llevado  a cabo 
por  la  revolución  francesa,  ha  sido  precisamente  el  de  con- 
ducir esa  nivelación  a un  punto  que  no  se  había  conocido  has- 
ta entonces.  No  es  que  la  haya  improvisado;  había  sido  pre- 
parada largamente  por  la  centralización  progresiva  que  había 
creado  el  antiguo  régimen.  Pero  la  supresión  legal  de  las  an- 
tiguas  provincias,  la  creación  de  nuevas  divisiones,  jDuramen- 
te  artificiales  y nominales,  lo  ha  consagrado  definitivamente. 
Luego,  el  desarrollo  de  las  vías  de  comunicación,  al  mezclar 
las  poblaciones,  ha  borrado  hasta  los  últimos  rasgos  del  antiguo 
estado  de  cosas.  Y como  al  mismo  tiempo  fué  violentamente 
destruido,  lo  que  existía  de  la  organización  profesional,  todos 
los  órganos  secundarios  de  la  vida  social,  quedaron  aniquilados. 

Sólo  una  fuerza  colectiva  sobrevivió  a la  tormenta  : el  Es- 
tado. El  tendió,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  a absorber  en 
sí  todas  las  formas  de  actividad  que  podían  presentar  un  ca- 
rácter social  y ya  no  tuvo  enfrente  mas  que  una  acumulación  in- 
consistente de  individuos.  Pero,  entonces,  por  esO'  mismo,  se 
vió  precisado  a sobrecargarse  de  funciones  que  le  eran  impro- 
pias y que  no  ha  podido  cumplir  útilmente.  Porque  a me- 
nudo se  ha  hecho  la  observación  de  que  es  tan  invasor  como 
impotente.  Hace  un  esfuerzo  enfermizo  para  extenderse  a toda 
clase  de  cosas,  que  le  escapan  o de  las  que  no  se  apodera 
sino  violentándolas.  De  ahí  ese  despilfarro  de  fuerzas  que  se 
le  reprocha  y que  ino'  tiene  relación  con  los  resultados  obte- 
nidos. Por  otro  lado,  los  particulares  ya  no  están  sometidos 
a más  acción  colectiva  que  la  suya,  porque  el  es  la  umea 
colectividad  organizada.  Sólo  por  su  mediación  sienten  la  so- 
ciedad y la  dependencia  en  que  están  respecto  de  ella.  Pero, 
como  el  Estado  está  lejos  de  los  particulares,  no  puede  te- 
ner sobre  ellos  mas  que  una  acción  lejana  y discontinua ; 
por  eso  ese  sentimiento  no  se  les  presenta  con  la  continui- 
dad y con  la  energía  necesarias.  Durante  la  mayor  parte  de 


(i)  Entiéndase  bien  que  no  podemos  señalar  más  que  las  pnn- 
cioalcs  etapas  de  esta  evolución.  No  queremos  decir  que  las  socie- 
dades mode-.nas  hayan  sucedido  a la  dudad  ; dejamos  a un  lado  las 
¡ntermedinrias. 
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su  existencia,  no  hay  nada  a su  alrededor  que  los  saque  fuera 
¿e  sí  mismos  y les  ponga  un  freno.  En  estas  condiciones  es 
inevitable  que  caigan  en  el  egoísmo  o en  el  desarreglo.  El 
hombre  no  puede  ligarse  a fines  que  le  sean  superiores  y 
someterse  a una  regla,  si  no  percibe  por  encima  de  él  nin- 
guna cosa  que  le  sea  solidaria.  Librarlo  de  toda  presión  so- 
cial, es  abandonarlo  a sí  mismo  y desmoralizarlo.  Tales  son, 
en  efecto,  las  dos  características  de  nuestra  situación  moral. 
Mientras  que  el  Estado  se  abulta  y se  hipertrofia  para  llegar 
a encerrar  fuertemente  a los  individuos,  sin  conseguirlo ; éstos, 
sin  lazos  entre  sí,  ruedan  unos  sobre  otros  como  otras  tantas 
moléculas  líquidas,  sin  encontrar  ningún  centro  de  fuerzas 
que  los  retenga,  los  fije  y los  organice. 

De  vez  en  cuando,  para  remediar  el  mal,  se  propone  res- 
tituir a las  agrupaciones  locales  algo  de  su  antigua  autonomía  ; 
esto  es  lo  que  se  llama  descentralizar.  Pero  la  única  descentra- 
lización verdaderamente  útil,  seria  la  que  produjera  el  mismo 
tiempo  una  mayor  'concentración  'de  fuerzas  sociales.  Es  pre- 
ciso, sin  aflojar  los  lazos  que  ligan  a cada  parte  de  la  sociedad 
con  el  Estado,  crear  poderes  morales  ; que  tengan  sobre  la  mul- 
titud de  los  individuos  una  acción  que  el  Estado  no  puede  ejer- 
cer. Ahora  bien,  hoy  día,  ni  el  municipio,  ni  el  departamento, 
ni  la  provincia  tienen  bastante  ascendiente  para  poder  ejercer 
esta  influencia  ; no  vemos  en  ellos  más  que  rótulos  convencio- 
nales desprovistos  de  toda  significación.  Sin  duda,  en  igualdad 
de  circunstancias,  generalmente  gusta  más  vivir  en  el  lugar 
donde  se  ha  nacido  y donde  se  ha  sido  criado.  Pero  ya  no  hay 
patrias  locales  ni  puede  haberlas.  La  vida  general  del  país,  de- 
finitivamente unificada,  es  refractaria  a toda  dispersión  de  ese 
género.  Se  puede  lamentar  lo  que  no  existe  ; pero  esos  lamentos 
son  vanos.  Es  indispensable  resucitar  artificialmente  un  espí- 
ritu particularista  que  ya  no  tiene  fundamento.  Se  podrá,  con  el 
auxilio  de  algunas  combinaciones  ingeniosas,  aliviar  un  poco 
el  funcionamiento  de  la  máquina  gubernativa  ; pero  no  es  con 
esto  con  lo  que  se  llegará  a modificar  la  base  moral  de  la  so- 
ciedad. Por  este  medio  se  logrará  descargar  el  trabajo  de  los 
ministerios,  se  suministrará  un  poco  m.ás  de  materia  a la  acti- 
vidad de  las  autoridades  regionales ; pero  no  se  hará  de  las  di- 
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ferentes  reg’ioncs  otros  tantos  medios  morales.  Porque  aparte 
de  que  las  medidas  administrativas  no  pueden  bastar  para  al- 
canzar tal  resultado,  considerado  en  sí  mismo,  no  es  posible  ni 
deseable. 

La  única  descentralización  que,  sin  romper  la  unidad  nacio- 
nal, permitiría  multiplicar  los  centros  de  la  vida  común,  es  la 
que  se  podría  llamar  la  descentralización  profesional.  Porque, 
como  cada  uno  de  esos  centros  sólo  sería  el  foco  de  una  activi- 
dad especial  y restringida,  resultarían  inseparables  unos  de 
otros,  y el  individuo  podría,  por  consiguiente,  ligarse  a ellos 
sin  hacerse  menos  'solidario  con  el  todo.  La  vida  social  no  pue- 
de dividirse  y continuar  siendo  única,  sino  cuando  cada  una  de 
esas  divisiones  representan  una  función.  Esto  lo  han  compren- 
dido escritores  y estadistas,  cada  vez  más  numerosos  (i),  que 
querrían  hacer  del  grupo  profesional  la  base  de  nuestra  or- 
ganización política,  es  decir,  dividir  el  colegio  electoral,  no  por 
circunscripciones  territoriales,  sino  por  corporaciones.  Sólo  que, 
para  eso,  es  preciso  comenzar  por  organizar  la  corporación.  Es 
necesario  que  deje  de  ser  un  conjunto  de  individuos  que  se  en- 
cuentran el  día  de  la  votación,  sin  tener  nada  de  común  entre 
sí.  No  podrá  cumplir  la  misión  que  se  le  asigna  mas  que  si, 
en  vez  de  permanecer  un  ser  convencional,  se  convierte  en  una 
institución  definida,  en  una  personalidad  colectiva,  con  sus 
costumbres  y tradiciones,  sus  derechos  y sus  deberes,  su  uni- 
dad. La  gran  dificultad  no  consiste  en  decidir  por  decreto  que 
‘los  representantes  serán  nombrados  por  profesión  y cuántos 
tendrá  cada  uno,  sino  en  hacer  de  manera  que  cada  corpora- 
ción llegue  a ser  una  individualidad  moral.  De  otro  modo,  no 
■se  logra  mas  que  añadir  un  marco  exterior  y ficticio  a los  que 
existen  y se  quiere  reemplazar. 

De  este  modo,  una  monografía  del  suicidio  tiene  un  al- 
cance que  traspasa  el  orden  particular  de  los  hechos  con  que 
especialmente  se  enlaza.  Las  cuestiones  que  suscita  son  soli- 
darias de  los  más  graves  problemas  prácticos  que  se  plantean 
'actualmente.  Los  progresos  anormales  del  suicidio,  y el  mal- 


(i)  Véase  acerca  de  este  punto  a Benoist,  L'organisation  du 
suffrage  universal,  en  ¡o,  Revue  des  Deux  Mondes,  i886. 
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estar  «-eneral,  de  que  están  atacadas  las  sociedades  contempo- 
ráneas" se  derivan  de  las  mismas  causas.  Lo  que  prueba  el  nú- 
dTiero  excepcionalmente  elevado  de  las  muertes  voluntarias,  es 
el  estado  de  perturbación  profunda  que  sufren  las  comunidades 
civilizadas  y atestigua  su  gravedad.  Hasta  se  puede  decir  que 
nos  da  su  medida.  Cuando  estos  sufrimientos  se  expresan  por 
boca  de  un  teórico,  se  puede  creer  que  son  exagerados  e in- 
.fielmente  traducidos.  Pero  aquí,  en  la  estadística  de  los  sui- 
cidios, vienen  como  a regi.strarse  por  sí  mismos,  sin  dar  lugar 
a la  apreciación  personal.  No  se  puede,  pues,  contener  esa 
corriente  de  tristeza  colectiva,  mas  que  atenuando,  a lo  menos, 
la  enfermedad  general  de  que  es  el  resultado  y el  signo.  He- 
mos demostrado  que,  para  alcanzar  ese  fin,  no  era  necesario 
restaurar  artificialmente  formas  sociales  anticuadas  y a las  que 
no  se  podría  comunicar  más  que  una  apariencia  de  vida,  ni  in- 
ventar por  completo  otras  enteramente  nuevas  y sin  analogías 
en  la  historia.  Lo  que  se  precisa  es  investigar  en  el  pasado  los 
gérmenes  de  vida  nueva  que  contenía  y apresurar  su  desarrollo. 

'En  cuanto  a determinar  con  más  exactitud  bajo  qué  formas 
particulares  son  'llamados  estos  géneros  a desarrollarse  en  el 
porvenir,  es  decir,  cuál  deberá  ser,  en  detalle,  la  organización 
profesional  que  necesitamos,  es  cosa  que  no  podríamos  intentar 
en  e!  curso  de  esta  obra.  Sólo  a continuación  de  un  estudio  es- 
pecial sobre  el  régimen  corporativo  y las  leyes  de  su  evolución, 
es  cuando  sería  posible  precisar  más  las  conclusiones  que  prece- 
den. Y no  hay  que  exagerar  el  interés  de  esos  propósitos  de- 
masiado definidos,  en  los  que  generalmente  se  complacen  los 
filósofos  de  la  política.  Son  juegos  de  imaginación,  demasiado 
alejados  de  la  complejidad  de  los  'hechos  para  poder  servir  en 
la  práctica  ; la  realidad  social  no  es  tan  sencilla  y es  aún  poco 
conocida  para  poder  anticiparla  en  detalle.  Sólo  el  contacto  di- 
lecto con  las  cosas  puede  dar  a las  enseñanzas  de  la  ciencia 
la  determinación  que  les  falta.  Una  vez  que  se  ha  precisado  la 
existencia  del  mal,  ¿en  qué  consiste  y de  qué  depende?  Cuan- 
■do  se  saben,  por  consiguiente,  los  caracteres  ¡generales  del  re- 
medio y el  punto  en  que  debe  aplicarse,  lo  esencial  no  es  de- 
terminar por  adelantado  un  plan  que  lo  prevea  todo,  es  ponerse 
a la  obra  resueltamente. 
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más  que  por  tradiciones  individuales.  Respuesta : el  porcen- 
taje de  los  suicidios  no  puede  trasmitirse  de  ese  modo. 

2. °  Objeción  según  la  que  el  individuo  es  lo  único  real  de  la 

sociedad.  Respuesta : a)  De  qué  modo  cosas  materiales,  exte- 
riores a los  individuos,  son  erigidas  en  hecJios  sociales  y,  con 
esta  cualidad,  desempeñan  un  papel  sui  genéris  j h)  los  he- 
chos sociales  que  no  se  objetivan  bajo  esa  forma,  desbor- 
dan de  cada  conciencia  individual.  Tienen  por  substrato  el 
compuesto  foí'mado  por  las  conciencias  individuales  reunidas 
en  sociedad.  Que  esta  concepción  no  tiene  nada  de  onto- 
lógica  

Aplicación  de  estas  ideas  al  suicidio 
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CAPITULO  II 

RELACIONES  DEL  SUICIDIO  CON  LOS  OTROS  FENÓMENOS  SOCIALES 

Método  para  determinar  si  el  suicidio  debe  ser  clasificado  entre 
los  hechos  morales  o inmorales. 

Í-— Exposición  histórica  de  las  disposiciones  jurídicas  o morales 
en  uso  en  las  diferentes  sociedades,  relativamente  al  suicidio! 
Progreso  continuo  de  la  reprobación  de  que  es  objeto,  salvo 
en  las  épocas  de  decadencia.  Razón  de  ser  de  esta  reprobación, 
que  está  más  fundada  que  nunca  en  la  constitución  normal 
de  las  sociedades  modernas ^óo 

II.  — Relaciones  del  suicidio  con  las  otras  formas  de  la  inmorali- 
dad.  El  suicidio  y los  atentados  contra  la  propiedad;  ausen- 
cia de  toda  relación.  El  suicidio  y el  homicidio  ; teoría  según 
la  cual  consisten  ambos  en  un  mismo  estado  orgánico-psí- 
quico,  pero  dependiendo  de  condiciones  sociales  antagónicas.  374 

III.  — Disensión  de  la  primera  parte  de  la  proposición.  Cómo  al 

sexo,  la  edad,  la  temperatura,  no  actúan  del  mismo  modo 
sobre  los  dos  fenómenos 378 

IV.  — Discusión  de  la  segunda  parte.  Caso  en  que  el  antagonis- 
mo no  se  presenta.  Casos  más  numerosos,  donde  sí  aparece. 
Explicación  de  esas  aparentes  contradicciones ; existencia 
de  tipos  diferentes  de  suicidios,  de  los  que  unos  excluyen  al 
homicidio,  mientras  que  los  otros  dependen  de  las  mismas 
condiciones  sociales.  Naturaleza  de  esos  tipos  ; por  qué  los 
primeros  son  actualmente  más  numerosos  que  los  segundos. 

Cómo  aclara  lo  que  precede  la  cuestión  de  las  relaciones  his- 
tóricas del  egoísmo  y del  altruismo 3^4 


C.APITULO  III 

CONSECUENCIAS  PRÁCTICAS 

I. — La  solución  del  problema  práctico  varia  según  que  se  atri- 

buya al  estado  actual  del  suicidio  un  carácter  normal  o anoi- 
mal.  Como  se  plantea  la  cuestión  a pesar  de  la  naturaleza 
inmoral  del  suicidio.  Razones  para  creer  que  la  existencia  de 
un  porcentaje  moderado  de  suicidios  no  tiene  nada  de  morbo 
so.  Pero  razones  para  creer  que  el  porcentaje  actual  en  os 
pueblos  europeos,  es  el  índice  de  un  estado  patológico...... 

II.  — Medios  propuestos  para  conjurar  el  mal.  i.  , rne  1 as  r* 
presivas.  Cuáles  serán  posibles.  Por  qué  no  podrán  tener  m 
que  una  eficacia  restringida  ; 2.“,  la  educación,  o pu 
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formar  el  estado  moral  de  la  sociedad,  porque  no  es  más 
que  su  reflejo.  Necesidad  de  atacar  en  sí  mismas  las  causas  de 
las  corrientes  suicidógenas  ; que  siempre  se  puede  desdeñar 
el  suicidio  altruista,  cuyo  estado  no  tiene  nada  de  anormal. 

Remedio  contra  el  suicidio  egoísta  : hacer  más  consistentes  los 
grupos  que  enmarcan  al  individuo.  ¿Cuáles  son  los  más  pro- 
pios para  esta  misión?  No  es  la  sociedad  política  que  está 
demasiado  lejos  del  individuo  ni  la  sociedad  religiosa  que 
no  lo  socializa  más  que  quitándole  la  libertad  de  pensar  ni 
la  familia  que  tiende  a reducirse  a*  la  pareja  conyugal.  Los 
suicidios  de  los  casados  progresan  como  los  de  los  célibes... 

III.  — Del  grupo  profesional.  Porque  es  el  dnico  en  estado  de 

cumplir  esta  función.  Qué  debe  llegar  a ser  para  ello.  Cómo 
puede  constituir  un  medio  moral.  Cómo  puede  detener  tam- 
bién el  suicidio  anómico.  Casos  de  la  anomia  conyugal.  Po- 
sición antinómica  del  problema  : el  antagonismo  de  los  se- 
xos. Medios  de  remediarlo 

IV.  — 'Conclusión.  El  estado  presente  del  suicidio,  es  el  índice  de 

una  miseria  moral.  Qué  ha  de  entenderse  por  una  afección 
moral  de  la  sociedad.  De  qué  modo  reclama  la  reforma 
propuesta  el  conjunto  de  nuestra  evolución  histórica. 
Desaparición  de  todos  los  grupos  sociales  intermedios  en- 
tre el  individuo  y el  Estado ; necesidad  de  reconstituirlos.  La 
descentralización  profesional  opuesta  a la  descentralización 
territorial,  como  es  esta  la  base  necesaria  de  la  organización 
social.  Importancia  de  la  cuestión  del  suicidio  ; su  solidaridad 
con  los  más  grandes  problemas  prácticos  del  momento  ac- 
tual   
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